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PEDRO LACASA 


Nació en Junín (Prov. de Buenos Aires) en 18310; estudió en la escuela de 
Rufino Sánchez y desde joven se dedicó a trabajos de estancia. En 1833 tomó 
partido contra, Rosas en la Revolución del sur, incorporándose más tarde al 
ejército de Lavalle, de quien fué ayudante de Campo siguiéndole hasta Jujuy. 

En 1870 su hijo hizo una edición de sus “Obras”, en 1 volumen conteniendo 
las biografías de los generales Lavalle y Soler, además de algunas poesías. La 
biografía de Lavalle, precedida por un docto estudio de Mariano de Vedia y y. 
fué reinfpresw en 1924 por “La Cultura Argentina”. 

Falleció en Jujuy en 1869. 
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ESTUDIO PRELIMINAR 
] 
LOS HEROES 


La biografía de los héroes no ha dejado de ser aun fuente fecunda de 
enseñanzas para los pueblos. Nadie niega ciertamente hoy, que los hechos 
y fenómenos históricos reconocen causas múltiples. La evolución social no 
se llena ni se ha llenado nunca por la exclusiva y aislada acción de un 
hombre solo por superior que él sea. Las fuerzas sociales “constituyen un 
todo que pudiéramos llamar “armónico”, dado que de su acción integral 
depende la evolución constante de los pueblos. Estas son verdades vulgares 
acerca de las cuales es hoy ocioso insistir. Pero el “hombre” es sin duda 
también la unidad básica de esa evolución fatal. Y aquel que se destaca 
entre los hombres, — y es por ello hombre “superior”, — aquel que enca- 
beza, orienta e interpreta con su acción, la vida colectiva, es entre el con- 
junto de factores, un factor fundamental. Por eso la vida y la obra de los 
grandes hombres, es por implicancia la historia fragmentaria de sus pue: 
blos. Y más aún: ello cabe decirlo no sólo en cuanto a la evolución política 
o limitadamente social; lo propio ocurre en cuanto a las manifestaciones 
generales de la vida de relación. Julio César o Cronwell o Napoleón el 
Grande, resumen el momento histórico en que estuvieron a la cabeza de sus 
pueblos, y lo que es más, a la cabeza de los hechos. Y del mismo modo 
Shakespeare o Goethe o Cervantes encarnan la expresión más alta de las 
sociedades a que pertenecieron. Y si en el andar del tiempo desaparecieron 
esas sociedades, esto es, las naciones que se envanecen con justo orgullo 
de haber “producido” esos seres privilegiados, ellos que siguen y seguirán 
viviendo, mantendrán por siempre el nombre por eso inmortal de sus pa- 
trias. Así viven a través de los siglos la Grecia de Sófocles y Esquilo, y la 
Roma de Horacio y de Virgilio; como vive la Grecia de Platón y de Aris- 
tóteles, y la Roma de Catón y Séneca; como no ha muerto ni morirá la 
Grecia de Solón y de Leonidas, ni la Roma de César y Marco Aurelio. 

Aparte de ello, que es un “hecho”, debe reconocerse en justicia que el 
conocimiento de la vida de los grandes hombres tiene la sugestión del ejem- 
plo. Si educa la historia en general del mismo modo educa y perfecciona 
a través del tiempo el que fué prototipo de virtud, de abnegación, de pa: 
triotismo, de saber, de “superioridad”, en fin. De ahí que no pueda 
tachársenos de rendir un culto regresivo a los grandes hombres, a quienes 
como nosotros asignamos a su vida y a su obra tal grado de importancia y 
significado. Y bien entendido que ello no importa en manera alguna, como 
antes queda dicho, negar que son sólo un factor, — esto es, uno entre los 
factores, — de la evolución hacia un perfeccionamiento siempre perseguido 
por las colectividades humanas. No se niegue a los grandes hombres lo que 
han sido, lo que continúan siendo, lo que en verdad significan. Reconozca- 
mos sua valer, a través de un estudio serio y circunspecto de su personalidad. 
Y no neguemos que pocas cosas son más hermosas que una vida ejemplar: 
una vida dedicada al bien de los demás o simplemente una vida que ha 
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producido belleza y la ha legado al acervo común. Y no neguemos tampoco, 
toda la verdad de estas palabras de Carlyle: “Sé muy bien que en estos 
días el culto a los héroes, o la cosa que yo llamo culto de los héroes, parece 
haber desaparecido y hasta cesado de vivir. Esta, por razones que valdrá la 
pena de inquirir, es una edad que niega a lo que parece la existencia de 8 
los grandes hombres y hasta el deseo de que los haya. Poned a la vista de S 
nuestros críticos un grande hombre, y comenzarán por lo que ellos llamam 
dar cuenta de él; no para reverenciarlo sino para burlarse de él, y en resu- 
midas cuentas ¡sacar en limpio que fué todo un hombrecillo! “Fué obra 
del tiempo, dicen; el tiempo lo dió a conocer”; el tiempo lo hizo todo, él 2 
nada, sino lo que nosotros (¡el pobre crítico!) hubiéramos hecho también. 
¡Triste y melancólico esfuerzo que el tiempo llame ai hombre! Hemos cono- 
cido tiempos llamando a voces a sus grandes hombres, y éstos no parecian: 

el grande hombre no estaba allí: la Providencia no le había enviado: el 
tiempo a pesar de todos sus clamores y sus gritos, tuvo que desaparecer 
entre la ruina y la confusión, porque el grande hombre no pareció cuando 
le llamó”. : RO 


11 
LA PERSONALIDAD DEL GENERAL LAVALLE 


ss La revolución de Mayo fundó la independencia argentina. Desde el 25 
de mayo de 1810, la independencia existió de hecho. Instalado el primer 
gobierno propio, nunca fueron restaurados el poder y la soberanía de la 
metrópoli: caso único en el movimiento de la emancipación sudamericana. 
Pero ello no se logró sin grandes sacrificios y esfuerzos abnegados. Merced 
precisamente, al temple viril de las almas argentinas, se alcanzó la gloria 
inmarcesible de hacer triunfar desde la primera hora y para siempre la 
gran causa de nuestra libertad civil y política. La guerra por la indepem- 
dencia la afirmó en cien combates y la consagró por fin. > AOS 

La niñez de Juan Lavalle fué acariciada por esas auras de libertad. 

Nacido en Buenos Aires a fines del siglo XVI (1), contaba muy corta 

edad cuando estalló la gran revolución. Se hallaba con sus padres en Chile 

en tal circunstancia. Pero toda su familia se trasladó de inmediato a Bue- E 

nos Aires, donde su padre, Don Manuel José de Lavalle y Cortés, doctor 

en jurisprudencia de la Universidad de Lima, fué nombrado por Rivadavia, 
administrador de Aduana, el 18 de septiembre de 1812. Pocos días antes ES 

había solicitado y obtenido Juan Lavalle, con asistencia de su padre, su 

e admisión en el regimiento de Granaderos a Caballo que se hallaba forman- 


do el entonces coronel D. José de San Martín (1). Tenía a la sazón catorce 
años y diez meses. e 


o 


(1) Dice asi su partida de bautismo: “En veinte de Octubre de mil setecientos mo- 
venta y siete anos, con mi licencia, el Dr. Don José de Reina, capellán real de este virrei- ES 
nato, puso óleo y crisnmva a Juan Galo que nació el diez y siete de dicho; hijo legítimo 
de D, Manuel José de la Valle, Contador General de la Real Renta de Tabacos de es- 
te Virreinato y de Doña María Mercedes González. Son sus abuelos paternos D,. Simón 
de la Valle y Cuadra de la orden de Calatrava y Doña María del Carmen, Cortés y Car 


tavio. Sus abuelos maternos el Capitán de ejercito Don Juan González Bordallo y Doña 


Cayetana Ros y Pozo. Fué su padrino D. Juan Concha, capitán de fragata de la Real Ar- 
mada, de que doy fe. Doctor Francisco Antonio López y Cosio”. ss a 


ES (1) He aquí los documentos correspondientes: 
- “Señor Subinspector de Caballería: 


. - pod 
Sl ze Juan Galo de Lavalle, hijo legítimo de Don Manuel José de Lavalle y de Doña 
ercedes González, según lo acredita su adjunta fe de bautismo, hace presente a V. S. 
con todo respeto, que uniendo sus deseos a los de su padre, aspira a seguir la carrera m 
litor en el escuadrón de Cranaderos de Caballería, a cuyo efecto: A 


3 ad 


la Z 


- El significado de este acto salta a la vista aunque es múltiple. No sólo 
revela esta actitud espíritu de abnegación y amor a la patria: no sólo ansia 
de peligro y de gloria: revela la presencia de un estado de alma colectivo: 
es la expresión del levantamiento en masa de un pueblo, en defensa de su 
libertad. A Belgrano se le improvisa general, y se le confía el honor de 
tropas colecticias, que tenían su misma educación militar: educación impro- 
-———visada para servir a las circunstancias. Todos los hombres de buena volun- 
tad eran intérpretes así de las necesidades públicas. Los ejércitos de la 
patria fueron la expresión animada de la verdadera vida cívica. Cada 
soldado no fué sino un ciudadano que empuñaba las armas para defender 
un ideal. Y tan alto -ideal fué abrazado y sostenido durante su vida entera 
por ese niño de catorce años que con la venia de su padre e el 
- honor de vestir el uniforme. : 

Lavalle recorrió con su regimiento. glorioso toda la América. Desde 
Buenos Aires a Colombia, hizo paso a paso una marcha gigantesca. De 
cadete a general, ganó todos sus galones en el campo de la victoria. 
Sus galones fueron así sus laureles, pues los conquistó con su bravura, con 
su coraje, con su corazón. Y cuando vió a su patria sumida en el desquicio, 
cuando la vió en manos de un déspota, se lanzó de nuevo a los campos a 
- lidiar por la libertad. “Su causa” fué siempre la misma, tal como él la 
entendió. Si apareció vinculado a la acción de un partido político fué sólo 
porque vió en sus filas y en su acción el mismo programa de libertad; por- 
que luchó en la guerra de la independencia. La independencia sin la liher- 
tad nada significaba. El yugo en que el pueblo vivió hasta el 25 de mayo» 
cambiaba de forma pero no de esencia. Así lo entendió Lavalle y por eso 
puso su brazo al servicio de esa causa. El primero de los demócratas argen-. 
-_tinos en el orden del tiempo y por la inspiración de libertad que lo animó, 
- dejó escritas estas magníficas palabras: “Algunos, transportados de alegría 
por. ver la administración pública en manos de patriotas que en el antiguo 
sistema (así lo asegura el virrey de Lima en su proclama) habrían vege- 


unstancia de que los jos del país obtengan los empleos, de que antes 
eran excluídos generalmente; y todos sus deseos quedan satisfechos cuando 
consideran que sus hijes-optarán algún día las plazas de primer rango. El 
; a incipio de estas ideas es Tindables. pero ellas son muy mezquinas, y el 
estrecho. círculo que las contiene podría alguna vez ser tan peligroso al bien 


: infeliz por ser hijos suyos los que lo sobernasen mal; y aunque debe 
máxima fundamental de toda nación no fiar el mando sino a los que por 
razón de su origen, unen el interés a la obligación de un buen desempeño, 
ecesario recordar que Siracusa bendijo las viriudes y beneficencias 


: “Suplica a V. S. se digne acededo la plaza de cadete en el citado escuadrón, me- 
diante a lo expuesto y a que - su padre está pronto a suministrarle las asistencias preve- 
_tidas por las ordenanzas; así lo espera de la bondad de MÉS S: 
Buenos Aires, 31 de Agosto de t512, 
a “Juan Galo de Lavalle??, 


“Digo E Di Mantel José de la Valle, que con el deseo de proteger las nobles incli- 
ores de mi hijo Juan, me obligo a suministrarle las asistencias necesarias (prevenidas 
'or la ordenanza) en la cariera militar a que aspira. 

“Buenos Aires, 29 de Agosto de 1812. 
as SIA “Manuel José de la Valle”. 


ctor ade Archivo General de la Nación D. lose a Biedma, Lavalle fué dado 
como cadete el 27 de Agosto de 1812, no obstante estar completo el número que 
_tener el escuadrón, según lo establece una resolución firmada por el general Bal- 
con fecha SÍ de e del mismo año. 


tado en la obscuridad y abatimiento, cifran la felicidad general en la cir- 
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del extranjero Gelón, al paso que vertía imprecaciones contra las cruelda- 
des y tiranía del patricio Dionisio” (1). Lavalle pensó y obró como habría 
obrado Mariano Moreno que tan magistralmente supo expresar los deberes 
que al civismo marcaba la defensa de la libertad, Y esa vida de abnegación. 
y sacrificio que llevó Lavalle hasta el día que entregó su alma a Dios, es 
la vida de un héroe. Es la vida de un héroe no sólo por la decisión y la 
bravura que tuvo su corazón: sino porque en la punta de su sable estuvo 
siempre la defensa de la libertad, por sus conciudadanos y contra sus 
conciudadanos, cuando fatalmente fué necesario. Y es su vida, la vida de 
un héroe porque ella representa un saludable y hermoso ejemplo de sano 
patriotismo y de-virtud republicana. | 

Dice el Padre Feijóo en “Glorias de España”: “Testifica Abraham, 
Ortelio haber leído en unos fragmentos de Salustio, que en los antiguos 
tiempos, cuando la juventud española se preparaba para salir a la guerra, 
- sus madres le recordaban los valerosos hechos de sus padres para encender 
sus marciales espíritus a la imitación de sus mayores. Así servían a la 
defensa de la patria uno y otro sexo, el fuerte con el ejercicio, el débil 
con el influjo. Aquel ejemplo me he propuesto seguir en este discurso cuyo 
asunto es mostrar a la España moderna la España antigua, a los españoles 
que viven hoy, las glorias de sus progenitores; a los hijos, el mérito de los 
padres; porque estimulados a la imitación, no desdigan las ramas, del 
tronco y la raíz. Dé lecciones un siglo a otro siglo. En el mismo clima 
vivimos, de las mismas influencias gozamos que nuestros antepasados. Lue- 
go, cuando es de parte de la naturaleza, la misma índole, igual habilidad, 
iguales fuerzas hay en nosotros que en ellos, y acaso superiores a las de 
otras naciones. Lástima será que cedamos a éstas en el uso, haciendo exce- 
sos en la facultad” (1). 

El conocimiento de la vida de Lavalle puede poderosamente contribuir 
a provocar en nuestra sociedad un tanto apartada de los altos ideales, el 
renacimiento de las virtudes originarias de la patria argentina. Lavalle no 
fué sólo un soldado, como tantos otros que con solo serlo llenaron digna- 
mente su vida. Fué eso y más que eso. Representa Lavalle en la guerra de 
la independencia el sentimiento argentino contra el poder absorbente de la 
metrópoli. Ya hemos dicho que era ese el sentimiento colectivo y que al 
calor de él, nació nuestra nacionalidad. En la segunda etapa de su vida, 
más que el soldado, Lavalle es una vez más la expresión de altos ideales. 
Los abrazó sin perseguir glorias ni honores. Vivía en el ostracismo, dedi- 
cado a amasar obscuramente el pan de sus hijos, como nos dice. su ayu- 
dante de campo en su “Biografía” con emocionante concisión. Después de 
una carrera gloriosa, de veinticinco años de rudo batallar, no reclamaba 
nada a su patria, ni el derecho de vivir en su seno. En la imposibilidad de 
avenirse al régimen de opresión y de violencia que presidía D. Juan Manuel 
de Rosas, se lanzó así al destierro. Pero al destierro fué a buscarlo el cla- 
mor de sus compatriotas, Hasta su retiro fueron a reclamarle su tributo 
de sangre. Y no obstante conocer como el mejor todos los sinsabores de la 
empresa, y sus escasas probabilidades de éxito, se lanzó a ella porque un 
alto deber se lo imponía. | 

Reconozcamos en buena hora que la tiranía de Rosas, fué una conse- 
cuencia fatal y necesaria de los hechos, de la «falta de cultura cívica, de la 
fatiga general ante una guerra ya larga, y disensiones internas a las que 
no se veía solución. Pero reconozcamos también que la resistencia a los 


(1) Mariano Moreno. — Artículo publicado en la “Gaceta de Buenos Aires”, en 1810, 
sobro la Misión del Congreso convocado el 25 de Mayo. 


(1) Feijóo, Op. cit., en “Colección Rivadeneyra”, tomo 56, pág. 194. - 
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excesos y los crímenes del tirano, la protesta viril y airada de quienes: ofre- 
cían sus vidas en holocuasto, mo fué menos un hecho fatal y necesario. 
Si la sociedad argentina tenía en sú seno elementos de descomposición que 
explican la tiranía, tenía también elementos puros que se pusieron a su 
paso y que la derrumbaron al fin. El determinismo histórico se cumple con 


unos y con otros. Y como dijo Mitre desde su tribuna de “Los Debates” en 


1857: “Si la tiranía de Rosas es más que un hecho aislado, es una época; 
entonces, la resistencia a la tiranía de Rosas ¿qué es? Nosotros decimes, 
y este es nuestro principio: “la resistencia a la tiranía de Rosas, es más 
que un hecho aislado, es una época”. ¿Quién tiene razón? El triunfo de la 
revolución ha resuelto este arduo problema. La tiranía de Rosas ha sido 
vencida, y ha sido vencida por el pueblo. La resistencia contra Rosas ha 
triunfado, y el actual orden de cosas es la continuación de esa resistencia, 
o más bien dicho es el resultado de esa noble y fecunda resistencia, que se 
olvida y no se cuenta por nada en la época de los veinte años de infortu- 
nos por que hemos pasado. Se dice que la tiranía de Rosas, vaciando en 
un molde a dos generaciones, filtró en ellas sus vicios, el vicio de degollar, 
el vicio de confiscar, el vicio de falsear el sentido moral, y que ésta es la 
sociedad en que vivimos y con la cual gobernamos. Pero se olvida que la 
resistencia a esa tiranía, inoculó mayores virtudes en esas dos generacio- 
nes: la virtud del heroísmo, del sacrificio generoso de la vida, del entusiasmo 
sagrado de la libertad, del respeto por la dignidad humana, de la fortaleza 
en el infortunio, de la religión del deber, del culto por las tradiciones de 
Mayo, y del horror contra toda opresión y toda violencia”. 

Todo eso significa la vida de Lavalle. Su valer estriba, pues, no en 
haber alcanzado una máxima perfectibilidad incompatible con la condición 
humana, sino de haber sido la alta expresión en un momento dado de las 
más puras palpitaciones de su pueblo. 


TI 


EL LIBRO DEL CORONEL LACASA 


En verdad esta Biografía escrita por el ayudante de campo del general 
Lavalle, no es un estudio biográfico, sino una crónica animada de la vida 
del prócer. Seguramente, carece de imparcialidad. El coronel Lacasa fué 
compañero de Lavalle en la guerra y en el infortunio. Lo acompañó durante 
toda la llamada Campaña Libertadora. Recogió su cadáver con un puñado 
de valientes hasta depositarlo en Potosí. salvándolo así de las huestes de 
Rosas que lo perseguían para profanar esos restos inanimados del esforzado 
paladín de la libertad. El coronel Lacasa se había identificado, pues, hasta 
donde es dable, con la personalidad de su general. Seguramente sus víncu- 
los gravitan en las páginas de su Biografía. Conoció como el mejor la vida 
y los sacrificios del general Lavalle, pero no pudo ni quiso ciertamente 
alzarse frente a él con la severidad de un juez. Sería ocioso, pues, recla- 
marle imparcialidad. Ello no le quita méritos a este libro en nuestra opi- 
nión, aunque permite encuadrarlo estrictamente en lo que es, y considerarlo 
ajeno a lo que no puede ser. Por nuestra parte, no osaremos dejar de re- 


conocer el valor que la imparcialidad del autor tiene en la obra histórica. 


Desde que esta tiende a ser, — como es evidente, — un conjunto de hechos 
presentados abjetivamente, es claro que ha de exigirse al autor que se 
mantenga ajeno a la apreciación de esos hechos. El autor de una obra 
histórica, no debe pues, “tomar partido” en el cuadro general de los he- 
chos que estudia. Pero este libro no es, ni pretende ser una obra acabada 
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de historia. Es sólo un conjunto de materiales para la historia. Y a ese 
respecto su valor es innestimable. Si bien el coronel Lacasa escribe la vida 
del general Lavalle con la pasión de un discípulo, es absolutamente verí- ES, 
dico en cuanto a la relación de los hechos. Su amor por el general no le E 
llevó en momento alguno a adulterar la verdad. Llamaremos “verdad” a 5% 
la que surge de los hechos en sí. Por otra parte, es evidente queno «quere 
mos asentar que sus juicios y sus opiniones tengan el mismo grado de a 
verdad. Eso ya es otra cosa. A este respecto, la verdad no existe. Cada uno 
formulará su propia verdad. Y para ello lo habilitará una acabada obra de e 
historia, y también lo habilitará este libro. Y esta Biografía al propio tiem- 
po, le ofrecerá un cuadro animado de la época, una sensación escueta pero 
vivida de los hechos, y una total, absoluta sinceridad. Y la sinceridad es la 
primer condición de toda obra, de cualquier género que sea. Por lo demás, Er 
medítese sobre estas palabras de Víctor Hugo acerca de la imparcialidad: 
“Es cierto que en esta relación del golpe de estado del 2 de diciembre, así po 
como en el libro que publica en este momento, el autor, no es “imparcial”. 
como se tiene el hábito de decir cuando se quiere elogiar un historiador. ES 
¡La imparcialidad! extraña virtud que le faltó a Tácito. Desgraciado el 
que permanece imparcial ante los crímenes sangrientos contra la libertad! 
En presencia del acto del 2 de diciembre de 1851, el autor siente que toda ; 
su naturaleza se subleva en él, no lo oculta y deja que se advierta. así en 
la lectura. Pero en él la pasión por la verdad iguala la pasión por el dere- 
cho. El hombre indignado no miente. Esta historia del 2 de diciembre ha 
sido escrita, pues, en las condiciones de la realidad más absoluta”. ds 

De la misma manera podemos decir respecto a esta Biografía, que el 
coronel Lacasa, no permaneció imparcial ante lo que él consideró los erí- 
menes sangrientos contra la libertad. Y tuvo también la pasión de la - 
verdad, — de lo que él consideró la verdad, — y pasión por el derecho 
ultrajado y por la libertad conculcada. “El hombre indignado no miente”» 
dice el gran espíritu de Víctor Hugo aludiendo a la sinceridad de su in- 
dignación. Salvadas todas las distancias, esta Biografía puede invocar en 
su favor esa misma justificación de sus aseveraciones y de sus juicios. Y - 
por eso su reaparición será de incuestimable oportunidad y eficacia. 


IV 
SEMBLANZA DEL CORONEL LACASA 


El coronel Lacasa tiene en sus escritos en prosa, — pues también es- 
cribió versos, — un estilo de verdadera concisión militar. Como un jefe que 
va directamente a su objetivo, sin perderse en la ruta, él, guiado por la E 
personalidad de Lavalle como por una antorcha, hace sobriamente la rela- 
ción de los hechos, agregando con frecuencia apreciaciones igualmente 
breves, sobre dichos hechos o sobre los hombres que en ellos intervienen. 
En cuanto a sus versos, Lacasa se contó en la pléyade de escritores de 
mérito vario que usaron de la pluma y de la poesía como armas contra el 
tirano. Podría decirse que perteneció a la escuela romántica, si no fuera 
que sus producciones no pueden ser consideradas sino como la expresión 
ingenua del espíritu de un patriota. El mérito de sus pocas composiciones 
es escaso. Imitador de Mármol y de Echeverría, no alcanza el vigor tonante 
ni la belleza de imágenes que pusieron al primero a la cabeza de los poetas 
de su tiempo, ni las formas armónicas del segundo. Sus versos son sencillos 
como su corazón de hombre y de patriota. Es todo un romántico, pero en 
el verso no perteneció a ninguna escuela. Como escritor tanto en prosa 0 
en verso es un combatiente. Y es ese su mayor mérito. AS 
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ón Por lo demás, sus trabajos en prosa son muy superiores a sus versos. 
Además de esta Biografía, publicó la del general Miguel Estanislao Soler, 
y la precedió de estas palabras que son una verdadera definición: “Con la 
mira de tributar como argentino una oblación al vencedor del Cerrito, he 
bosquejado ligeramente su biografía”. No persiguió nunca los lauros como 
“escritor o publicista. La colección de sus versos está encabezada por estas 
palabras de su hijo, del misma nombre: “No ha dejado borradores ningunos 
en la parte poética; he dado, pues, a este libro las composiciones que yo 
sabía de memoria, y una que otra suministrada por algún amigo que la 
conservaba”. Quiso mostrar a sus conciudadanos los.ejemplos de virtud que 
le ofrecían las vidas de hombres por quienes profesó culto sincero. Y por 
ello sus biografías son documentos que muestran ante todo la generosidad 
de su alma y el hondo amor a su país que animó siempre su vida. 

Nada más concorde con su vida, que esta Biografía del general Lavalle, 
como que mucha parte de ella es la relación paralela de los servicios de 
Lacasa a su patria. Nacido en 1810, a los pocos días del 25 de mayo, se 
educó en Buenos Aires donde residían sus padres, Don Pedro Celestino 
Lacasa y Doña Hilaria Campos. Los tiempos eran duros y difíciles. Sus 
primeros años transcurrieron entre la guerra de la independencia y las múl- 
-—tiples contingencias de nuestra iniciación social y política. Su hijo dice en 
las páginas antes recordadas que su padre “obligado a luchar contra la 

tiranía desde muy joven, no completó sus estudios escolares y ni abordó 
siquiera por lo tanto los universitarios”. Agrega que si “algunos conoci- 
mientos adquirió fué por su amor a la lectura, tan poco metódica para él 
como la misma vida azarosa del soldado de aquellos tiempos”. Entregado a 
labrar la tierra, lo encontró en el Sud de Buenos Aires, el levantamiento 
- que Rico y Castelli iniciaron contra Rosas y que tan infaustos resultados 
: tuvo. Fracasada la revolución del sud, un grupo de esforzados patriotas se 
embarcaron en el Tuyú para incorporarse al Ejército Libertador de Lavalle, 
y entre ellos D. Pedro Lacasa tomó participación en todos los hechos de la 
- campaña del Ejército Libertador que relata en su Biografía, desde Corrien- 
tes hasta la catástrofe de Jujuy. Y después de salvar los restos de su 
general siguió combatiendo por la causa de la libertad, hasta Caseros y has- 
- ta después de Caseros. Se incorporó luego al ejército del general Mitre y 
fué jefe del Detall General, el día de la batalla de Cepeda. Posteriormente, 
realizada la unión nacional bajo la presidencia del general Mitre, parecía 
ya disipada la guerra. Sin embargo, vino Pavón y posteriormente la guerra 
que provocó a la República el tirano del Paraguay, Francisco Solano López. 
Alá fué Lacasa, a cumplir sus deberes de soldado y de argentino, y se 
batió como bueno en la batalla del 24 de mayo, y en el asalto de Curupaytí. 
El mal estado de su salud lo obligó sin embargo a regresar a Buenos Aires. 
- Empero, él no podía renunciar a la acción, y poco tiempo después marchaba 
como jefe de Estado Mayor del Ejército al mando del general Paunero a 
sofocar el levantamiento de Juan Sáa. Tal el hombre, cargado de servicios 
a su país, que relata los hechos salientes de la vida del general Lavalle. 
También él será digno de la biografía. Su vida como la de tantos compa- 
ñeros de armas de su generación, se desenvolvió entre las privaciones y los 
sacrificios. No fueron guerreros por oficio, sino por necesidad de defender 
a su patria de los tiranos. Son los soldados de la libertad. Paso a ellos (1). 
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V 


LA FIGURACION POLITICA DE LAVALLE. — CIRCUNSTANCIAS GE- 
NERALES EN QUE ACTUO. — FEDERALISMO Y UNITARISMO 


La Biografía de Lacasa es suficientemente ilustrativa sobre la figura- 
ción destacada y brillante de Lavalle en la guerra de la independencia y en 
la campaña del Brasil. Nada es necesario agregar respecto a ese período 
de su vida. Aparece en las páginas de Lacasa, clara y nítida, la figura del 
joven oficial que gana uno a uno sus galones en los campos de la libertad, 
con ese coraje y ese arrojo extraordinarios que lo hicieron sobresalir entre 
los más bravos, entre los más esforzados, entre los más valientes. Lavalle 
““se había votado a cruzada”. La conservación de su vida y de su tranqui- 
lidad personal eran nociones contrarias a la defensa de la causa a que se 
entregó. Por tanto no existían para él. El soldado de los heroicas cargas de 
Río Bamba, era una fuerza irresistible no contenida por nada ni por nadie. 
Y fué él mismo en Ituzaingó, donde su arrojo singular contribuyó en tan 
poderosa medida a asegurar la victoria. 

En cuanto a la actuación de Lavalle en los sucesos políticos, y en la 
suerra civil queda todavía algo que decir para aclarar y completar el libro 
de Lacasa con datos complementarios y consideraciones de hecho que nos 
permitirán apreciar más acabadamente su figura. 

Es así de especial interés reabrir el proceso de la revolución del 1.* 
de diciembre de 1828 con la trágica ejecución del gobernador Dorrego, así 
como reconsiderar los hechos más salientes de la Cruzada Libertadora 
que terminó con la vida del prócer, verdadero mártir de la libertad en el 
Río de la Plata. 

A tal respecto se hace necesario trazar aunque sea brevemente el cua- 
dro general de los hechos cuando estalla la revolución decembrista. Ese 
movimiento tiene por origen las circunstancias en qre Dorrego alcanzó. el 
gobierno, y la política que desarrolló en el mismo. Entremos, pues, al 
análisis. 

La constitución de 1826 fué una tentativa patriótica y honesta de or- 
ganizar la nación, dentro de las posibilidades de la época. caótica que el 
país atravesaba. Se ha dicho con frecuencia que “los pueblos” querían la 
organización federal y que la absorción centralista de los unitarios de Bue- 
nos Aires dilató esa aspiración que por fin se impuso al cabo de largos 
y cruentos años. Tal argumentación es simplista y por eso ha impresionado 
el espíritu de muchos, ayunos del sentido de la observación. Vale decir, 
por todos los que careciendo de criterio crítico se sienten inclinados a acep- 
tar la explicación más sencilla y que por serlo está más al alcance de su 
particular criterio. Aumentan el número, los que por tradición de partido 
y respondiendo a un espíritu localista superviviente, mantienen hoy el punto 
de vista de los que gritaron durante años y años. “Mueran los salvajes, 
asquerosos, unitarios vendidos al oro inmundo de los franceses”, y conclu- 
yeron por gritar “Muera el loco, traidor, salvaje “unitario” Urquiza, el día 
en que el gobernador de Entre Ríos abrazó la causa de la libertad. Y bien: 
Yodo ello está destruído por la verdad histórica, por los hechos, que valen 
más que todos los argumentos. Veamos cuáles son los hechos. 

Los “pueblos” carecían de personalidad. No se movían por solidaridad 
social. No tenían educación política. No tenían experiencia de sus derechos. 
No los habían ejercido nunca ni se agitaban en su defensa. Comenzando 
por la misma revolución del 25 de mayo de 1810, lo exacto es que el pueblo 
no fué quien la hizo sino quien la coronó con su colaboración. El grupo de 
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hombres que desde 1807 empezaron-a pensar en la independencia no inter- 
pretaban un sentir colectivo. Trataban de formarlo. Si el movimiento eman- 
cipador se hubiera producido por acción suya en aquel momento, habría 
ocurrido en el Río de la Plata, lo que le ocurrió al gran precursor de la 
independencia hispano-americana, al general Miranda, que formó en Ingla- 
terra una expedición para libertar a su país y cuando quiso desembarcar 
en él, los primeros que lo resistieron fueron sus propios compatriotas, estu- 
pefactos ante aquella actitud cuya finalidad no alcanzaban a penetrar. Y 
contribuyeron a formar la solidaridad colectiva por la independencia, al par 
que la acción directa, personal y perseverante de los precursores, los su- 
cesos de Europa, la invasión napoleónica en España, y el cautiverio del rey. 
Todo ello dió alas al movimiento, y le marcó el momento de su iniciación. 
Los pueblos que surgieron así a la vida propia, sin experiencias de la liber- 
tad, no podían nacer con los rasgos definidos de una personalidad. Los 
hombres que ejercieron mando militar en ellos — los comandantes de cam- 
paña, — fueron los que representaron esa personalidad, que por indiscutible 
- conveniencia, la identificaron con la suya propia. Entretanto, en Buenos 
Aires se desenvolvía una lucha de predominio político entre diferentes 
núcleos, que representaban diversas tendencias personales y hasta ideológi- 
cas. Hay sin duda alguna espíritu liberal en unos, y conservador en otros: 
Saavedra y el deán Funes están necesariamente en otro campo que Rivada- 
via; y ni unos ni otros en el de San Martín, Alvear y Monteagudo. Entre 
esos grupos hay también diferentes tendencias políticas en cuanto a la forma 
de gobierno en que habrá de organizarse el país. Y no es el aspecto menos 
interesante del problema a resolver, el que nos presenta a los más liberales, 
a los miembros de la Sociedad Patriótica y de la logia Lautaro, como 
partidarios del centralismo político, en tanto que sus adversarios, los con- 
servadores, prohijan una organización federativa. Y no obstante, por lo ge- 
neral, se ha considerado que el federalismo era la expresión del verdadero 
espíritu liberal. 

Y bien: tal es el cuadro que ofrece la República cuando conquista 
definitivamente la independencia a la terminación de la guerra con la 
metrópoli. Las tentativas de organización centralista han fracasado, y la 
crisis del año 20 ha demostrado la imposibilidad de alcanzar por el mo- 
mento formas orgánicas. El gobierno provincial del general Rodríguez es 
una tentativa de la provincia de Buenos Aires y de sus hombres prominen- 
tes, de organizar un gobierno autónomo dentro del régimen de aislamiento 
provincial que surgió de la crisis. Rivadavia, el general Cruz y García, se 
entregan de lleno a la noble tarea de secundar al guerrero que ha tomado 
sobre sí tan alta responsabilidad. Es ese un gobierno ya juzgado por la 
historia. Ella ha reconocido que propulsó la educación general, multiplicó 
escuelas y fundó la Universidad, dió a la mujer la amplia función social 
que habría de dignificarla, organizó la justicia, suprimió el fuero eclesiás- 
tico, secularizó los cementerios, fundó el crédito, hizo efectiva la división 
de los poderes, y adoptó formas modernas de responsabilidad política ante 
el parlamento, prohibió la enajenación de tierra pública fundando en la 
tierra la fuente de la riqueza, inauguró la tolerancia en todas sus fases, la 
libertad de la prensa, en fin. 


¿Quién estaba al frente de aquella administración ejemplar? ¿Un gran 
estadista, un hombre envejecido en la práctica del gobierno libre, un ju: 
rista avesado y profundo? No; era un general de la independencia. Era 
aquel oficial de patricios que con juvenil arrebato patriótico fué portavoz de 
la voluntad del pueblo ante la autoridad del virrey, para exigir a éste que 
resignara el mando, joven oficial que jugaba así su vida en holocausto a una 
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“gran causa. Era aquel ciudadano-soldado de las invasiones inglesas cuya 
educación se hizo exclusivamente al calor del amor a la patria y que traía 
consigo al gobierno todo su patriotismo y su buena voluntad. En el gobierno A 
demostró muy luego que era una cabeza maravillosamente capacitada para 
hacer la felicidad de sus conciudadanos, y acorde con su gran corazon de 
argentino. 

El general D. Martín Rodríguez presidió así un gobierno civil que es 
un ejemplo. El “general” no pesó en las soluciones gubernativas, como no 
pesó en la propia personalidad del gobernador, sino en el sentido del bien: 
no fué su investidura militar lo que caracterizó su obra, aunque sin duda 
la energía de su carácter, la claridad de sus concepciones, y la firmeza de 
sus actos fueron fruto de las virtudes militares que adornaron su alta per- 
sonalidad. Fué su gobierno un gobierno civil, y por eso hizo el bien sin 
límites. Tres grandes ciudadanos fueron sus colaboradores. Ei conjunto de 
aquellos cuatro hombres eminentes era armónico, aunque se destacara entre 
ellos como se destacó sobre todos en su época D. Bernardino Rivadavia, “el 
más grande hombre civil de la tierra de los argentinos”, según las generosas e 
palabras de Mitre. Y el general Rodríguez supo en todo momento llenar 
su misión sin que la armonía de su gobierno se rompiera, por lo que cons- 
tituye un ejemplo para los argentinos de todos los tiempos. : 

Y bien: los hombres que estuvieron al frente de esé gobierno, y los que 
colaboraron en su obra, desde el parlamento y desde la prensa, han sido 
calificados en todo momento de centralistas y absorbentes. Empero, su obra 
es “provincial” en el más amplio sentido. Provincial porque importa la 
organización autonómica de una provincia; y porque esa organización se 
hizo independientemente del régimen particular de las demás provincias. 
Si tal época ha sido llamada del “aislamiento provincial”, es precisamente 
porque no existieron entonces autoridades nacionales que pesaran sobre la 
vida interior de las provincias. . 

Buenos Aires había sido el asiento de las autoridades nacionales, desde 
1810 a 1820, esto es, había sido la capital de las Provincias Unidas. Del 
mismo modo que en 1815 renunció a que funcionara en ella el Congreso 
nacional (que por eso se reunió en Tucumán aunque dos años después por 
propia decisión se trasladó a la Capital), a raíz de la crisis del año 20, 
Buenos Aires se negó a iniciar de nuevo la implantación de un régimen na- 
cional, y aun a colaborar en un congreso que de inmediato se aplicara a y 
escribir sobre el papel una nueva constitución política destinada al fracaso 3 
como las anteriores. Los comandantes de campaña habían encabezado la 
resistencia de los “pueblos” a toda unificación del régimen político. Eso se 
llamaba federalismo. Y bien: desde Buenos Aires se sostuvo la necesidad 
de que cada provincia organizara su propia vida nacional. Y el régimen 
provincial de Buenos Aires fué como antes decimos el mejor ejemplo: Al- 
gunas provincias — y entre ellas especialmente Entre Ríos, — se organi-=.. | 
zaron a su vez sobre la base de la libertad y el orden. Y eso debe lla- 
marse también federalismo y con más propiedad ciertamente. | sy 

__ Y a este respecto debe repetirse una vez más que el concepto de fede- 
ralismo no es único, exclusivo, absoluto, excluyente, El federalismo no es 
una forma única de gobierno. Federal era la liga de las ciudades griegas; 
federal fué la Confederación del Rin; federal fué el régimen de gobierno 
de las trece colonias inglesas hasta la sanción de la constitución de Fila- 
delfia; federal fué la liga de los cantones suizos desde 1815 a 1848. Y fede- 
rales son también bajo un régimen consolidado en unidad de soberanía, 
los Estados Unidos y la República Argentina. Vése así que de ningún modo 
puede considerarse que el gobierno fundador de Martín Rodríguez y sus 
hombres, contrariaran la tendencia federalista que aparecía sustentada por 
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los caudillos “representantes” más o menos genuinos y legítimos de la vo- 
luntad de los “pueblos”. 
El hecho es que el gobierno terminó su período legal, dejando planteada 
a reunión de un congreso general Constituyente, al que invitó a todas las 
provincias, y al que todas las provincias concurrieron. El congreso se reunió 
a fines de 1824, El gobierno de Rodríguez había entregado el mando por 
medio del gobernador delegado D. Bernardino Rivadavia a su sucesor el 
general D. Juan Gregorio de Las Heras, el 9 de abril del mismo año. Y 
Rivadavia, el pseudo jefe del unitarismo intransigente declinando el ofreci- 
miento del general Las Heras de que continuara al frente de la cartera de 
gobierno, se había ausentado de inmediato a Europa. Los hechos demues- 
tran que los promotores de la reunión del Congreso no pretendieron pesar 
en sus decisiones ni lo convocaron tampoco en un momento propicio para 
pee oello:  L* porque resistieron la reunión del congreso en el período en que 
y durara su gestión gubernativa; 2. porque el más prominente de sus hom- 
bres no estuvo siquiera presente en Buenos Aires en el momento de la re- 
unión, ni en casi todo el año siguiente de sus sesiones. 
E En ausencia de Rivadavia, se produjo también la expedición de los 33 
orientales; el congreso de la Florida, con la declaración del 25 de agosto de 
- 1825, de que la provincia de Montevideo se reincorporaba a las demás provin- 
clas del Río de la Plata “a las ES siempre perteneció por los vínculos más 
- sagrados que el mundo conoce”; la incorporación de su primer diputado al 
seno del congreso constitayente argentino; el ultimátum al Brasil; y por 
-——Gltimo la iniciación de la guerra. Todos estos hechos, demostraron la nece: 
sidad de establecer un régimen de gobierno consolidado en unidad de so- 
beranía. Para afrontar las dificultades inmediatas de la política interna y 
externa del país se había arbitrado el recurso temporario de encomendar 
provisionalmente el poder ejecutivo del país, al gobernador de Buenos Ai-. 
- yes, general Las Heras, hasta tanto se sancionara la Constitución. Pero el 
- general Las Heras renunció el cargo, y ante el rechazo de su renuncia 
contestó con una nota en que decía expresamente que solo consentía en no. 
- Ansistir en' ella ante el compromiso del congreso de sancionar a la mayor 
- brevedad la ley constitucional sobre organización y elección del poder 
- ejecutivo nacional. Rivadavia regresó al país a fines de 1825. Esa era la si- 
tuación Pe ncral a su llegada, agravada a el hecho de existir un ejército en 
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rovincia. Por ello, el congreso se apresuró a crear A Doo de presidente 
la república, y naturalmente hubo de nombrar para el cargo al hombre 


; n su reciente erición durante el gobierno del oa Rodríguez. El 6 
e febrero de 1826 era elegido presidente D. Bernardino Rivadavia por el 
mino legal que fijara al cargo la constitución a dictarse (1). 


vI 
,DORREGO. — LA LIGA DE CAUDILLOS 


Madavia legaba al cargo por propia gravitación. No traía odios: con* 
nadi No tenía ofensas que vengar. Era un hombre de orden, que iba. 

«el “orden legal”. No creía tampoco que la fuerza fundara nada 
, ni las abstracciones de los gobiernos. Por eso dijo al tomar 
j la presidencia. “Cuán fatal es la ilusión en que cae un legislador 
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he estos hechos y los que van a considerarse hasta lo caída del presiente, 
Vedia y Mitre, “La presidencia de Rivadavia”, 1910. 
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cuando pretende que sus talentos y voluntad pueden mudar la naturaleza 

de las cosas sancionando creaciones”. Pretendió Rivadavia adaptar su ac- 
ción a las necesidades reales del país. Lo intentó y fracasó. ¿Las causas? 

Son complejas. Ante todo, el hecho real es que antes de que comenzara a 
actuar, una liga de gobernadores-caudillos se había formado para derrocar- 

lo. Y el coronel Dorrego, — la futura víctima de la revolución de 1828, — 

era el jefe de esa liga. ¿Quién era Dorrego y qué perseguía al oponerse a 

la acción del presidente en aquellos momentos en que debilitar la orga- 
nización constitucional era debilitar a su patria comprometida en una 
guerra internscional? Dorrego era un oficial de la guerra de la indepen- 
dencia: un distinguido oficial ciertamente: Vivaz, inteligente, inquieto» Es 
una verdad generalmente aceptada que su figuración en el ejército decidió 
algunas veces del éxito de las batallas. Sin embargo, no podría afirmarse ro- 
tundamente que tenía verdadero espíritu militar. El espíritu militar se 
forma a base de una honda disciplina. Esa disciplina se demuestra no sólo 

en los combates, sino hasta en los actos más insignificantes de la vida civil. 

Y Dorrego no demostró tenerla ni en los actos más serios de la vida mili- 

tar. Quizá eso lo haga simpático. Quizá. Porque era combativo, fuerte, 
generoso. Pero como antes decimos, era inquieto también. Y ello lo llevaba 

con frecuencia a no medir el alcance de sus actos, a comprometer con su 
actitud su propia carrera y su porvenir, y lo que es más, a comprometer la 
suerte misma de su patria. No tuvo disciplina ante el general Belgrano, ni 

en la academia militar, ni cuando aquel benemérito patriota por estar en- 
fermo y en desgracia merecía más que nunca el respeto de todos y especial- 
mente el de sus camaradas del ejército. Y mo tuvo disciplina de espíritu 
cuando en plena guerra de la independencia cambió sus actividades de 
soldado por la pluma del periodista, y se entregó de lleno a debilitar la 
obra constructiva de hombres que como Pueyrredón realizaban la patriótica - 
tarea de repeler a los enemigos, de ayudar por todos los medios la expedi- 

ción libertadora de San Martín a través de los Andes para dar la indepen- 
dencia a Chile, y de contener al mismo tiempo la obra disolvente de la + 
anarquía. Dorrego fué por eso desterrado, tan grave apareció ,su actitud 
frente al orden público de su patria, aun empeñada en la guerra de la 
independencia. El gobierno de sus enemigos le abrió de nuevo las puertas 

de su país. Pero véase cómo lo juzgaba el general Rodríguez en 1823 en 
carta confidencial dirigida a D. Bernardino Rivadavia con motivo del movi-. 
miento revolucionario estallado en aquellos días: “Mi querido amigo: Hago 

este expreso sin más objeto que el que Udes. me digan terminantemente y 

de un modo positivo, si debo ir o no con una fuerza a ésa, para concluir 

la revolución y afianzar el orden, pues el señor Agilero y otros igualmente 
amigos de la buena fe del gobierno me lo piden asegurándome aquél ha 
convenido con Ud. en ello; mas como por otra parte, en la misma fecha me 
asegure Ud. no haber peligro alguno, y lo mismo digan en sus cartas los 
señores Viamonte, Alvarez y otros he suspendido el resolverme a marchar 
hasta tener una contestación de Ud. sobre el particular en la inteligencia 
que si se determina que vaya lo haré en el momento y estaré en ésa con 
los Húsares en cinco días a más tardar: el oficial conductort de ésta: a 
caballo y actividad y debe traer la contestación. Varias cartas d6 
que el coronel reformador Dorrego se halla por orden del gc 
cabeza de doscientos hombres para sostener el orden. Este pas 
a más de ser sobremanera impolítico, por cuanto no convi 
pronto a darle importancia y mucho menos por circunsta 
altamente alarmante para los mismos amigos del orden, 
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contra de la tal medida, que además es injuriosa para los jefes que estan- 
do al servicio son de mayor confianza que el expresado Dorrego, como Pico, 
Sayós, Gatel, que bien pueden mandar los doscientos o más hombres si el 


“gobierno los necesita, y cuando el llamar a alguno de estos a la ciudad, 


presente inconvenientes, irán de este ejército, lo que siempre será un mal 
menor comparado con el que puede hacer aquél, mucho más viéndose auto- 
rizado para hacer una figura que aun no es tiempo haga. Por estas razones, 
y otras que más de una vez hemos convenido con Ud., yo me permito indi- 


-carle que si el dicho oficial reformado, se hallase aún en el mando de 


alguna fuerza, es preciso disolverla, estando pronto a mandar desde aquí 
la que se necesitare; si de otro modo no puede suplirse en ésa”. 

Tal el hombre que tres años después se levantaba contra el gobierno 
presidencial, y continuaba así su acción inquieta contra el orden y las 
instituciones. Y así como su primera actuación política se realizó frente a 
la guerra de la independencia, la que desenvolvió contra Rivadavia la rea- 
lizó como antes lo recordamos cuando su patria estaba comprometida en su 
primera guerra internacional. Es una fatalidad pero así es. Y esa fatalidad 
acentúa sus perfiles. 

El doctor López ha negado en su “Historia de la República Argentina” 
la influencia de Dorrego acerca de los caudillos, y en contra de la autori- 
dad de Rivadavia. “Una de las especies más falsas, ha dicho, y que más 
acreditada ha recorrido en la mala tradición de los partidos, dando lugar 
a funestas consecuencias, es la que ha atribuído a Dorrego la caída de 
Rivadavia y del régimen presidencial. Cuando La Madrid, por un lado, Bus- 
tos y Quiroga por otro, abrieron en el interior la era de la guerra civil que 
tan desgraciadamente terminó para la presidencia, como hemos visto, Do- 
rrego nó sólo era totalmente ajeno a estos hechos, sino que no podía ni 
siquiera haberlo sospechado, pues que se hallaba en Bolivia. En la ciudad 
de La Paz, a inmensa distancia del terreno, insistiendo con Bolívar y Sucre 
para que tomaran parte en la guerra del Brasil (6) y le dieran un puesto 
en el ejército”. 

La afirmación transcripta no es exacta. Dorrego estaba en Bolivia, pero 
conocía pirfectamente los hechos que ocurrían en su patria, y estaba en 
comunicación constante con Ibarra, caudillo a quien después defendió en 
el congreso y que se perpetuó treinta años en el gobierno de su provincia, 
dejándoselo como legado al tirano Juan Manuel de Rosas. 

Existen en el archivo de manuscritos de la Biblioteca Nacional algu- 


nas piezas de correspondencia que así lo comprueban. Va a continuación 


una carta de Dorrego dirigida a Ibarra y que muestra si aquél era o no un 
elemento de primera fila respecto a los acontecimientos se que sucedían en 
su patria. 

Esta carta que es copia del original que existe en la Biblioteca, dice 
textualmente: “Señor don Felipe Ibarra.-——La Plata (Chuquisaca) y diciem- 


bre 22 de 1825. — Apreciado amigo: Por medio de la de nuestro amigo 


Gallo quedo impuesto del cambio acaecido en Catamarca (7). “El nos pre- 
senta la más bella oportunidad de conseguir “nuestro proyecto”. Sólo sí 
creo se” de absoluta necesidad que el doctor Gallo pase allí inmediatamente, 
pues por 1dás eyfuerzos que yo haga no podré estar ahí antes de mes y medio 
o dos meses, período demasiado dilitado si en el interín no se hace ¡algo 
ahí personalmente (8). Deseo que tenga la bondad de decirme qué haya 


(6) López, “Historia Argentina”, tomo X, página 238. Obsérvese que Dorrego nunca 
fué a la guerra del Brasil, a pesar de lo afirmado. 

(7) Se refiere a la deposición del gobernador Gutiérrez. 

(8) Apréciese télo el significado de estas dos frases, teniendo en consideración la liga 
de gobernadores caudillos que se formalizó contra la presidencia al regreso de Dorrego. 


> 
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acerca del movimiento de Tucumán, pues aquí sólo hemos (está borroneada 
e ininteligible la terminación de la frase). Rivero se me ha desertado, y 
así no hay que contar con él para el viaje a Catamarca. Al tránsito de Paz 
tenga la bondad de saludarlo en mi nombre y mande a este su invariable 
amigo. — Manuel Dorrego. Reservado: si acaso mandasen duplicar la xe- : 
presentación nacional, tenga usted la bondad de no dar paso sobre el 
particular hasta haberme oído, pues interesa sobremanera al interés general 
y a un proyecto que en breve sabrá Ud., el que la elección sea hecha en : 
consonancia”. (Hay una rúbrica de Dorrego). : a 
Como se ve, existe error evidente en los conceptos emitidos por- pe 
López respecto a Dorrego. Este fué la voluntad inteligente que representó 
a los caudillos del interior, una vez que Ibarra atendiendo sus indicaciones, 
lo hizo elegir diputado por Santiago del Estero al Congreso Nacional, En 
el mismo archivo de manuscritos de la Biblioteca Nacional hay una carta 
de Dorrego, fechada en Chuquisaca también, el 15 de enero de 1826, en la E 
que le pide que le haga discernir el cargo, y le indica los nombres de los ES 
que deben ser nombrados con él. En cuanto a la connivencia de los caudi-- E 
llos entre sí, ella es absolutamente notoria y antes de ahora se ha compro- 8 
bado en diferentes ocasiones. Además, existen cartas de Bustos a Ibarra, 
desde los primeros meses de 1826, que muestran una correspondencia activa z 
al respecto. He aquí una de esas cartas, transcripta textualmente y con su PR 
peculiar redacción: > : 
“Señor Don Felipe Ibarra. — Córdoba, 28 de febrero de 1826. — Mi 
apreciado amigo y compañero: Con la misma sorpresa que Ud. se recibió 
aquí la noticia del nulo nombramiento de presidente, y si antes sospechaba 
algo, ahora sospecho mucho más, por la iniquidad y descaro de estos hom-=.. 
bres sinvergilenzas, que o quieren poner a las provincias peor yugó que el 
que antes tenían, o quieren desorganizar el país (!) para que algún ambi- - 
cioso extranjero se eche sobre él. Bien puede ser que ellos nos metan en 
aleún desorden, pero buen cuidado tendremos que el desorden sea contra 
quien lo ha producido, y nos uniremos cada vez más para organizar si po- 
sible es de otro modo “nuestras” provincias. na: 
“Acá felizmente no estaba reunida la Sala (sic), solamente 'nabía una 
comisión a quien pasé el nombramiento de presidente para su sanción, y 
me contestan que no tienen facultad para asuntos constitucionales, y por 
lo tanto, acá no ha quedado reconocido hasta que se reuna la sala plena, y 
creo será lo mismo. a 
“Esta imprudencia y nombramiento arbitrario, ha puesto a todos los 
pueblos en movimiento, y con justicia, y al mismo tiempo Buenos Aires, ) 
en partidos horrorosos porque en la actualidad el gobernador Heras se 
ha quejado a la sala conira el presidente, y tanto la sala, el gobernador, 
ministros y parte dominante del pueblo están echando chispas contra los 
vocales del Congreso que nombraron presidente y contra éste, no es malo 
que ellos empiecen para cuando los rechacemos “sin despóticas arbitrarie- : 
dades” no nos salgan con la anarquía que es el alcahuete que sacan al. 
frente. Por las gacetas vera Ud. que sin ser reconocido ya empieza a dar 
tajos y reveses, echándose encima de las aduanas, administraciones y de todo da 
cuanto tiene manejo. También verá Ud. con más admiración que lo que 
Buenos Aires debe a todos los ciudadanos de las provincias y a éstas queda 
chancelado hasta el año 20 y la cartera que los cinco millones de pesos que 
ha pactado Buenos Aires y demás deudas que tiene los reconozca la” nación 
para que la paguen las provincias. (Aquí una procacidad que sería indecen- 
te reproducir). : 
“En fin, mi amigo, ahí le remito los impresos de éstay que bastante se 
les dice y se les dirá más en los números siguientes que tendré cuidado de 
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biendo tener la representación cional 87 da o para or 
mar la constitución, de cuyo resultado y después de sancionada por las 
legislaturas de las provincias saldrá el jefe del estado y leyes y límites por 
dende debía gobernarnos, salen 38 diputados nombrando presidente sin 
facultad para ello y sin leyes por donde deba regir el estado, y como están 
2costumbrados a llevarnos por delante, echarnos lavativa y que la sufra- 
mos, por eso dan pasos avanzados ultrajando el derecho de las provincias, 
pero es preciso contenerlos y que se acostumbren a dar pasos legales. Esto 
- mismo adviértale al amigo Gutiérrez, porque me han dicho que los Gonzá- 
lez 2ndan trabajando por Rivadavia y la logia, más no sé si será positivo. 
E “En fin, mi amigo, algo he dicho a Ud.; hábleme Ud. sobre el particu- 
lar para ¿ualquier caso que pueda ocurrir, Es su amigo Q. S. M. B. — Juan 
Bautista Bustos. 

PP, D, Los porteños no contarían con hos patadas bajo los de las 
provincias, si éstos se fijasen en una ley, de remover a los que se convierten 
“contra sus pueblos comitentes, como yo voy a hacerlo fijar (9). 


En esta carta se hace referencia a la queja interpuesta por” Las Heras 
: contra el presidente, ante el Congreso Constituyente. Conviene aclarar que 
la referida queja se refería a un decreto de Rivadavia, de fecha 8 de fe- 
8 Al K bréro, por el cual se ponía bajo el mando del ministro de guerra, general 
- ¡Don Francisco Cruz, las milicias de Buenos Aires, lo que según Las Heras 
importaba desconocerle su carácter de Capitán General de la Provincia. 
Las intrigas que se pusieron en juego hicieron olvidar al general Las Heras» 
que la resolución tomada por el presidente se basaba en la ley de 2 de 
enero del mismo año, que declaró nacionales a las milicias de las provin- 

cias, y las puso a disposición: del gobierno de la república, ejercido entonces 
«por el mismo general Las Heras, que fué el primero que puso en ejecución 
la mencionada ley, en los últimos días de su administración. Este reparo, 
pues, opuesto al libre ejercicio de la autoridad del presidente no tiene más 
Consistencia que todos aquellos en que se basó la campaña disolvente que 
q) dió. en tiesra con la autoridad de Rivadavia y del Congreso, y dilató la 
: organización de la república por más de treinta años. 


ce. -Años después se arrepentía Facundo de haber prestado oídos, a los 


(9) y como lo dijo, lo hizo. Es decir, hizo sancionar una ley por la cual se estableció 
1 derecho de destituir los diputados. eligiendo otros en su reemplazo, Y este gobernante 
que oponía tachas legales a la elección de presidente. no tenía escrúpulos en “hacer fijar 


E) .6 s) . 
yes” 2 su mansa legislatura. Bien £s verdad que luego '“di$” u otorgó a la provincia 


. Ese era su federalismo. De él dice Zinny, “Historia de ds Gobernadores 
s Provincias Argentinas”, II, 223 y 224: “Bustos había gobernado la provincia por es- 
de cuatro años, y al ver que concluía el término de su mando, conminó a los comian- 
ptes de campaña para que pidieran su reelección. El mismo les mandó las representaciones 
le elevaron a la Sala intimándola que no reconocieran oiro gobernador que al General 
tos. Los representantes tuvieron Ja suficiente firmeza para no dejarse intimidar con esas 
¿nozas ni con las que hacía Bustos por medio de sus agentes mostrando el poder de los 
alvajes del sur, pronto a continuarlo en el gobierno. El resultado fué la reelección por la 
fuerza armada, y no por el sufragio de los representantes del pueblo. ; 


=S «El gobierno Ze General Bustos, — cuya duración fuera de nueve años, — puede 
sintetizarse diciendo que fué un constante e insuperable. embarazo al orden y organización 
el. país, ya fuese bajo el sistema unitario, o ya bajo la E federal. q el iniciador de 


nuevo orden de cosas, en a provincia de su nacimiento y aún en la a hasta que 
Es anciano le sgorprenslió pS muerte a fines de septiembre de 1830”, 
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según él muy nulos y bajos, Bustos e Ibarra (10). Pero ya era tarde. Ya el 
mal que la actitud de los caudillos había hecho, no era susceptible de sub-- 
sanarse en pocos años. Ya había aparecido Rosas. 

Entre los escritores argentinos amigos de la presidencia, que merezcan 
citarse, muy pocos habrán llevado más allá sus ataques que el doctor 
Vicente Fidel López en su conocida “Historia de la República Argentina”. 
Sin embargo él reconoce que “la liga de estos tres caudillos (Bustos, Ibarra, 
Quiroga) tenía por causa y por objetivo, la defensa del poder indefinido, 
“vitalicio”, y sin término “que era el orden constitucional”, que entre ellos 
habían creado como sistema federal, y que bajo esa faz nosotros tenemos 
consagrado con el nombre de “caudillaje” para evitar equívocos entre las 
cosas bárbaras y los nombres cultos. Al mismo orden de cosas y de ínte- 
eses, pertenecía Estanislao López el caudillo de Santa Fe. A estos cuatro 
caudillos no les importaba ni les hacía escozer que Buenos Aires tuviera 
un gobierno culto o que otra provincia la imitase. Lo que ellos conside- 
raban “vital” era que nadie “de afuera” se metiera con ellos y que a pre- 
texto de organización constitucional, se intentase crear autoridades políticas 
o administrativas que pretendieran imponerles reglas de gobierno y siste- 
mas de principios que los pusiesen en peligro de ser desposeídos del cargo 
que ejercían” (11). 


VII 
LA DISOLUCION NACIONAL 


Terminada la guerra de la independencia, y en vísperas de estallar la 
del Brasil, llegó a Buenos Aires el coronel D. Juan Lavalle. Venía “cubierto 
de laureles. El arrojado coronel había Hevado hasta muy lejos la fama “de 
los argentinos. Hasta el suelo de Colombia lo vió batirse con temerario de» 
nuedo por la libertad. Y concluída y ganada la gran guerra que hacía 


independiente a un nuevo mundo, el coronel de granaderos, — del glorioso. 
cuerpo en que recibiera de su ereador, el gran capitán, las más nobles 
inspiraciones y las más sanas enseñanzas, — el coronel Lavalle, volvió al 


lugar de su nacimiento, de donde saliera siendo casi un niño, para la. 
épica cruzada. 

El gobierno del Perú le había extendido sus despachos de coronel gra- 
duado, por “su brillante comportación en la campaña de Puertos Interme- 
dios”, como lo consigna la biografía de Lacasa. Y el gobierno de Buenos 
Aires lo confirmó en el cargo, y lo hizo de inmediato coronel efectivo, en 
4 de febrero de 1825. | 
Su primera misión en el país fué una expedición a la “Sierra del Vol-. 
cán”, con el regimiento de coraceros N.* 4 cuya creación se le encomendó, 
a efecio de extender la línea de frontera más allá del Tandil, hasta donde 
Megara la expedición del general D. Martín Rodríguez (12). Luego, fué 
destinado al ejército de observación que mandaba el propio general Rodrí- 
guez en la costa del Uruguay. Eran las vísperas de la guerra con el Brasil. 
Y Lavalle, naturalmente, ocupaba el puesto de combate que su-deber le 
marcaba. | , ] : 

El general Rodríguez, Dorrego, Layalle... ¡Cuántas sugestiones tiene 
la unión de estos tres nombres! El general Rodríguez, autor de la carta an- 


—. 


(10) Véssc la carta de Facundo a Lamadrid, de 24 de Noviembre de 1831, en que así 
log califica. — David Peña, “Juan Facundo Quiroga”, p. 203. 
(11) Ob. cit.. Tomo X, nág. 107. : de 


(12) V. “Colección de documentos”, etc., por Don Pedro dr Angelis, tomo VI, 
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tes transcripta, no tenía fe como se ha visto en el equilibrio de espíritu 


del coronel Dorrego. Lavalle, al regreso a su país, encuentra en el general 
Rodríguez al ex gobernador de Buenos Aires en el momento más brillante 
de su graduación social y política. En la línea de fronteras, puede apreciar 
la obra militar de civilización realizada por el ex comandante de Patricios. 
Enxel ejército de observación, halla al generai, al esforzado patriota, listo 
como siempre a defender el honor de su bandera. En cambio ¿qué sabe de 
su antiguo camarada Dorrego? El general Rodríguez debió repetirle acerba- 
mente el juicio que se había formado de éste, y que antes ha quedado 
explayado. Debió decirle que cuando, él ejerció el gobierno de la provincia 
de Buenos Aires, se negó a aceptar la colaboración del coronel Dorrego: 
que “no quiso darle mando militar en la provincia; que no lo consideró 
nunca un sostén del orden público, sino todo lo contrario. Y en seguida 
Lavalle ha de haber capitulado a este respecto. Y comprobado al punto 
que Dorrego no estaba en las filas del ejército activo: que no tomaba su 
parte en las operaciones militares que el estado de los negocios públicos y 
de la política general del país imponía: que se dedicaba a la política activa 
y trataba de destruir la organización en que el país comenzaba a encarri- 
larse. Y esas debieron ser sus primeras impresiones, recordadas y confir- 
madas cada día por la actitud del coronel Dorrego, en la prensa y en el 
propio Congreso Nacional. 

Efectivamente: Dorrego de acuerdo con sus deseos y con sus gestiones 
personales ante Ibarra, gobernador de Santiago del Estero, fué elegido di- 
putado al Congreso por esa provincia. Estaba así en el puesto de combate 
que había elegido. Y reforzaba sus esfuerzos parlamentarios con su propa- 
ganda en las columnas del “Tribuno”, periódico que fundó por aquellos 
días y cuya dirección ejercía. 

La presidencia cayó al fin. Cayó por el levantamiento de los caudillos 
a quienes movía la mano del coronel Dorrego. Los documentos que tienen 
su firma así lo comprueban. Y lo comprueba además su gestión en el Con- 
ereso y su campaña periodística del “Tribuno”. Y cayó también la presi- 
dencia por la desgraciada gestión diplomática en Río de Janeiro de don 
Manuel José García, quien pasando por encima de las instrucciones que 
tenía recibidas de Rivadavia, pactó la paz con el Imperio en condiciones 
inadmisibles para el honor del país, vencedor no obstante en la acción 
armada. Rivadavia haciendo honor a la austeridad de su vida toda, prefirió 
declinar la presidencia, víctima así de sus enemigos y de los que se decían 
sus amigos. Pero antes rechazó el tratado García, la responsabilidad del 
cual sólo a éste le cabe. “En el ejército de operaciones, dice Baldrich (13) 
en su “Guerra del Brasil” el tratado por sus términos levantó una tempes- 
tad, no precisamente. por amor a la guerra, sino porgue las condiciones 
aceptadas por García herían: su patriotismo. Nada valían, pues, los sacrifi- 
cios realizados, las hondas penurias, los altos triunfos, la noble sangre pró- 
bida heroica, derramada en batallas y combates, y el haber reducido a 
la impotencia al ejército enemigo; nada las privaciones, el hambre y la 
desnudez presente de los vencedores de Ituzaingó, Sarandí, Rincón, Bagé, 
San Gabriel» Bacacay, Ombú, Camacuá, Yerbal, etc.; nada su constante 
abnegación ni su decisión para sacrificarse por el honor, la salud y los 
intereses de la patria; nada los mismos ruidosos triunfos de la marina ar- 
gentina, ni los sacrificios de los pueblos. Todo eso parecía haberlo olvidado 
el negociador. El alma herida del ejército, al unísono con la de la nación, 
sin prevenciones ni banderías federalistas ni unitarias, se levantó por en- 


(13) Baldrich, “Historia de la guerra del Brasil”, pág. 433. 
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cima del desmayo de un hombre. El 12 de julio, en el Campamento de . 
Cerro Largo, los generales y jefes presentaron al general Alvear la siguien- 
la nota que el generalísimo elevó original al gobierno “porque — decía, — 
sus sentimientos están perfectamente de acuerdo con los de sus compañe- 
ros de armas: “Los generales y jefes abajo subscriptos han resuelto mani- - 
festar por sí y a nombre del ejército de operaciones los sentimientos de que 
han sido animados al ver la magnánima resolución del gobierno, de 25*1e 
junio anterior, por la que se repele la convención preliminar celebrada por 
el Enviado de la República, señor Don Manuel José García, y la corte uel 
Brasil. Aunque la paz haya sido el voto más sagrado de su corazón, de nin- 
gún modo lo habría deseado el ejército, no siendo honorable para la repú- 
blica, Por eso es que al dar la ya citada repulsa, se han congratulado y feli- 
citan al gobierno y a la nación entera, por una resolución tan digna de un 
pueblo libre. El ejército se prepara a nuevos sacrificios en la convicción de 
la justicia de la causa que defiende, y con la. más decidida confianza de con- 
seguir nuevas victorias. Los infrascriptos desean que éstos sus sentimientos 
sean elevados al conocimiento del gobierno de la república, a cuyo fin se 
dirigen a S. E. el señor comandante en jefe ofreciéndoles las seguridades 

de su respeto”. Y firman esta comunicación todos los jefes del ejército, 
encabezados por los generales Juan Lavalle y José María Paz. 


¿Generales Lavalle v Paz? Fueron coroneles a la guerra. ¿Cuándo se 
les ascendió? Se les ascendió en el combate, en medio de la refriega: en 
la guerra: en los campos de la victoria. Así fueron generales Paz y Lavalle 
los futuros jefes del movimiento revolucionario que habrá de estallar en 
Buenos Aires y Córdoba. He aquí los párrafos del parte militar de Ituzaingó 
que hace referencia a ellos: “El 3.2 a las órdenes del general Soler se formó 
en unas alturas que se ligaban a la posición del 1.%; las divisiones Paz y 
Bandzen del 2.” quedaron en reserva un poco a retaguardia entre el 1.* y 
3er. cuerpo y la división del bravo coronel Lavalle fué destinada a la iz- 
quierda de éste. En tal disposición y a pesar del vivo ataque del l.er cuerpo, 
-el enemigo se dirigió de un modo formidable sobre el 3.0. Tres batallones, 
entre ellos el de alemanes, sostenidos por 2000 caballos y seis piezas eran 
los que iban sobre él: un fuerte cañoneo se hizo sentir entontes en toda 
la línea, y el combate se empeñó por ambas partes con tenacidad y viveza, 

a la derecha y a la izquierda. Las cargas de caballería fueron rápidas, bien 

- sostenidas y con alternados sucesos. Entretanto el coronel Lavalle con su 
división había arrollado toda la caballería que se hallaba a su frente, sa- 
bieándola y arrojándola a legua y media sobre el campo de batalla”. “El 
coronel Paz a la cabeza de su división, después de haber prestado servicios 
distinguidos desde el principio de la batalla, dió la última carga a la caba- 
llería del enemigo, que se aprestaba sobre el campo, y obligó al ejército 
imperial a precipitar su retirada”. Por último véase lo que consigna Fregeiro 
sobre el arrojo de Lavalle en la batalla. Después de referirse al desarrollo 
de las operaciones, dice: “Mientras esto pasaba por el centro y la derecha, 
el coronel Lavalle que había sido colocado en la extrema izquierda perma- 
necía inactivo frente a la 2.2 brigada ligera de Bento Goncalves, reforzada 
para entonces con los regimientos 6 y una parte del 20 que componían la 
3. brigada de caballería, perteneciente a la 2.* división+del éjército cuya 
brigada se hizo correr de la izquierda pára cubrir el flanco derecho de la 
12 división (14). Impaciente para entrar en combate, y “nó teniendo órde- de 
nes para hacerlo, Lavalle decide pedirlas al general en jefe, Dirigiéndose - 


de (14) Callado, parte del jefe de la 2.a división al Marqués de Barbacena; en Titara, 
Memoria do grande exercito”, etc., pág. 131. ¿ E 
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-2.un teniente que se encontraba inmediato: —“Ayudante Danel — prorrum- 
pe con viril energía, — diga Vd. al señor general que este regimiento, — 
señalando al 4, — jamás recibirá un balazo por la espalda, y que desea 
nor y destruir el enemigo que tiene a su frente (15). Luego de recibir 
las órdenes que ha solicitado Lavalle ataca con tal denuedo, — los “colo- 
_zados” a la cabeza de la columna y el 4. en segunda línea, que los cuerpos 
de situados a su frente, abandonan el campo en derrota, sin comba- 
tir gran parte de la 2.2 brigada ligera (16). 
Y todo el esfuerzo de los grandes jetes, y el denuedo magnífico de la 
masa anónima, resultaban estériles. El señor García subscribió vor «desgra- 
ciada inspiración propia aquel tratado, y Rivadavia hubo de declinar el 
-— mando, tomando así su parte en el fracaso del representante diplomático. 
Pero sería injusto considerar que esa fué la única causa de su caída, que 
según la expresión de Avellaneda, “traía para siempre y exclusivamente la 
- disolución nacional” (17). Rivadavia no podía sofocar el levantamiento de 
las provincias azuzadas por Dorrego. Carecía de fuerza material para ello. 
Y no sería además aventurado decir que aun si hubiera podido, habría re- 
- —nunciado a lo que él mismo consideraba un estéril derramamienio de 
sangre. La constitución sancionada por el Congreso, fué resistida abierta- 
mente por las provincias “o sea por sus jefes militares. Dejemos la palabra 
a Avellaneda: “El régimen presidencial desaparecía no porque el Congreso 
hubiera dado su famosa ley designando a la ciudad de Buenos Aires para 
ESE oñpital de la nación, lo que no era sino poner en movimiento un resorte 
vital para el organismo argentino, y menos aun porque se hubiera procla- 
mado constituyente, puesto que sin serlo no hubiera tenido misión en un 
país, sin vínculo, sin gobierno, y que ensayaba salir de la desorganización 
política y social. ¿Puede ser serio aquel otro cargo de haber creado un 
ejército nacional cuando iba a requerirlo tan pronto la guerra contra el 
Brasil? La designación de un ejecutivo nacional no era sino una medida 
¡inevitable desde que era necesario proveer a la acefalía de la nación, y 
A poner al lado del Congreso que legislaba, el poder que debía ejecutar sus 
leyes. No, estas no son las causas del inmenso desastre. Fueron solamente 


los cargos contemporáneos, o por mejor decir, las objeciones de la oposi- 


Epa resistiendo actos que contrariaban naturalmente, sus intentos, y no 
debe dárseles otro carácter ni mayor. importancia. La observación opuesta 
nos parece por el contrario más próxima a la verdad; el régimen de los 
unitarios desapareció porque después de haber ello un gpbierno y 
- Ccolocádolo sobre su asiento natural, lo abandonó sin combate delante del 
peligro. El famoso congreso, al proclamarse constituyente, sólo dió, inducido 
por lejanos ejemplos, un Eraló vano; y después de haber discutido su obra 
en debates luminosos que levantaron por vez primera una tribuna a la elo- 
cuencia argentina, la inutilizó en seguida entregándola a los pueblos ense- 
- Moreados por caudillos que eran los enemigos naturales de la forma orde- 
“nada que constituye un gobierno. ¿Cuál gobierno? Todos, sea unitario, sea 
federal”. E 

X Sea unitario, sea federal, decía Avellaneda. En efecto: El congreso 
do había tratado de hacer obra de armonía. Había buscado el medio de fundir 
a: en la obra constituyente, los principios de la unidad de soberanía y de una 
- relativa autonomía de las provincias. Se conservaba a éstas un gobierno 
elegido. en una de sus ramas por el voto popular y gobernadores propuestos 


3 Gina 50. 
(16) Fregeiro, “La batalla de Ituzaingó”, pág. 181. 
AS Avellaneda, “Rivadavia”, estudio peo: en a Biblioteca””, IV, 222. 


as) -Danel, “Autobiografía”, en “Revista Nacional”, (de Montevideo), tomo VI, pá-- 
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en terna al presidente y designados por éste. F ué esta una transacción ins- 
pirada por Rivadavia, como es una transacción entre los dos sistemas, 
unitario y confederado, el de la constitución de la república y lo fué el 
proyecto del Dr. Alberdi en que ésta se inspiró. Groussac (18) que ha 
hscho un concienzudo estudio de las fuentes de la constitución del 53, 
establece así la semejanza que ofrece con la sancionada el año 26: “El 
análisis cualitativo de ambas constituciones demuestra que las analogías 
entre los dos sistemas, unitario y federal, son infinitamente más numerosos 
y profundos que sus diferencias, resultando que el supuesto antagonismo 
de principios sustentado medio siglo a sangre y fuego por los partidos era 
ante todo cuestión de escarapela o divisa, y residía, más que en las insti- 
tuciones, de suyo anodinas en la ambición personal de algunos y en el - 
instinto anárquico de los demás. Todos los órganos esenciales del mecanis- 
mo figuran casi idénticamente en ambos documentos: derechos y garantías 
(Disposiciones generales de la Constitución de 1826) composición y atri- 
buciones del poder legislativo: sanción de las leyes, naturaleza y facultades 
del poder ejecutivo; número y atribuciones de los ministros, composición y 
funciones del poder judicial—todos los aparatos maestros del cuerpo político, 
han podido trasladarse intactos o poco menos de la carta unitaria a la federal, 
sin torcer uno solo de sus resortes, resultando que las diferencias de detalle 
entre los dos sistemas nacionales, sólo atañen a lo que no es nacional. ¿De 
qué tratan en efecto los veintitantos artículos sobrantes de la constitución 
unitaria? De la administración de las provincias, no en sus relaciones con la 
nación sino en su propia esfera local. Los llamados consejos de administra- 
ción no eran las municipalidades francesas como se ha dicho por Echeverría 
y otros, sino los consejos departamentales de allá, con facultades amplias y 
autónomas, sólo inferiores a las de nuestras legislaturas provinciales en 
ese particular: en lugar de elegir directamente al gobernador presentaban 
una terna de candidatos al ejecutivo nacional. Por lo demás, eran verdade- 
ras legislaturas de quinse miembros, elegidos popularmente y que elabora-- 
ban e invertían a su albedrío sus presupuestos aprobados por el congreso, 
proveían los empleos, sostenían la educación y el régimen interior de la 
provincia. Cuando Rivadavia se acordó de suprimir esa vana formalidad de 
la terna, que nada añadía ni quitaba al régimen, era ya tarde: había pro- 
ducido su efecto desastroso el art. 7 sobre la forma de gobierno. Expressa 


nocent: la pedantesca manía formulista de la raza, fué la causa primera del 
derrumbamiento”. 


VII 
DORREGO EN EL GOBIERNO 


La renuncia de Rivadavia, no era esperada. Por lo menos sús amigos 
políticos no creyeron que adoptara tal resolución. Y fué grande el estupor 
de ellos cuando tuvieron noticia de que por propia decisión Rivadavia no 
era ya presidente de la república (19). El congreso al solidarizarse con él 
en la repulsa del tratado García, le había expresado explícitamente que tal 
circunstancia lejos de debilitar al gobierno debía darle nuevos bríos para 
la defensa del país y el afianzamiento del orden. Rivadavia no lo creyó así 
ciertamente y declinó la presidencia, y abandonó para siempre la vida pú- 


blica. 


(19) Véase, Valentín Alsina, “Notas al libro “Civilización y Barbarie”, citadas y re- 
producidas en parte en “La presidencia de Rivadavia”, de M. de Vedia y Mitre. 
(18) Croussac, “El desarrollo constitucional y las “Bases”? de Alberdi”. 
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Dorrego quedaba dueño del campo. La victoria era legítimamente suya. 
Dorrego comprendió desde el primer instante que la fuerza de acción no 


estaba en nadie fuera de los caudillos “enseñoreados en los gobiernos de 


las provincias” como decía Avellaneda. Por ello se puso en vinculación con 
ellos: apareció siendo su agente y era en realidad su verdadero director. 
Su elección de diputado por Santiago del Estero es un hecho de una gran 
elocuencia. Dorrego no tenía vínculos de sangre con aquella provincia. Ha- 


_bía nacido en Buenos Aires, y su ascendencia era portuguesa (do-Rego). 
_Eligió a Ibarra, y a Santiago del Estero para obtener una representación 


en el congreso. ¿Quién era Ibarra? Don Angel Justiniano Carranza descen- 
diente suyo, dice en una biografía que a pesar de haber buscado documen- 
tos -o antecedentes que sirvieran de explicación y justificación de su con- 
ducta atrabiliaria, nada halló que le permitiera modificar el juicio adverso 
que sus actos han merecido de la historia. Era un caudillo ignorante y que 
no tenía otra aspiración ni otro norte que conservarse en el mando. Para 
Ibarra estaba natutalmente justificada toda resistencia a un régimen 
central de gobierno, que en cualquier medida amenazara el tranquilo usu- 
Íructo en que vivía de la posición alcanzada. No pudo acoger sino con sim- 
patía el deseo de Dorrego de representar en el Congreso io pos el 
espíritu de resistencia a la unificación de la soberanía nacional. Y de ahí 
que lo hiciera nombrar para la diputación solicitada. De ahí que Dorrego 
alcanzara el cargo de diputado, y desde la alta posición que su figuración 
destacada le deparó, tejiera la apretada trama con que sofocó la política 
del presidente Rivadavia y de la mayoría del Congreso. 

La renuncia del presidente fué aceptada, quedando interinamente en 
su reemplazo don Vicente López y Planes. Esta designación importaba un 
tímido cambio de orientación política del Congreso. Desde luego, la in- 
terinidad indicaba el propósito de no insistir en mantener en vigor la 
Constitución sancionada, cuyo fracaso quedaba patentizado con la caída 
de Rivadavia. Y la elección de la personería del doctor López notoriamente 
desafecto a la política rivadaviana, acentuaba el propósito de evolucionar. 
El doctor López realizó por su parte con gran rapidez esa evolución; hasta 
el punio de que breves días después ponía en posesión del cargo de gober- 
nador de Buenos Aires al coronel Dorrego, y él se eliminaba de la presiden- 


cia, cumplida la función para que entendió ser elegido. Habían transcurrido 
- apenas cinco semanas; López fué encargado de la presidencia de la república 


el 7 de julio, y Dorrego se hizo cargo de la gobernación el 13 de agosto 
del mismo año 1827. 


En verdad, las circunstancias estaban erizadas de dificultades y peli- 


gros. J)orrego, derrocador de la presidencia y de la constitución, debía 


justificar con su conducta en el gobierno la enconada oposición de tantos: 
años. Desde el día de la emancipación había sido desafecto a todos los 
gobiernos que se sucedieron; y en cuantas oportunidades tuvo así lo exte- 
riorizó, con más o menos violencia. Su actuación del año 20, hizo que al- 
gunos creyeran en la posibilidad de aprovechar sus servicios en pro del 
mantenimiento del orden establecido. Como se ha visto, el gobernador Ro- 
dríguez se opuso a ello. Muy pronto iban a verse cambiados los papeles: 
Dorrego en el gobierno y el general Rodríguez entre los desatectos a su 
política, 

Ya está Dorrego al frente de la provincia, y lo que es más al frente 
de la política general de la República. Si antes dirigía en cierto modo la 
acción de los caudillos, fué su portavoz, y representó sus tendencias, ahora 


está al frente del gobierno y recibe el encargo oficial de las relaciones exte- 


riores y de los asuntos de paz y guerra de toda la nación. Es grato escribir 
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la palabra: sí, de toda la nación. Pues a despecho de las disidencias inter- 
nas, de las violentas crisis políticas, y de la anarquía y el caos que por 
veinticinco años subtituyeron en el país las formas orgánicas, la idea y el 
sentimiento de la unidad nacional no desaparecieron jamás. Hubo en mu- 
chos espíritus, momentos de hondos desfallecimientos: pero entonces y siem- 
pre se salvó el ideal de la nacionalidad a que con tan hondo fervor 
quisiera dar formas orgánicas don Bernardino -Rivadavia. 


r 


Su caída desarmó la acción de los caudillos. Estos rodearon al triun- 


fador, y hasta contribuyeron a la guerra del Brasil como no habían que- 
rido hacerlo durante la era presidencial. Se abría de nuevo un período de 
paz interna, pero de efectivo aislamiento provincial, no obstante el propó- 


sito de reunir un nuevo congreso constituyente a que el gobierno de Dorrego 


adhirió. En cuanto a la provincia de Buenos Airey, la posición política que 


Dorrego entró a ocupar provocó a su respecto un movimiento de opinión, 
que tenía hondo origen en el estado social y político de la ciudad y la 
campaña. Dejaremos la palabra sobre el particular a don Vicente F. Ló:- 
pez (20) quien no podría ser tachado por parcial en contra de la persona 
y la política del nuevo gobernador: “En ese tiempo Buenos Aires seguía 
viviendo todavía dentro del molde que le había dado el gobierno colonial. 
La ciudad tomada en su masa total, y salvo detalles secundarios se compo- 


nía de dos grandes grupos de población, caracterizados no por la veriedad 


de sus especies, sino por el modo y por la forma de su respectiva ubicación. 
En.el centro ubicado en derredor de la plaza de la Victoria, vivían en man- 
siones solariegas los rentistas, los letrados de crédito, los comerciantes 
capitalistas, los del menudeo y sus numerosos dependientes, conocidos con 
el nombre peculiar de tenderos. Las primeras clases eran en general gentes 


bien nacidas, de hogar antiguo o de foriuna ya consolidada. Los demás 
eran sus cooperadores subalternos, naturalmente atraídos al orden de los - 


intereses que servían. El prestigio de los adelantos y de los establecimientos 


de instrucción fundadas de 1818 a 25 había hecho que de estas familias y 
de las que con igual nivel habitaban en las otras provincias, concurrieran 


a los colegios y a la Universidad un crecido número de jóvenes bien pre- 


dispuestos a inmiscuirse en la vida política y social. Hasta entonces era 


muy raro la familia de esta clase que habitara en casa de alquiler. Todas 


ocupaban lo propio: a nadie se le había ocurrido todavía buscar la renta 
de su capital por medio de la educación urbana. Las casas y las habita- 
ciones eran por consiguiente espaciosas y levantadas apenas unos cuantos 
centímetros sobre el ras del suelo. Este conjunto de padres de familia y de 


gentes acomodadas, había ido tomando poco a poco (y por efecto de los 
disturbios revolucionarios) el nombre característico de “gente decente”, 
en contraposición a los «alborotos que tantas veces habían promovido los 
corifeos populacheros, removiendo y poniendo en acción las clases de nivel 
inferior, de filiación más plebeya, ubicadas en el ejido; clase que los fran= 
ceses con una ocepción política más correcta llaman “de la baulieu”, y 
nosotros con menos corrección: “orillas, orilleros”. Consecuente cada 
una de estas dos clases con su índole peculiar, las orillas o las gentes 
ubicadas en el ejido constituyeron una masa federal; a la vez .que por 
antagonismo de condiciones, las clases ubicadas en el centro constituyeron 
una masa unitaria, sin que se controvirtiera otra cosa entre ambas que 
predilecciones personales o analogías de conjunto social. Tomados en grupo 
cada uno de los dos partidos, poco sabía el uno y poco sabía el otro de 
los principios peculiares y orgánicos de éste o de aquel régimen. Por lo 


(20) López, op. cit., X, págs. 343 y siguientes. 
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aa 


menos en cuanto a la parte plebeya del conjunto que se titulaba federal 

ni sabía ni le importaba un ápice que Bustos, López o Quiroga fueran 
federales, ni que el nombre les viniese de Artigas o de Ramírez a quienes 
ML recordaban ni conocían. Ellos eran porteños; hacían completa abstrac- 
ción de los demás; y hubieran combatido a muerte a Bustos, a Estanislao 
y a Quiroga si se hubieran acercado a imponerles patronaje o nombres 
foráneos. Eran en fin federales porteños en contraposición a los unitarios 
porteños que vivían en la opulencia del centro y que los provocaban titu- 
_lándose “gente decente”. Señalamos estos rasgos característicos de aquella 
“sociabilidad para que se comprenda más adelante lo que fué la época, la. 


- política y la diplomacia del gobierno de Rosas. Desde ahora todo va a. 


LS — marchar enlazado como los anillos de una cadena de hierro”. 


RS 


esferas unitarias por la caída de los unos y por la abstención de los otros, 
había avanzado y ocupado el gobierno un partido titulado federal, cuya 
cabeza estaba en un grupo de personajes reterdatarios y cuyos pies se 
afirmaban en las “clases bajas” o intermedias (21) partido que tenía tan 
mala tradición, y cuya composición difería del grupo urbano central impe- 

- rante hasta ese momento. Comenzó un vivísimo movimiento de recomposi- 
ción contra el gobierno intruso que consideraban obra de la sorpresa y pro- 
- ducto de una filiación espúrea, casi artiguista. Las antipatías se infiltraron 
fácilmente en el alto y en el pequeño comercio, en los letrados, tinterillos, 
estudiantes, tenderos; y se puede decir que en todo el centro de la vieja 

y solariega comuna que había hecho la revolución y salvado la indepen- 


| dencia, bullían ya el enojo y las pasiones con que casi siempre se pre- 


sienten los trastornos y las discordias civiles. La verdad es que en la parte 
E sana de la comunidad se sintió una sensación desabrida: algo así como si 


-€l nuevo gobierno fuese un descenso de nivel moral en el orden de los nego- 
cios públicos. Animada con esto la prensa periódica de parte del partido 


- guista se mostró más contenida de lo que antes había sido, como si buscara 


: ón contaban con la juventud liberal compuesta sobre todo de las 
escuelas, de los tenderos, de las gentes subalternas del comercio, pasean- 


supuesto, que una parte de estos a a pasar como miembros de la 
gente decente, y gozar de sus favores sobre todo. Del otro lado, el movi: 
miento era también ardoroso y apasionado, como se mostró en las luchas 
electorales, Las clases del ejido se decidían rápidamente por la enseña 
E leal — digo mal, — por el nombre. federal: que más que sistema era 
para ella un simple distintivo de clase y de ubicaciones”. 


Aparte de ello, es necesario considerar también respecto a la situación 


cas. La caída de Rivadavia del gobierno no era un accidente personal que 
sólo a él lo afectara o que tuviera consecuencias limitadas a su acción 
política. En nada procedió nunca Rivadavia como jefe de partido. Darle 
esa designación es uno de los errores más fáciles de patentizar. Rivadavia 


SS (21) Nota del Dr, López: “Reproducibnos el lenguaje que usaba el “partido decente”, 


a Se extiende luego el doctor López en consideraciones sobre la diferente- 
A Bota en que se manifestó este estado social a través de las diferentes. 
épocas. Sostiene con su particular criterio que la caida de Rivadavia no. 
conmovió la opinión y agrega: “Pero la cosa fué muy. distinta cuando se: 
vió con no menos sorpresa que aproWechándose del vacío producido en las. 


tranquilizar la sociedad. Pero los primeros estaban resueltos a ir hasta la 


a. pisaverdes sin aehareres conocidos, y habituales de los cafés. Por 


general que el país perdía de nuevo la ocasión de alcanzar formas orgáni- 


no fué jefe de partido ni durante la gobernación de Rodríguez ni cuando 


su 
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se instaló y comenzó a funcionar el congreso en ausencia suya, ni cuando 
actuó en la presidencia, ni cuando cayó de ella. Fué en todo momento, eso 
sí, un hombre de gobierno. Se puso siempre al servicio de su país, y nunca 
de partido alguno. Lo que no importa negar que en su eminente personali- 
dad se concretara una aspiración colectiva, un sentir colectivo. En torno 
suyo se reunieron muchas voluntades. Pero Rivadavia nada reclamó de 
ellas cuando descendió austeramente del gobierno. Ello no obstante, su 
caída hizo nacer en muchos pechos la desesperanza: en otros, la resistencia 
activa a la nueva política triunfante: y en otros por último, la decisión de 
acudir a las armas para imponer por la fuerza la organización constitucio- 
nal que por la fuerza había caído. 


Interpreta con exactitud la diversa posición de los dos hombres: Do- 


rrego y Rivadavia, la primera biografía que sepamos se haya publicado del 
grande hombre caído. Apareció en Buenos Áires en 1857, con motivo de la 
traslación de los restos de Rivadavia, muerto en el destierro durante la 
tiranía de Rosas. Esta biografía está subscripta por dos iniciales que 
corresponden “a un joven que no había cumplido aun los veinte años, y que 
luego tendría en el país a justo título una figuración altamente destacada: 
fué gobernador de la provincia de Buenos Aires, fundador de su nueva 
capital, candidato de inmensa popularidad a la presidencia de la República 
vencido por egoísmos políticos y maniobras electorales, hombre cuya ancia- 
nidad augusta fué como la tradición viva de la patria: queda nombrado el 


doctor Dardo Rocha. Dice el doctor Rocha en esa biografía: “Colocado el 


señor Rivadavia a la cabeza del gobierno, una oposición, la más virulenta 


y sistemada, se declaró dirigida por el señor Dorrego. Las pretensiones de - 


don José Artigas le hicieron revelar contra el gobierno de Buenos Aires 
tratando de legalizar hecho tan funesto para el país con la hipócrita más- 
cara de la Federación. Desde esa época el partido federal y el del gobierno 


central se dividen la patria de los argentinos. Estos dos partidos lucharon 


con suceso vario hasta el año 20: en este intervalo se había creado un 
tercero que resistía a la barbarie del partido federal manteniendo al mismo 
tiempo prevenciones contra el partido del directorio. Su núcleo lo constituian 
los antiguos partidarios de Saavedra. Es a este partido al que don Ma- 
nuel Dorrego, cuando la ley del olvido le abriera las puertas de la patria, 
trató de disciplinar para por medio de él llenar las aspiraciones de su es- 
píritu inquieto. Las ideas de más reconocida utilidad para la República 
fueron ridiculizadas por una prensa “ad hoc” que la oposición sostenía. 
mas inútilmente: la presidencia salía victoriosa de todos los ataques: “El 


ciudadano perdía tiempo en vano. Convencido Dorrego de la impotencia 


de su partido, resolvió fortalecerlo a todo trance, y con este objeto reanudó 


inteligencias con los caudillos del interior, amalgamando en un solo parti- 


do, los federales y sus adeptos. La guerra civil se encendió en el corazón 
de la República derramando raudales de sangre hermana; la oposición asinó 


todos los combustibles, y la inmensa hoguera que había formado solo se 


podía apagar con sangre” (22). 


Las palabras transcriptas plantean una grave cuestión histórica. Se ha 
atribuido muchas veces a los llamados “unitarios” la responsabilidad.de la 
guerra civil pues ellos se levantaron contra la autoridad establecida. Pero 
si en lugar de apreciar sólo los hechos del momento, se estudian sus causas 
y sus orígenes, se advierte de inmediato que el levantamiento en armas lo 
realizaron sus adversarios, que llenaron de sangre la República, y derrocaron 
del gobierno al presidente que intentaba en vano sofocar la revuelta anár- 


(22) “Rasgos biográficos de Don Bernardino Rivadavia”, pág. 40 y siguientes. 
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quica en medio de las naturales angustias de la guerra internacional que 
tenía que atender casi por sí solo. 


Cuando apareció la biografía de Rivadavia a que aludimos, mereció 
este juicio de don Bartolomé Mitre publicado en “Los Debates” (número 
del 28 de julio de 1857) periódico fundado por él y en cuyas columnas. 

- vive cálida la vida política de aquellos días en que no se había apagado aún 
el incendio de la guerra civil, iniciado con la liga de gobernadores caudillos: 
“Acaba de publicarse una biografía de este grande hombre de Estado, 
escrita por el señor don Dardo Rocha, joven que apenas entrado en la edad 
de las verdes promesas de la vida, ya nos ofrece una realidad. Este trabajo 
literario se recomienda bajo muchos aspectos, aun prescindiendo de que 
es el primer ensayo de un joven. El estilo es elegante y fácil, aungne no 
tenga todavía aquel nervio y aquella concisión, que sólo viene con la 
fuerza de la virilidad, cuando da inteligencia adquiere suficiente vigor para 
forjar la palabra y cincelarla. Las fuentes en que ha bebido los hechos y 
las apreciaciones históricas, revelan un buen criterio, y prometen para lo 
futuro un buen investigador inteligente y laborioso. 


Se ve que el joven autor se ha inspirado meditando sobre la historia 
de los demás pueblos y que ha compulsado los más importantes documen- 
tos contemporáneos que se relacionan con la vida de su héroe, bien que 
se nota que sólo ha podido proporcionarse documentos impresos, lo que 
debe haber hecho más difícil su tarea, y sirve para hacer resaltar más su 
“penetración en algunos hechos oscuros, que él ha apreciado con bastante 
exactitud sin embargo de no conocer los manuscritos que lo «aclaran. Las 
páginas del joven Rocha respiran un entusiasmo por la virtud, un amor 
por la verdad y tal sentido moral en el autor de ellas, que no pueden me- 
nos de cautivar y hacer concebir risueñas esperanzas, al ver combinarse tan 
armoniosamente, como las tintas en un cuadro, las dotes de la inteligencia 
con las bellas calidades del corazón. La obra del joven Rockra no es sola- 
mente una simple noticia biográfica, es algo más. Tan modesto como es ese 

trabajo, tiene una filosofía y objeto político, que se comprende desde que 
se lee la introducción. Por sus tendencias, por sus vistas, por sus aprecia- 
ciones, por sus simpatías y repulsiones, la obra del señor Rocha pertenece 
a la escuela histórica que ha identificado la causa de la civilización y de 
la libertad del Río de la Plata con el gran partido social, cuyo más elevado 
representante es Rivadavia, figura gigantesca, que se alza en el linde de 
_dos épocas históricas, extendiendo una mano a los héroes de la indepen- 
dencia, y la otra a los héroes que después de él y en estos últimos tiempos 
se han sacrificado por hacer triunfar los principios de que él fué el grande 
apóstol”. ; 
za Don Valentín Alsina le decía al autor desde su sillón de gobernador 
el de la provincia, que el doctor Rocha ocuparía un día, estas palabras; des- 
pués de felicitarlo por el trabajo biográfico recién publicado: “Aparte de 
su mérito intrínseco, debo felicitarlo por el buen pensamiento de ocupar 
su capacidad en un asunto riquísimo y que mientras más años trans- 
curran, más interés ha de ofrecer para los hijos del Plata”. Concepto 
leno de verdad, ciertamente. Los sucesos de esos días son los de la 
nesis de nuestra nacionalidad. Con ellos empieza nuestra  his- 
ra social. Por ello revisten un interés permanente. No se trata 
os accidentes más o menos dramáticos por que pasó la vida de un 


EU) 


ade hombre. El cuadro comprende la iniciación de la vida argentina. 


ed 


hí que tales hechos sean tan vivos en sugestiones como fueron fecundos 
resultados. Y es por otra parte imposible considerarlos y analizarlos, 
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sin tener en buena cuenta las tendencias políticas del Poe los inte- 
reses que quedaron heridos y las esperanzas que fueron defraudadas. 
A este respecto, la prensa periódica de aquellos días era una de las 
más ricas fuentes de información. Ella muestra cuán caldeados estaban los 
espíritus, y hasta qué punto en la calle y en los demás lugares públicos se 
ventilaban las cuestiones políticas y estallaban de una y otra parte los 
DE odios contenidos. En los días del gobierno de Rivadavia, la prédica perio- 
iS dística de sus enemigos políticos, fué acerba. El grande hombre no trató 
de contener aquel desborde. El, que fué tachado de prepotente y atrabiliario, 
ES dejó a sus enemigos que hicieran la más amplia discusión pública de sus. 4% 
OS actos, sin poner cortapisa alguna a sus excesos. Y tal hecho muestra” cuán: q 
: liberal era su espíritu, dado que tan violenta crítica no afectaba solo a 
su personalidad ya la política de su gobierno, sino que era dirigida contra 
la tentativa orgánica de dar formas constitucionales al país. Y todavía — 
más: tendía esa prédica a debilitar al gobierno y al ejército en medio de 
las ansiedades de una guerra internacional. El día en que triunfaron sus 
enemigos, procedieron de modo muy. diverso. Dorrego conocía bien el 
poder de la prensa. El había esgrimido ese poder, y con un éxito cuyos. E 
frutos empezaba a gustar en aquellos días. Y no estaba dispuesto a que 
| otros usaran ese poder en contra suya. La prensa de los vencidos se lanzó 
oa contra- el gobierno. Arremetió contra él, desde que lo consideraba el cau- 
sante principal de la caída del régimen constitucional. Y sus ataques cons- 
tituyeron a la vez un desborde de pasiones y de encono. Esa prensa opo- 
sitora puede clasificarse en dos ramas diversas: ¡una, la de los periódicos 
que hacían la discusión elevada y circunspecta de la nueva política; otra, 
la de aquellos periódicos satíricos y festivos que hacían del ridículo ia 
arma predilecta. Unos y otros eran violentos y hasta procaces. El gober- 
nador olvidó entonces su carrera brillante de periodista y consideró que - 
tales ataques eran intolerables y constituían verdaderos delitos, que el- 
: - gobierno no podía consentir. Y bajo sus auspicios se dictó una ley de mor-- 
: daza a la prensa, la que por otra parte no hizo sino enconar aun más los 
espíritus. Desde luego puede afirmarse sin temor de errar que todo gor 
bierno que apela a medidas prohibitivas de esa naturaleza, lo hace así. 
porque comienza a sentir su propia debilidad. Si no tuviera la sensación 
de que los ataques de la prensa lo ponen en peligro, no apelaría a medidas. 
tales que son de por sí extremas y peligrosas, Y si así debe considerarse ha 
al hecho en general, con más motivo corresponde apreciarlo así en el caso 
particular del al Dorrego, que como ya sabemos no fué nunca amante 
de las formas rígidas ni de los: principios absolutos: que era un espíritu 
“Suguetón” y sin disciplina: y a quien gustó mucho usar de esa Eberiaie S 
que luego negaba para los demás. 


La ley de imprenta de 8 de mayo de 1823, no se tia a reprimir en Sn 
delito ordinario de calumnia con más gravedad cuando la prensa haya 
sido el medio que se usara para difundirla. No se limita tampoco a hacer 
lo propio respecto a las injurias. No. Crea delitos nuevos. Y establece pa 
ello represiones que no están inspiradas en principios de ética política 
o social, sino en el exclusivo propósito de amurallar al gobierno y a sus hom-- 
o bres, Para la ley de imprenta inspirada por el demagogo Dafrego, 
E que había derrumbado con su prédica ¡al presidente, al cor 
Constitución, era delito “incitar a desobedecer las leyes o las 
del país, y la publicación de impresos que ofendieran con sátira 4 
vas el honor y la reputación de algún individuo, o ridiculicen 
¡El ridículo! ¡Castigar el ridículo a raíz de artos meses en ql 
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caricaturas en las que las inarmónicas líneas de su cuerpo eran deforma- 
das por el lápiz de los dibujantes hasta darle la forma grotesca de ciertos 


animales repugnantes. ¡Dorrego castigando el ridículo! Débil, muy débil 
debía sentirse aquel gobierno. Y se sentía en verdad, y así lo demuestran. 


otros hechos concordantes. . 

La ciudad de Buenos Aires, no tenía entonces centros sociales, donde 
se reunieran los hombres de.un mismo nivel de cultura para cambiar ideas 
y opiniones, para entregarse a diversiones lícitas o para estrechar relacio- 


nes personales y sociales. Tales reuniones se realizaban sólo en casas par- 


ticulares, y especialmente en aquellas cuyos jefes de familia eran hombres 
de importancia política o de talla intelectual. En su tiempo, “el salón” de 
don Bernardino, concentró los más selectos espíritus. Pero ello no pudía 
bastar para estrechar la vinculación, la relación de los hombres entre sí de 


todo un pueblo. Por lo demás, la casa de Rivadavia dejó de ser centro de 


atracción social, el día en que él descendió del gobierno. Fué entonces a 
encerrarse en su quinta, alejada del centro y donde sólo lo visitaban los 
íntimos de su amistad. Pero repetimos, ni esa, ni las otras reuniones en 
hogares caracterizados, son la expresión de la vida social de un pueblo. 


-Y el pueblo, en ausencia de clubs, se concentraba en los cafés. Alli se 


discurría, en principio, sobre los acontecimientos políticos de actualidad. 
AM4í la prédica de la prensa periódica tenía sus ecos más sonoros. Y muy 
luego, de la charla amena, se pasaba a la discusión agria y violenta. Las di- 
forentes opiniones políticas dividían en bandos opuestos a los concurrentes. 
Y los enconos eran tan grandes, que de la hostilidad de palabra se pasó a las 
vías de hecho más de una vez. La oposición acusaba entonces al gobierno 
de provocar querellas a los que no le eran adictos para hacerlos víctimas 
de represiones inmediatas. Se acusaba públicamente a la policía de apañar 
las demasías “de los amigos del gobierno”, y se señalaban casos concretos 
de persecuciones y de atropellos. Saldías (23), que no es nada afecto a la lla- 
mada política unitaria, dice a este respecto: “Para conjurar la borrasca, 
el gobierno de Dorrego había echado mano de medidas represivas, cuyo 
alcance dependía de su poder para hacerlas cumplir. A la ley de 8 de 
mayo que restringía la libertad de imprenta, se sucedía la política de exclu- 


“sivismo que estrechaba cada vez más las filas del partido gubernista: las 


venganzas particulares ejercidas en la persona de periodistas de la oposi- 
ción, y la destitución de empleados y de jefes de nota como el coronel 
Rauch, quien desde tiempo atrás prestaba importantes servicios en la fron- 


“tera. Se sabe cuál es el resultado de estas medidas coercitivas: retemplar 


el espritu de los excluídos y dar nuevas armas a la oposición”. 


xs 
F *R 


Durante la guerra del Brasil el general Lavalle bajó dos veces a Bue-- 


nos Aires, en uso de licencia temporal. Se halló así en la capital durante 
-su primer viaje, en circunstancias en que la onda de la anarquía había hecho: 


fracasar por la violencia, la constitución sancionada por el congreso, y 
Rivadavia caía del gobierno. Fué testigo presencial el general Lavalle de: 
los sucesos políticos de su patria. Pudo conocer así directamente, y en el 
mismo escenario de los sucesos, cómo se derrumbó el gobierno de la pre-- 
sidencia, y cuáles fueron los primeros actos de sus enemigos políticos. Pudo: 
ver cómo se desconocía por ellos los esfuerzos del ejército nacional en opera-- 


(23) Saldías. — “Historia de la Confederación Argentina”, ”Rosas y su época”, I... 
página 289. 
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ciones, y se entregaba el mando de éste,—ordenando el relevo del vencedor 
de Ituzaingó,—no a ninguno de los brillantes jefes de las campañas de la 
independencia, sino al general Lavalleja, oriental, a quien no lo inspiraba 
el propósito de alcanzar triunfos para la Argentina, sino de llegar a la 
independencia de la provincia de su nacimiento. Pudo ver cómo empezaba 
a encumbrarse don Juan Manuel de Rosas, nombrado en esos días jefe de 
milicias y encargado de negociaciones importantes con.los indios. Y bajo 


tristes impresiones hubo de regresar al ejército el general Lavalle, después 


de haber estrechado su vinculación con los hombres importantes del par- 
tido caído y haber condenado públicamente la conducta de los triunfadores. 


Pero poco tiempo después volvía a Buenos Aires. Los primeros actos 


del nuevo general en jefe, habían producido inmenso descontento en el: 


AE 


sE 


EI AO A 


AN 


Y 


ejército. No se avanzaba un paso. No se aprovechaba de las victorias alcan-= 


zadas para sacar de ellas fruto alguno. La desmoralización cundía. El ge- 
neral en jefe carecía de ambiente y de autoridad. Se sentía que no era. 
“argentino” y que sus actos no eran de tal. “El general Lavalle, dice la 


Biografía de Lacasa, de acuerdo con algunos jefes pidió sus pasaportes y 


regresó a Buenos Aires, con la mira de hacer presente al gobierno lo perni- 
cioso de la política del general en jefe y el estado afligente en que se 
encontraba el ejército. Instruído Dorrego de lo que pasaba, pareció desapro- 
bar la conducta de Lavalleja: dió las gracias al general Lavalle por sus 


informes, y le rogó que regresara al ejército pues iba a ocuparse seriamente 


de su organización, añadiendo que el general Soler que a la sazón había 
llegado a Buenos Aires, del sitio de Montevideo, sería nombrado general 
en jefe del ejército. Estas promesas tranquilizaron un tanto al general 
Lavalle, y se disponía ya a marchar para ponerse a la cabeza de su regi- 


miento, cuando un nuevo incidente de otro género, vino a hacerle compren- 


der que el coronel Dorrego en nada menos pensaba que en dar a su go- 


bierno una marcha regular, y que toda esperanza de mejorar la situación 
era ilusoria con un hombre que en vez de ocuparse de las graves atenciones 


de la guerra no hacía otra cosa que poner en juego todos sus medios ¡para 
sofocar la opinión pública”. 


El suceso a que se refiere Lacasa es la elección de renovación de la 
legislatura. Le tocó al general Lavalle presenciar la elección y tomar cierta 


intervención en ella, obligado por las circunstancias. Todos estos hechos 
tienen una relación tan inmediata con la revolución del 1.2 de diciembre 


de ese mismo año 1828, que puede decirse son parte integrante de ella. , 


La agitación política que se exteriorizaba ¡en los periódicos, en los cafés 
y en las calles, tomó naturalmente carácter electoral. La oposición trató 
vigorosamente de poner de manifiesto su fuerza, y el gobierno por su parte, 
puso a contribución sus medios de defensa y de ataque para evitar una 
derrota. La elección se realizaría así bajo la presión oficial. Y tal presión 
no sería puramente moral, sino que se apelaría como se apeló a todos los 
medios contra la oposición. El gobierno no podía consentir en ser vencido 


a los pocos meses de un triunfo tan sonado como fué la caída de la presi- 
dencia y el fracaso de la Constitución. En vísperas de la elección se ordenó 
al general Lavalle que regresara al ejército. Se comenzaba a sentir su 
influencia. El general había comenzado a estrechar filas con sus amigos - 


políticos. “El período del coronel Dorrego, dice López, (24) comenzó y se 


prolongó ante una perenne conspiración”. Sin duda alguna. Y antes deja- 


mos señalados los motivos substanciales de ese estado de los espíritus. La 


elección a que nos referimos, marca, pues, un momento crítico en la 


(24) López, op. cit., X, 369. : A a 
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situación general. “Las elecciones del 4 de mayo de 1828 para integrar la 
legislatura provincial, — dice el mismo. autor, — fueron sumamente. reñi- 
das. Actuó en ellas el general don Juan Lavalle distribuyendo bastonazos 
- y moquetes en las mesas del colegio. Pero acometido a su vez por los cívi- 
cos, cuyo cuartel estaba donde hoy el Conservatorio Universitario y el 
Museo, (25) tuvo que abandonar la partida después de desbaratada la mesa 
y puestos en fuga los escrutadores. Siguiéronse por supuesto furibundas 
protestas y recriminaciones de todo género contra la persona del goberna- 
dor, a qnien — con razón o sin ella, — se dió como instigador de los cí- 
=—vicos: lo que en ningún caso hubiera sido un crimen, y mucho menos 
cuando los cívicos tan emocionados como los unitarios por el color de los 
partidos, no necesitaban ser excitados para tomar parte apasionada en la 
gresca” (26). 
-— La consideración final que el autor formula, demuestra a todas luces que 
- sino es del iodo imparcial, su parcialidad no se inclina ciertamente en con- 
tra del gobernador y su política. Además él da como todos los escritores que 
han estudiado la época, la sensación neta de un estado de profunda con- 
- yulsión. El gobierno, —que actuaba como es justo reconocerlo en un momento 
“de transición, — se cuidaba poco de respetar los normas legales ni de 
asegurar el ejercicio de la libertad. Sobre este particular escribe Zinny (27) 
estas palabras bien ilustrativas por cierto: “Después que algunos individuos 
(Rosas entre ellos) lograron engañar y sorprender el corazón de Dorrego, 
casi todos los hombres de bien que antes lo habian ayudado y aconsejado, 
se le retiraron de su lado. Personas bien intencionadas le aconsejaron 
tratase de conjurar la reacción que se veía venir sobre su administración. 
La ley de imprenta de 8 de mayo le hizo perder en la opinión pública. 
Dorrego confesó Áa un amigo y pariente no haber sido obra suya ese pro- 
yecto de ley y que a ninguna de cuantas medidas se le había obligado, ce- 
dió con más repugnancia. Se le aconsejó promoviese la corrección de la 
ley de elecciones, para poderse poner de un modo legal, en el centro de 
todos los partidos. Dorrego hizo ver los peligros que habría de correr, si no 
hacía gradualmente la resolución de sacudir de su subordinación a ciertas 
influencias individuales (Rosas) por apoyarse tan sólo en los principios 
y en el valimiento de las masas. Los malos consejeros y falsos amigos de 
Dorrego fueron la causa principal, y quizá la única de su mala adminis- 
tración”. q : 
Decíamos antes que todos los escritores consignan los atropellos cometi- 
dos en aquella elección por el gobierno con el objeto según dice Lacasa, 
“de anular las elecciones en todas las parroquias en que sus candidatos 
- estuvieran en minoría”. Saldías, cuya tendencia es conocida dice 
Asu vez (28): “El gobierno cometió la imprudencia de colocar gruesos 
piquetes de soldados en el atrio de los templos, el día en que debían tener 
Jugar las elecciones. Cuando los unitarios concurrieron a votar, sus con- 
_trarios rompieron en manifestaciones hostiles. El general Juan Lavalle 
que acababa de llegar de la campaña contra el Brasil, al frente de (29) la 
RA primera división del ejército, se aproximó a un atrio. Un oficial le cerró el 
o Lavalle que había contenido al mismo Bolívar en sus raptos de orgu- 
e 5 


A 


4 


e z (25) El autor se refiere, naturalmente, a la época en que escribía. El sitio a que alude, 
está situado a la yvelta “del Colegio”, esto es, en la intersección de las calles Perú y 
Alsina. Si 

(26) Op. cit. Ibid, 

Co (27) Zinny, “Hist. de los Gob.”, 1, 87. 

(28) Saldías, “Hist, de la Conf. Arg.”, I, 290. 

- (29) El señor Saldías confunde: la primera división del ejército sólo llegó + Buenos 
Aires, después de la paz, el 29 de Noviembre de aquel año 1828. Lavalle vino a su frente. 


a 
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illo, contuvo al oficial diciéndole: “Es indecoroso que un militar que deb= 
honrar su espada esgrimiéndola contra los enemigos de la patria, la desnude 
contra el pueblo indefenso que viene a ejercer el primero de sus derechos: 
dé Ud. paso al general Lavalle”. Y pasó e hizo votar a sus amigos (30). En 
algunas otras parroquias, jefes de alta graduación obtuvieron igual acata- 
miento de parte de la fuerza de línea apostada; pero en general la 
oposición que se hallaba en visible minoría, no pudo o no quiso votar; y 
esto dió pábulo a las escenas que comenzaron el día 1.2? de diciembre, 
abriendo la era de la tremenda guerra civil argentina”. Consignamos ínte- 
ero el párrafo no obstante la inexactitud final. La guerra civil argentina 
no se inició en 1828. La guerra civil, como lo hemos recordado en párrafos 
anteriores, se manifestó desde el día mismo de la revolución por la inde- 
pendencia. Los primeros movimientos internos de alzamientos contra los 
sucesivos gobiernos establecidos a raíz del 25 de mayo, son otros tantos 
momentos de la guerra civil. La revolución del 5 y 6 de abril de 1811, la 
del 8 de octubre de 1812, las violencias de Alvear en el gobierno que por 
primera vez alzó el patíbulo en la plaza de la Victoria contra sus Ccompa- 
triotas, la revolución del 15 y 16 de abril de 1815, el motín de Fontezuelas,, 
el motín de Arequito, el incendio del año 20, en fin, son antecedentes que 
no es lícito olvidar. Y aparte de ello ¿el artiguismo, el levantamiento del 
litoral contra el Directorio de Pueyrredón y contra el congreso; y la liga 
de gobernadores caudillos presididos por Dorrego que se levantan en armas 
y derrumban las autoridades, no son manifestaciones azudas de una guerra 
civil latente a veces y que otras tantás arde en llamas? El mismo gobierno 
de Dorrego es un episodio de la guerra civil. Dorrego llegó al gobierno en 
medio de la resistencia armada de los Quiroga, los Bustos, los Ibarra; llegó 
apoyándose en ellos y como consecuencia inmediata del debilitamiento del 
gobierno frente a los caudillos... ¿Cómo decir, entonces, que la inevitable 
reacción del partido caído va abrir la era de la guerra civil? 


IX 
LA REVOLUCION DE DICIEMBRE 


El general Lavalle regresó, pues, al ejército, después de haber asistido 
a aquellas elecciones ganadas a la oposición ppr la violencia. De pasada 
diremos que la sola presencia de fuerza armada y la presión por ella ejer- 
cida, bastan la comprobar que el gobierno se sentía débil frente a la oposi- 
ción. Si hubiera contado con indiscutible mayoría como el doctor López 
lo presume, la violencia ejercida habría sido una torpeza inexcusable. Sin 
perjuicio de considerar que la violencia es siempre torpe y generalmente 
contraproducente, lo incuestionable es que, ejerciéndola, el gobierno no 
demostraba fortaleza. Tales debieron ser también las impresiones que llevó 
a sus compañeros del ejército el general Lavalle. Para él el gobierno de 
Dorrego no sólo estaba en contra de las conveniencias públicas, sino que 
carecía de verdadero arraigo en la opinión. Convendremos sin esfuerzo en 
que los dictados de la opinión pública no son fáciles de apreciar con exac- 
titud. Menos tal vez que nunca, lo eran en aquellas circunstancias. No había 
partidos políticos organizados sino tendencias de grupo más o menos defi- 
nidas. La época era caótica: de génesis social o política. Recordemos una 
vez más que el país carecía de formas orgánicas. El deseo de dárselas llevó 


: (30) “Biografía del Ceneral Lavalle”, por Lacasa. — Nótese el sentido claro de las : 
palabras de Lavalle, y relacióneselas con la conducta del gobernador durante la guerra. 


VIDA MILITAR Y POLÍTICA DEL GENERAL DON JUAN LAVALLE EÑ 


4 unos y otros a inevitables exiravíos. El lenguaje de la época, con que se 
calificaba a los adversarios, demuesira los enconos profundos que los divi- 
dían. De ahí, pues, que pensar en una nueva revolución fuera un hecho 
lógico y fatal. El general Lavalle llevó al ejército esa impresión y esa era 
de orden. Jerárquicamente él estaba subordinado al general Paz que era 
jele del Estado Mayor General. Sin embargo, Lavalle es el jefe militar del 
anovimiento revolucionario a estallar, y el general Paz queda a este respecto 
á sus órdenes (31). 
a No es aventurado suponer que «el segundo viaje de Lavalle a Buenos 
Aires, respondió ¿í propósito de transmitir impresiones sobre la oportunidad 
del estallido. Es cíerto que al regreso de Lavalle no había aún terminado 
ja guerra, y que en tal circunstancia el movimiento revolucionario habría 
sido un crimen en el que no pudo pensar nadie en las filas del ejército, y 
el general Lavalle menos que nadie. Pero también es verdad que era un se- 
ereto a voces que por mediación de la Gran Bretaña la paz con el Imperio 
iba hacerse de un momento a otro. Se sabía de un modo positivo que Lord 
Ponsomby, presionaba a los dos países para que terminara una contienda 
que traía perjuicios al comercio general y por ende a los intereses nacio- 
nales que el Lord representaba. Los hechos posteriores no han hecho sino 
comprobar de una manera absoluta esta mediación, así como que el me- 
diador significó que la Banda Oriental debía constituir una nación indepen- 
diente, pues no convenía al interés general según él que el Río de la Plaia 
fuera dividido entre las dos grandes naciones de la América Meridional 
en aquel instante, y menos que fuera entregado a una sola de ellas. 
Siendo ello así, resulta irrisorio decir, como lo dice algún escritor, que 
el gobierno de Dorrego logró realizar una paz que no pudo el gobierno de 
Rivadavia hacer subscribir al Brasil. Desde luego, si Rivadavia se avenía a 
aceptar tales condiciones de pacificación, era solamente por el estado de 
guerra civil en que se hallaba el país. Como ya lo hemos dicho, Rivadavia 
necesitaba hacer la paz para sofocar la anarquía, y porque no contaba con 
elementos bastantes para proseguir la guerra precisamente por la convul- 
sión anárquica que agitaba a las provincies. En cambio, Dorrego no tenía: 


_'cnemigos en armas. Los gobernadores cuya acción había dirigido estaban 


satisfechos con su política. Y la conspiración que se sentía en la capital 
en nada obstaba al éxito de la guerra, no ponía en peligro la estabilidad 
de su gobierno, desde que no habría de estallar mientras la guerra no ter- 
«minara. Y por último, la intervención decisiva de una potencia como Ingla:- 


tera fué lo que hizo terminar la guerra y no la diplomacia de Dorrego. 


Sus representantes diplomáticos fueron a Río, sabiendo ya qué tratado 
iban a firmar, perfectamente garantidos por la mediación británica (32). 


“Reconoce estos hechos Saldías (33) quien no obstante, en su afán de 


exaltar a Dorrego, incurre len este galimatías: “La política guerrera, des- 
envuelta con éxito por Dorrego, y la mediación de lord Ponsomby, deci- 
dieron al Brasil a subscribir la convención del 27 de agosto de 18328, por 
al cual ese monarca renunció para siempre al dominio de la provincia 


“Oriental del Uruguay, y el Brasil y la Argentina la reconocieron como 


Estado libre e independiente. De manera que lo que no había podido obte- 
ner Rivadavia, lo obtenía Dorrego contra todas las previsiones. Y como era 
consiguiente, este triunfo diplomático afirmó los prestigios nacionales de 
Dorrego y dejó a los hombres de las provincias la impresión de que el país 


(31) Ceneral Paz, “Memorias Póstumas””, Tomo II. 
(32) Véanse los detalles de esta mediación en López, op. cit., X, 401 a 406. 
(33) Saldías, “Un siglo de Ivstituciones”, Buenos Aires en el Centenario de la Re- 


 wolución de Mayo, 1, 162. 


AE A 


ción inglesa lo absuelve, pero no se reclame para él los lauros de un triunfo 


Argentina (36) dice: “El tratado fué mal recibido por la opinión pública de 


- testimonios que la paz con el Brasil no contribuyó precisamente a consoli- 
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estaba representado por un estadista de cualidades poco comunes”. Si fué 
el representante de la Gran Bretaña, quien acordó con el Emperador los. 
términos del tratado, y después de notificado Dorrego de ello. envió sus 
plenipotenciarios a Río ¿en qué consiste su triunfo diplomático? Si el z 
ejército se levantó en masa en contra suya ¿qué base firme tenían sus pres- 
tigios? También es verdad que en su libro más importante, en su historia 
de Rosas, escribió el mismo autor estas palabras respecto a la situación 
recíproca de Dorrego y de Lavalle: “El coronel Dorrego conocía los méritos - 
del general Lavalle. No ignoraba que éste traía resentimientos profundos y 
que calificaba duramente la conducta del gobierno que había firmado con 
el Brasil una paz bochornosa para la República” (34). A 

Esta última fué poco más o menos, la opinión corriente en la época. 
No hay duda de que los términos de la paz no podían satisfacer al propio 
Dorrego, que había exteriorizado opiniones distintas en su propaganda del 
“Tribuno”. La reruncia argentina a la provincia oriental que había procla- 
mado espontáneamente su reincorporación en el Congreso de la Florida y 
dado así causa a la guerra: tal renuncia cuando el país había cerrado una 
etapa de la guerra civil, y acataba la gestión de Dorrego, no podía consti- 
tuir un hecho plausible. Aceptemos de buen grado que la solución de 
1828, no constituya un cargo contra Dorrego, en razón de que la interven- 


diplomático que no fué tal, ya que en el hecho no tuvo sino una mínima 
parte. Por lo demás oigamos una vez más a López: “Por mucha elevación 
que se espere del espíritu nacional de un pueblo, no puede ni debe disimu- 
larse que la República Argentina había entrado en los enormes sacrificios 
de sangre y de caudales que le había impuesto la guerra con el fin de 
arrancar a un usurpado: extranjero una parte integrante del territorio na= 
cional; y que hasta cierto punto esta paz era una terminación desairada, 
desde que en vez de reintegrar su territorio, o de compensar con algo efec- 
tivo sus inmensas pérdidas y gastos, la República quedaba privada de 
ambos fines, y sin más resultado que el haberse arruinado por intereses 
ajenos sin la menor remuneración del servivio gratuito que se había 
hecho” (35). : e 

Veamos otro autor. Varela en su “Historia Constitucional de la República 
Buenos Aires que no perdonó al coronel Dorrego la Yácil renuncia que 
había hecho de los derechos argentinos a la provincia Oriental del Uru 
guay. Es verdad que el Brasil renunciaba a lo que él entonces llamaba l 
provincia Cisplatina; pero los argentinos tenían derecho a considerar que 
aquel territorio era parte integrante de la República Argentina, desde que 
así lo había declarado el Congreso reunido en Florida el 25 de agosto de 
1825, que era la última asamblea en que se había consultado la opinión de 
los orientales. La prensa opositora que en esos momentos era numerosa 
enérgica, explotaba este tema en contra del gobierno del coronel Dorrego. 
en tanto que los generalos, jefes y oficiales del ejército argentino del Bra 
sil, protestaban contra ese tratado, que según ellós venía a destruir toda 
las ventajas que hubieran podido reportarse del triunfo de ltuzaingó”. 

Consideramos, pues, por nuestra parte, apoyados en tantos y tantos. 


dar la posición política del coronel Dorrego. En cuanto al ejército, no p a 
día aceptar de buen grado una solución que no importaba la consagración - 


(34) Saidías, “Historia de la Confederación Argentina”, “Rosas y su époea”, Y 291. 
(35) López, Op. cit.. X, 406. ; : 2 
(36) Varela, Op. cit., L 482. 


e 


se 
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- de su victoria (37). Entre otros documentos que así lo acreditan se cuenta 
el manifiesto de los jefes del ejército dado el 6 de diciembre, a raíz del 
movimiento revolucionario (38). La conspiración militar, pues, tomó cuerpo 

en los campos del Brasil una vez que los términos del tratado de 27 de 
agosto fueron conocidos. Incuestionablemente también, el general Lavalle 
fué en el ejército el eco de la opinión enardecida de Buenos Aires contra 
el gobierno de Dorrego. Sus dos viajes a la capital, su conocimiento directo 
de los hechos, su vinculación inmediata con los miembros más calificados 
de la oposición, constituyen una serie de hechos que muestran acabada- 
mente que desde que regresó por última vez al ejército su resolución de 

cooperar con las fuerzas militares al éxito del levantamiento civil, estaba 

decididamente tomada. Y tal certeza se confirma ante las circunstancias y 

la forma en que estalla luego el movimiento revolucionario. 

Ese movimiento fué llamado en su época por quienes lo condenaron, 

“el motín de diciembre”. Consideramos inadecuada la calificación. No 

puede sostenerse sin faltar a la verdad hisiórica que tal movimiento consis- 

_tiera simplemente en un alzamiento militar contra la autoridad. Se olvida 
además que tuvo ramificaciones importantes en el interior, como que las 
operaciones militares allí fueron dirigidas por el Generali Paz, que obedecía 
órdenes de Lavalle, y que como consecuencia de ello, el propio general Paz 
como gobernador de Córdoba fué investido del “Supremo Poder Militar”, 
por la decisión de nueve provincias. Fué el de 1828 un movimiento revolu- 
cionario de carácter nacional, en toda la extensión del concepto. Cualquiera 
sea el juicio que dicha revolución merezca, no puede negarse el hecho en 
sí mismo: no fué un alzamiento de cuartel, no fué un motín, fué una ver- 
dadera revolución. Hemos analizado antes, el estado de la .opinión de Bue- 
nos Aires. Hemos traído a colación los juicios de los-escritores que merecen 
citarse y la documentación que arrojan los diarios de la época. Hemos 
analizado las causas mediatas e inmediatas del levantamiento. Hemos 
señalado las persecuciones de que tué objeto la oposición. Hemos con- 
siznado las medidas de fuerza adoptadas por el gobierno, que como antes 
lo hemos dicho muestran en nuestro concepto que se sentía débil ante la 
«Oposición. Por último, recordemos que la exaltación de Dorrego al mando 
fué consecuencia de una lenta y perseverante acción política, apoyada en 
los caudillos, y que trajo como consecuencia la caída del régimen presi- 
dencial y el fracaso definitivo de la meritoria obra del Congreso Constitu- 
yente. Todo ello, unido a la prédica activa de la oposición que mantenía 
sus vínculos entre sí, acredita que si el ejército se levantó en armas, no 
puede verse sólo en ello un sensible acto de indisciplina, ni un quebranta- 
miento de las ordenanzas y de las leyes. El movimiento tuvo por lo demás 

una base civil, que es perfectamente conocida. Los hombres importantes 

- del partido caído tomaron en él participación incuestionable. Por eso es 

innegable que fué una reacción unitaria ante la prepotencia de sus ene- 

migos que se titulaban federales: Reacción unitaria, no motín militar. 

Pero retornemoz el hilo de los sucesos y ellos comprobarán estas apre- 
ciaciones que anticipamos para guiar mejor al lector en el conocimiento 
de los mismos hechos. 

Mientras el general Lavalle depositaba en sus compañeros de armas 


(37) David Peña, en su drama histórico “Dorrego”, pvune en boca de Lavalle, estas 
palabras: “El Coronel Dorrego ha cometido el más grande de los crímenes, arrancando de 
_nuestro territorio la provincia Oriental. ¡Esa paz con el Brasil nos deshonra! ¡Ha mutilado 
la patria!”. Atribnínros a esta cita concordante, el valor que tiene. Estas palabras figuran 
en una obra que aunque de carácter teatral, se ajusta estrictamente a la verdad histórica. 

El análisis más severo lo confirma. 

(38) Véase el maniñesto en Carranza, “El General Lavalle”, pág. 164. 
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su pensamiento íntimo de que el país estaba en brazos de la anarquía 
y la demagogia, y comprometía la colaboración de todos para usar de las 
armas en la unidad nacional, la opinión de la capital seguía en fermenta- 
ción. Según la biografía de Lacasa (39), Dorrego que deseaba sacudir 
aunque tarde el yugo de los caudillos y enfrenar la audacia del 
gaucho pícaro (así llamaba a Rosas el coronel Dorrego) buscó ávidamente 
algún opoyo entre sus enemigos políticos, contando con que por medio de 
esa floja amalgama podría obtener las simpatías del ejército. Dábanse los 
primeros pasos para llegar a este fin; había tenido lugar ya una entrevista 
entre el doctor Manuel Bonifacio Gallardo y don Juan Cruz Varela, por 
parte del pueblo, con el coronel Dorrego, en la cual se hicieron por estos 
señores algunas proposiciones honorables que no fueron escuchadas por el 
extraviado gobernador, e iba ya a estallar un conflicto, pues Rosas que 
había sabido estos trabajos se preparaba para encabezar un movimiento 
revolucionario, cuando «descubrieron ambos que la población patriota de 
Buenos Aires, en masa, se preparaba para anular el poder de uno y otro, 
levantando un tercero en medio de esas dos entidades”. Esta referencia no 
la hallamos confirmada por otros testimonios. Empero, la consideramos 
verosímil y “aun más, verídica. Verídico es generalmente el coronel Lacasa 
en la enunciación de los hechos en que se basa su biografía. Puede haber 
error por falta de datos, pero no inventa los hechos como lo hemos reco- 
nocido. Por lo demás, deniro de su tendencia partidaria, no tuvo por qué 
atribuirle gratuitamente una actitud a Dorrego, que en nada lo hace des- 
merecer ante el juicio pósiumo. Por el contrario, tiende a demostrar que 
el gobernador estaba influído por buenos propósitos que su partido no le 
-permitía realizar. De ahí que aceptemos esta versión que consolida nuestro 
juicio de que el movimiento contra el orden de cosas existente tenía mani- 
festaciones de todo género. 

Ahora bien: el gobierno ordenó a las fuerzas del ejército que vinieran 
a la capital. La primera división a las órdenes de Lavalle, llegó el 29 de 
noviembre de 1828. La segunda, al mando del general Paz, quedó en la 
Banda Oriental por el momento. Dorrego quiso agasajar al ejército para 
premiar sus esfuerzos y quizá para atraerse su voluntad. Se prepararon' 
siestas oficiales con tal objeto. Fué en vano. Dos días después estallaba la 
revolución. 

Don Angel Justiniano Carranza con su libro antes citado “El general 
Lavalle ante la justicia póstuma”, de tanta repercusión, ha puesto en claro 
todo lo referente a la revolución de diciembre. Casi es excusado repetir 
que es la suya una exposición documentada en que la verdad aparece abo- 
nada por las más prolijas comprobaciones. Carranza sostiene que los “ini- 
ciados en la revolución ya tramada se reunieron la noche del domingo 30 
de noviembre (1828) en una casa de la calle del Parque (hoy Lavalle) 
entre las de San Martín y Reconquista para concertar las últimas disposi- 
ciones” (40). Agrego que no faltó quien propusiera que se le prendiese a 
Rosas en el acto y se le fusilara en el patio de la propia casa, lo que La- 
valle repudió con decisión. No da Carranza la lista de los conspiradores. 
Pero sin que pueda asegurarse si estuvieron o no en esa reunión, puede sí 
afirmarse por la figuración que luego tuvieron, que entre los “iniciados” 
estaban don Julián Segundo de Agiero y don Salvador María del Carril, 
ex ministro de la presidencia, don Juan Cruz Varela, don Manuel B. Ga- 
llardo, don José Miguel Díaz Vélez, don Valentín Alsina, don Bernardo 


(30) Véase. 


(40) Op. cit., pág. 9. — Según lo hace constar Carranza, Rosas se ausentó esa mis- 
ma noche, 
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Ocampo, el ex gobernador general don Martín Rodríguez, el ex Director Su- 
premo del Estado general don Ignacio Alvarez Thomas, como cabezas prin- 
cipales, amén de los jefes militares recién llegados del Brasil, Félix de 
Olazábal (41), Isaac Thompson, Juan Esteban Pedernera, Manuel Correa, 


Pedro José Díaz, José Olavarría, Sixto Quesada, Niceto Vega y Juan Após- 


tol Martínez. 

Llama desde luego la atención que en esta lista no se incluya a don 
Bernardino Rivadavia. Unánimemente están conformes iodos los escritores 
y todos los testimonios, en que Rivadavia no tomó parte alguna en la revo- 
lución. Su más calificado detracior, don Vicente F. López, dice: “El señor 
Rivadavia no había sido avisado siquiera: ya porque 'se temiera su cate- 
górica reprobación, ya porque se le considerase incoherente con las circuns- 
tancias”. Ni un solo documento de la época, ni un solo testimonio desmiente 
esta aserción. Nada más elocuente que tal uniformidad para desautorizar 
hasta el último extremo la desentonada calificación que hace aquel autor 
del ejercicio gubernativo del grande hombre. Rivadavia no colaboró en la 
revolución de diciembre, ni tuvo conocimiento de que iba a producirse, ni 
tuvo fe en ella, ni la aplaudió nunca. Este hombre eminente a quien con 
frecuencia se le ha calificado de divisionario, sabía bien que la libertad no 
puede hacerse “a palos” y que los elementos de descomposición que tenía 
el país en su seno no podían desaparecer de súbito, y menos si se les 
pretendía sofocar por las armas. Por eso Rivadavia, el presunto jefe del 
llamado “unitarismo”, fué en absoluto ajeno a esta pseudo reacción unita- 
ria. Sus amigos es y políticos que actuaron en ella, comenzando 
por sus dos eminentes ministros, pudieron creer que trabajaban por su 
resurrección. El no lo creyó nunca. Aquellos que eran testigos inmediatos 
del civismo incontaminado de Rivadavia “reaccionaron” contra sus enemigos 
encarnizados. Rivadavia sabía en cambio que tan noble empeño era estéril, 
y que la precaria educación política del país, era inavenible con un régimen 
de libertad. Los hechos se lo habían demostrado, y él había aprovechado 
amargamente de esa experiencia. 

Los hechos posteriores, lo justificaron. 


XxX 
EL JEFE DEL MOVIMIENTO Y SUS INSPIRADORES 
El gobernador supo naturalmente que se conspiraba, y aun también 


que la lución tenía su hase en la colaboración de la fuerza armada. 
Referencias ¡autorizadas coinciden en que mandó llamar a su presencia al 


- general Lavalle, con su edecán coronel Castañón, en la noche del 30 de 


diciembre. El doctor Carranza afirma que dió esa comisión a su edecán a 
las 3 de la madrugada del propio día 1. de diciembre. “Castañón halló la 
tropa formada, contestándole el general Lavalle: “Diga Ud. al coronel 
a que ya voy, pero a arrojarlo de un puesto que no merece ocu- 
r” (42). 
Desde luego, obsérvese que según lo afirmado, el gobernador 1 no habría 


intentado precisamente reprimir la conjuración. De ser así no se explica- 


(41) López, siguiendo según expresa, datos del Coronel D. Mariano Moreno, afirma que 
“sz el Coronel Olazábal hubiera estado en su cuartel hubiera dominado la sedición o se 
hubiera hecho matar. (Op. cit,, X, 420). Errónea la afirmación. El Coronel Olazábal encá- 
beza el “Manifiesto de los jefes militares a sus compatriotas”, 

(42) “Y a levantarle el mate si resiste”, agregó uno de sus jefes, (Dato verbal de 
Castañón). Carranza, Op. cit., pág. 10. Se puede, presumir con fundamento que “el jefe” 
a que se alude fué el propio Coronel Rauch, que tenía hondos agravio3 contra Dorrego. 
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ría el llamado a Lavalle. Habría correspondido una orden de deiención 
contra él, y las demás medidas de fuerza consiguiente contra los conjura- 
dos. Por lo tanto, o Dorrego no creyó que la conspiración estaba tan ade- 
lantada, — como algunos lo suponen, — o no se consideró con fuerzas 
bastantes para resistir en la capital. Nos inclinamos a esta última solución. 
Y nos apoyamos para pensar así en los hechos inmediatos. Según el propio 
edecán Castañón, como se ha visto, a las 3 de la mañana fué a buscar a 
Lavalle al cuartel de la Recoleta. Vió la tropa formada, y oyó las expre- 
siones antes consignadas, que transmitió en seguida al gobernador. Y éste, - 
queda así notificado de que horas después, — minutos después, — la revo- 
lución habría estallado, no tomó medida alguna para resistir, Vió en 
cambio a poco rato desde el Fuerte, que las tropas aparecían en la plaza 
de la Victoria al mando de sus jefes, y ya no atinó sino a huir a la campa- 
ña, hacia donde había marchado Rosas la misma noche, como se ha visto. 
Las fuerzas de la capital no le respondieron ni por un momento, y ni si- 
quiera apeló < ellas ni intentó aún resistir con la Policía. ] 
La fuga de Dorrego, marca la primera etapa de la revolución. Con los 
ministros, con quienes estuvo reunido en el Fuerte hasta el momento de 
partir, no acordó actitud alguna. Los dejó depositarios del gobierno sin 
delegar el mando, tanta fué la precipitación de su marcha. El mismo día 
llegó Dorrego a Cañuelas y se unió a las fuerzas que por su orden condujo 


hasta un total de dos mil hombres con cuatro piezas de artillería, el gene- 


ral don Nicolás de Vedia, comandante militar de las costas marítimas del 
Salado. Al día siguiente, 2 de diciembre, y naturalmente retemplado Dorre- 


go por el fuerte contingente que había puesto a sus órdenes el general ás | 
Vedia, subseribió el siguiente documento, datado en Cañuelas y dirigido al 


presidente de la Sala de Representantes, don Felipe Arana: “En la fecha 
de esta comunicación he tenido a bien delegar el gobierno de esa ciudad 
en el señor Ministro de la guerra, quien deberá obrar, oído el dictamen de 
los otros dos señores ministros, reserváíndome el de la campaña a la que 
he salido con el objeto de reunir todas sus milicias y fuerza disponible 


bajo la dirección de su comandante general. El motivo de mi precipitada 


separación, el señor presidente sabe que ha sido, el haber la fuerza recién 


llegada del Ejército Nacional, desobedecido enteramente la «utoridad del 


gobernador que subscribe, pretendiendo por medio de una escandalosa 
asonada, pisar nuestras instituciones provinciales. Lo que pongo en conoci- 
miento del señor presidente para que tenga a bien comunicarlo a la H. 5. 
de quien soy en la más alta consideración”, etc. Era tarde. El ministro 
de la guerra, que lo era el general Balcarce, no podía ya asumir el gobier- 
no. El mismo había reconocido al general Lavalle en el carácter de gober- 
nador de la provincia, y lo había mandado reconocer en la Fortaleza, así 
como el ministro de gorierno y relaciones exteriores, general Tomás Guido. 

¿Qué había ocurrido? Relacionemos rápidamente los sucesos, ya co- 
nocidos. Mientras el gobernador se había dirigido a la campaña, el general. 
Lavalle había ocupado el Cabildo. Los ministros antes nombrados que 
“habían pasado la noche en el Fuerte, enviaron ante el general Lavalle al - 
seneral Enrique Martínez, quien oyó de labios del jefe militar de la revo- 
lución, que la autoridad legal del coronel Dorrego que había abandonado 
el asiento de su gobierno, quedaba de hecho caduca, y que se iba a invitar 
al pueblo a una asamblea para que resolviera lo que fuera su voluntad. 
Pocas horas después, se realizaba la asamblea popular que convocada para 
el templo de San Roque, se realizó en la iglesia de San Francisco, por lo 
numeroso del concurso popular. Los elementos civiles tomaban así su parte. 
en la revolución, y la consagraban con su voto. No puede pretenderse ni 
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por un momento que lo que realizó aquella asamblea fuera una elección 
“legal”. Naturalmente que no. Lo primero que hacen las revoluciones es 
abolir las formas “legales”. El día que la revolución se consolide puede 
volverse a la normalidad. Entretanto, toda revolución tiene que apelar a 
recursos de circunstancias. Y ninguno aparecía más concorde con la demo- 
eracia, que consultar al pueblo su voluntad, y entregarle la solución det. 
pleito político. ¡El pueblo! Por nuestra parte, usamos la expresión sin 
atribuirle alcance trascendental. Cuando la democracia ateniense se reunía 
en el Agora, cuando el foro oía la voz de los tribunos romanos, y se dicta- 
ban mandatos soberanos, aquella era la voz del pueblp. Sabemos bien que 
el “pueblo no era sino una parte reducida del conjunto social. Lo cons- 
tituían sólo los que tenían el derecho de ciudad. El resto, — de “hostis”, 
de metecos, etc., etc., — no eran el pueblo, ni su voz merecía ser oída. Y 
no hemos de atribuir a esta asamblea revolucionaria, convocada por un 
soldado en armas, la virtud de expresar “la voluntad del pueblo”. En cam- 
bio, no sería dable negar, que la reunión popular de San Roque y San 
Francisco, es el documento que comprueba que aquel movimiento no fué, 
como antes decimos, un motín de cuartel. La autoridad de los ciudadanos 
que participaron activamente en la revolución y apoyaron con su presen- 
cia, con su palabra y con su voto el movimiento, le dieron a éste su verda- 
dero carácter de acto eminentemente político. Según constancia del acta, 
a consecuencia de haberse ejecutado en la madrugada de aquel día un 
movimiento de la benemérita primera división del ejército en sostén de los 
derechos dei pueblo, violados por la administración que (hoy) ha fenecido; 
y de haber el general don Juan Lavalle, invitado al pueblo a reunirse en 
un lugar público para deliberar sobre su suerte; éste se reunió a la una 
del precitado día, y por una aclamación unánime eligió por su presidente 
al señor don Julián Segundo de Agúero; y éste en el momento de ocupar 
su puesto recomendó a la reunión la circunspección digna del pueblo de 
Buenos Aires en sus deliberaciones, y la prontitud en la expedición de este 
erave negocio. En seguida, el señor general don Juan Lavalle envió con un 
ayudante al presidente de la Asamblea Popular la nota que original se 
agrega a esta acta. Leída que fué, el señor Presidente dijo: que la comu- 
nicación del general manifestaba que las autoridades habían de” hecho 
caducado, y que era preciso, en consecuencia, que el pueblo procediera a 
nombrar al que provisoria e interinamente debería responder del orden y 
seguridad de la provincia y gobernarla; bien entendido que por nuestras 
| leyes, no es ésta asamblea la que debe elegir al gobernador de la provin- 
Cia, sino la sala de representantes, lo que es imposible en los momentos 
convocar; para que hiciese entender al ciudadano que resultara electo para 
- el Gobierno Provisorio, que en el momento de ser posible proceder a la 
elección de representantes del pueblo, para que ellos elijan. el gobierno, y 
-—deliberen sobre los destinos de la provincia, queda reatado a ordenar que. 
| se celebren dichas elecciones con toda la libertad, orden y seguridad posi- 
bles. El pueblo, entonces, por un signo bien conocido votó por la afirma- 
tiva de la siguiente proposición: “¿Si se debe proceder a nombrar un go- 
bierno provisorio o no?”. El señor presidente dijo entonces que el que 
| manifestase su opinión en contradicción a aquella afirmativa lo indicase por 
otro signo que indicó, y ningún ciudadano lo hizo. Se procedió en seguida 
a la elección de gobernador interino: una parte del pueblo quería que 
“cada ciudadano diese por escrito su nombre, firmando o tomándolo en re- 
- gistros escrutadores tomados al efecto: la mayoría del pueblo así lo quería, 
y ssl empezó a practicarse, sufragando hasta 81 ciudadanos; por los seño- 
res don Juan Lavalle 79, don Carlos Alvear 1, don Vicente López 1. Prento 
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se vió por la inmensidad del concurso que sería imposible concluir esta ope- 
ración ni en veinticuatro horas, máxime cuando el pueblo acudía por momen- 
tos. a término de no poder ya casi recibirlo el templo de San Francisco: 
siendo también de notarse que los momentos urgían y que los ciudadanos 
querían ocuparse del mantenimiento del orden en el pueblo. Todas estas con- 
sideraciones hicieron que el pueblo mismo deliberara, que se propusieran 
candidatos de los que ya habían obtenido sufragios “nominatim”, como queda 
dicho, y que por aclamación y signos visibles manifestaría su voluntad, sobre 
todo, cuando ésta no podía ser desconocida. En efecto, se propuso que los 
que quisieran que fuese gobernador interino el señor don Juan Lavalle levan- 
tasen el sombrero en la mano derecha, y el pueblo todo lo levantó en el 
acto aclamándolo; se propuso la manifestación de igual signo nombrando 
al general Alvear, y no se notó que ciudadano alguno lo hiciera; también 
se propuso la manifestación de igual signo nombrando al señor López, lo 
que dió igual resultado; fué electo por consiguiente unánimemente y acia- 
mado después el señor general Lavalle, por tal gobernador provisorio de 
la provincia de Buenos Aires, concluyendo así este acto, etc.”. : 
El gobernador proclamado, dió un bando mandando cumplir la volun- 
ad general. Lo expidió desde la “Casa de Jusiicia”. Desde allí había 
lanzado también en las primeras horas, su proclama en que dijo: “Conciu- 
dadanos: lo que veis no es una revolución; el pueblo ha reivindicado sus 
derechos con el apoyo de una fuerza que sabrá defenderlos. El medio ha 


sido violento, pero indispensable ya. Compatriotas: el que os habla, mo 


quiere mandar; quiere ver libre a su patria. Las autoridades han caducado, 
es indispensable crear otras y que sea nuestra la obra. Reuníos, pues, a 
deliberar sobre nuestros destinos”, etc. Por nuestra parte creemos que ese 
lenguaje era profundamente sincero. No lo movió a Lavalle ambición per- 
sonal alguna. Ningún móvil egoista guió sus actos. No tenía como hombre 
nada que vengar. Obraba en él el convencimiento sincero de que Dorrego 
y la liga de caudillos dirigida por él eran la valla que se había opuesto al 
progreso de las instituciones nacionales y al bien general. Sus actos pos- 
teriores, demostrarán todo el desinterés con que procedió. Y das ramifica- 
ciones que el movimiento tuvo, mediante la acción del general Paz, darán 
la evidencia de que la revolución no era un hecho aislado y local, sino 


una tentativa integral de reanudar la organización de las instituciones.- 


Creemos también por otra parte, que el general Lavalle cometió un grave 
error en aceptar la gobernación provisional. El era un ciudadano-soldado 
sin experiencia del gobierno y sin conocimiento de los hombres. Hasta 
aquel día su carrera había sido exclusivamente militar. Estaba cargado de 
laureles y de honores. Pero no había estado ni un día ausente de la acción 
guerrera. No había demostrado por lo tanto ninguna condición de hombre 
de gobierno. Y el gobierno es una ciencia, digan lo que quieran los politi- 
castros, o los indiferentes, que son — unos y otros, — los que engendran 


las tiranías y los despotismos. Además, Lavalle Hegaba al gobierno para 


servir los intereses de un partido o de un grupo político: Llegaba sin inde- 
pendencia de acción. Y lo que es peor, creía que la tenía. Llegaba sin 
independencia de acción, porque desconociendo el medio en que tenía que 
actuar, habría de inspirarse en los “consejos” y las “sugestiones” de los 
gestores de la revolución, quienes desearon tener y tuvieron en el general 
la cabeza responsable de sus dictados ocultos. Lavalle no sabía que en el 
gobierno no puede seguirse nunca la inspiración de quienes no coparticipan 
en los actos públicos. Todo consejero debe ser responsable. Y su respon- 


sabilidad habrá de ser pública. Lavalle no lo sabía, o no lo quiso compren- 


der. Creyó que había grandeza en afrontar solo todas las responsabilidades 


, 
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y por eso comenzó por asumir el gobierno. Sin negar que la haya y muy 
grande, afirmamos sin embargo que ese prejuicio y esa situación en que 
se colocó, le quitaron independencia. Por lealtad, por exagerada lealtad a 
sus compañeros de causa, realizó actos contrarios a su propia conciencia. 
¿Qué mayor falta de dependencia pudo tener? 


Pero en fin: ya está al frente del gobierno. Nombra su ministro gene- 
ral a don José Miguel Díaz Vélez y en una conferencia realizada el mismo 
día 1.2 de diciembre, con el ministro de la guerra del gobierno derrocado 
general Balcarce, no le reclama sino que reconozca y acate su voluntad. 
Gomo antes hemos' dicho, dos de los ministros de Dorrego habían pasado 
con él la noche en el Fuerte: el propio general Balcarce y el general Guido. 
Los dos habían sido los plenipotenciarios que firmaron en Río el tratado de 
paz. El tercer ministro lo era don Vicente López y Planes, el ilustre cantor 
que ha inmortalizado su nombre con nuestro Himno Nacional. Recordemos 
que el Doctor López fué presidente interino de la República y que redujo 
su acción gubernativa a convocar la legislatura de Buenos Aires que eligió 
a Dorrego. Llevan también su firma dos deeretos: uno por el que se relevó 

== a Alvear del mando del ejército, y otro, por el que se nombró a Juan Ma- 
nuel Rosas comandante general de Campaña. Una vez elegido Dorrego y 
puesto por él en posesión del mando, el presidente desapareció de la esce- 
na pública calladamente, hasta que reapareció para ocupar el cargo de 
ministro del gobierno rodiieial En aquella noche aciaga, no estuvo en 1l 
Fortaleza, ni su nombre figura para nada en los días de la revolución, a 
no ser para aparecer obteniendo un voto singular en la asamblea popular 
de San Francisco. Por otra parte, los generales Guido y Balcarce acataron 
la autoridad erigida por la revolución, y sin invocar siquiera su título de 
ministros del gobierno caído, y aceptando por lo tanto, el hecho de que 
tal gobierno “ya no existía”, — dirigieron la siguiente nota al “Excmo. 
Señor Gobernador Provisorio de la Provincia”: “Los generales que subsceri- 
ben se han impuesto de la acta de la Asamblea de San Roque, celebrada 
en este día y acompañada en copia legalizada por el señor general don 
Juan Lavalle; por lo que resulta electo el mismo jefe, gobernador provisorio 
de esta provincia; y sin embargo de aquella autoridad conferida al señor 
general Lavalle no emana de la representación reconocida como legal por 
nuestras instituciones provinciales, los infrascriptos, deseando por su parte, 
y “de acuerdo con la opinión de los jefes de la guarnición”, remover todo 
motivo de conflicto para este benemérito pueblo, y satisfacer la ansiedad 
en que se halla en estos momentos, reconocen y han mandado reconocer 
en esta Fortaleza al referido señor general don Juan Lavalle por goberna- 
dor proviserio de la provincia, quedando aquella a las órdenes del señor 
Inspector General desde este acto. Los que subscriben, esperan órdenes del 
señor Gobernador Provisorio de la Provincia”, ete.  ' 


Esta nota es del mismo día 1.” de diciembre. A raíz de ella, tomó po- 
sesión del Fuerte el general Lavalle. Cuando llegó noticia a Buenos Aires 
del decreto dado en Cañuelas por el coronel Dorrego, ya no podía el gene- 
ral Balcarce, como se ve, adoptar resolución alguna, ni investir el cargo 
de gobernador delegado “para la ciudad”,/que Dorrego le discernía. En la 
ciudad, la autoridad del nuevo gobierno no fué desconocida por nadie. 
Ningún síntoma se notó tampoco de que no fuera acatada y aplaudida la 
revolución. El nuevo gobierno se recibió del Fuerte sin adoptar medidas 
de fuerza contra persona alguna. Los ex ministros del gobierno derrocado 
no fueron perseguidos ni molestados. La revolución se consideraba triun- 
fante en toda la línea. Y ante el hecho de que nadie “se alzara en armas”, 
a nadie se persiguió. Como los hechos lo van a demostrar, el gobierno 
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revolucionario que se consideraba apoyado por la opinión unánime entendió 


gue el hecho de resistir su autoridad ya que. comenzaba su gestión sin- 
discrepancias, importaba encender la guerra sin motivo y sin probabilida: 


des de éxito, lo que para el criterio de todos era un hecho insólito y con- 
denable. La reacción se produjo, y se produjo con violencia, desde el mo- 
mento en que se supo que el gobernador se ponía en contacto con el ge- 
neral Vedia y con el comandante general de campaña que lo era Rosas, 


reunía fuerzas v se aprestaba a la guerra. Se explotó también por los uni- 


tarios y dió lugar a vehementes desplantes, el hecho de que entre las fuer- 
zas reunidas por Dorrego y por Vedia figurara un número crecido de indios. 


Los diarios de la época al referirse a tal hecho, pintaban con negros colores 


la conducta de Dorrego, y proclamaban la necesidad de un escarmiento es 
parte de las nuevas autoridades. ; 


Entretanto, había llegado el día 5 de diciembre. Hasta ese momento, - 


Lavalle no se había movido de Buenos Aires ni pensado en perseguir a 
Dorrego que había abandonado el asiento del gobierno en las circunstancias 


antes relatadas. Pero ese día, ante las noticias recibidas sobre la actitud - 


asumida por Dorrego, resolvió salir a campaña para sofocar la resistencia 
(43). Carranza (44) dice: “Dueño de la situación, e informado Lavalle 
_que Dorrego, ayudado poderosamente por el ex comandante general de la 
campaña don Juan Manuel Rosas, hacía allí reuniones de milicias; el día 
6 de diciembre para no dar tiempo a que se organizase la resistencia, dele- 
gando el mando en el almirante Brown, partía a las 6 de la tarde por el 
camino de Barracas, con rumbo a la Guardia del Monte, al frente de 600 


lanceros y coraceros; y tres días después derrotaba a su rival, quien con 


dos mil y tantos milicianos e indígenas de caballería y cuatro cañones lle- 


vados por el coronel Vedia (45) desde la boca del Salado se vió compelido 
a aceptar desigual combate en las inmediaciones del pueblo de Navarro”. 


insistimos en el significado de que Lavalle sólo saliera a campaña después 


de cinco días, y únicamente cuando tuvo conocimiento y muy incompleto, 
de la actitud que Dorrego asumía. Todo induce a pensar que los autores 


de la revolución la consideraron triunfante ante la desaparición de Dorrego 


de la capital. Su gobierno quedó derrumbado y no se le persiguió para 


nada. En todo caso, podría aceptarse que los revolucionarios permanecieron 
a la expectativa. Esperaron quizá que Dorrego definiera su actitud para 


obrar en consecuencia. Pero no creemos como la mayoría de los escritores, 


que se le hubiera perseguido a Dorrego si no se hubiera alzado en armas 


contra el nuevo gobierno triunfante en la capital y acatado por todos, y 


que dos de sus ministros reconocieron e hicieron reconocer por las tropas. 
Obsérvese que esos dos ministros, eran dos generales de la independencia. 


Al reconocer el nuevo gobierno, realizaron un acto político y militar que 
dejaba terminadas las disidencias. Y como antes lo aducimos, ni a ellos, 
ni al otro ministro, el doctor López, se les molestó en forma alguna. Cree- 


mos que lo mismo hubiera ocurrido con Dorrego a haber adoptado éste la 
misma actitud de sus ministros. Nos apoyamos al opinar así, no sólo en 
las consideraciones que preceden, sino en la siguiente carta enviada por el 
almirante Brown a Dorrego, el 5 de diciembre. Dicha carta la tomamos de 


la obra de Carranza quien la publica haciendo constar que otro ejemplar E 


del mismo tenor fué dirigido a Rosas. Pero Carranza no abre juicio sobre 


tales documentos ni menos les atribuye el alcance que por nuestra parte 


rrarza afirman que Lavalle salió el 6. 


(45) "Era Coronel Mayor, grado equivalente al de general. 


E dl 


(43) Es la fecha que dan la mayoría de los escritores; entre ellos, Lacasa, Zinny y Ca- 


(44) Ibidem. + 
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- les fijamos. He aquí la carta que en nuestro concepto, es concluyente: “Mi 


> A 
8 : 


buen amigo y señor: Testigo como he sido y soy del pronunciamiento de 
la clase distinguida de esta ciudad en favor del cambio acaecido el 1.” del 


corriente, creo como un deber, el noticiarlo a Ud. para que pueda arreglar 


sus procedimientos. Mi amistad hacia su benemérita persona y el aprecio 
con que debidamente lo miro, exigen de mí el insinuarle que será muy 
prudente el no mezclarse ni tomar parte alguna contra este heroico pueblo 
y las tropas del ejército republicano, secundadas por el voto bien pronun- 
ciado de aquél. De otro modo no se conseguirá más que envolver al país 


en desgracias y sangre siendo infructuosa cualquier diligencia que se haga, 


por el actual estado de cosas. Esta proposición es evidente y crea Ud. que 


- es necesario para no convencerse de ella, estar lejos de los sucesos, y cir- 


cunstancias particulares. Yo que las toco de cerca, puedo hablar con pro- 
piedad y me lisonjeo de que Ud. dará crédito a su affímo. amigo y servidor 
Q. S. M. B. — W. Brown”. 

No pedía Brown que no se atacara al “ejército republicano” por temor 
ciertamente de que éste fuera derrotado por las tropas colecticias que 
reunía Dorrego. Por lo demás, Brown ignoraba cuál era la verdadera actitud 
de éste y de Rosas. Lo pedía porque resistiendo se iba a incendiar la gue- 


“rra y porque entonces la guerra sería sin cuartel. Relaciónense todos estos 


antecedentes con la referencia del edecán Castañón antes consignada a pro- 
pósito de que uno de los jefes revolucionarios le gritó desembozadamente 
en la madrugada del 1. que si Dorrego resistía le iría en ello la cabeza. 
Y por último, vamos a reproducir a continuación una carta inédita del 
mismo Brown, existente en el Archivo- Gral. de la Nación. Está dirigida 
desde Buenos Aires el día 9 de diciembre, al general Lavalle. Este último 
está en campaña. Sus tropas han chocado ese día en Navarro, con las de 
Dorrego, aunque Brown lo ignora. El habla ante el hecho del levantamiento 
de la campaña: hecho que trató de evitar con las cartas enviadas a Dorrego 
y Rosas. Ya se ha puesto Dorrego en situación de merecer el escarmiento. 
Así lo entienden los revolucionarios. Ese es su criterio, ingenuo y atra- 
biliario. No es para nosotros dudoso ciertamente, que Dorrego procedía con 
lógica, y como hubiera procedido cualquier otro en su lugar. Pero los revo- 
lucionarios que creían estar en la obra de destruir la anarquía, considera- 
ban un crimen que alguien se alzara contra sus patrióticos propósitos. No 
concebían que sus adversarios pudieran estar imbuídos del mismo patrio- 
tismo. Como ocurrió después, y continúa ocurriendo, los partidos políticos 


- argentinos consideraban que el país se dividía entre los réprobos y los ele- 


gidos: entre los buenos y los malos ciudadanos: entre los patriotas y los 
corruptores del orden social. Por eso la resistencia de Dorrego, es conside- 
rada un alzamiento que debía reprimirse con violencia. He aquí las palabras 


de la carta de Brown que traducen ese concepto: “Firmemente persuadido 
que al señor gobernador le será lisonjero el estado en que se halla esta 


capital, es que me adelanto a comunicárselo para su satisfacción, y de los 
demás bravos que tienen la gloria de acompañarlo; y estoy seguro que si 
el señor Dorrego (por su desgracia) ya en persona, ya maquinando, aten- 
tare a perturbar el orden en este punto, quedará escarmentado quizá para 
siempre...” 


XI 
EL FUSILAMIENTO DE DORREGO 


Ese mismo día se realizó el choque en Navarro entre las fuerzas del 
gobernador depuesto, y el nuevo gobernador en armas. La lucha era desigual. 
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Las tropas aguerridas del ejército nacional aunque tres veces menores en 
número, eran muy superiores en capacidad militar a las reunidas por el 
general Vedia y por Rosas. Véase cómo explica el último lo ocurrido en 
una carta interceptada, que figura en el archivo del general Lavalle y que 
fué dirigida a Estanislao López, tres días después del encuentro: “Amigo 
querido don Estanislao López: Salí solo de Buenos Aires el día de la su- 
blevación y a los cuatro días tuve conmigo dos mil hombres — pero esos 
mismos grupos de hombres que por instantes se me reunían llenos de 
entusiasmo, causaban un completo desorden que se aumentaba porque 
estando conmigo Dorrego, yo no podía obrar conforme con mis deseos y 
mis opniniones, en el todo o en la parte principal. Por otra parte, como el 
señor gobernador a pesar de lo que trabajan los enemigos tenía en manos 
de éstos todós los principalas recursos, que son las armas y el Banco, la 
sente que se me reunía toda era sin armas y sin moneda, cuando nuestros 


enemigos tenían estas dos poderosas armas en abundancia. En fim, los ene-- 


migos nos estrecharon y obligaron a presentarles acción, y por causas qué 
diré a Ud. a la vista la perdimos. Pude haber reunido la gente toda y se- 
guir, pero cansado de sufrir disparates”, eic. Como se ve, aunque Rosas 
expresa el propósito de transmitir a López verbalmente el desarrollo de la 
acción de Navarro y la causa de la derrota sufrida, anticipa que tenía que 
conformarse mal de su grado con las opiniones de Dorrego, y por último 
que ha abandonado a éste porque “está cansado de sufrir disparates”. 
Entretando, Dorrego derrotado, ha sido tomado preso por sus mismas 
fuerzas. El regimiento de Húsares que comandaba el coronel Pacheco des- 
de que Dorrego el año anterior había relevado a su jefe el coronel Rauch, 
desacató la autoridad del ex gobernador a las órdenes de los comandantes 
Escribano y Acha. El primero de estos tomó preso a Dorrego, y lo condujo 
hacia la capital. Dorrego dirigió cartas entonces a Brown y al ministro 
seneral, J. M. Díaz Vélez, diciéndoles que se hallaba en calidad de prisio- 
nero y que pedía se le permitiera expatriarse a los Estados Unidos, median- 
te fianza a satisfacción. Las cartas están fechadas el día 11 en la Cañada 
de Giles, y llegaron a su destino el día siguiente. Al tenerse conocimiento 
de lo que ocurría, el general Lavalle encomentó al propio coronel Rauch, ex 
jefe del regimiento de húsares n.” 5, que alcanzara a Dorrego y lo conduje- 
ra a su campamento. Al mismo tiempo, el ministro general daba igual or- 
den al comandante Escribano. Al hacérselo saber así a Lavalle, el gober- 


nador delegado Brown, le decía en carta confidencial: “El coronel Dorrego 


se halla preso, y al gobierno delegado no le ha parecido bien que se 
introduzca su persona en esta capital, por la agiteción que se ha sentido. 
en ella, luego que se anunció su captura; en consecuencia, se ha mandado 
lo conduzca con toda seguridad el teniente coronel Escribano al punto donde 
Ud. se halle con el ejército. La carta original de Dorrego que incluyo a Ud. 
le informará de sus deseos de salir a un país extranjero, bajo seguridades. 
Mi opinión a este respecsto como particular, está de conformidad, pero 
asegurando su comportación de no mezclarse en los negocios políticos de 
este país, con una fianza de 200 a 300 mil pesos de que responderán sus. 
amigos en debida forma, antes de permitir su embarco para la Ensenada. 


Esta es mi opinión privada, más Ud. dispondrá lo que considere mejor, 


para asegurar los grandes intereses de la provincia”. Brown usa en esta. 
carta un lenguaje bien distinto del empleado en la que antes hemos trans- 


cripto, y que no obstante está fechada el día antecedente. La voz de la pie- 


dad y de la clemencia ha llegado a su corazón. Es sincero según todo lo 
hace presumir en una y en otra ocasión. Pero ha variado substancialmente. 


Ya no aparece como un jacobino. Ahora habla como un buen padre de fa-- 


de 
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milia desde la altura del gobierno delegado. No es ese el lenguaje de los 
otros consejeros de Lavalle. Ellos conservan la convicción de que hay que 
hacer un escarmiento y que él será saludable para la suerte del país. Se 
produce un activo intercambio epistolar de parte de los hombres vincula- 
dos a la revolución triunfante, en el sentido de convencer al gobernador de 
que su ánimo no debe flaquear y que corresponde proceder con severidad.' 
El ministro general no se aventura a pedir la cabeza del “rebelde”. Pero 

lo pone en manos del jefe del movimiento, para que éste resuelva lo que 
'entienda por conveniente. El día 13, cuando ya su carta va a llegar tarde, 

le dice expresamente: “Yo estoy persuadido, mi amigo, que Dorrego no 
debe morir. Los males que ha causado son grandes, péro la dignidad del 
país, a mi ver, así lo exige”. Se refiere luego a la visita de los diplomáti- 
cos de Inglaterra y Francia quienes han interpuesto su influencia en favor 
de Dorrego y agrega: “Mi amigo, está mi cabeza tan abrumada, ya por 
las largas visitas de estos señores, ya por haberme defendido bien de 
Parish, no ya en este asunto, sino en todos los que tiene interés la Ingla- 
terra, pues de todo habló, que no es milagro que no haya encontrado 
una frase en todo lo dicho, para hacerle conocer bien a usted que su posi- 
ción y la mía las he salvado sin contraer compromiso alguno, y dejándolo 

en absoluta libertad de obrar como guste”. Aun en esta carta, que es en 

la que más categóricamente se le pide a Lavalle que sea clemente, se le 
expresa también que de él depende la solución ya que “queda en libertad 
de obrar como guste”. Lavalle se encontró así colocado en la situación de 
“Señor de la guerra”, por designación de sus amigos y consejeros. En tal 
caso, en lugar de rebelarse contra ello, creyó que había grandeza, — y la 
había ciertamente, pero error también, — en asumir públicamente ese papel 
«con las responsabilidades consiguientes. Tanto le dijeron que él era un 
Hhombre-providencia, que llegó a creerlo, o a obrar como lo si lo creyera. He 
aquí los términos en que se dirigió a él Juan Cruz Varela, uno de los pri- 
meros jefes de la revolución, a raíz de la prisión de Dorrego: “Por su- 
“puesto que ya sabe Ud. que Dorrego ha caído preso: en este momento 
están en consulta el ministro Brown sobre si lo harán venir o no a Bue- 
nos Aires. Ud sabe qué yo y mil otros están comprometidos en un asunto 

de que va la suerte del país; en un movimiento que puede importar mucho 

o nada, según se manejen los resultados. Después de la sangre que se ha 
derramado en Navarro, el proceso del que la ha hecho correr está formado: 
esta es la opinión de todos los amigos de Ud.; esto será lo que decida la 
revolución. Sobre todo, si andamos a medias... En fin, Ud. piense que 200 

“y más muertos y 500 heridos deben hacer entender a Ud. cuál es su deber”. 
Se ve claramente que en concepto del autor de la carta, Dorrego merece 
la muerte por la sangre que ha hecho derramar al resistir el movimiento 
revolucionario, que según sus autores interpretaba los verdaderos sentimien- 
tos de la opinión pública. Ese es el gran crimen de Dorrego para el criterio 
de sus adversarios. De lo contrario, creemos firmemente que no habría sido 
perseguido, como no lo fueron sus ministros y demás colaboradores. Pero 
la carta transcripta no está terminada. Fué interrumpida por su autor, a la 
espera de que resolviera si se enviaba o no a Dorrego al campamento: Cuan- 
do supo Varela que así se había ordenado, agregó a su carta: “Se ha resuelto 
Jen este momento que Dorrego sea remitido al cuartel general de Ud. estará 
allí de mañana a pasado: este pueblo espera todo de Ud. y Ud. debe darle 
todo. Cartas como estas se rompen, y en circunstancias como estas se dis-- 
pensan estas confianzas a los que Ud. sabe que no lo engañan”. Lavalle no 
rompió la carta, pero nadie la conoció durante su vida. La dejó sí como 
un legado a sus hijos. Y muchos, muchos años después de su muerte, fué 
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comunicada al doctor Angel Justiniano Carranza, quien en su antes recorda- 
do libro rehizo la historia de la revolución de diciembre a la luz de los do- 
cumentos del archivo privado de Lavalle. Reproduce también Carranza las 
dos cartas del doctor del Carril a que vamos a hacer mención. A pesar de 
tratarse de documentos conocidos, es necesario aludir a ellos; y aun repro- 
ducirlos en parte para fijar mejor los hechos. Es evidente que del Carril, 
Varela y Agiero procedían de acuerdo. El doctor Agúero no escribe, pero 
su juicio es invocado por del Carril como coincidente con el suyo. Véase 
como juzga este último los sucesos y sus consecuencias: “No se sabe bien: 
cuánto puede hacer el partido de Dorrego en este lance; él se compone de 
la canalla más desesperada. Sin embargo, puede anticiparse que si sus es- 
fuerzos son impotentes para turbar la tranquilidad pública, son suficientes, 
por lo que he visto, para intimidar o enternecer a las almas débiles de su 
ministro y substituto. El señor Díaz Vélez había ordenado que Dorrego 
entrase a la ciudad, pero ya de acuerdo con el señor A. (¿Agúero?) le 
hemos dicho que dando ese paso él abusaría de sus facultades, porque es: 
indudable que la naturaleza misma de tal medida, coartaba la facultad de 
obrar en el caso al único hombre que debiera disponer de los destinos de 
Dorrego, es decir, al que había cargado sebre sí con la responsabilidad de 
la revolución; por consiguiente que el M. (¿Ministro?) debía mandar que 
lo encaminasen donde está Ud. Esto se ha determinado y se hace, supongo.. 


en este momento. Ahora bien, general, prescindamos del corazón en este 


caso. Un hombre valiente no puede ser vengativo ni cruel. Yo estoy seguro 


que Ud. no es ni lo primero ni lo último. Creo que Ud. es además, un hom- 


bre de genio, y entonces no puedo figurármelo sin la firmeza necesaria para 
prescindir de los sentimientos, y considerar obrando en política, todos los. 


actos de cualquiera naturaleza que sean, como medios que conducen O. 


desvían de un fin. Así, considere Ud. la suerte de Dorrego. Mire Ud. que: 


este país se fatiga diez y ocho años hace, en revoluciones, sin que una sola. 


haya producido un escarmiento. Considere Ud. el origen innoble de esia. 


impureza de nuestra vida histórica, y lo encontrará en los miserables inte-- 


reses que han movido a los que los han ejecutado. El general Lavalle no 
debe parecerse a ninguno de ellos; porque de él esperamos más. En tal caso, 
la ley es... que una revolución es un juego de azar en el que se gana la 
vida de los vencidos, cuando se cree necesario disponer de ella. Haciendo 
la aplicación de este principio, de una evidencia práctica, la cuestión me: 
parece de fácil resolución. Si Ud. general, la aborda así, a sangre fría, la 
decide; sino, yo habré importunado a Ud.; habré escrito inútilmente, y lo 
que es más sensible, habrá Ud. perdido la ocasión de cortar la primera: 
cabeza a la hidra, y no cortará Ud. las restantes — ¿entonces, qué gloria 
puede recogerse en este campo desolado por estas fieras?... Nada queda: 
en la República, para un hombre de corazón”. 


Al día siguiente, 13 de diciembre, vuelve a insistir del Carril ante: 


Lavalle. Ya el general ha obrado como se lo aconsejaban, pero del Carril 


no lo sabe, y por eso dice: “La prisión del señor Dorrego es una circuns- 


tancia desagradable, lo conozco; ello lo pone a Ud. en un conflicto difícil. 
Cualquiera que sea el partido que Ud. tome, lo deja en una posición espi- 


nosa y delicada; no quiero ocultárselo. La disimulación en este caso, des-- 


pués de ser injuriosa, sería perfeciamente inútil al objeto que me propongo. 
Hablo de la fusilación de Dorrego: Hemos estado de acuerdo en ella antes 
de ahora. Ha llegado el momento de ejecutarla, y Ud. que va a hacerse 


responsable de la sangre de un hombre, puede sin inconsecuencia, variar 


un acuerdo que le impone obligaciones, que a nadie debe Ud. ceder la 
facultad de pesar y distinguir. Dejando a Ud., pues, general, en toda la: 
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integridad de su libre albedrío, mi pretensión en esta crisis delicada se 


reduce a exigir de Ud. que preste un verdadero examen a la posición que 


ocupa: que la mida y la conozca en toda su extensión; por el lado en que 
las esperanzas más bien fundadas se presentan como los pronósticos seguros 
de una prosperidad halagieña, y por el lado en que la inconstancia de la 
suerte y la veleidad de los hombres y de los partidos, presentan al que 
corre la carrera pública, el aspecto odioso de lo que se llama las vicisitudes 
de la fortuna. Hecho el prolijo examen de su posición, estoy seguro que sin 
otro consejero que su genio, no fluctuará mucho tiempo sin decidirse por 
los deberes que ella le impone a mi modo de ver”. Esta larga carta, termina 
así después de nuevas consideraciones sobre la conveniencia del fusilamien- 
to: “En otra carta he dicho a Ud. que todas las cuestiones se decidieron 
el 9 de diciembre. Pero al mismo tiempo, como lo dirá a Ud. el señor 
Gelly, todos esperamos de Ud. una obra completa; lo que quiere decir que 
todos esperamos que Ud. fije la cuestión y nos dé, con el poder de su brazo 
una república de cuya existencia no se dispute más. De tal manera lo 
espero yo, especialmente, cuanto que estoy convencido, que si este resul- 
tado no nos viene de la omnipotencia de la espada, la omnipotencia de Dios 
mismo no se dignará hacerlo”. 

Lavalle se encontró así en la aparente situación de un hombre que 
tiene que optar entre salvar a su país o condenarlo a la anarquía perma- 
nente. Este es el sentido de las cartas que recibió. En estos términos tam- 
bién debió colocarse la cuestión desde el día en que se convino en producir 
el movimiento revolucionario. Sus autores se sentían los salvadores del 
país, del caos y la demagogia. Inútil desconocer la buena fe de estas impre- 
siones. No los llevó al movimiento ninguna ambición mezquina, ningún 
propósito de preeminencia personal. Los llevó la convicción de que tenían 
que salvar al país de los “vándalos”. Así llaman a sus adversarios en todas 
las ocasiones. No se trata de la prédica periodística en que naturalmente 
tienen que emplearse términos gruesos para impresionar el alma simple de 
los más. No: hasta en las cartas privadas y confidenciales, se emplea ese 
calificativo que muestra hasta la evidencia que se creían llamados a una 
función histórica de la más alta trascendencia. Lavalle, jefe militar del 
movimiento, estaba, además, bajo la presión moral de los jefes civiles que 
lo aconsejaban sin que él les solicitara juicio alguno, que le invocaban la 


existencia de compromisos sobre el modo de obrar en cuanto a Dorrego, y 


que en nada pensaban menos que en dividir llas responsabilidades. En una 
de las cartas transcriptas se han leído estas palabras: “Ud. queda a hacer- 
se responsable de la sangre de un hombre”... ¿Para qué recordar también 
que apelaron a su patriotismo y a su valor? ¡El valor! ¡Hablarle de valor 
al héroe de Río Bamba, al bravo Granadero que al frente de un puñado de 
hermanos de armas cargó más de veinte veces en un día sobre los enemigos 


muy superiores en número hasta ponerlos en derrota! ¡A él hablarle de 


valor! Pero es que ya no se trataba de exponer la vida en un combate, 
aunque las responsabilidades que iba a adquirir lo colocaban de inmediato 
en tal situación. No se trataba directamente de valor físico. Se apelaba a 
su entereza moral, para sofocar los dictados de su corazón generoso, y cor- 
tar la vida de un antiguo compañero de armas. Se trataba de desafiar la 
opinión de los “débiles”, — débiles porque aconsejaban lenidad, — y de 
afrontar personalmente una responsabilidad colectiva. Y el bravo soldado 
no podía vacilar. Habría tenido que renunciar de inmediato a la acción, 
abandonar la escena por haberse dejado aconsejar por la debilidad 'y haber 
sido “débil” él mismo. ¿Podía hacerlo? Antes de decir nuestro juicio, he- 


_mos meditado hondamente sobre este infausto suceso. Hemos pesado todos 
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los antecedentes y todos los factores inmediatos. No nos mueve más pasión 
que la pasión de la verdad. Recuérdese que en las filas de Dorrego ha 
estado el general Vedia: que éste obedeciendo las órdenes del gobernador 
legal puso bajo su mando la mayor parte de las fuerzas con que combatió. 
Y reconózcase que si razones de tradición o vínculos de sangre influyen en 
nuestro juicio no pueden inclinarse ciertamente en contra del gobernador 
depuesto. Nuestro juicio es sereno. Puede ser equivocado pero no lo sugiere 
la pasión ni lo limita obcecación alguna. Creemos necesario decirlo, en 
anticipada defensa, porque estos sucesos de nuestra génesis orgánica, son 
siempre discutidos, y porque aunque tratamos de fijar hechos, estos son de 
tal naturaleza que la manera de fijarlos puede confundirse con las apre- 
ciaciones más o menos libres de quien los enuncia. Decimos, pues, por. 
nuestra parte, que creemos que en la situación en que Lavalle se halló, no 
podía ya retroceder. El no debió, — ya lo hemos dicho, — consentir en ser 
la cabeza directora con toda la cohorte de compromisos que ello aparejaba 
Bastaría para apreciarlo así, recordar que como antes lo hemos expuesto, 
Lavalle no tenía sino una vinculación muy reciente con los hombres del 
llamado partido unitario, y ninguna con los adversarios, excepción hecha 
de los militares que figuraban en sus filas. En tales condiciones, no es po- 
sible gobernar con acierto, ni imponer jamás el propio criterio. Se ha visto 
como todos se creyeron habilitados para aconsejarlo. Era natural. Habían 
buscado en él “la espada” que ejecuta. Y esa espada “providencial” tenía 
que ser dirigida. Y si Lavalle no hubiera consentido en aceptar esa direc- 
ción se habría mostrado dotado de una debilidad de que sus mentores lo 
creían con razón desposeído. Á pesar de tratarse de un movimiento revolu- 
cionario y no de un acto esencialmente militar, los elementos civiles ten- 
dían como se ve, a que la solución la diera siempre el glorioso ejército de 
Ituzaingó. Lavalle al aceptar desde el primer momento la dirección del mo- 
vimiento, era conminado a obrar no cómo gobernador provisional, sino — 
aunque parezca ello contradictorio, — come jefe supremo. No debió aceptar 
esta situación. Pero una vez aceptada, no pudo volver atrás. El, por su. 
parte, debió creer también que la desaparición de Dorrego era conveniente 
para el país. Una de las cartas le recuerda que en ello habían estado 
antes “todos” los autores del movimiento de acuerdo. Si tuvo escrúpulos de 
conciencia al dar la orden fatal, no fué seguramente sino por razones de 
humanidad, pues toda su vida pública y militar muestra que no fué nunca 
cruel, ni sanguinario. No vaciló. Y si se nos permite diremos que temió 
vacilar. Ordenó el fusilamiento. Asumió arrogantemente la exclusiva res- 
ponsabilidad, y desde que la orden fué dada, hasta que se la ejecutó, se 
negó a ver y hablar con la víctima, que «en vano le solicitaba una entre- 
vista (46). ¿Era crueldad? No lo creemos ni por un momento. Tenemos 
la firme persuasión de que el héroe sofocaba sus más íntimos sentimientos. 
Temía que su ánimo flaqueara ante la presencia de Dorrego y temía verse 
precisado porque su corazón se lo mandara, a revocar la orden y a cambiar 
así el orden de los sucesos políticos. Creemos también que lo propio 
habría ocurrido a sus mismos consejeros si hubieran estado en la situación 
suya. Lejos del lugar del drama, pudieron demostrar una frialdad de ra- 


ciocinio, que seguramente los habría abandonado frente a la escena 
horrenda. 


“Participo al gobierno delegado que el coronel don Manuel Dorrego 
acaba de ser fusilado por mi orden, al frente de los regimientos que com: 


(46) ¿Véase en las “Memorias del General Gregorio Aráoz de Lamadrid”, 


ed : la crónica 
del suceso del 13 de Diciembre en que actuó personalmente el General Lamadrid. 
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“ponen esta división. La historia, señor ministro, juzgará imparcialmente si 
el coronel Dorrego ha debido o no morir, y si al sacrificarlo a la tranquili- 
dad de un pueblo “enlutado por él”, puedo haber estado poseído de otro 


- sentimiento que el del bien púbico”. Así comienza el doloroso parte de La- 
valle. Véase cómo él suministra una nueva prueba de que la resistencia de 


Dorrego, unido a los indios y a Estanislao López, constituía el fundamento 
de su sacrificio. Se le sacrificaba “a la tranquilidad de un pueblo enlutado 
por él”. ¿Enlutado cuándo? Durante su gobierno pudo cometer arbitrarie- 
dades, pero no enlutó ningún hogar, y menos enlutó al pueblo de Buenos 
Aires. Lo enlutó según sus adversarios al encabezar una resistencia inútil, 
vinculándose a los caudillos y a las indiadas de las pampas, delito éste que 
la prensa desafecta le enrostró en términos severos. Si no hubiera adoptado 
tal actitud hasta hubiera colaborado quizás como colaboró su propio minis: 
tro, el general Guido, en la obra de reconstrucción que intentaron realizar 
los revolucionarios de diciembre (47). “La historia juzgará si el coronel 
Dorrego ha debido o no morir”. El juicio histórico, y el sentimiento uná- 
nime de la posteridad ha proclamado que fué un atentado y un crimen 
político. Creemos además que fué estéril. Creemos que no evitó nada, que 
no privó al país de la anarquía, y aún que quizá la precipitó. Pero no 
creemos en manera alguna, como muchos escritores lo afirman, que sea la 
causa única del entronamiento de Rosas. La tiranía de Rosas, es un hecho 
social. Es la consecuencia inevitable de un estado de profunda descom- 
posición. La sociedad argentina no estaba capacitada para el gobierno del 
orden y de la democracia organizada. El país era ignorante, sin experiencia 
del gobierno propio, despoblado e inmenso. Dorrego no era un hombre 
providencial. Su vida o su muerte no podían tener virtualidad suficiente 
para traer la unidad nacional o provocar la anarquía. Los hechos históricos 
son consecuencia de una gran multiplicidad de factores, Un hombre solo ni 
funda el bien ni es el azote exclusivo de un pueblo. Es necesario que ese 
pueblo esté preparado para el bien o para el mal. De lo contrario, los 


hombres escollan y sus más hondos propósitos se estrellan. Pero por lo 


demás, y en cuanto al sacrificio de Dorrego en sí mismo, nadie lo ha con- 
denado más sinceramente que el propio Lavalle. Cuando lo ordenó, asumien- 


(47) Estas líneas publicadas en “El Tiempo” (5 de Diciembre de 1828) periódico del 
partido unitario, y cuyo redactor principal era Juan C. Varela comprueban el punto de vista 
sostenido en el texto: “Lo 'que el señor Dorrego está haciendo en la campaña, debiera li- 
scnjéar a los amigos del orden; porque indudablenvente, él mismo está preparando su escar- 
miento, y el de algún malvado, cuyos hábitos semisalvajes, cuya ferocidad inaudita, y cuya 
ignorancia orgullosa, lo han hecho el terror de una gran parte de la campaña. Ha llegado 
sin duda la época de que tenga fin este escándalo; pero es sensible que la desesperación 
de pocos hombres haga necesaria la efusión de sangre para removerlo. Si tal sucede, es in- 
dispensable que caiga sobre ellos esta calamidad”. Y más adelante: “Al Gobierno le haces 
honor su lenidad, pero es indispensable que haga entender a los perturbadores del orden, 
que no se burlarán impunemente de la autoridad, ni comprometerán sin castigo la tranqui- 
lidad pública”. 

El número de “El Tiemipo” del 6 de Diciembre, alude a las cartas de Brown y Díaz 
Vélez a Dorrego incitándolo a acatar las autoridades surgidas de la revolución. El número 
del 9 transcribe la proclama de los jefes militares. El número del 12 transcribe el parte del 
combate de Navarro así como el oficio enviado el día 8 a Dorrego por el General Lavalle 
que dice así: “Diciembre 8. — El Gobernador Provisorio de la Provincia, elevado a este 
destino por el voto público de la Capital, deseando terminar sin efusión de samgre, la obra 
empezada el día 1, envía al campo del señor Coronel Dorrego, al de igual clase, Don Gre- 
gorio Aráoz de Lamadrid, quien va autorizado para conceder las garantías personales que 
puedan solicitar los señores jefes y demás individuos de esa reunión”. 


Por último léase este comentario de ““El Tiempo” del mismo día: “No exponga el señor 
Dorrego, inútil y alevosamente la vida de algunos infelices (dijimos en nuestro número del 
sábado), “'no haga derramar una gota de sangre porque la provincia de Buemos Aires se la 
reclamará mientras viva y mientras viva”, debe pedirle la que ha corrido en las inmedia- 
ciones de Navarro, el día 9 del corriente”. 
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do solo y sin objeto en nuestro sentir, todas las responsabilidades, alguien le 
sugirió que constituyera un consejo de guerra para legalizar el atentado, 
vinculando así a él a jefes del ejército que no lo habían inspirado. Lavalle 
contestó: “no soy tan despegado de la gloria que si la muerte de Dorrego 
es un título a la consideración de mis conciudadanos, quiera despojarme 
de él; ni tan cobarde que si ella importa un baldón para mi nombre quie- 
ra compartir la responsabilidad de tal acto con personas que no han 
tenido participación alguna en mi resolución” (48). Era sincero, lo creemos 
firmemente, cuando decía en su parte que “no había estado poseído de 
otro sentimiento que el del bien público”, pues ningún móvil personal lo 
impulsó, lo mismo que cuando lo terminaba con estas palabras. “Quiera 
persuadirse el pueblo de Buenos Aires, que la muerte del coronel Dorrego 
es el sacrificio mayor que puedo hacer en su obsequio”. Pero no fué me- 
nos sincero, cuando diez años después, proclamaba públicamente su arre- 
pentimiento, y condenaba por lo tanto el hecho. Carranza consigna en su 
libro que según consta en los apuntes de don Jacinto R. Peña, corroborados 
por el general Chenaut y por diez y más testigos, Lavalle dijo reiteradas 
veces a sus compañeros de causa, durante la “campaña libertadora” que 
inició contra Rosas en Martín García en 1839, que condenaba el atentado 
del 13 de diciembre y se arrepentía de él (49). He aquí párrafos de 
la “Memoria” de Peña: “A fines de 1839 mientras el ejército se organizaba 
en la provincia de Corrientes para : abrir la cruzada libertadora, una 
siesta en que Lavalle se paseaba agitado delante de los que componíamos 
el cuartel general, deteniéndose de pronto exclamó con aire arrogante: 
“Señores, ¿saben Udes. qué día es hoy?”. Varios contestaron que ignoraban 
porque no tenían almanaque. “No, señores, — añadió — pregunto la fecha 
del mes”. Como todos quedamos en silencio, prosiguió: “Hoy es el 13 de 
diciembre, aniversario del fusilamiento del coronel Dorrego por mi orden”. 
Al pronunciar estas palabras levantó la voz y llevó la mano al pecho. “Sí, 
por mi orden”, repitió paseando la mirada sobre todos los presentes”. Se- 
ñores, ¿qué significa este “por mi orden” de un mozo valiente de treinta 
años que por disponer de 500 lanzas, atropella las instituciones, para qui- 
tar del medio al primer magistrado, al capitán general de una provincia? 
Dorrego debió morir o Juan Lavalle, no había remedio; la anarquía se en- 
tronizaba. Yo fuí más feliz, lo venci; ¡qué digo!, más desgraciado ¿acaso 
no había formalidades que llenar, no había leyes? Ah señores! Yo fuí 
el que abrió la puerta a Rosas, para su despotismo y arbitrariedades sin 
ejemplo. Los hombres de casaca negra, ellos, ellos, con sus luces y su expe- 
riencia me precipitaron en ese camino, haciéndome entender que la anarquía 
que devoraba a la gran república, presa del caudillaje bárbaro, era obra 
exclusiva de Dorrego. Más tarde, cuando varió mi fortuna, se encogieron de 
hombros. Pero ellos al engañarme, se engañaron también, porque 'no era 
asi. Dorrego sólo explotó en su beneficio el mal que estaba arraigado en el 
país como se ha visto después”. Y haciendo una pausa, continuó: “Si algún 
día volvemos a Buenos Aires, juro sobre mi espada y por mi honor de soll- 
dado, que haré un acto de expiación como nunca se ha visto; sí, de su- 
prema y verdadera expiación... Y bajando la cabeza quedó taciturno y 
siguió paseándose”. 

A Se reconcilió luego, en 1840, con don Luis Dorrego, y dos de los cu- 
ñados de éste formaron parte de su ejército. El mismo Jacinto Peña fué 
portador de una carta de Lavalle a Luis Dorrego quien después de leerla, 
abrazando a Peña y estrechando la carta contra su pecho, exclamó: “Este 


(48) Véase Lacasa. 
(49) Carranza, Op. cit., pág. 84. 
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hombre es un completo caballero: yo mismo contestaré tanta fineza; y 
«como le observara Peña que podía comprometerse al hacerlo, insistió en. su 
«propósito, terminando por decirle: —Señor Peña, asegure Ud. al general 
Lavalle en mi nombre que aquí estamos de corazón con su causa, que €s 
la de la patria, no tomando parte en ella por delicadeza” (50). 

Tomamos por último los siguientes párrafos de las Memorias del ge- 
meral Iriarte, reproducidos por Carranza: “Esa tarde — se refiere a la mis- 
ma campaña libertadora, — yo le acompañaba, y no bien nos apeamos, 
reconoció el general entre los curiosos que se juntaron en las inmediacio- 
nes, al encargado o mayordomo del establecimiento, — la estancia de Al- 
meyra, en Navarro, — que hacía doce años no le veía. Poco después de 
entrar en la habitación en donde en 1828 firmó la orden contra Dorrego, 
enmudeció y meditó largamente — diciéndome luego: “Amigo mío, ¿cuán- 
do lesaremos a Buenos Aifes para rodear de respeto y consideración a 
la viuda y a las huérfanas del coronel Dorrego? Más tarde se trajeron dos 
catres, pero el general no pegó los ojos en toda esa noche, sintiéndolo yo 
fumar y revolverse en la cama y suspirar de continuo, Al día siguiente de 
madrugada, continuamos la marcha y guardó silencio por largo rato”. 

Mucho lo increparon sus adversarios a Lavalle por «el trágico suceso. 
¿Pero quiénes lo increpaban? No hemos pretendido en lo más mínimo. 
como se ha visto, atenuar las responsabilidades de nadie. Queda antes ex- 
presado nuestro juicio desapasionado y sereno. Pero debemos decir que 
en nuestro concepto ninguno de sus adversarios tenía derecho a lanzarle la 
primera piedra. El bando que lo execró despedazó el país con su política 
de persecución y de muerte. Llevó constantemente el exterminio contra 
quienes no militaban en sus filas. El país se convirtió así en una masa de 
elegidos y otra de réprobos. La matanza de los adversarios fué el procedi- 
miento normal, empleado para suprimir resistencias. Y así como no se 
respetaron las vidas de los adversarios políticos, tampoco estuvieron seguras 
mi sus familias, ni sus fortunas. Y se persiguió hasta las mujeres y los 
niños. El primero que acusó a Lavalle de haber cometido un crimen al or- 
denar el fusilamiento del gobernador depuesto, fué también el que hizo fu- 
silar en San Nicolás al niño Montenegro, de doce años de edad, por el 
delito de haber acompañado en su desgracia a su padre, fusilado también 
por “salvaje unitario” (51). Y quienes así obraban no podían exhibir como 
Lavalle una vida íntegra y pura, dedicada por entero al servicio de su pa- 
tria y al culto del honor de la libertad, Oue ello no se olvide al reconside- 
Tar la época, pues si la historia ha de ser realmente fecunda en su ense- 
fianza, será indispensable que no se la deje desfigurar por el interés, ni 


falsear por lo incompleto de los datos y antecedentes relativos a cada hecho 
«substancial. 


4 


XII 
7 LA CONTINGENCIAS DE LA LUCHA 


A raíz del sacrificio del ex gobernador Dorrego, llezó a Buenos Aires, la 
segunda división del Ejército Nacional en la guerra del Brasil, que co- 
mandaba en jefe el general don José María Paz. Su presencia en la capital 
respondía a una orden “del gobierno que había reemplazado al del señor 
Dorrego” (52). A la llegada del general Paz fué con este objeto de una 


(50) Ibidem. A 


(51) Véase entre otros autores que consignan el hecho indiscutible, a Zinny, en su 
“Historia de los Gobernadores”, I, 135. 
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entusiasta recepción, y luego de un banquete presidido por el doctor del 
Carril y al que concurrieron según “El tiempo” (53) más de sesenta comen- 
sales entre los que se contaban las personalidades más destacadas del ejér- 
cito y del mundo político. Los brindis que se pronunciaron fueron da ex- 
presión del franco propósito de solidaridad del ejército y el nuevo gobierno 
en pro de la organización nacional. | 

Las vinculaciones de los generales Paz y Lavalle eran estrechas y cor- 
diales. Habían nacido esas vinculaciones en las filas de los ejércitos de la 
independencia, y se afirmaron en la campaña del Brasil. El acatamiento 
del primero a la autoridad política y militar del segundo creada por la re- 
volución de diciembre, muestra que en efecto se hallaban solidarizados 
en la acción ya iniciada de organizar al país sobre nuevas bases y princi- 
pios. He aquí párrafos de una carta del general Paz fechada en Buenos Aires. 
a raíz de su arribo (enero 7 de 1927) en que aparece perfectamente en 
claro el grado de vinculación de los dos jefes (54). “Mi querido Lavalle: 
He recibido su apreciable del 4 y las copias inclusas que he mostrado a 
Díaz Vélez. Estoy en mi opinión de que lo que quiere López es ganar tiem- 
po y entretener sus pocas ganas de pelear... Ayer hemos tenido noticias 
de Córdoba por unos pasajeros que han venido. Bustos está fulo de miedo; 
ha suspendido sus preparativos hostiles, más por efecto del aturdimiento que 
le causó la muerte de Dorrego que porque se crea más seguro. Estaba en 
su quinta, y en el acto de saberla mandó trasladar al pueblo hasta su 
cama, y aumentar su guardia hasta 30 hombres. Hay carta reservada (me 
lo han asegurado), que da por cierto el suceso (el éxito quiere decir, se- 
guramente), si alguna fuerza se dirige sobre él. Concluya Ud., amigo, y 
demos esta última mano a la obra que principió ei 1.2 de diciembre”. 

Como se ve, el propio general Paz, alude a la muerte del ex goberna- 
dor considerándola fuente del triunfo definitivo, y deja consignado su pen-. 
samiento de que la obra comenzada el 1.” de diciembre debía completarse 
organizando en el interior gobiernos que no respondieran a la tendencia 
que había representado Dorrego. A tal punto la palabra del general Paz 
es la expresión de los anhelos sustentados por los revolucionarios que pocos 
días después (13 de enero de 1829) entró a desempeñar las funciones de 
ministro de la guerra con el mando inmediato como general en jefe de las 
fuerzas de la capital. En enero 23 le escribía al gobernador en campaña 
(55): “Ayer en pocas horas se aprestó y salió a las órdenes de Estomba 
toda la fuerza disponible... Algo me habla Ud. de la organización nacional 
que no cree por lo pronto oportuna. Yo convengo con Ud. y me parece 
que hemos hablado sobre esto; si en algo pueden discordar nuestras opinio-. 
nes acaso sea en el más y el menos tiempo. Pero esto no es cosa que por 
ahora debe ocuparnos; acabe Ud. con su obra que por cualquier lado que 
se mire, ella habrá allanado los obstáculos para levantar el edificio. Esta 
es por ahora nuestra misión. Llenémosla, amigo, con constancia que luego: 
trataremos, y estoy seguro que nos acordaremos en el resto. Cualquiera 
que sea la acepción en que Ud. ha usado la voz “argentino”, también debo 
decir que lo soy. Conoce Ud. bien mi modo de pensar. Es siempre suyo, 
José María Paz”. - : ' OR 

Veamos ahora cuál era la situación general. Lavalle tenía en contra 
suya a Estanislao López y las fuerzas que mandaba Rosas. La capital mis- 


(52) Paz, “Memorias”? tomo MH, página 1 y siguientes. 

(53) ““El Tiempo”, número 201 del 8 de Enero de 1829. 

(54) Archivo General de la Nación, “Correspondencia particular del Ceneral Lava- 
Me, página 7. AO e, la! 

(55) Archivo General de la Nación, “Correspondencia particular del General Lavalle”. 
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“ma, no estaba libre de la incursión de partidos enemigos que era amenaza 
real de su tranquilidad. No haremos a este respecto una crónica minuciosa, 
que en parte consigna Lacasa y se refiere por lo demás a hechos conocidos. 
Bástenos decir simplemente que una parte de las fuerzas de Rosas, al 
mando inmediato de los caudillos Luis Molina y Manuel Mesa, fué atacada 
y derrotada en la Palmitas el 7 de febrero por'tropas mandadas por el 
bravo coronel Isidoro Suárez. En cambio, un mes y medio después el coro- 
nel Rauch que había substituído al coronel Estomba en el cargo de co- 
| mandante general del Sud, era vencido y muerto en “las Vizcacheras el 23 
de marzo. El general Lavalle tuvo conocimiento de este descalabro cuando 
4 se hallaba personalmente al frente de las fuerzas que perseguían a las 
mandadas por Estanislao López. Sobre esta expedición, el general La Madrid 

en sus “Memorias” (56) sostiene que existían razones que él hizo valer 

ante los dos generales, para que no salieran fuerzas de Buenos Aires, así 

como se ha sostenido también que esta marcha al interior del general Paz | 

se resolvió contra los deseos del general Lavalle que quedaba desamparado 

en Buenos Aires, con la campaña en gran parte sublevada, y teniendo que 

E combatir solo contra el gobernador de Santa Fe. Por su parte, el general 
| Paz protesta contra tales aseveraciones en sus Memorias Póstumas (51). 
E Dice a este respecto: “Cinco o seis días después de haber emprendido su 
movimiento el general Lavalle, hice yo el mío en los últimos días de mar- 

zo. Habíamos convenido en que el día 3 de abril nos reuniríamos en el 
Desmochado, y fuimos exactos a la cita. Allí fué que el general Lavalle 
> supo la derrota y muerte de Rauch, y la conflagración de la campaña. Allí 
“fué donde hicimos nuestros últimos acuerdos, y nos despedimos el mismo 
día al anochecer... Habiendo despachado por agua, a San Nicolás, la ma 
yor parte de las fuerzas expedicionarias, yo me dirigí por tierra, ordenando 
al coronel La Madrid, que lo hiciera con su pequeño cuerpo escoltando 
algunos carros, o algún otro bagaje. Allí nos reunimos con el general La- 
valle que se preparaba a abrir su campaña sobre Santa Fe... Si el general 
: Lavalle no hizo el uso conveniente de los arbitrios de la política para 
desarmar al caudillo santafesino, y si al contrario se cometieron algunas 

- imprudencias, capaces de diodo son incidentes de otro género de que no 
me propongo tratar. Sin embirdol diré brevemente que'no los desatendió 

el general Lavalle, pero cuando no era tiempo. Fué sólo después de malo- 

grado el golpe, que le dirigió una comunicación amistosa: López creyó ver 
una confesión de debilidad, la recibió con desdén, y la contestó con alta- 

nería... Ocurre aquí una singular contradicción con lo que han dicho otros 
"no menos equivocados que el señor La Madrid, que pondrá en conflicto al 

futuro historiador de nuestras guerras civiles. Han asegurado que yo mar-. 
ché al interior no sólo contra los deseos del general Lavalle, sino contra: 

viniendo expresamente sus órdenes. Unos y otros se han separado de la 
verdad, porque ni resistió a representaciones mías para que se emprendiese 
la expedición, ni se opuso a que se hiciere”. 

Sea como fuere, el hecho es que Lavalle quedó en Buenos Aires en 
condiciones de inferioridad respecto a sus enemigos. La expedición al in- 
terior debía necesariamente serle grata porque importaba la nacionaliza- 
ción del movimiento de diciembre. Pero Lavalle debió confiar con exceso 
en sus fuerzas si renunció espontáneamente a la colaboración en la provin- 
cia de Buenos Aires, de la división mandada por el general Paz. Por nues- 
tra parte nos inclinamos a creer también que esperó que una vez triunfante 
Paz en Córdoba podría fácilmente contar con Santa Fe y López, fuera de 


(56) Véase “Memorias del General La Madrid”. 
(57) Paz, *“Memorias Póstumas”, tomo 11, página 4 y siguientes, 
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erado o por fuerza. Pero cuando Paz triunfó en Córdoba dejó de ser un 
apoyo para Buenos Aires. O las comunicaciones entre Paz y Lavalle lle- 
garon siempre a destiempo o Paz descuidió la contribución que debía pres 
tar a la revolución de Buenos Aires que a su marcha había quedado en 
una situación muy comprometida, según él mismo lo reconoce. En una carta 
confidencial del general Lavalle al general Alvear (58) hallamos este 
párrafo en que apoyamos, por otra parte, nuestro juicio al respecto: “La 
guerra con Santa Fe nunca puede traer sino perjuicios. Yo la invadí por- 
que era necesario para que pasase el general Paz a Córdoba que “es la 
Señora del interior”. Hoy ya no tiene objeto nuestra contienda con López, 
porque si los que van a sucederme piensan nacionalizar el país, López 
no podría ser un obstáculo, desde que Buenos Aires esté tranquilo y en 
unión con Córdoba”. y 

Porque ese era su pensamiento, Lavalle se había dirigido a López 
desde su cuartel en el Rosario en términos que trasuntan ser arrogancia 
pero también su propósito sincero de cimentar la paz militar. Decíale así: 

“Obligado por V. E. a combatir, he penetrado en la provincia de su 
mando con 600 caballos en busca de un campo de batalla que hubiera ter- 
minado en una hora los males de la guerra civil. Mas no habiéndolo encon- 
trado, y debiendo aquélla prolongarse, mi deber y mi conciencia me dictan 
esta carta, con el fin de proponer a V. E. una paz sólida y durable, que haga 
cesar en su origen la devastación que amenaza a este suelo...” 

La carta termina con estas palabras: “Ofrezco a V. E. mis sentimien- 
tos de paz y fraternidad: Juan Lavalle.” (59). 

La palabra de cordialidad no fué escuchada. López continuó la guerra, 
y un mes después se realizaba (26 de abril) el combate de Puente de Már- 
quez del cual dice Lavalle en carta al general Paz: “Ganamos la batalla 
del 26 de abril sobre el río de las Conchas, triunfo que el señor Lépez se 
ha atribuído sin pudor” (60). 


X!MI 


EL GENERAL LAVALLE OFRECE LA SITUACION AL GENERAL 
SAN MARTIN 


Los sentimientos de paz y fraternidad que protestara una y mil veces 
el general Lavalle eran profundamente sinceros. Nos fundamos para decirlo, 
en las circunstancias de hecho que quedan consignadas y en los documen- 
tos copiosos y concordantes a que pasamos a referirnos. 

Por aquellos días de 1829, llegó a las puertas de su patria después de 
largos años de voluntario destierro el general don José de San Martín. Su 
permanencia en Europa se le había hecho ya imposible. Sus cortas rentas no. 
le alcanzaban materialmente para costear su vida y la de su hija, que 
constituía entonces toda su familia. Abrigaba el propósito al regresar de 
pasar a Mendoza donde permanecería sólo dos años, tiempo que juzgaba 
necesario para completar la educación de su hija, y proceder entretanto al 
cobro no del todo pero sí de una parte de su pensión del Perú (61), pues 


cd. 


(58) Archivo General de la Nación, “Correspondencia particular del General Lavalle”. 
Carta de éste a Alvear, de 30 de Mayo de 1829. ; 

(59) Archivo General de la Nación, “Correspondencia particular del General Lavalle”, 
Carta de éste a D. Estanislao López, de 26 de Marzo de 1829, datada en el Cuartel Gene- 
ral en el Rosario. 

(60) Ibidem, Carta del General Lavalle a1 General Paz de 28 de Agosto de 1829. 

(63) ““Archivo del General San Martín”. Publicación del Museo Mitre, Vl, pág. 554. 
Carta de San Martín al General Tomás Guido, fechada en Montevideo el 31 de abril de 1829. 
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mo contaba ni podía contar con sueldo alguno en su país”. Así juzgaba por 


entonces las cosas el glorioso vencedor de Chacabuco y Maipo, el que pue- 
de ser llamado sin hipérbole el más grande de los argentinos de todas 
las épocas de nuestra historia. Al mismo tiempo quería, — con sus pala- 
bras, — “hacer el ensayo de si, con los cinco años de ausencia y una vida 
retirada podía desimpresionar a lo general de sus conciudadanos, que toda 
su ambición estaba reducida a vivir y morir en el seno de su patria”. Em- 
pero, al conocer a su llegada el estado de convulsión en que se hallaba su 
país, se negó a desembarcar y pidió su pasaporte para regresar al extran- 
jero aunque ello fuera para él, un doble sacrificio: material y moral. 


Su presencia en el puerto de Buenos Aires, no había dejado de pro- 

ducir alarma. El mismo general Paz, que era a la sazón ministro de la 
guerra, como antes se ha consignado, le decía al general Lavalle en su carta 
de 9 de febrero:... 
Otro incidente importante tengo que contar a Ud. Este es la llegada 
del general San Martín. El 6 por la noche ancló en las balizas exteriores 
el paquete inglés que lo conduce: el 7 escribió a Díaz Vélez diciéndole que 
había vuelto al país, pensando hallarlo quieto y tranquilo, pero que los 
últimos sucesos que había sabido en el Janeiro, lo obligaban a pedir su 
pasaporte para Montevideo, donde quería estacionarse mientras durasen 
nuestras desavenencias: Díaz Vélez le ha contestado convenientemente, acce- 
diendo a su insinuación y remitiéndole el pasaporte: El hasta la fecha no 
ha desembarcado, y por el tenor y espíritu de su carta es de esperar que 
no lo hará. Sin embargo, calcule Ud. las consecuencias de una aparición 
tan repentina. Es probable que la oposición deshauciada, desespérada por 
falta de un conductor que la guíe se fije en este hombre y le haga pro- 
puestas seductoras. Ellas nada valdrán si el general San Martín quiere como 
dice no pertenecer a partido, y servir a los verdaderos intereses del país, y 
“si nuestros compañeros son como es de esperar consecuentes a sus prime: 
ros pasos: pero si esto no sucede, nos costará más trabajo el cumplimiento 
de la obra que hemos principiado” (62). 

Estas impresiones del general Paz eran compartidas por muchos, que 
mo obstante la ingratitud con que San Martín había sido tratado por su 
patria, su prestigio tenía ancha base en qué asentarse. Los egoísmos políti- 
cos de cada día podían dar la apariencia de que no se reconocían en su 
verdadero valor los altos servicios del libertador de tres repúblicas. Pero es 
incuestionable que San Martín, desvinculado de los partidos en lucha, ajeno 
a todo interés mezquino y hombre de una austeridad a toda prueba, podía 
lógicamente reunir en torno de su nombre muchas voluntades. Es evidente 
cue nadie era más indicado que é! para presidir la reconstrucción del país. 
De ahí el temor de muchos ante su repentina aparición. De ahí' los ataques 
procaces de algunos periódicos, que parecían tender con su propaganda a 
destruir la posibilidad de una activa intervención suya en los negocios 
públicos. 

_ Pero en medio de tales impresiones, el general Lavalle no sólo no las 
comparte, sino que piensa austera, patrióticamente, que su antiguo jefe 
puede y debe encabezar el gobierno. El general Lavalle sin un ápice de 
ambición personal y no ignorando que la intervención directa de San Mar- 


_tín reduciría a segundo plano a todos los que entonces se hallaban al 


frente de las cosas, tuvo empero la patriótica inspiración de pedir al Gran 
Capitán que volviera al país y realizara esa gran obra de concordia a que 


(62) Archivo General de la Nación, “Documento de Lavalle”. Carta del General Paz 
fechada en Buenos Aires el 9 de Febrero de 1829. 
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la providencia parecía destinarlo. No sólo lo hizo así, sino que prescindió. 
de hacer conocer su decisión a sus colaboradores más inmediatos, como el 
general Alvear que había pasado a desempeñar el ministerio de guerra 
después que el general Paz inició su marcha hacia Córdoba. Seguramente 
quiso evitar así las posibles disidencias anticipadas. El hecho es que la 
correspondencia cambiada con aquel motivo demuestra que la invitación 
hecha a San Martín, fué sólo conocida por las dos personas que fuerun 
enviadas cerca de él por el general Lavalle, y por el ministro Díaz Vélez, 
hombre de la personal confianza del gobernador. 

Vamos a lar relación documentada de los hechos. Como lo consigna el 
general Paz en la carta antes transcripta, al llegar el general San Martín a. 
Buenos Aires se dirigió al ministro Díaz Vélez, pidiéndole le remitiera un. 
pasaporie para Montevideo. A este respecto le decía (63): “En vista del 
estado de nuestro país, y por otra párte, no perteneciendo ni debiendo 
periénecer a ninguno de los partidos en cuestión, he resuelto para conse- 
guir este objeto pasar a Montevideo, desde cuyo punto dirigiré mis votos 
por el pronto restablecimiento de la concordia”. Díaz Vélez al contestarle 
(64) en términos muy afectuosos, y congratularse por su feliz arribo, le 
expresa: ¡ISA 

“Ya que mi amigo juzga mejor y más conveniente pasar algún tiempo 


en Montevideo, no puedo resistir su opinión; remito el pasaporte pedido 


aunque esto me difiera el placer de darle un abrazo al que en toda época 
y en cualquier destino me será grato acreditar los cordiales y sinceros 
sentimientos con que se dice suyo. — José Miguel Díaz Vélez” 
El general San Martín pasó, pues, a Montevideo. La lucha en Buenos 
Aires, se desenvolvía en la forma en que antes lo hemos consignado. En 
esos días se realizó el combate de las Palmitas, ya mencionado, en que las 
tropas de Lavalle quedaron triunfantes. En medio de la contienda, Lavalle 
habíase dirigido a López como se ha visto proponiéndole la paz (26 de 
marzo); y siete días después ante la actitud del caudillo santafesino, y 
la suerie de los sucesos del momento, no vacilaba en pedir a San Martín 
que él mediara en la contienda y tomara la dirección de los sucesos. A. 
este efecto le dirigió la siguiente carta que refleja claramente el espíritu que 
lo animaba: GN 
“Cuartel General en el Saladillo, 4 de abril de 1829. — Señor genera 
don José de San Martín. — Mi estimado general: Los señores coronel don. 
Eduardo Trolé y don Juan Andrés Gelly, salen en este momento de mi 
cuartel general para Montevideo, y los he autorizado para que hablen a 
Ud. en mi nombre. Quiera Ud. dignarse oirlos, general, y admitir los sen- 
timientos de estimación y respeto de su muy atento y obediente servidor. 
O. B. S. M. — Juan Lavalle (65). | 
Como antes lo hemos consignado, esta misión ante San Martín fué 
completamente reservada, y no trascendió ella sino en parte ínfima, según 
se desprende de los documentos de la época, y en particular de una carta 
de Díaz Vélez a Lavalle en que a raíz del regreso de los comisionados, 
dice (66): ) Pe 
“Ya en el asunto de las conversaciones el asunto del viaje de Gelly 
y Trolé... He satisfecho cuanto ha sido indispensable contestar, con que su 
misión, si así quiere llamarse a un pequeño encargue, estuvo reducida a 


a (63) “Archivo del General San Martín”. Museo Mitre. Carta de San Martín a Díaz 
Velez, de 6 de Febrero de 1829. 
(64) Ibidem. Carta de Díaz Vélez a San Martín de 7 de Febrero de 1829. 
(65) “Archivo del General Sau Martin”?. — Museo Mitre. — Loc, cit. 


(66) Archivo General de la Nación, “Documentos de Lavalle”, cit., Carta de Díaz Vé- 
lez a Lavalle, de 23 de Abril de 1229. 
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activar el cambio de las tropas nacionales que debía remitir el general 
Rivera; que al mismo tiempo se encargó de explorar qué parte tomaba en 
los disturbios de esta campaña el general San Martín, pues se decía con 
frecuencia que estaba unido a los desterrados de aquí (67); que si este 
encargue tuvo algún exceso en el modo de explicarse de los encargados 
para obtener su objeto a nadie se podía imputar esta falta, mucho más 
cuando Trolé y Gelly tenían negocios particulares porque fueron a Monte: 
video, y aun el encargue sobre tropas fué accidental. Alvear sé que es 
el más agitado de curiosidad... Sobre cambio hay silencio (alude a cam- 
bios en la administración de gobierno). Pero creo han tragado la disculpa”. 
| De una negociación como ésta, llevada con estricta reserva, no queda- 
ron muchas constancias, pues los comisienados transmitieron al. general 
Lavalle verbalmente el resultado negativo de su gestión. Sin embargo tene- 
mos suficientes elementos de juicio para apreciarla en todo su significado. 
Por lo pronto, los comisionados trajeron al general Lavalle la siguiente 
constancia del desempeño de su cometido (68): 

“Montevideo, 14 de abril de 1829. —- Señor General don Juan Lavalle. 
ca — Estimado general: Los señores Trolé y don Juan Andrés Gelly me han 
entregado la de Ud. de 4 del corriente. Ellos le dirán cuál ha sido el resul- 
tado de nuestras conferencias; por mi parte siento decir a Ud. que los 
medios que me han propuesto no me parece tendrían las consecuencias que 
Ud. se propone para terminar los males que afligen a nuestra patria des- 
graciada. Sin otro derecho que el de haber sido su compañero de armas, 
permítame Ud., general, que le haga una sola reflexión, a saber, que aun- 
que los hombres en general juzgan de lo pasado, según la verdadera jus: 
ticia, y de lo presente, según sus intereses, en la situatión en que Ud. se 
halla, una sola víctima que pueda economizar a su país, le servirá de un 
consuelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la contienda en que se 
halla Ud. empeñado, porque esta satisfacción no depende de los demás, 
sino de uno mismo. Admita Ud. los sentimientos de estimación con que en 
5 todo tiempo lo ha distinguido su afmo. servidor Q. B. S. M. — José de 
San Martin.” 

Como se ve, el general San Martín continuaba siendo fiel a su decisión 
de no mezclarse en los acontecimientos políticos. La carta transcripta deja 
esto claramente establecido aunque en ella no se den las razones de tal 
decisión, pues evidentemente tales razones debían transmitirlas verbalmente 
Trolé y Gelly. Por lo que toca al general Lavalle, aunque su patriótico 
ofrecimiento no fuera aceptado, ello no abona menos su absoluto despren- 
dimiento, Y lo que es más la generosidad y abnegación con que se entregó 
a la acción política. Está fuera de toda duda que la participación directa 
del general San Martín si hubiera sido aceptada habría importado para 
Lavalle sino su eliminación de la escena, por lo menos su casi total anula- 
- ción desde que San Martín habría inaugurado una nueva política para el 
triunfo de la cual habría necesitado prescindir de la acción de los hombres 
«que habían figurado hasta entonces en los puestos más destacados. Pero 


, 
py 


$7] (67) Alude a las personas que por estar complicadas en un movimiento contrarrevolu- 
 ciomario, (24 de febrero), fueron desterradas a las Colonias Bahía Blanca y Patagones. — 
d Eran Tomás Anchorena, Juan José Anchorena, Victorio García Zuñiga, Epitacio del Campo, 
ba Manuel H. Aguirre, Francisco y Clemente Wright, Manuel V. Maza, José Bares, José Olava- 
rría, Cenerales Juan Ramón Balcarce y Enrique Martínez, Coronel Tomás de lriarte y Te- 
niente Coronel Juan José Martínez Fuentes. — Véase a este respecto “El Tiempo”, númera 
de 25 de febrero de 1829. Dic a este respecto: “¿Ayer por la mañana se embarcaron en el 
bergantín de guerra “General Rondeau”, los trece individuos que estaban presos en la Po- 
licía y el Fuerte, por sindicados del crimen de conjuración y perturbación del orden”. 
(683) ““Archivo del General San Martín”. Museo Mitre. — Carta de Sam Martín a La- 
valle, de 14 de Abril de 1829, 
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este proceder de Lavalle que lo muestra así, lleno de generosidad y patrio- 
tismo, no es un acto aislado de su parte. Por el contrario, su proposición 
de paz a López, de que hemos hablado, es concordante con su actitud res- 
pecto al Gran Capitán. Y los sucesos posteriores, demostrarán del mismo 
modo que para el criterio del general Lavalle los hombres eran lo de menos. 
El estaba dispuesto a transigir con todos, si por tal vía aseguraba la suerte 
común. Desgraciadamente, un conjunto de causas que no estaba en su 
mano conjurar hicieron fracasar sus mejores empeños. 

Pero ya que nos hemos referido a su invitación al general San Martín, 
de venir a ponerse al frente de la situación, completemos las referencias 
al respecto. Si bien es verdad que las explicaciones sobre la actitud de San 
Martín no fueron dadas a Lavalle sino por boca de sus representantes, el 
propio general San Martín ha consignado el fundamento de conducta en 
dos cartas particulares y privadas, dirigidas la una al general Rivera, y la 
otra al general Guido. El general Rivera, al conocer la decisión del general, 
le escribió en estos términos desde Santa Lucía, con fecha 15 de abril 
de 1829: 

“General y amigo: Habría recibido una satisfacción con saber de Ud. si 
esta noticia no viniese acompañada de otra que me afecta en todos sen- 
tidos. Regresa Ud. a Europa cuando todos le creíamos deseoso de vivir en 
América ¿qué puede inferirse de aquí sino que a Ud. o la patria ya no 
le inspira interés o que ha desesperado de su salud? Cualquiera de las dos 
cosas es un mal que para mí agrava mucho el de la ausencia, pero Ud. lo. 
quiere: a Ud. le conviene; sea para bien. En cualquier destino tenga Ud. 
presente mi nombre, mi amistad y mi posición cuando ésta pueda serle 
útil en algo. Yo haré otro tanto, y en la soledad del Quareim, me ocuparé 
gustoso en darle informes del estado y progreso de su país nativo”. 


He aquí ahora la respuesta del general San Martín. La consignamos 
íntegramente por la extraordinaria importancia que reviste, no sólo como 
punto de vista personal de su autor en cuanto a sí mismo, sino también y 
principalmente en cuanto importa un conocimiento perfecto del estado real 
del país y de su futuro. Dice así la carta: 

“Montevideo, 22 de abril de 1829. — Señor general don Fructuoso Ri- 
vera. — General y amigo: Antes de partir, deseo sacar a Ud. de un error 
que me sería bien sensible no disiparlo; me explicaré. En su apreciable del 
15 hablando en relación a mi regreso a Europa me dice Ud. lo siguiente: 
“¿Qué puede inferirse a este paso? o que la patria no le inspira ya interés 
o que desespera de su salud”. La primera hipótesis me afecta, le hablo con 
franqueza, general; la segunda no existe: lo demostraré. Un solo caso po- 
dría llegar en que yo desconfiase de la salud del país, este es cuando viese 
pronunciada una mayoría casi absoluta en él por someterse al infame yugo 
de los españoles; Ud. conoce como yo que esto es tan imposible como el 
que se sometiesen nuestros antiguos amos a nosotros; más o menos males; 
más o menos progresos en las fortunas particulares; más o menos adelan- 
tos en nuestra civilización; he aquí lo que resultará de nuestras disensiones, 
pero no por esto desconfiaré de su salud. Es verdad que las consecuencias 
más frecuentes de la anarquía son las de producir un tirano que como 
Francia haga sufrir al país los males que experimenta el que él domina; 
mas aun en este caso tampoco desconfiaría de su salud, porque sus males 
estarían sujetos a la duración de la vida de un hombre. Después de lo 
expuesto queda pendiente el porqué me voy; siendo así que ninguna de - 
las razones que Ud. cree, son las causales de mi regreso a Europa. Varios 
tengo, pero las dos principales son los que me han decidido a privarme 
del consuelo de no estar por ahora en mi patria; la primera, no mandar, 


VIDA MILITAR Y POLÍTICA DEL GENERAL DON JUAN LAVALL£ 63 


la segunda la convicción de no poder habitar mi país como particular, en 
tiempo de convulsión sin mezclarme en sus - divisiones. En el primer 
caso (y no se persuada Ud. que son las afligentes circunstancias en que se 
halla la patria, las que me hacen no deesarlo, persuadido por la experiencia 
que jamás se puede gobernar a los pueblos con más seguridad que después 
de una gran crisis), es la certeza de que mi carácter no es propio para el 
desempeño de ningún mando político; y en el segundo el que habiendo 
(desgraciadamente para mí) figurado en nuestra revolución, siempre seré un 
foco que los partidos creerían encontrar, como me. lo ha acreditado la 
experiencia a mi regreso del Perú, y en las actuales circunstancias. He aquí, 
en extracto, general, los motivos que me impulsan a confinarme de mi suelo, 
porque firme e inalterable en mi resolución de no mandar jamás, mi pre- 
sencia en el país, es embarazosa. Si éste cree algún día que como un sol- 
dado le puedo ser útil en una guerra extranjera (nunca contra mis com- 
patriotas) yo lo serviré con la lealtad que siempre lo he hecho, no sólo 
como general sino en cualquier clase inferior en que me ocupe; si no lo 
hiciese yo no sería digno de ser americano. Persuádase Ud. general, que al 
hacerle esta exposición no me ha animado otro motivo que el de satisfacer 
a un hombre cuyos servicios en favor de su país me hacen mirarlo no 
sólo con consideración, sino con sentimiento de amistad sincera, que le 
profesa su afectísimo servidor: — José de San Martin.” 

La carta contiene aún esta postdata: “Acepto gustosísimo el ofreci- 
miento que me hace de darme noticias de los progresos de mi país nativo; 
él merece la consideración de los hombres de bien, porque sus hijos son 
en proporción de su humildad, bravos y patriotas”. 

La resolución del general San Martín de no gobernar pudiera parecer 
o bien una confesión de falta de capacidad, o bien un movimiento de 
egoísmo. Creemos firmemente que no animaba su ánimo ni una ni otra con- 
sideración. Ya se ha visto por una parte que él mismo dice con claro cri- 
terio que abriga la persuasión “de que jamás se puede gobernar a los 
pueblo con más seguridad que después de una gran crisis”. Por lo 
demás, si algo tenía demostrado San Martín hasta la evidencia en su vida 
pública, es que no era capaz de sustentar egoísmo y que sólo conocía la 
abnegación. La abnegación sin ejemplo que lo movió a dejar el campo libre 
a las ambiciones sin medida del general Bolívar. No, la explicación de tal 
decisión no la encontraremos en un móvil mezquino que él no era capaz 
de sustentar. La explicación la ha dado él elocuentemente en los párrafos 
transcriptos. Pero aún aclara más su pensamiento en otra carta, también de 
carácter privado y dirigida al general Guido. Dice así: 

“Las agitaciones en 19 años de ensayos en busca de una libertad que 
no ha existido, y más que todo las difíciles circunstancias en que se halla 
.en el día nuestro país, hacen clamar a lo general de los hombres que ven 
sus fortunas al borde del precipicio, y su futura suerte cubierta de una 
funesta incertidumbre, no por un cambio en los principios que nos rigen y 
que en mi opinión es en donde está el mal, sino por un gobierno vigoroso, 
en una palabra, militar; porque el que se ahoga no repara en lo que se 
agarra, igualmente conviene en que para que el país pueda existir, es de 
necesidad absoluta que uno de los dos partidos desaparezca de él. Al efecto 
se trata de encontrar un salvador que reuniendo al prestigio de la victoria 
el concepto de las demás provincias y más que todo “un brazo vigoroso”, 
salve a la patria de les males que le amenazan: la opinión presenta este 
candidato, él es el general San Martín. Para esta aserción yo me fundo en 
el número de cartas que he recibido de personas de respeto de ésa, y 
otras que me han hablado en ésta sobre este particular; yo apoyo mi opi- 
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mión sobre las circunstancias del día. Ahora bien; partiendo del principio 
de que es absolutamente necesario que desaparezca uno de los partidos 
contendientes por ser incompatible la presencia de ambos con la tranquilidad 
pública ¿será posible sea yo el escogido para ser el verdugo de mis con-. 
ciudadanos, y cual otro Sila cubra mi patria de proscripciones? No, — ja- 
más, jamás, — mil veces preferiría correr y envolverme en los males que la 
amenazan, que ser yo el instrumento de tamaños horrores; por otra parte 
después del carácter sanguinario con que se han pronunciado los partidos, 
no me sería permitido por el que quedase victorioso usar de una clemencia 
necesaria, y me vería obligado a ser el agente de furor de pasiones exal-- 
tadas, que no consultan otro principio que el de la venganza. 


Mi amigo, veamos claro: La situación de nuestro país es tal que al 
hombre que lo mande no lo queda otra alternativa que la de opayarse sobre 
una fracción, o renunciar el mando; esto último es lo que hago. Muchos 
años hace que Ud. me conoce con inmediación, y le consta que nunca he 
subscripto a ningún partido, y que mis operaciones y resultados de éstas 
han sido hijas de mi escasa razón, y del consejo amistoso de mis amigos. 
No faltará quien diga que la patria tiene derecho de exigir de sus hijos 
todo género de sacrificios. Esto tiene sus límites. A ella se le debe sacrificar 
la vida e intereses pero no el honor. La historia y más que todo, la expe- 
riencia de nuestra revolución me han demostrado que jamás se puede gober-. 
nar con más seguridad a los pueblos que dos años después de una gran 
crisis. Tal es la situación en que quedará el de Buenos Aires que él no exi- 
girá del que lo mande después de esta lucha más que tranquilidad. Si sen- 
timientos menos nobles que los que poseo en favor de nuestro suelo, fuesen 
el norte que me dirigiese, yo aprovecharía esta coyuntura para engañar a 
ese heroico pero desgraciado pueblo, como lo han hecho unos cuantos de- 
magogos que con sus locas teorías, lo han precipitado en los males que le 
afligen, y dándole el pernicioso ejemplo de perseguir a los hombres de. 
bien, sin reparar en los medios.” 

La ya larga transcripción debe ser completada con el final de lá carta 
que aclara el carácter de esta decisión adoptada principalmente porque “a 
la patria, como San Martín lo dice, debe sacrificársele la vida e intereses 
pero no el honor”. Es substancial esta carta como se echa de ver a pri- 
mera vista. Ántes de aparecer Rosas en escena, San Martín anuncia y €ex- 
plica en ella el necesario advenimiento de un gobierno de fuerza, de ca- 
rácter militar, y apoyado en la situación de espíritu del pueblo en general, 
que renunciaría a la lucha, como renunció en efecto, buscando sólo que se 
asegurara su tranquilidad. En otra carta de San Martín, de diez años antes, 
existente también en el Museo Mitre, dirigida al general Rondeau, a la 
sazón (1819) Director Supremo del Estado, ya expresaba el general San 
Martín con clarovidencia de verdadero hombre de estado, cómo un gobierno 
de fuerza se anunciaba y se imponía con los caracteres de una “fatalidad”. 
Pero veamos el final de esta carta histórica, que San Martín no destinó a 
la publicidad, y que es un verdadero documento nacional porque muestra 
al desnudo al héroe en la última faz de su gloriosa existencia: en su ostra- 
cismo voluntario. Continúa así: E 

“Después de lo que llevo expuesto, ¿cuál es el partido que me resta? Es 
preciso convenir que mi presencia en el país en estas circunstancias, lejos 
de ser útil no haría otra cosa que:ser embarazosa para los unos, y objeto de 
continua desconfianza para los otros, de esperanzas que deben ser frustra- 
das, y para mí de disgustos continuados. Por esto es que resuelto lo siguien- 
te: He realizado cinco mil pesos en metálico con el sacrificio que Ud. puede 
ver con el cambio del día. Con ellos y con lo que me reditúe mi posesión, 
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pienso pasar al lado de mi hija los dos años que necesitá para concluir su 
- educación. Finalizado este tiempo regresaré en su compañía al país, bien 
resignado a seguir la suerte a que se halle destinado: en este intermedio, 
los hombres creo, podrán aprovechar de las lecciones que la experiencia 
les ofrece para poner la tierra a cubierto de los males que experimenta. 
Esta es mi esperanza; sin ella y sin el sueño (como dice un filósofo), los 0 
hombres dejarían de existir. Yo no dudo que Ud. encontrará mil razones 0 
para rebatir las que dejo expuestas, pero Ud. convendrá conmigo, en que 

los hombres no están de acuerdo más que sobre las cuatro primeras reglas 
de la aritmética. No he querido hablarle una sola palabra sobre mi espan- A 
losa adyersión a todo mando político. ¿Cuáles serían los resultados fawo- de. 
_rables que podrían esperarse entrando al ejercicio de un empleo con las 

mismas repugnancias, que una joven recibe las caricias de un lascivo y sucio 

anciano? Por otra parte ¿cree Ud. que tan fácilmente se hayan borrado, AUN 
de mi memoria los horrorosos títulos de ladrón y ambicioso con que tan A 
gratuitamente me han favorecido los pueblos, que en unión de mis compa- le 
eros de armas hemos libertado? Yo estoy y he estado en la firme persua- 

sión de que toda la gratitud que se puede exigir de los pueblos en revolu- 

ción, es el que no sean ingratos; pero no hay filosofía capaz de mirar con 
indiferencia la calumnia. De todos modos, esto último es lo de menos para 

mi, pues si no soy dueño de olvidar las injurias, a lo menos sé perdonar- 

las” (69). 

Las otras reflexiones que contiene esta carta fundamental para conocer ÓN 
el alma del Gran Capitán y explicarse el momento histórico en que fué NS 
escrita, no tienen atingencia directa con el punto que estamos desenvol- jo 
viendo. Es esa carta un precioso documento. Contribuye a demostrar con dd 
y las anteriormente relacionadas y concordantemente con los otros datos his- 
= tóricos que hemos recogido, cómo el general Lavalle quiso desprenderse 

del gobierno en homenaje a la paz y depositarlo en manos de su antiguo 

jefe de los Andes, y cómo el Gran Capitán resignó ante él y ante su propia 

conciencia toda intervención en los sucesos de aquel grave momento. La 

gestión de Lavalle ante San Martín — a la cual esta carta reservada es 
. ¡amterior, — hace alto honor a los dos gloriosos generales. Imposible des- 
conocer en el primero la más completa generosidad de vistas, como en la 

decisión del segundo la austeridad que siempre guió sus actos, a la par de 
una Clarísima visión de los hechos y un conocimiento acabado de los hom- 
bres y de las cosas, 


: XIV 


[EL GENERAL LAVALLE DISPUESTO A OBTENER LA PAZ A TODO 

he TRANCE E 
Pero el general Lavalle quería firme, decididamente la paz. Ante la O 
negativa de San Martín que debió lacerar su ánimo no desmayó. Sin ambi- y 
ciones de mando, desesperado de la acción de sus colaboradores que lle- sn 
_ naban su función en forma demasiado parcial, y deseoso ante todo de no ZA 
Continuar por más tiempo la cruenta lucha que llenaba de dolor su alma os 
generosa y de luto a su pueblo, la paz se presentaba a su espíritu como una Ea 
necesidad impostergable. Ante el fracaso de su tentativa de Megar a un SS 
advenimiento con López, no le quedaba otro recurso que, o bien renovar el A 
Intento ante el caudillo de Santa Fe, o bien procurar un acercamiento con O 


(69) Museo Mitre. — “Archivo del General San Martín”. Tomo VI, página 553. — Bo- ES dE 
rrador autógrafo de San Martín. ; PAR 
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el comandante general de campaña don Juan Manuel de Rosas, que man- 
daba en jefe las fuerzas en armas en la provincia de Buenos Aires. Las 
dos negociaciones se intentaron, y entretanto Lavalle no descuidó como no 
podía descuidar la suerte militar del movimiento que encabezaba. Así lo 
demostró el combate de Puente de Márquez a que antes se ha aludido. 

Pero antes de referirnos a esas dos negociaciones, vamos a considerar 
un hecho que ha permanecido ignorado hasta la fecha y que arroja luz defi- 
nitiva sobre la altura moral del general Lavalle. Deseoso de aleanzar la 
paz, — siguiendo así sin duda la sugestión de la austera palabra del gene- 
ral San Martín, —- no se detuvo en medios para alcanzarla. Y llegó como 
vamos a verlo, a ofrecer el gobierno para que fuera puesto en manos de 
uno de los ministros de Dorrego, el general don Tomás Guido. 

Pero para la mayor claridad, se hace necesario, resumir aunque sea 
muy brevemente los sucesos relacionados con el estado general de las eo- 
sas. Á principios del mes de abril se nombró comandante general de armas 
al general don Martín Rodríguez, y luego se constituyó una junta de guerra 
compuesta por los generales Cruz, Soler, Alvear y Pueyrredón (70). Concu- 
rrió a las deliberaciones de la junta el general Guido. Como gobernador de- 
legado continuaba don Guillermo Brown, pero éste aparece al margen de las. 
deliberaciones de esta junta organizada precisamente para asegurarlo, en 
razón del general descontento con que se veía su falta de decisión, que 
muchos atribuían a falta de capacidad para el gobierno. En razón de que 
la mayor parte de las fuerzas habían salido a campaña bajo el mando del 
gobernador, general Lavalle, la ciudad estaba casi desguarnecida. Se temía 
la posibilidad de un ataque sobre ella por parte de las fuerzas de Rosas, 
y en tales circunstancias se inició una gestión por los cónsules francés e 
inglés para que fuera disuelto el “Batallón de Extranjeros”, que constituía 
un considerable elemento de defensa, Esta gestión consular tenía posible- 
mente origen en hábiles maquinaciones de Rosas quien como se va a ver 
más adelante, se comunicaba eficazmente con Mr. Parish, el cónsul inglés. 
Dicha junta consideró necesario ante todo dado el peligro existente. que 
el general Lavalle viniera con sus fuerzas a la ciudad (71). Díaz Vélez 
encargado de trasmitir a Lavalle esta resolución, no se atrevió a hacerlo. 


Se limitó a decirle al general (72), que en diferentes reuniones a que 


habían asistido los generales nombrados y también los señores Valentín 
Gómez y Julián Agiúero, prohombres como se sabe del partido unitario, se 
convino aconsejar al gobernador que mombrara otro delegado y organizara 
con otros hombres el ministerio. Hasta ese momento actuaba como ministro 


general el propio Díaz Vélez quien se apresuró a declinar sus funciones, 


diciéndole a Lavalle: “Yo no me engaño, general: no me asiste aquella 
fuerza de talento que demanda la posición que ocupo y con igual franqueza 
lo he dicho en la junta”. : 
Por su parte el doctor Agiiero daba sus informaciones y pareceres al 
general Lavalle en una carta de la misma fecha (73). Se refiere ante todo 
al hecho de haber sido invitado especialmente a la reunión por el ministro 
Díaz Vélez. Queda así constancia de que se prescindía en absoluto del 


gobernador delegado don Guillermo Brown, contra quien se pronunció la- 


(70) Carta de Díaz Vélez al General Paz, de 30 de Marzo de 1829. — Arcs Gene- 
ral de la Nación. 

(71) Carta citada, al General Paz. ) 

(72) Carta de Díaz Vélez a Lavalle de fecha 15 de Abril de 1829, — Archivo General 
de la Nación. — “Documentos de Lavalle”. 


(73) Carta de Don Julián S. de Agiúero al General Lavalle, fechada en Buenos Aires, * 


el 15 de Abril de 1829, — Archivo General de la Nación. — “Documientos del General 
Lavalle.”” 
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junta categóricamente. Habla luego Agiúero en su carta, de la actitud del 

- cónsul francés, y dice respecto a los puntos considerados en la referida 

reunión: “Con este motivo se tocó la dificultad, o más propiamente las 
ningunas garantías que ofrece la organización del gobierno delegado, atri- 
| buyendo a la poca respetabilidad que tiene, la audacia con que se presen- 
tan los agentes extranjeros. Tanto por esta razón como porque en las difí- 
ciles circunstancias en que el país se halla y en los momentos en que es 
indispensable que Ud. permanezca en campaña, se hace preciso un gobierno 
vigoroso y que a todos imponga respeto, todos los concurrentes hemos sido 
de opinión que nada se hará con provecho si antes de todo no se da al 
gobierno una nueva organización, reducida a que se ponga a la cabeza un 
hombre capaz de dar dirección, y que no sea un bulto como el general 
Brown, y que al mismo tiempo se ponga un ministro de guerra, que dirija 
con conocimientos los objetos de este ramo. La única dificultad que se 
presenta es el general Brown, más el señor Díaz Vélez ha tomado a su 
cargo el allanarla, caso de que el plan propuesto merezca la aprobación 
de Ud. Por lo demás, yo estoy convencido que esto se hace por momentos 
cada vez más urgente. La reunión ha querido que yo escriba a Ud. sobre 
este particular, el que si Ud. está decidido a adoptar el partido propuesto, 
y sus graves atenciones se lo permiten, yo desearía que Ud. viniese al 
menos por unas horas, para arreglar todo a su satisfacción.” 


El general Lavalle no estuvo en principio de acuerdo con tal plan. Los 
sucesos lo llevaron después a adoptarlo. Pero entretanto se resistió a sacri- 
ficar al general Brown, quien se había solidarizado con su política desde 
el primer instante. Probablemente infiuído Brown por Díaz Vélez intentó 
abandonar el gobierno, pero el mismo Díaz Vélez conocedor ya de la deci- 
sión de Lavalle, hubo de convencerlo de que no diera trámite a su renuncia 
que tenía ya formulada. 


Para Lavalle, las circunstancias exigían la adopción de actitudes mu- 
cho más decisivas. Deseaba él patrióticamente zanjar de una vez por todas 
las diferencias entre los partidos en lucha. Había sí que consolidar el 
gobierno, pero para ello era indispensable que comenzara por abandonarlo 
él mismo, llamando para ocuparlo a personalidades que no fueran como 
él lo era, una bandera de guerra, sino una prenda da paz. Por eso sometió 
a la junta de guerra un proyecto de resolución que'aunque requería la 
colaboración de Rosas no era presumible que fracasara porque éste la ne- 
gare, dado que se entregaba el cargo de gobernador de la provincia nada 
menos que a uno de los ministros del gobierno derrocado el 1.2 de diciem- 
bre. El documento en que consta este pensamiento del general Lavalle, es 
un borrador de su puño y letra que figura en el Archivo General de la 
Nación. Honda huella debió hacer en su ánimo el consejo del general San 
Martín. Lavalle quería la paz, la paz a todo trance, y se imponía un ostra- 
cismo voluntario para que hasta el más suspicaz de sus enemigos tuviera 
que convenir en su propósito sincero de ser — presente o ausente, — un 
factor eficaz de la concordia entre sus compatriotas. 


He aquí el documento, que entendemos es completamente inédito, co- 
mo toda la correspondencia de su archivo antes transcripta, salvo la publi- 
cada por Carranza y de que hemos hecho circunstanciada mención: 


A “Mientras fué feliz la marcha del ejército: hacia la regeneración de 
ne la República, mientras con la rapidez del vuelo disipó los obstáculos que 
se oponían a su paso, el gobierno provisorio no vió otros enemigos que los 
que se le presentaban en campaña. La época de la reunión de la Legis- 
latura y del nombramiento del gobierno permamente se acercaba a medida 
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que nuestros bravos recogían laureles, y la esperanza mantenía las pasiones 
en calma. 

“Pero la fortuna se reveló contra nosotros: sucesos inauditos y fuera 
de todo cálculo nos arrebataron la próxima ventura en la patria y con ella 
una gloria inmensa. Los enemigos del orden público se encontraron repen- 
tinamente y sin saber cómo, en una actitud imponente y el país siente hoy 
la necesidad de un gobierno vigoroso que no puede estar en muchas manos 
y que destruye muchas esperanzas. He aquí el germen de muchos enemigos 
más poderosos que los vándalos porque hacen la guerra en las tinieblas. 
La mayor parte de los hombres viejos de la Revolución quieren oponerse 
a la naturaleza resistiendo a la generación que llega a sucederles. El go-. 
bierno provisorio es el objeto de sus celos y la paz con los vándalos es su 
pretexto. 

“Es necesario, pues, tomar una medida que sirva de escollo a las aspi- 
raciones de hombres que han perdido al país cuentas veces han influído 
en su suerte. El gobierno provisorio somete por tanto “al juicio del consejo 
por conducto de V. E. las siguientes proposiciones: ¡ 

“]o — El general Lavalle delega el mando provisorio en la persona 
del señor general don Tomás Guido. 

2.2 — El gobierno delegado convocará la Legislatura de la Provincia, 
luego que ella esté completamente tranquila. 

“3,0 — Don Juan Manuel de Rosas alejará 'a los indios bárbaros fuera 
de la nueva línea de frontera y disolverá las reuniones existentes en la 
campaña entregando todo su armamento al gobierno delegado, el que to- 
mará sobre este individuo las medidas que crea convenientes a la tranqui- 
lidad pública. | 

“4, — El general Lavalle saldrá del país por dos años, dirigiéndose 
a cualquier punto de Europa o Norte América que él mismo elija. 

“5,0 :— El gobierno le asignará una renta que le proporcione vivir 
decentemente. 

“6.0 — Se asignará también una renta proporcionada a los jefes del 
ejército, comandantes de regimiento, que quieran abandonar el país, inclu- 
yéndose en ellos al señor coronel don J. de Martigny, etc. 

“7.0 — A los jefes subalternos, oficiales e individuos de tropa del ejér- 
cito que quieran separarse del servicio, se les asignarán dos tercios de 
su sueldo y tendrán opción a la reforma militar, con arreglo a la ley de la 
Provincia sobre reforma, luego que el erario de Buenos Aires se resta- 
blezca comprendiendo esta condición a los jefes, comandantes de regimien- 
tos, que no quieran ausentarse del país,” 

Los colaboradores del general Lavalle, no quisieron aceptar su sacri- 
ficio. Tuvo entonces que dirigir los sucesos por otro camino, y que dar 
oídas a las insinuaciones de paz que se le hicieron llegar por parte de los 
dos caudillos en armas, Rosas y López. Hay más. Dadas las circunstan- 
cias, no era posible hacer la paz con ambos simultáneamente. De modo que 
se hacía necesario decidirse por uno o por otro. 


XV 
RIVADAVIA PARTE AL EXTRANJERO 


El deseo sincero del general Lavalle de alcanzar la paz, importaba” 
naturalmente llegar a una transacción con los enemigos que él mismo se 
había lanzado a combatir. Importaba abandonar la lucha y organizar el 
país sobre la base de recíprocas concesiones. Las tramitaciones iniciadas 
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fueron mantenidas en reserva. No obstante, trascendieron en parte, y por 


lo menos respecto a las personas de alta figuración política. En las filas 
Pp p g Pp 


del partido unitario cundió entonces el descontento. El bravo general que 
inició la revolución del 1.9 de diciembre como se ha visto secundando con 
las armas la acción de la llamada “lista civil del partido unitario” veíase 
abandonado por los mismos hombres que lo lanzaron a la acción mientras 
ellos permanecieron en la ciudad como impulsores de los excesos que exi- 
gieron “del patriotismo” (sic) del general. Ante los primeros rumores de 
que podía abandonarse la lucha, y llegarse a un avenimiento con López o 
Rosas, el más caracterizado de los unitarios revolucionarios, don Julián Se- 
gundo de Agiiero exteriorizó su descontento, y anunció sin embargo su pro- 
pósito de abandonar el país. Se iría de inmediato y se iría nada menos que 
en compañía de don Bernardino Rivadavia. Para adoptar igual actitud, a 
Rivadavia le asistían, empero, razones muy diversas. El no había intervenido 
en lo más mínimo, como se ha visto, en el movimiento revolucionario. Su 


cultura política le hizo confiar poco en el poder de las armas para restable- 


cer en el país el equilibrio perdido. Sabía Rivadavia que por “la fuerza” no 
puede mudarse la naturaleza de las cosas”. Sabía que el país no estaba 


capacitado para un gobierno de orden y de normas orgánicas; y además no 


se sentía inclinado a transigir con la montonera ni a fundar en ella el or- 
den del futuro. Por todo eso no participó en el movimiento del 1. de di- 
ciembre ni se sentía halagado con la participación de López o de Rosas en 
el gobierno a fundarse si la transacción que se anunciaba se llevaba a tér- 


- mino. De ahí que con el alma llena de desilusiones se aprestara a acompa- 


ñar en el voluntario destierro a su ex ministro y gran «amigo, don Julián 
Agiero. E 

Por lo demás, las dos personalidades nombradas eran las que se des- 
tacaban naturalmente entre el grupo de los que emigraban. Pero el número 
de ellos era muy crecido. En una carta del coronel Trolé a Lavalle, se 
asegura que en dos días emigraron más de seiscientas personas (74), y mu- 


chos hombres de significación e importancia política tenían que ser conte- 


nidos por los amigos más fieles de Lavalle, para evitar las materiales conse- 
cuencias que su actitud podría acarrear. El carácter firme y resuelto de 
Agiero está pintado con vigorosos trozos en las dos cartas que siguen, diri- 
gidas a Díaz Vélez y Lavalle, con el objeto de darles cuenta de su resolu- 
ción de emigrar. Ambas están fechadas el 30 de abril de 1829 y han sido 
copiadas de los documentos del general Lavalle, que se hallan en el Archivo 


"General de la Nación. 


He aquí la primera de esas cartas: 
“Señor doctor José Miguel Díaz Vélez. — Mi apreciado señor: Cuando 


ayer formé la resolución de dejar el país, estuve muy distante de mirar 


como desesperada nuestra situación. Lejos de eso, esta resolución me la ha 
arrancado la indignación que en mí ha producido el saber que algunos 
hombres trabajan activamente en lo que ellos llaman una transacción con 
los vándalos que desolan nuestro país, sé que esto es inverificable; pero al 
mismo tiempo preveo lo que es natural que produzca la indignación del 
pueblo, al ver que es traicionado de esta suerte. Conozco que en un conflicto 
tal, yo no podré dejar de ser envuelto; pues en semejante caso no me sería 
posible sostener el carácter pasivo a que he estado limitado en medio de 
los sucesos que han afligido a nuestro país; y mi honor señor ministro, no 
me permite salir de los límites que me he propuesto. Yo conozco la sen- 
sación que mi resolución puede producir en mis amigos, y generalmente 


(74) Carta de Don Eduardo Trolé al General Lavalle fechada en Buenos Aires el 29 de 
Abril de 1829, que se halla original en el Archivo General de la Nación. 
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en mis conciudadanos. Pero es necesario no equivocarse; esta sensación, 
lejos de ser perjudicial, será benéfica, desde el momento que se sepa, como 
yo procuro hacerlo saber, las razones que me obligan a tomar una resolu- * 
ción que tanto me cuesta y que ni yo mismo sé lo que podrá costarme en 
lo sucesivo. Esta sencilla exposición, que explicaría algo más, si estuviera 
mi espíritu capaz de ello, convencerá a Ud. que mi resolución no es preci- 
pitada; y que, si por ella sufre mi honor, será este el último sacrificio que 
deberá la salud y el honor del país a este su atento servidor Q. S. M. B. — 
Julián S. de Agúero” (75). 

La segunda, dirigida al general, es aun más expresiva, pues deja ver 
claramente el descontento del. doctor Agilero por la condueta de los conse- 
jeros de Lavalle, a quienes califica con toda dureza. He aquí el documento: 

“Mi apreciado general: Con no poca violencia voy a cumplir un deber 
que me impone hacia Ud. la amistad y mi propio honor. Después de todos 
los sinsabores que me ha dado en esta época la conducta de los hombres 
de nuestro país, anoche he sabido con gran sorpresa e indignación, no ya 
que se desea una transacción, sino que de hecho se ha abierto al efecto 
una negociación con Rosas. 


Fácil me sería descubrir el verdadero origen de esta intriga, cuyos 
autores me parece que toco; pero no quiero dar lugar a que en estos mo- 
mentos se crea que me dejo llevar de-antiguos resentimientos. Si. Si fueran 
otros los hombres en nuestro país, ya habrían arrastrado por las calles a los 
infames que así tratan de sacrificar a los hombres honrados con la idea de 
sacar ellos ventajas de semejante traición: le juro a Ud. que yo habría ya 
promovido que se realizase un ejemplar tal, si me fuera posible resolverme 
a salir de la posición en que me ha colocado mi delicadeza. 


En medio de esto es sensible decir a Ud. que los perversos para reali- 
zar sus planes se aprovechan de la impresión que en los hombres débiles 
hace la poca capacidad, ninguna acción y la falta de unión que se nota en 
los que dirigen la Capital. Yo no debo disimular a Ud. que aquí nada se 
hace, y que se cuenta con que es preciso que todo lo haga Ud. y su ejér- 
cito; de nada se ocupan sino de chismes y de murmurarse unos a otros. 
Aunque Ud. haga prodigios, el menos advertido ve que no es posible que 
saquen todas las que promete el valor y la disciplina de ese virtuoso ejérci- 
to, sino hay por parte de la Capital una cooperación decidida y certera. Yo 
me he cansado ya de hablar; mada saco ni es posible sacar. Sería la última 
prueba de la indolencia de nuestro pueblo si en este orden de las cosas, no 
hay el día menos pensado un movimiento que sin duda gravará nuestros 
males y en ese movimiento yo no podré dejar de ser envuelto. 


En situación tal he tomado hoy la resolución desesperada de dejar el 
país, desesperada digo, porque yo sólo sé lo que esto me cuesta. Ántes de 
tomarla, entre las cosas que me han atormentado, la principal ha sido la 
impresión que esto podría hacer en Ud. Pero es imposible que yo pueda 
contener por más tiempo la posición en que me hallo, y de que no hay 
poder humano que me haga salir, consiguiente a lo que francamente he 
dicho a Ud. muchas veces. Mis amigos me estrechan hace tiempo; pero aun 
cuando yo me creyera con la capacidad que reclaman hoy las circunstan- 
cias, mi honor es para mí lo primero: sólo mi ausencia puede salvarme de 
este conflicto. Algunos supondrán que el temor me obliga a tomar esta 
medida; pero digan enhorabuena lo que quieran: yo nada temo, y creo que 


(75) Archivo General de la Nación. — Este documento, como el que sigue y la casi 


totalidad de los que publicamos, pertenece al Archivo del General Lavalle y han permane- 
cidos inéditos hasta la fecha. 
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nada debe temerse menos que esa horda de vándalos, mientras ese ejército 
subsista y por parte de la capital haya una regular cooperación. 

Pero la amistad y el bien del país me obligan a hablar a Ud. con más 
franqueza acaso de la que debiera. Yo no dudo que Ud. al fin ha de con- 
cluir con esos salvajes. Pero es necesario que Ud. considere dos cosas: 
primero que es necesario que esto se logre cuanto antes; segundo, y esta es 
la principal, que después del triunfo vendrán los trabajos para reparar los 
males que ha causado la guerra. 

Para esto, mi general, es urgentísimo que Ud. arregle y organice un 
gobierno: lo que hay no merece este nombre y e€s imposible calcularse 
hasta qué punto agrava esto sólo los males que han de sentirse necesaria- 
mente. Yo no hablaría a Ud. con esta franqueza simo estuviera ya para 
embarcarme: pues aunque tengo la confianza que Ud. no'lo atribuirá a 
algún principio poco noble, no esperaría que otros juzgasen tan favorable- 
mente de mí. 

En fin, mi distinguido amigo; yo parto para Francia, allá como aquí 
me interesaré por su suerte, y espero tener la dicha de celebrar sus glorias. 
Para aquel destino espera y pide sus órdenes su apasionado amigo y ser- 
vidor Q. S. M. B. — Julián S. de Agiero.” 

Se excusará la publicación íntegra de estos documentos en razón de 
la importancia que revisten y de tratarse de hechos pocos conocidos o ig- 
norados totalmente hasta ahora. Por otra parte, ellos demuestran no sólo 
la actitud personal del docior Agúero o del señor Rivadavia, que abando- 
maba su patria calladamente, sin dar explicación alguna porque a nadie 
tenía por qué darlas: sino que revelan también el general desconcierto de 
aquellos días, la falta de cohesión en el partido revolucionario y entonces 
gobernante, y la anarquía de opiniones sobre las cuestiones públicas en 
los hombres principales y por consecuencia y con mayor motivo en la masa 
misma del pueblo. 

Véase la carta que sigue también inédita como todas las transcriptas, 
del gobernador delegado Díaz Vélez, y que es suficientemente elocuente 
para excusar todo comentario: 

“Mi general y querido amigo: Es de mi deber avisar a usted lo ocu- 
rrido anoche. Con motivo de que el señor Rivadavia y el señor Agijero no han 
pedido pasaporte, y el primero se embarca hoy mismo para Europa, se pre- 
sentaron los generales Cruz, Soler y Alvarez diciendo que si no se les impe- 
día su salida ellos también abandonaban el puesto, y pedirían pasaporte, 
por cuanto la salida de dichos señores influiría demasiado en el ánimo de 
los demás, etc. Dije a estos respectos lo mucho que hay que decir, especial- 
mente sobre su responsabilidad como militares; y hubiera también dícholes 
por mi opinión privada que se fuesen con Dios. 

Más me contraje especialmente a exigirles que sobre su .exposición 
tirasen un acta, o de cualquier otro modo firmasen lo que decían; pues no 
creía autorizado al Gobierno para impedir a un ciudadano su salida, cuando 
gustase pedir el pasaporie. No quisieron dar su firma, y después de haber- 
les asegurado, que yo había escrito una carta particular a don Julián de 
Agúero diciéndole el influjo que podía tener su ausencia en estos momen- 
tos, les dejé persuadidos de que hoy impediría que se fuesen. 

En mis principios no está el hacerlo autoritativamente, lo haré si su 
opinión fuese ésta, cargando sobre mí solamente la odiosidad de la medida; 
pues nadie sabe esta consulta. Entretanto yo he mandado al señor del Carril 
a lo de Rivadavia y Agúero, a hacerles saber la ocurrencia de anoche, con el 
fin de obtener de ellos por un paso amistoso lo que, para mí, es reclamado 
por su honor mismo. El primero se negó a verlo, y el segundo respondió que 
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su resolución era tomada, que si le impedían el viaje, él tomaría la ya 


meditada. : : | 
Don Julián protesta que se va, porque se habla de tratados en el Pue- 


blo. Se ha contestado que esta conversación es bien antigua, e insignificante 


mientras el Gobierno no sueña en .ellos. Allá va su carta que estimaré me 


la devuelva. Siento mi querido general, darle este mal rato, pero sé que 
Ud. es superior a pequeñeces. Es todo suyo. — José Miguel Díaz Vélez.” 
Naturalmente el general Lavalle aunque amargado por la actitud de 
sus amigos más respetados y queridos, no impidió el otorgamiento de los 
pasaportes requeridos. Por el contrario dispuso que se les entregaran esos 
pasaportes sin tardanza. No dejaremos de puntualizar una vez más la actitud 
de Rivadavia. Respondía ella como hemos dicho, a razones diversas de las 
que influían en el ánimo del doctor Agiero. Y en su desaliento, nada quiere 
vir de parte de nadie. El gobernador delegado Díaz Vélez lo ha querido 
hacer entrevistar como se ha visto en la carta transcripta, nada menos que 
por el doctor del Carril. El doctor del Carril fué ministro durante su 
presidencia. El alto concepto que sobre él tenía Rivadavia se lo expresó 
categóricamente al día siguiente de dejar la presidencia, en carta que 
original está en nuestro poder y que es vivo testimonio de la consideración 
que sentía Rivadavia por el autor eminente de la Carta de Mayo (76). 
A pesar de la sinceridad de esa estimación, Rivadavia se negó a recibir al 
doctor del Carril. Así lo dice Díaz Vélez. Se negó a verlo sin duda porque 
nada tenía que explicar y en forma alguna quería vincularse a los sucesos 


del día. Seguramente su propósito de abandonar el país es anterior al de 


Agijero; no sólo porque reconoce otras causas, sino porque, como hemos 
visto, hasta pocos días antes de su partida, Agúero colaboraba en la acción 
pública de Lavalle y formaba parte de sus consejos de gobierno, cosas a 
las que fué Rivadavia completamente ajeno. La permanencia de Rivadavia 
en el país después de su renuncia a la presidencia, fué necesariamente un 
verdadero martirio para su espiritu de patriota. Vió-enderredor suyo de- 
rrumbarse la obra que quiso levantar. Vióse abandonado por la mayoría 
de sus amigos. Y vió a los más fieles como Agiiero, como del Carril, como 
Rodríguez, como Alvear, en fin, adoptando actitudes con las que no coin- 


cidía. Hubo de ver también después de la reacción que no dirigió en forma 


alguna, y cuando se hizo público en las columnas de El Tiempo (77), que él 
tratado subscripto entre el representante de Bustos gobernador de Córdoba 
y don Manuel Moreno, representante de Dorrego, lo incluía a él como a 


todos los que actuaron durante su presidencia al frente de los destinos : 
públicos, así como a don Carlos de Alvear y a don Valentín Gómez, entre 


las personas cuya salida del país impediría el gobierno de Dorrego “para 
que comparezcan a responder de los cargos que pudieran hacérseles en lo 
sucesivo por los pueblos”. Vió, en fin, que hasta ese punto eran sus concju- 
dadanos ingratos con él, y que sólo la espada podía levantarse en defensa 
de los principios de buen gobierno. Pero no confió, en que hiciera obra 
duradera, aunque triunfara de la demagogia y el desorden. Y a fines de abril 
de 1829, vió ya quelo mejor que podía desearse al país era que continuaran 
gobernándolo los hombres que habían sido el sostén del gobierno de Dorre- 
go y que no eran para su criterio elementos de orden mi de progreso, y 


menos de transformación social. En ello coincidía ciertamente con Agijero,- 


y ambos partieron así para el viejo mundo, dando carácter a una emigra- 


ción que en definitiva dejaba más desvalido que antes al general Lavalle, 


(76) Carta de Don Bernardino Rivadavia a Don Salvador M.a del Carril de Junio de 
1827 y respuesta del Dr. del Carril. — En nusstro Archivo, 
(77) Véase “El Tiempo” de Enero 3 de 1829, número 198. 
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Ese y precisado a aceptar las soluciones posibles en tales circunstancias ya que 
a él le alcanzaban necesariamente todas las responsabilidades. 


XVI 
LA TENTATIVA DE PAZ CON ESTANISLAO LOPEZ 


De los dos hombres más prominentes, que dirigieron la acción revolu- 
cionaria iniciada el 1.2 de diciembre, uno, pues, el doctor Agiero, abando- 
naba la escena. El otro era el doctor del Carril. Este no sólo no imitó la 
actitud de su antiguo colega de gabinete, sino que permaneció firme en la 
brecha y deseoso de ser un 'elemento eficaz en la pacificación del país. 
388 Hemos visto que el descontento existente en Buenos Aires, tenía por 

causa principal la falta de decisión que se atribuía al general Brown. Hasta 

el general Lavalle llegaron estas manifestaciones de descontento, pues sus 
amigos personales y políticos, no le ocultaron su opinión de que se hacía 

necesario designar un gobernador delegado que procediera con energía y 

- decisión. Hemos visto que el doctor Agiijero le decía que era indispensable 
; la presencia de un hombre que no fuera sólo un “bulto”, como calicaba 
al bravo marino. De todos modos se manifestaba el descontento y se exigía 
energía en los actos del ejército y del gobierno. El general Brown no de- 
mostraba por otra parte tener ningún apego al gobierno. Tan es así que 
consta en la correspondencia particular del general Lavalle que aquél hizo 
reiterada renuncia del gobierno delegado, así como que el general Lavalle 
deseó siempre que no abandonara el cargo. Por último, resolvió aceptar la 
reiteración de esa renuncia y organizar de nuevo el gobierno. El 4 de mayo 
se nombró gobernador delegado al general Martín Rodríguez, y se desig- 
naron los siguientes ministros: guerra y marina el general Alvear; gobierno 
E y relaciones exteriores el doctor del Carril; y hacienda al doctor José Mi- 
guel Díaz Vélez. Al mismo tiempo, se designó un consejo de gobierno pre- 
sidido por el brigadier Miguel Soler, y compuesto de los generales Juan 
Martín de Pueyrred5n, Francisco de la Cruz, Juan José Viamonte y Tomás 
Guido, doctores Manuel Antonio Castro, Diego E. Zavaleta, Manuel B. 
Gallardo y Domingo Guzmán, y señores Valentín San Martín, Félix Alzaga 
y Bernardo Ocampo. 

"Esta oganización está demostrando a las claras que en razón de las 
circunstancias se iba entrar a tratar cuestiones trascendentales para la 
suerte común. Dicho consejo de gobierno no se constituía naturalmente al 
efecto de dirigir las operaciones militares contra Rosas y López. La “ener- 
gía” que se reclamaba al gobierno había que demostrarla quizá para una 
sola cosa: la paz o la continuación de la guerra. La composición del consejo 
de gobierno, por lo numeroso y la calidad de las personas que lo integraron 
demostraba el propósito de que él dictara la resolución a seguir. Los he- 
chos posteriores lo demostraron concluyentemente. 

Hemos dicho antes, que tanto López como Rosas buscaban una tran- 
sacción con el gobierno de Buenos Aires. Por su parte, Lavalle no quería 
la guerra. Su niciativa respecto al general San Martín así como su propo- 
sición de entregar el gobierno al general don Tomás Guido, ex ministro 
de Dorrego, son otros tantos elementos de juicio que lo demuestran. Ahora 


Lavalle acogía con preferencia la idea de hacer la paz con los federales de 
Buenos Aires y no con Estanislao López, a quien: no lo reconocía como 
parte en la contienda. Además López se hallaba con fuerza armada en el 
territorio de la provincia de Buenos Aires, y Lavalle no habría de consentir 


bien: la composición del consejo, y del ministerio muestra también que 
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tratar con él mientras no se hubiera retirado con sus tropas a la provincia 
de su mando. 

López mandó ante Lavalle en los primeros días de mayo a su ayudante 
de campo, al teniente coronel don Juan Manuel Jopes con una comunica- 
ción para el gobernador en que le decía: “Ya hemos combatido; no puedo 
iquejarme de mi fortuna: pero tengo el dolor más vivo por la sangre que 
se ha derramado y las vidas que se han perdido. Al cabo, la guerra civil ha 
de tener un término: tengamos nosotros la gloria de ponerlo, general 
Lavalle. Si S. S. está animado de iguales sentimientos nos pondremos de 
acuerdo sobre el modo de tratar, desde que V. 5. me haga saber su con- 
formidad”. : 

La documentación oficial y privada demuestra que Lavalle personal- 
mente recibió este comisionado y le dió su respuesta para el general López, 
ese mismo día 4 de mayo en que organizaba el gobierno sobre las nuevas 
bases de forma y de fondo que acabamos de ver. Es así, que cuando esa 
modificación se operó ya se había puesto fin a la negociación iniciada por 
López en los iérminos de la siguiente nota que textualmente transcribimos: 

“Departamento de gobierno, Buenos Aires, 4 de mayo de 1829, — El 
gobernador provisorio de la provincia de Buenos Aires, tiene el honor de 
contestar la nota de esta fecha del Excelentísimo señor Gobernador de San- 
ta Fe, en la que le propone entrar en negociaciones de paz, bajo el carácter 
de jefe del Ejército de la Unión, declarando: 

1.2 Que el Gobernador Provisorio no puede ni quiere oir proposiciones 
de paz del citado señor Gobernador de Santa Fe, mientras pise, con fuerza 
armada el territorio de Buenos Aires. : 


2.2 Que desconoce en él cualquier carácter nacional, siendo este un 
nuevo embarazo para escuchar la proposición que encierra su apreciable 
comunicación de esta fecha. ado 

El infrascripto, con esta oportunidad saluda atentamente al Excmo. Se- 
nor Gobernador de Santa Fe, — Juan Lavalle. — Excmo. Señor Gobernador 


de Santa Fe” (78). 

Este era, pues, un asunto concluido para Lavalle, y en ese concepto 
seguramente organizó el ministerio y delegó el gobierno en el general Ko- 
dríguez. Volvió el general a campaña, no sin antes haber recomendado a 
sus amigos del gobierno que no lo comprometieran en negociación alguna 
sin comunicárselo previamente. Así consta de la carta de Díaz Vélez de 
8 de mayo a que vamos a hacer referencia detallada más adelante. Consta 
también de la correspondencia, que como era lógico, dadas las circunstan- 
cias especiales del momento, la entidad que se había creado — ministerio 
y consejo de gobierno, — no tenía mucha cohesión. Las opiniones y las 
simpatías estaban muy divididas. Díaz Vélez y del Carril, son los correspon- 
sales más activos; los amigos que transmiten más minuciosamente a La- 
valle el desarrollo de los sucesos, Deben ser también las personas en quie- 
nes Lavalle se confió más directamente, aunque luego se viera precisado, a 
seguir por la fuerza de las circunstancias, las inspiraciones de otros conse- 
jeros que lo echaron en brazos de Rosas. 

Antes de referirnos a ello, debemos hacer mención de la nueva tenta- 
tiva de López de llegar a una transacción con Buenos Aires. La siguiente 
carta de Díaz Vélez a Lavalle, da cuenta circunstanciada de la iniciación 
de una nueva negociación por intermedio de don Domingo de Oro, perso- 


(78) Cervera, “Historia de la Ciudad y Provincia de Santa Fe, Tomo IL, página 652. 
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nalidad eminente y llena de méritos, y a quien Lacasa llama con razón en 


su Biografía “un secreto amigo de la libertad” (79). 


“Llegó anoche mi antiguo secretario el señor Oro, y habiendo parado 
en el Miserere, fué preciso mandar el coche por él, y que le acompañara el 
oficial del Ministerio, señor Pico. Ha permanecido aquí hasta hoy a las 11. 
Ni le han hablado ni acercádose a él otros que el compañero del Carril y 
yo. El le incluye a Ud., la relación, presupuesto, proposición o como quiera 
llamársele (porque nada es) que se escribió de casualidad, y de que lleva 
un tanto Oro. Ya parece que oigo su queja de que pásamos su encargue 0 
instrucción. Es así cierto, pero también lo es que todo ha sido obra de la 
casualidad, y de improviso. El compañero .(del Carril) no estaba instruido 
por mí de su orden terminante, de no tratar de más que de la evacuación 
del territorio de la provincia, lo que tenía reservado para decirselo cuando 
llegase la oportunidad, mucho más creyendo yo que él también lo supiere, 
y fuimos sorprendido con la llegada. Se habló mucho de la retirada de Ló- 
pez, a que se negó constantemente, alegando el amor propio y orgullo na- 
tural de aquel general, a que le parecía imposible se sobrepusiese, mucho 
más cuando su base era la desconfianza por las muchas veces que le había 
faltado Buenos Aires. Se pasó en estos altercados, el rato, hasta la cena, 
que fué en el mismo lugar, mi secretaría, de donde no se ha movido. De 
sobremesa, yo conversaba, y el compañero tomó la pluma callado, y exten- 
dido lo que Ud. verá, le dijo: “Vea Ud. eso que podrá ser un tratado re- 
gular”. Así ha sucedido y no llena el asunto otro carácter que el de obra 
puramente nuestra y de confianza mutua, sin saber lo que Ud. dirá, y aun 
presuponiendo su repugnancia. Con todo, a mí me parece como al compa- 
ero, que si se celebra un tratado semejante, es bueno a todas luces y será 
la base para que trabajemos todos, incluso el mismo López, en la sólida 
felicidad de esta patria desgraciada. Se habló también de proporcionar una 
entrevista a Ud. con López. La dificultad ha sido cómo se promovía y quién 
tomaba la iniciativa. Yo me lisonjeo que si ella se verificase, Udes. eran 
amigos eternos. Así se lo he dicho a Oro, pintándole su carácter, sus ideas 
y modo de pensar, diciéndole también sus miras cuando la suerte de las 
armas le hubiera dado una victoria decisiva. Por último resultado, yo creo 
dos cosas: 1.2 Que desean tratar de buena fe; 2. Que si Ud. habla con 
López, son amigos y se pone cimientos al orden del país. Más largamente 


le hablará el compañero sobre la conveniencia del tratado en proyecto, 


según me ha dicho. Excuso yo de hacerlo, reduciéndome sólo a la relación 
de lo ocurrido, para ponerle al corriente, y que disculpe el haber traspasado 
en algún modo sus encargos, bien que el mismo Oro va instruído de que 
es asi.” 

Antes de continuar queremos detenernos un minuto, respecto a la frase 
transcripta en que Díaz Vélez hace referencia a las miras de Lavalle para 
el caso de que las armas le dén una victoria decisiva. Aunque no conozca- 


“mos la enunciación formal del pensamiento del general, los elemento acu- 


mulados hasta ahora, y su conducta ulterior, permiten inferir que aspiraba 
a la organización del país sobre la base de la reconciliación de los partidos. 
Por eso colabora en el gobiérno con hombres de filas opuestas. Por eso 
está a su lado el general Guido, como está don Félix Alzaga, lo propio que 
el general Pueyrredón con vinculaciones estrechas con Rosas, como habrá 
de verse más adelante. Todos los actos de Lavalle lo muestran inclinado 
decididamente a una solución generosa, sobre la base de que quede a salvo 


(79) Carta de Díaz Vélez al General Lavalle, fechada en Buenos Aires, el 8 de Mayo 
de 1829. Archivo General de la Nación. 
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su honor de soldado y de gobernante. Por ello ha puesto como condición 
expresa de que no se trate con López sino sobre la base de que se restituya 
previamente a su provincia. Y en ello ha de mostrarse intransigente hasta 
el último instante. : 

Pero continuemos con la relación de los hechos. En carta del mismo 
día 8 de mayo, del doctor del Carril al general Lavalle (80), le da cuenta 
de las cuestiones del momento, y termina diciéndole que ha llegado Oro 
a Buenos Aires, y que en otra carta que enviará “por conducto segurísimo”, 
le dará cuenta del resultado de la entrevista realizada con él. En esa se- 
gunda carta del mismo día (81) dice textualmente: 

“Mi querido general: Oro vino como le avisé a Ud. en mi primera 
carta; su empeño estuvo reducido por un gran espacio de la noche a solicitar 
que procurásemos una entrevista entre Ud. y el gobernador López con el 
objeto, decía él, de que López perdiese las desconfianzas que tiene, y que 
en un momento de franqueza y mano a mano las impresiones que cada uno . 
podían causarse disipasen todo temor y aproximasen a los beligerantes a 
una transacción. Nos tiroteamos inútilmente. Yo sostuve que Ud. no se vería 
con López, sin saber en lo que López está dispuesto a convenir de antema- 
no. El pintó a López victorioso. Dijo que poco o nada podíamos esperar 
de los pueblos del interior, ni del general Paz, y en confirmación produjo 
una carta de dicho general y otra de su secretario Isasa (cuyos temas co- 
nozco) en las cuales efectivamente Paz e Ísasa le prometen a López que 
jamás lo atacarán los cordobeses y nada más. No comprendo la política del 
general Paz, él se presenta en su carta a López con un carácter falso y 
odioso, sin necesidad: era ya dueño de Córdoba habiéndole entregado ya 
Bustos el gobierno. ¿Por qué engaña a López? ¿Por qué no lo amenaza? 
¿Por qué no se acuerda de Buenos Aires? ¿Por qué no hace mención de 
la situación de Ud.? No lo sé. Lo que sé es que la carta de Paz no se nos 
ha mostrado sino para hacernos entender todo lo contrario de lo que real- 
mente hay. Pero qué medios son estos general. ¿Paz es vil hasta el extremo 
de olvidarse de Ud. y prometerle a López que no lo atacará, y de asegurarle 
que puede creerle a su secretario Isasa, quien le escribe er el sentido más 
anárquico posible bajo su dirección y por su orden, mandato y comisión? 
Creo que las cartas de Paz y de Isasa a López son escritas en un sentido 
engañoso; pero esta insidia no se me descubre, sino por el deseo de tratar 
que he advertido en López o en las disposiciones de Oro su enviado. Sea de 
ésto lo que fuere y sin que tal incidente influyese en mi determinación des- 
pués de haber conferenciado toda la noche. Me encaré a mi paisano y le 
dije, amigo mío, ni a Ud. ni a mí se nos oculta nuestra situación respectiva; 
no tenemos pretensiones sobre Santa Fe: sabemos que allí nada hay que 
substituir a López y que ese pueblo y su caudillo entrando en la política 
del general Lavalle y del general Paz que obran unidos a pesar de cuanto 
dicen esas cartas, apenas podrán servir para guardar la frontera de los 
bárbaros del Norte en el sistema géneral de la república. Sirvan de esto: 
hay otra cosa que considerar y son los cálculos personales de Ud. y de 
algunos de sus amigos; los aterideremos. En lo que no admitiremos ninguna 
transacción es en que López nos ha de sacrificar a Rosas y nos debe dejar 
tranquilamente victoriosos sobre el partido de Dorrego; en consecuencia 
escribiré lo que en mi sentir conviene hacerse, sin comprometer la fe del 
general Lavalle — escrito — Ud. obtendrá la aprobación de López una vez 


(80) Carta de Don Salvador Ma. del Carril al General Lavalle, fechada en Buenos Ais 
res el 8 de Mayo de 1829. Archivo General de la Nación. 


Ñ (81) Segunda carta del mismo Dr. Carril, el mismo día. — Archivo General de la 
ación. : x 


que esto esté evacuado, Ud. vendrá a avisármelo; entonces iré al general 
Lavalle y haré cuanto pueda por hacerlo entrar en mis ideas; si entrase, 
llamará a López y se empezará a ejecutar lo que se firmare. Lo escrito va 
en papel separado; él llevó una copia prometiendo con demasiadas veras 
hacer cuanto pudiese por obtenerlo. Me parece (o seré un tonto) que ni 
más ni menos se puede obtener y que alcanzándolo general tendremos el 
partido opuesto rendido a discreción; a los santafesinos relegados a su país 
fiando sobre su palabra y amenazados en un estado de Paz por Córdoba, y 
Buenos Aires tranquilo. La sóla expedición de Santa Fe que se está reali- 
zando costará treinta mil pesos; la mantención de las tropas urbanas por 
cinco o seis días de alarma ha costado al erario 40.000 pesos; en fin, diez 
días de guerra valen a la provincia de Buénos Aires diez veces más de lo 
que costará apartar a López. 
Después de esto que le he dicho y le repito que el estado de guerra 
nos expone a perder el poder, nuestra seguridad, y el país otra vez en la 


paz que le suceda. En fin, que fiel a sus intereses y celoso de mi deber, yo 
: _cargaré con toda la responsabilidad de haber hecho una sola insinuación 
para procurar la paz, sin comprometer la autoridad.” 


Después de referirse a otras ocurrencias del momento, agrega volviendo 
a Oro: Me ha prometido que dentro de tres días si hubiese conseguido el 
objeto mandará un parlamento a avisármelo. En tal caso yo saldré a encon- 
trarlo, y lo conduciré conmigo a su cuartel general. Dígame si me aprueba 
y deme sus órdenes. Entretando, me parece que Ud. no intentase nada 
contra las fuerzas de López, sin que en esto se pierda tiempo; pues el 
sistema defensivo nos contiene, y puede emplearse al ejército en arrojar 
Ñ las partidas de vecinos armados que rodean la capital”. 

En seguida agrega el doctor del Carril esta frase que tiene importancia 
substancial, pues responde a informaciones de don Domingo de Oro como 
lo dice expresamente: 

Cd “Entiendo que López está pronunciadamente disgustado con Rosas, y 

Oro no halla que pueda tener el menor reparo en sacrificarlo. López quiere 

tener personalmente confianza en Ud. Teme mucho que esté en su ánimo 
las amenazas que han vertido contra él los periódicos. Ya Oro lleva mucho 
adelantado sobre esto. En fin, general, no me influye el temor. Estoy con- 

_tento de lo que he hecho, quisiera que mereciera la aprobación de Ud. y 

deseo firmemente que pueda tener efecto.” 

Al mismo tiempo el doctor del Carril enviaba a Lavalle las bases que 

entregó a Oro, para entrar a tratar la paz, y respecto a las cuales habíase 

convenido en que la respuesta de López se haría conocer en el término de 
tres días. Son las siguientes: 

0 “Habrá paz entre la provincia de Buenos Aires y Santa Fe y amistad 

| entre sus gobernadores el general don Juan Lavalle y don Estanislao López. 

Las tropas del gobernador de Santa Fe evacuarán el territorio de la 


a El gobernador de Santa Fe llevará dos caballos por hombre en su reti- 
rada con cargo de devolverlos entrando en el territorio de Santa Fe. 
| Los ganados que las partidas del ejército de Santa Fe o los vecinos de 
su jurisdicción hubieren conducido de la campaña de Buenos Aires a aquella 
Do. provincia durante la guerra serán devueltos a sus propietarios. 
CN Se nombrará una comisión o arbitrazgo de las personas que ambos go- 
bernadores designaren, para que resuelva y decida en las diferencias que 
por las reclamaciones al artículo anterior pudieran suscitarse. 

Secreto se acordarán al gobernador de Santa Fe por una sola vez diez 
mil pesos en metálico para que establezca en el territorio de Santa Fe una 
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guardia o forialeza contra los bárbaros, que se corresponda y comunique 
con la de Junín. 

Don Juan Manuel de Rosas saldrá del territorio de la provincia de 
Buenos Aires para países extranjeros en el tiempo y forma que se acuerde 
por el término de un año, respetándole las propiedades que dejara en la 
provincia. 

Los individuos de la provincia de Buenos Aires que actualmente se 
hallan con las armas en la mano se retirarán a sus casas seguros de que no 
serán molestados en ningún tiempo por hechos ni opiniones anteriores. 

Baldomero García, Mansilla, Oro, Mena y algún otro tendrán opción a 
las gracias y empleos que el gobernador de Buenos Aires quiera concederles 
y que se especificará por razones de mano a mano (82). 

Esta negociación fracasó por completo. López se negó a considerar 
las bases antedichas. La correspondencia privada y casi: diaria del doctor 
del Carril con' el general Lavalle, deja la «clara impresión del interés con 
que ambos esperaban las comunicaciones del señor Oro, ofrecidas por éste 
para el término de tres días. Pero López abandonó el territorio de Buenos 
Aires, dejando libre el campo al comandante de campaña don Juan Ma- 
nuel de Rosas. A él debemos referirnos ahora, para considerar las circuns- 
tancias en que la paz de Cañuelas va a ajustarse. 

Sin embargo, en una carta de del Carril bastante posterior, de fecha 
,6 de junio, encontramos este párrafo: “Oro me ha mandado un hombre, y 
con él me dice que López está dispuesto a hacer la paz sobre los términos 
consabidos, es decir, que se estará quieto si se le deja lo que se ha llevado. 
Que no hace caso de Rosas, y lo creo, porque no está en sus intereses. Que 
él va a marchar a bordo, va a hacer los ajustes de paz con el general Paz, 
y que estipulará que éste sea el mediador entre López y Buenos Aires. Se 
infiere que en Santa Fe hay cuidado sobre Córdoba”... (83). 


XVII 
LA CELEBRE ENTREVISTA DE LAVALLE CON ROSAS>' 


El libro de Lacasa, nos ofrece la crónica de la célebre entrevista del 
Pino entre Lavalle y Rosas. En dicha entrevista quedó convenida la paz. 
¿Cómo y por qué fué Lavalle al campo de su enemigo a tratar con él per- 
sonalmente la pacificación de la provincia? La versión del señor Lacasa, 
se basa en las referencias del mismo general Lavalle, según el autor lo 
afirma. Es la versión (84) que repite con ligeras variantes Saldías y que 
impuena violentamente López (85). Rosas y Lavalle conferenciaron en el 
Pino. Conferenciaron sin testigos. Lo demuestra la palabra de los protago- 
nistas: Lavalle se lo expresó así a Lacasa. Rosas se lo escribió del mismo 
modo a un. amigo en 1869, en carta que, el señor Saldías reproduce. 

¿En qué consiste, pues, la diferencia que apunta el doctor López? 
Sostiene que Lvavalle no abandonó sólo su ejército para ir a conferenciar 
con el jefe enemigo, y que éste tuvo necesariamente que estar advertido de 
la visita que le hacía el general Lavalle. Se funda para ello en que los pe- 
riódicos de la época, El Pampero y La Gaceta Mercantil dan noticia en 


(82) Documento del Archivo General de la Nación, de puño y letra del Dr. Salvador 
María del Carril. 


(83) Carta del Dr. Carril al General Lavalle, de 16 de Junio de 1829. Archivo Gene- 
ral de la Nación. 


(84) Saldías, “Historia de la Confederación Argentina — Rosas y 'su época”, Temo 
TI, página 9. : 


(85) López, “Historia de la República Argentina”, Tomo X, pág. 521 y siguientes. 


VIDA MILITAR Y POLÍTICA DEL GENERAL DON JUAN LAVALLE 19 


/ los días anteriores a la firma del tratado (24 de junio de 1829) de que sa- 


lían de Buenos Aires al campo de Rosas diferentes personas que tramita- 
ban una convención de paz. Cita a este efecio con acierto estas palabras de 


El Pampero, de 15 de junio, respecto a las versiones corrientes a la paz: 


“Lo único positivo es que anteayer (sábado 13) salieron de ésta con destino 
el campamento de Rosas los señores don Félix Alzaga y don Mariano Sa- 


 rratea. Si como se asegura, Rosas desea la paz... etc. (86). 


Agrega el señor López a esta referencia, las otras noticias periodísti- 
cas de esos días, según las cuales el 18 del mismo mes partieron con el 
mismo destino los señores Juan Andrés Gelly, Manuel J. García, Gregorio 
Tagle, Luis Dorrego y Felipe Arana. Por último reproduce el señor López 
estas palabras de El Pampero del 20 de junio: El mismo jueves (18. de 
junio) había comido en el campo del general Lavalle un hermano de Ro- 
sas, y otro individuo comisionado también por él. Según todas las aparien- 
cias la paz va a realizarse. Sin embargo, nada puede asegurarse todavía 
sobre esto. Don Juan Manuel de Rosas debe haber tenido ayer una entre- 
vista con el general: ignoramos si ella haya tenido lugar, y cuáles hayan sido 
sus resuliados (87). 

De todo esto infiere el señor López que el general Lavalle fué al campo 
de Rosas “mediante garantías y bien acompañado. Rosas las dió y mandó 
a su hermano don Gervasio para que acompañase a Lavalle quedando el 
doctor Tagle con la misma responsabilidad en. favor de Lavalle” (88). Esta 
hipótesis no concuerda con las referencias de los protagonistas. Ella importa 
negar el acto de “valor sin límites de ese soldado heroico”, de que nos 
habla Lacasa, así como también que Lavalle “desafiara imprudentemente 
el encono de los federales librándose a la caballerosidad del jefe visible de 
estos, del que en realidad era el vencedor”, según el decir de Saldías. 

Vamos a considerar el suceso a la luz de decumentos que han perma- 
necido ignorados hasta la fecha y a tratar de desentrañar la verdad que 
surge de ellos. 

Tanto Lacasa como Saldías, nos hablan de un acto realizado por el 
general Lavalle sin ningún antecedente que guarde correlación con él. Las 
referencias de los periódicos de la época, hechas por el señor López, de- 
muestran que no fué así. “Todo el mundo habla de la paz”. ¿Por qué? 


¿Sólo porque un día salieron dos personas espontáneamente, — los se- 


res Alzaga y Sarratea, — para proponérsela a Rosas? ¿Pero en nombre de 


quién procedían? ¿Es presumible que el gobierno de hecho que imperaba 


desde el 1.” de diciembre consintiera actitudes de esta naturaleza en que 
él no fuera parte? Plantear la cuestión es resolverla. El doctor López tiene 


razón en principio de haber presumido ante esas constancias de la prensa 


periódica que la tramitación de la paz venía realizándose por ambos con- 
tendientes, hasta que se firmó el tratado de Cañuelas. Por nuestra parte 
poseemos la prueba de que así fué, y conocemos los nombres de los prime- 
TOS negociadores. 

Cuando don Bernardino Rivadavia partía para Europa a fines de abril 
acompañado de don Julián P. de Agúero, ya se sabía como hemos visto, 
que el general Lavalle se inclinaba a concluir la contienda por medio de 
un tratado honroso. Desaparecida de la escena la persona de Estanislao Ló- 
pez quedaba a su frente el otro término del problema, don Juan Manuel de 
Rosas. Al misma tiempo que el ministro del Carril le daba cuenta a Lavalle 


el 12 de mayo de que habían transcurrido los tres días fijados por el señor 


ES 


(86) ““Pampero””, número 8 del 15 de Junio. 
(87) “Pampero”, número del 20 de Junio de 1829. 
(88) López, Loc. Cit. 
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Oro para transmitir la respuesta de don Estanislao López, le decía (89): 


“Pueyrredón se entiende con Rosas. Ha recibido tres cartas de él. La última 
se me ha manifestado en presencia del gobernador, y dice poco más o me- 


“nos: “Todo se puede hacer conciliando el interés de las personas y el 


decoro público; pero todo esto quedaría arreglado en una conferencia que 
tuvieran los dos con algunas otras personas del consejo”. Se me preguntó 
mi dictamen, y como no advierto en la carta de Rosas si él pretende dar la 
ley o recibirla, dije: “Hay graves intereses que arreglar en este negocio 
delicado; por esta comunicación y otras que tiene el gobierno, estoy per- 
suadido que López y Rosas están igualmente apurados y que el uno y el otro - 
quieren hacer solos una paz con el vencedor, sacrificando a su alido y amigo. 


Nosotros estamos, pues en el caso de elegir la víctima; pero estamos en 


otro, y es que de este asunto no debe hablar el Consejo, es necesario comu- 
nicarlo al general y obrar en él con su consentimiento en todo punto. Con' 
este motivo el general Rodríguez (gobernador delegado) acordó que Puey- 
rredón y yo marchemos al cuartel general, pasado mañana a las cinco del 
día, tomándose tiempo para prevenitle a Ud. esto y que pudiera obtenerse 
la contestación mañana en todo el día. Este negocio es el mismo de la 
transacción anterior, pero puede tener otro aspecto y manejársele como con- 
venga. Esta lucha tiene punto de contacto con la política, y la espada en 
ella no debe desenvaimarse sino con seguridad. Ojalá diera Ud. un golpe, 


- considerable en estos días. En fin, si Ud. quiere que vamos, aproxime Ud. 


una fuerza que nos releve de entre las manos de los Colorados y Húsares 
con quien emprenderemos nuestra marcha” (90). E 
Sólo exige esta carta breves comentarios. El general Pueyrredón aparece 
ser el gestor elegido por Rosas para alcanzar una paz que para las miras 
políticas de éste era de todo punto conveniente. De aquí arrancan las.ne- 
gociaciones. Que ellas fueron acogidas con simpatía por el general Lavalle, 
apenas es necesario decirlo. en razón de los antecedentes relacionados. En 
su espíritu gravita permanentemente la palabra austera del general San 
Martín. Hay que ahorrar vidas, hay que hacer la paz. La guerra sólo la 
concibe como un medio de llegar a la paz: nunca a la manera de Rosas que 
aspira a cansar al adversario con su guerra de guerrillas. Lavalle, pues, 
autorizó de inmediato el viaje a su campamento de Pueyrredón y del Carril. 
¿Qué se conversó en esa entrevista del 14 de mayo? El hecho que del 
Carril, persona en quien tanta confianza puso el general Lavalle, acompa- 
ñara al general Pueyrredón da una gran importancia a este párrafo suyo 
sobre la nhgociación. | e 
“En el negocio de Rosas es necesario que Pueyrredón en breve lo 
rinda a discreción, o de lo contrario, intimarle al mismo agente una ame- 
naza que no le deje hablar otra vez en un asunto en que no hay medio 
término, y que sino se realiza, breve, no se puede hablar de él sin perju- 
dicar.” : 
Evidentemente Pueyrredón recibió estas impresiones, desde que con- 
versó en Buenos Aires con del Carril y el general Rodríguez, y no es pro- 
bable que el general Lavalle se expresara ante él en forma diversa. Lo 


cierto es que entretanto continuaban las hostilidades, de las que ambos 


contendientes trataban de sacar provecho para el tratado de paz. Cinco días 
después de la primera entrevista, le decía del Carril al general Lavalle: 
Después que nos despedimos en el campo, no he tenido lugar de es- 


(89) Carta de Don Salvador M.a del Carril al General aetie de fecha 12 de M 
de 1829. Archivo General de la Nación: Aa o 


(90) En semejantes términos se dirije a Lavalle el General Rodríguez. E Archivo Ge- 
neral de la Nación. y 
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cribir a Ud. Los correos tampoco han podido continuar su servicio intimi- 
dados por las fuerzas enemigas, que cruzan y circundan la ciudad; esto 
nos ha agitado los tres días en los cuales los montoneros se han mostrado 
audaces como nunca; pasaron el puente que estaba a la verdad mal defen- 
dido o indefenso, y nos causaron la desgracia que hemos llorado, pero con 
provecho” (91). 

Luego se produjo el ataque de los barcos franceses que fué contestado 
desde tierra, y que aunque resultó en forma satisfactoria, no dejó natural- 
mente de complicar la situación. . 

En carta de 25 de mayo, el doctor del Carril, remite al general Lava- 
ile un borrador de Pueyrredón sobre los términos de la paz, y ye hace refe-' 


rencia a publicaciones hechas en esos días en El Tiempo referentes al es- 


tado general de la situación. Al mismo tiempo le transmite dos noticias 
importantes: según referencia del general Alvear, Mr. Parish se ofrece como 
mediador, y ne otra parte el doctor Tagle quiere “reforzar” las tramita- 
cienes que realiza el general Pueyrredón. 

El general Alvear le escribe en efecto al general Lavalle, transmitién- 
dole el recimiénto del agente inglés Mr. Parisch. A este respecto le dice 
(92): “Remito a Ud. la carta que he tenido del señor Parish. Mi opinión 
es que Rosas ni quiere ni puede entrar en transacción ninguna, pero creo 


que está en los intereses de Ud. y del país seguir todo camino que se 


ofrezca sobre este particular, porque si yo me equivoco y Rosas quiere ave- 
nirse se evitarán mil males, y si no quiere como yo creo, el gobierno formará 
más opinión y hará ver que los sufrimientos del pueblo por la continuación 
de la guerra son necesarios, y se desengañarán muchos. Así mi opinión es 
que Ud. aconsejase que se tratase de este negocio por medio de Parish, 
negocio que como digo no tendrá resultado pero producirá un buen efecto. 
Yo no creo que el señor Parish tenga inclinación a los montoneros. Miro 
esto como una vulgaridad, aunque estoy persuadido que tenía oposición a 
Rivadavia y Agiúero, pero estos señores ya están fuera de la cuestión; creo 
más, que los intereses del país exigen guardar toda consideración con los 
agentes diplomáticos, muy particularmente con el «de Inglaterra, después 
que hemos visto lo que han hecho los marinos franceses” (93). 

La respuesta del general Lavalle es de una enorme importancia para 
juzgar su conducta política y su inteligencia de las cosas. Dice así en la 
parte pertinente (94): 

“La guerra con Santa Fe nunca puede traer a Buenos Aires sino per- 
juicios. Yo la invadí porque era necesario para que pasase el general Paz 
a Córdoba, que es la señora del Interior. Hoy ya no tiene objeto nuestra 


- contienda con López, porque si los que van a sucederme piensan naciona- 


lizar el país, López no podría ser un obstáculo desde que Buenos Aires 
esté tranquilo y en unión con Córdoba. Devuelvo a Ud. la copia y el original 
del señor Parish. Si sus deseos actuales por la traquilidad de nuestro país 
tuvieron en mi opinión un objeto puro y noble, tal vez vencería mi repug- 
nancia a admitir la mediación de un extranjero en nuestras disputas do- 
mésticas. Ud. cree que Mr. Parish no es amigo de la montonera. Yo creo 
también que no es sino de circunstancia. Si nosotros fuéramos más débiles 
que ella, sería amigo nuestro para mantener la anarquía con el equilibrio 


(91) Carta de Don Salvador Ma del Carril al General Lavalle, del 19 de Mayo de 
1829. — Archivo General de la Nación. 


(92) Carta del General Alvear al General Lavalle de 28 de Mayo de 1829. — Archivo 
General de la Nación. 


(93) En el Archivo figura también la traducción de la nota de Mr. Parish. 
(94) Carta del General Alvear al General Lavalle. — Archivo General de la Nación. 
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de los partidos. Es raro a la verdad que muestre tanto interés, por “el. 


restablecimiento de las instituciones legítimas de la provincia” el agente de 


un gobierno extranjero que trabaja por sofocar la libertad en su propia 


patria y que fué uno de los enemigos más activos del gobierno nacional que . 


arruinó al país, tal vez por no separarse del espíritu de esas mismas ¡nsti- 
tucienes por cuyo restablecimiento muestra ahora tanto interés. Siento, se- 
ñior general que en esta materia sean muy diversas. Yo convengo con Ud. 
en que se debe llamar a Rosas a un advenimiento razonable por las mismas 
razones que Ud. indica; y la prueba de ello es que he hecho todo lo posible 
al efecto, a pesar de estar al frente de un ejército invencible contra los 
vándalos.” 

Debe advertirse que al mismo tiempo que Lavalle tuvo noticias de la 
iniciativa de Parish, por medio de la carta del general Alvear antes trans- 
cripta, recibió dos cartas del doctor del Carril. referentes al mismo asunto. 
En ellas, el doctor del Carril le da noticia de las gestiones intentadas por 
el agente inglés y le sugiere “que le agradezca sus oficios”. Tal era tam- 


bién el pensamiento anterior del general Lavalle según se deduce del con- . 


texto general de su correspondencia. 

En cuanto al ofrecimiento del doctor Tagle, el general Lavalle resuelve 
aceptarlo. Pasa éste al campamento de Rosas, y las noticias que da luego 
a Lavalle son tan positivas que se resuelve a enviar ante el jefe enemigo, 
dos representantes suyos, los señores Alzaga y Sarratea, — a que aluden 
las noticias periodísticas a que antes nos hemos referido, — con el propósito 
de fijar las bases de la negociación. Dichos señores fueron portadores de 
la siguiente carta del general Lavalle que literalmente reproducimos, pues 


ella documenta en forma oficial las tramitaciones que hasta entonces no 


tenían sino un carácter privado y particular: 

“Señor don Juan Manuel de Rosas. — Cuartel General de los Tapiales. 
14 de junio de 1829. — Estimado compatriota: Desde que el gobernador 
López evacuó el territorio de la provincia, y desde que en la actual lucha 


no hay sino porteños, no he excusado medio alguno de los que pueden 


lMevarnos a una conciliación que negué antes al más tenaz y encarnizado 
enemigo de nuestra provincia. Consentí en la correspondencia del señor 
Pueyrredón y en el viaje del señor Tagle que habían sido invitados por Ud. 
al mismo fin. Creo que la conferencia de Ud. con el último de aquellos 
señores no ha sido estéril, y desde que concebí que era fácil terminar ami- 


gablemente esta guerra desgraciada y funesta para Buenos Aires, me resol- 
vi a enviar a su campo a los señores Alzaga y Sarratea, cuyos conceptos 


tendrá Ud. la bondad de oir como si fueran emanados de mí. Concluyo esta 


carta sometiendo a su juicio si será posible restituir a la provincia su tran- 


«quilidad y establecer la concordia entre nosotros sin que de una y otra 


parte haya buena fe, deseo positivo de no consumar la ruina de nuestra 


¡patria y disposición a hacer los sacrificios que se nos exijan. 


Tengo el honor de ofrecer a Ud. un abrazo de sincera confraternidad. 


-— Juan Lavalle? (95). | 


Entre los diez días corridos desde la fecha de esta carta y la firma de : 


la convención de paz de Lavalle con Rosas, — 24 de junio, — debió rea- 


existir duda alguna acerca de la realización efectiva de la conferencia, en 
razón de las circunstancias a que antes nos referimos. Como la convención 


(95) ' Carta del General Lavalle a Rosas. Archivo General de la Nación. 
(96) Véase “Registro Nacional”” Tomo l, pág. 239, 


e e . e. a 
iízarse la conferencia. de ambos a que venimos refiriéndonos. No puede 


de 24 de junio (96) lleva exclusivamente las firmas de Rosas y Lavalle, 


'presumible que estuvieran juntos ese día. Lacasa afirma que la referida 
onferencia duró tres dias. Y puede presumirse también lógicamente que 
sos tres días precedieron a la firma de la convención. Pero es evidente 
por otra parte que la conferencia sólo se realizó después de haberse cam- 
b biado impresiones Lavalle y Rosas por medio de los comisionados que en 
realidad prepararon el ánimo de ambos. Y sabemos ya, pues quedan nom- 
brados, que esos intermediarios fueron el general Pueyrredón y los señores 
'agle, Alzaga y Sarratea. 

' En tales circunstancias se dela pues, la célebre tree y de la 
importancia de ella en sí misma, deja constancia el hecho de que los dos 
¡efes militares, Lavalle como gobernador y “capitán general provisorio de 
la provincia, y Rosas en su carácter de comandante general de campaña 
—subscribieron personal y exclusivamente la convención como antes queda 
dicho. Quiere ello decir que “personalmente” llegaron a un acuerdo y que 
el resultado del acuerdo fué ese documento con que Lavalle creyó que 
ponía fin a la contienda. En realidad no hizo sino entregarse ingenuamente 
a la astucia de su enemigo. Lavalle puso en ese acto como en todos los, 
- de su vida de soldado caballero la más completa sinceridad. Rosas no' 
puso ni una sombra de buena fe. Los hechos inmediatos lo demostraron. 


XVIII 
LA CONVENCION DE CANUELAS Y EL PACTO SECRETO 


a Lacasa llama armisticio al pacto de 24 de junio. No creemos apro- 
-—'piada la calificación. No se estableció solamente la cesación de las hosti- 
lidades entre la “ciudad y la campaña”, representadas, respectivamente, 
por el gobernador y el comandante general: Art .1.? Se convino también 
que se realizaría a la mayor brevedad “la elección de Representantes de la 
- Provincia con arreglo a las leyes”, Art. 2.2 Así como también que una 
vez elegido el gobernador por dichos representantes tanto Lavalle como 
Rosas “le someterían las fuerzas de su mando”. Art. 4.0 Por último, se 
- estableció que “ningún individuo de ninguna clase o condición que fuera, 
sería molestado ni perseguido por su conducta u opiniones políticas ante- 
iores a la convención”. Art. 7.2 Y las autoridades serían inexorables con 
el que de palabra o! por escrito contraviniera lo estipulado | en ese ar- 
iculo” (97). 
Se trata, pues, de una “verdadera convención que dejó definitivamente 
fijados los medios para llegar a la legalidad. Una vez elegidas las autori- 
dades y puestas las tropas bajo su mando, Rosas y Lavalle habrían des- 
aparecido de la escena. Es claro que este último firmó la convención con 
ese espíritu. Pero sabemos ya cómo era Lavalle. Era uno de esos hombres 


(97) Pocos meses después, Rosas en razón de las circunstancias que vamos a relacio- 
nar enseguida, ejercía el gobierno de la provincia. Y bien: una de sus primeras iniciativas 
ué promover la sanción de una ley por la cual “se mtndó quemar todos los papeles in- 
riosos del gobierno intruso”. Se realizó así un acto público de desagravio en el cual se 
- quemaron los ejemplares de los periódicos que contenían ataques contra el partido que él 
ncabezaba. Por un decreto mandó procesar a todo el que “sea considerado como complicado 
m el suceso del l.o de diciembre o en alguno de log grandes atentados cometido contra las 
Jeyes por el gobierno intruso que se erigió en esta ciudad aquel mismo día, y que no hu- 
Ñ “biese dado o diese de hoy en adelante pruebas positivas e inequívocas de que mira con abo- 
minación tales atentados”. Otro artículo del mismo decreto disponía : “Será castigado todo 
el que de palabras -O. por escrito o por “cualquier otra m'anera””, se manifieste adicto al ex- 
: - presado motín del l.o de diciembre o a cualquiera de los grandes atentados de qe habla 
el artículo anterior.” — Véase el decreto en el Registro Nacional. — Véase igualmente el 


Deseado del autor titulado “José Marmol”, publicado en folletín en “La Nación”, de Bue- 
109 Tes. 
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de quienes se dice sintética y exactamente para definirlos, que “son todo 
corazón”. Aceptó la mediación de algunos amigos para llegar a una ave- 
nencia con Rosas, habló luego con él, le dió un abrazo de confraternidad, 
primero por escrito y luego de hecho, y creyó en la buena fe del astuto: 
caudillo; creyó que como él sólo buscaba la reconciliación de los partidos 
sin ambición personal de especie alguna. Rosas no buscaba en cambio 
sino su propio encumbramiento. Y lo logró de inmediato. Lavalle fué por 
ello necesariamente su primera víctima. 

Desde luego, tenemos que sentar este hecho. La conferencia para 
la paz fué presenciada por amigos comunes, entre los cuales hay que con- 
signar a los que antes quedan nombrados. Además de eilos asistieron otras 
personas, de las que sólo podemos citar con certeza a don Gervasio Rosas. 
El hecho está establecido por la correspondencia combiada enire Rosas y 


Lavalle que figura en el archivo nacional. También comprueba esa corres-. 


pondencia un hecho que ha permanecido hasta hace poco completamente 
desconocido (98). Nos referimos a que Rosas compuso en la conferencia 
de Cañuelas la lista de candidatos a Representantes que habrían de ser vo- 
tados en las elecciones. Lavalle no se opuso a esa que podríamos llamar 
“cláusula secreta” de la convención de paz. Ya hemos dicho en paginas 


anteriores que Lavalle había tenido poco contacto con los hombres públicos ' 


y que desconocía por lo tanto las condiciones personales de éstos, y aun su 
filiación política. No hizo separadamente mayor incapié en la selección de las. 
personas y acepió el compromiso de recomendar a sus amigos que votaran 
por ellas. No se preocupó pues, de cuidar los intereses del partido unitario. 
Vió la posibilidad de llegar a una solución patriótica, y creyó que eso era 
lo que Rosas le proponía. Se sintió más ciudadano que hombre de partido. 
Y entretanto, Rosas no hacía sino pensar en sí mismo. Sa 
A raiz de la Convención de Cañuelas, se inició entre ambos personajes 
un intercambio frecuente de correspondencia que parece la correspondencia 
de dos amigos. Por ejemplo, tres días después de firmada la convención. 
escribe Lavalle a Rosas desde Buenos Aires (99). Le da cuenta de que el 
día anteior ha tomado posesión del gobierno. Y luego le dice. De ninguno 
de sus encargos me olvido. Me extendería pero están llegando corporaciones 


de individuos a felicitarme por la paz. Ud. debería participar de estas feli- 


citaciones. Hemos hecho un eran servicio a este país. Reciba Ud. la amistad 
de su compatriota. — Juan Lavalle. 

Y luego en la postdata: “El capitán González (de las fuerzas de Ro- 
sas) quiso venir a pasear a la ciudad y yo le prometí que lo disculparía: 
con Ud. ¡Por Dios! manden carne. Habiéndose hecho la paz, yo no puedo 
mandar traer sin consentimiento de sus dueños”. En otra carta, de 2 de 
julio, de dice entre otras cosas referentes a la situación del país, a las res- 
ponsabilidades recíprocas y a su visión del futuro del país: “Han llegado 


ya aquí las 900 reses que Ud. remitió a los Tapiales; se las agradezco mu- - 


cho. Se me han presentado varios hacendados quejándose de que algunas 
partidas de Ud. arrean ganados de sus estancias como en tiempo de la: 
guerra. Si esto es cierto, le estimaré ponga el remedio necesario. Entre las 
peticiones verbales viene esa por escrito. Qué sé yo qué otras cosas tenía 
que decir a Ud.; pero mi cabeza es un laberinto. No encuentro en este 


momento su apreciable del 28 6 29 de junio; no sé si la llevé a mi casa o 


(98) Don Gregorio F. Rodríguez en la interesantísima colección de documentos que pu-. 


blicó con el nombre de “Contribución histórica y documental” adelantó algunas de las pie--. 


Aa correspondencia que se refieren a este momento histórico, y que citaremos más: 
adelante. 


(99) Rodríguez, Op. cit., 11, 410. 
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la tengo entre la baraunda de papeles que tengo sobre mi mesa. ¡Qué in- 


fiermo, amigo! lgnoro si dejo algo sin contestar de la citada carta que apa: 


recerá cuando menos lo piense. Reciba de nuevo la constante amistad que 
le reitera su compatriota. — Juan Lavalle.” 

Y como demostración palmaria de que no calculaba los términos de su 
carta, de que escribía a vuela pluma y llanamente, he aquí lo que agrega 


antes de cerrarla y. enviarla a su destino: “Había en caja 24.000 pesos de 


los ganados de Ud. que se consumieron en la Capital; 12.000 recibió el se- 


'ñor (no me acuerdo quién) a nombre de Ud. y los 12.000 restantes los 


recibirá hoy su señora. El resto lo haré pagar luego que haya dinero. Dí- 
game qué hay de indios por el Sud”. dd | 

Dos días después vuelve a escribirle, y le manda de regalo la galera 
de campaña “porque le puede ser muy útil en sus correrías para llevar 
papeles, víveres, etc”. En carta de 9 de julio, le dice estas graves palabras 
que muestran su sinceridad al par que su profundo error: “Tengo, amigo, 
la cabeza firme. Me he propuesto un plan y lo he de seguir inalterable- 
mente; conozco un poco el corazón humano, para que puedan desviarme 
las quejas de unos, los clamores de otros, las intrigas y las calumnias de 
algunos y la agitación de todos. Marcho firme como una roca hacia la 
reconciliación de los dos partidos, porque no veo otro medio de restituir a 
huestro pobre país la tranquilidad, la prosperidad y la dicha. Trabajo 
también para reconciliarlo a Ud. con mi partido y por reconciliarme con el 
suyo. Pero la base de esta grande y difícil obra, estriba en la amistad de 
nosotros dos, y en que los malos pierdan la esperanza en dividirlos. Usted 


«puede estar seguro de mi anhelo por cultivar y forialecer nuestra amistad, 


tanto porque ella es necesaria a nuestra. patria como porque fuera de los 
sucesos que nos han hecho contrarios, siempre debió Ud. simpatía a su 
amigo. — Juan Lavalle”. 
Naturalmente que las cartas de Rosas corresponden en palabras seme 
jantes a los sentimientos que el general Lavalle expresaba con tanta inge- 
nuidad. 
Todo se mostró Lavalle en esos momentos: — patriota, abnegado, ge- 
neroso, — todo, menos hombre de estado. No comprendió Lavalle que él 


había sido el brazo armado de un partido político, y que ese partido, por 
“su propia obra ya desgranado en gran parte, tenía empero el derecho de 


pedirle cuenta de sus actos. Es verdad que los hombres civiles de ese par- 
tido no tomaron parte en la contienda armada. Pero también la responsa- 
bilidad moral y las consecuencias que de ellos surgen comprometen la 


«honra y la dignidad de los ciudadanos que participan en una empresa 


semejante. Sobre todo se trata de cuestiones de hecho. Podríamos admitir 
en hipótesis que Lavalle al asumir toda la responsabilidad en el movi- 
miento de diciembre y en sus excesos había adquirido el derecho de resol- 
ver por sí solo la suerte común. Pero aunque lo admitiéramos no podríamos 
dejar de reconocer que con él iban a ser comprometidos los hombres civiles 
y el pueblo y la masa de votantes que no habrían de aceptar, ni unos ni 
otros, que al final de la contienda se entregaran los laureles de la victoria 
al adversario que no supo triunfar por sí mismo. Además, Lavalle si no 
tenía el sentimiento de la solidaridad con sus correligionarios, no debió 
pensar que Rosas careciera de él. De ahí que la Convención de paz, y los 
compromisos secretos importaran en definitiva el triunfo del partido adverso. 
Lavalle no tenía el derecho de adoptar semejante actitud. 

Ahora bien: la existencia del compromiso de ambos jefes está com- 
probada por su correspondencia. Existe en el archivo nacional el borrador 
de una carta de Lavalle y Rosas de puño y letra del primero fechado el 16 
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de junio de 1829. El señor Rodríguez en su mencionada obra ha DO 
cido dicha extensa carta con el sólo agregado de una línea y media. Más 
adelante nos referiremos a ella con mayor detenimiento. Por ahora sólo 
diremos que dicha carta y las otras que el señor Rodríguez ha publicado 
son los únicos elementos probatorios de la existencia de un convenio secre- 
to arrancado por Rosas a la buena fe de Lavalle. Por nuestra parte vamos 
2 agregar una pieza de convicción de primer orden. El compromiso no fué 
sólo verbal. Se formalizó por escrito, y existe en el Archivo General de la 
Nación. Perteneció a los papeles del general Lavalle, y fué donado al Ar- 
chivo por su hija doña Dolores Lavalle de Lavalle. He aquí el texto Mterás 
del documento (100), que se publica ahora por primera vez: 


“El general don Juan Lavalle, Gobernador Provisorio de la Provitala 
de Buenos Aires, y el Comandante General de Campaña don Juan Manuel 
de Rosas, considerando: 

1.2 Que para la solidez y estabilidad de la Convención celebrada en 
esta fecha, y a la paz pública que es su efecto, es necesario evitar, en cuan- 
to sea hostiles que uno u otro de los partidos que se han combatido se crea 
sacrificado a la influencia decisiva del otro. 


2.0 Que para esto sería preciso que la dirección de los negocios Mel 
cos recayese en personas que por su carácter y principios conocidos, por su 
espíritu de moderación y por su firmeza puedan aquietar los ánimos e ins- 
pirar confianza a todos. 

3.2 Que en el estado de irritación y encarnizamiento a que han llegado 
los ánimos en la presente lucha, y últimamente que sería aumentar la dis- 
cordia dejar sólo a las maniobras de los partidos las elecciones Pop 
hemos convenido en lo siguiente: 


Artículo único: Ambos contratantes emplearán todos los medios loe dis 
que les dan su posición o influencia 'para la elección de Representantes de 
la Provincia recaída en las personas de don Diego Estanislao Zavaleta, Ni- 
colás Anchorena, Marcelo Gamboa, Manuel Pinto. José María Escalada, 
Vicente Martínez, Nepomuceno Terrero, Pedro Trapiani, Juan Andrés Gelly, 
Gregorio Perdriel, Francisco Silveyra, Eustoquio Díaz Vélez, Celestino Vidal, 
Pedro Medrano, Justo García Valdez, Justo Villegas, Alvaro Barros, Felipe 
Senillosa, Juan Angel Vega, Manuel Guillermo Pinto, Juan del Pino, Faus- 
tino Lezica, Remualdo Segurola, Miguel Marín, Juan José Paso, Victorio 
García, Manuel Insierte, Manuel Obligado, Braulio Costa, Lorenzo López, 
Juan Bautista Peña, Marcos Becacer, Manuel Vicente Maza, Felipe Arana. 
Suplentes para 'caso de renuncia: don Mariano Andrade, Julián Viola, Ma- 
vuel Rivero, Jacinto Cárdenas, Matías Irigoyen, Gervasio Posadas, Juan Ra- 
món Balcarce, Carlos Villademon, Juan Miguens, Matías Rivero, León Rosas, 
Angel Molino Torres, Luciano Montes de Oca, Vicente Arraga, Juan José 
Viamonte, Ezequiel Maderna, Tomás Anchorena, Ramón Olavarrieta, José 
Miguel Díaz Vélez, Pedro José Crespo, Roque del Sar, Eusebio Medrano, 
Manuel Hermenegildo Aguirre, Joaquín Belgrano, Gregorio Tagle, José 
Ferrari, José Antonio Rodríguez, Santiago Rivas, el cura de Arrecifes N. 
Dupuy. 

“Para gobernador de la Provincia en la de don Félix Alzaga; para mi- 
nistro de gobierno en la de don Vicente López; para ministro de hacienda 
en la de don Manuel García: quedando en la voluntad del gobernador de 
la provincia el elegir la persona que deba desempeñar el ministerio de 
guerra. 


“Declarando como declaran que la composición del gobierno y Sala de 


(100) Documento del Archivo Ceneral de la Nación. 
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- Representantes en la manera que va expresada es la base fundamental, y 
condición precisa para que tenga efecto todo lo pactado en la convención 


celebrada en esta fecha, este artículo tendrá igual fuerza que si fuese in- 
serto entre los demás de la dicha convención. — Juen Lavalle. — fuan Ma- 
rmuel de Rosas.” 

“En virtud de los graves motivos que se han tenido presentes para esti- 


_pular en esta fecha los artículos a la Convención de 24 de jumio del co- 
—rriente año, que de hecho anulan el tenor del artículo único y secreto rela- 


tivo a «elecciones, lo declaran sin efecto los jefes contratantes; y de común 


“acuerdo convienen en que la declaración sobre la composición del Gobierno 


y Sala de Representantes cual entonces se dió por hase fundamental, y 
condición precisa para todo lo pactado en%a citada convención, se tenga por 
no puesto, quedando en consecuencia en toda su fuerza y valor la citada 
convención y los artículos adicionales. A la margen derecha del Río Ba- 


'rracas, en la quinta de Piñeiro, a veinticuatro de agosto del año mil ocho- 


cientos veinte y nueve. — Juan Lavalle. — Juan Manuel de Rosas. 
XIX 
LAVALLE A MERCED DE ROSAS 


Repetimos que en nuestro concepto Lavalle a fuer de generoso llegó 
mucho más lejos de donde debía y podía, en sus arreglos con Rosas. Se- 


men se ve por este documento, entregaba no sólo la legislatura sino también 


el gobierno mismo de la provincia al partido que derrocó el 1% de diciem- 
bre. Muy pronto lo sintió él mismo en cuanto se puso en cantacto de nuevo 


con sus amigos, la recordada carta de 16 de julio (101) ya. se lo expresa au 


Rosas. “Ud. sabe, — le dice, — que un secreto deja de serlo desde que 
están iniciadas más de dos personas. A los pocos días de mi regreso de 
Cañuelas, ya era vulgar en Buenos Aires nuestro convenio, de hacer los es- 
fuerzos posibles para componer el Ministerio y la Sala: con los señores er 


que nos fijamos, y debo confesar a Ud. que me he alegrado de la debilidad 
de algunos de nuestros amigos, pues por medio de ella conocí que estába- 


“mos expuestos a caer en un 'abismo. Desde luego se notó en el partido 


unitario un disgusto mortal por nuestra elección, disgusto que se extendió 


2 muchos federales respecto a la persona del gobernador y se previó que 


una gran mayoría resistiría la lista del gobierno y haría triunfar otra. ¿Qué 
hacer en este caso? — se pregunta. — ¿Contener al pueblo a balazos? 
No, de ningún modo. Lo resisten mis principios, mi honor, el interés más 
caro de nuestra patria y el sostén de nuestro edificio social. Un gobierno 


que atacase la libertad del pueblo en la elección de sus representantes, 


establecería la tiranía más atroz, porque establecería la tiranía de una fac- 
ción que es peor que la de un hombre solo. Destruiría el principio vital, la 
base de nuestro sistema político, y sancionaría la anarquía abandonando su 


nombre a la execración pública y a las maldiciones de sus contemporáneos”. 


Como se ve, el general Lavalle razona con discreción y prudencia, y 
lo que dice parece, empero, definir lo que habrá de ser el gobierno del 


mismísimo Rosas a quien combatirá muy luego. 


Agrega Lavalle que en su concepto sería inconveniente Alone la 
cuestión al partido unitario que le daría en la ciudad una solución inconve- 
niente, pues triunfarían “los corifeos del partido”. A renglón seguido con- 
fiesa su desconocimiento de los hombres. No puede darse mayor condena- 


(101) Manuscrito de puño y letra' de Lavalle. — Archivo General de la Nación, — 
Véase también Rodríguez, Op. cit. 
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ción de su propia actitud. Si se resolvió a aceptar el temperamento segura- 


mente sugerido por Rosas de propiciar determinados nombres para el poder 


ejecutivo y legislatura, lo menos que debió hacer fué propiciar una verda- 
dera solución de las rencillas políticas que dividían a: los hombres 
en dos bandos irreconciliables. Lo menos que debió hacer fué proceder de 
acuerdo con el partido que el 1.2 de diciembre lo proclamó gobernador en 
Asamblea del templo de San Roque. Sin embargo, Lavalle aceptó los 
nombres propuestos y firmó el convenio adicional y secreto, sin saber de 
quién se trataba, y confiando sin duda en la absoluta buena fe del otro fir- 
mante del pacto. Á él mismo se lo dice en esios términos: “No se engañe, 
usted, mi amigo. La mayoría de este pueblo resistirá la lista convenida. Yo 
tengo la desventaja de no conocer las personas y por lo tanto no preví este 
grave inconveniente”. He aquí la confesión de su debilidad: confesión que 
para nosotros no era necesaria, pues sabemos que Lavalle como lo hemos 
dicho repetidas veces no estuvo nunca en contacto con los hombres que 
sobernaron al país ni conocía sino de oídas sus aptitudes y tendencias. 
Pero ahí queda ello documentado, en una queja amarga dirigida a quien 
abusó de su credulidad y patriotismo. 

Ahora bien: en el deseo de llegar a una solución satisfactoria de la 
dificultad propuesta, Lavalle “en la imposibilidad de hacer variación alguna 
en la lista sin faltar a lo pactado”, agrega: “Tomé, pues, el partido de 
reunir a todos los amigos que asistieron a la estancia de Miller, les pre- 
senté el estado de agitación de la Capital, desde que se había sabido la 
composición de la lista del gobierno, les dije que la mayoría haría triunfar 
una lista forjada por la exaltación y por la animosidad, que no se había 
extinguido y que era imposible extinguir en tan pocos días; les representé 
todo lo que dejo dicho, proponiéndoles que adoptásemos el medio de re- 
formar la lista de la ciudad, para que fuese recibida sin repugnancia y que 
de este modo se conciliarían todos los imtereses, y no se perdería el fruto 
de la paz. Todos los amigos convinieron conmigo en que era preciso ex- 
traer de la lista de la ciudad, siete u ocho de los llamados federales, y sub- 
rogarles otros tantos de los nombrados unitarios y encargaron a don Felipe 
Arana que escribiese a Ud. y le hiciese presente la necesidad de esta va- 
riación”. Los cambios que Lavalle propone (102) son los siguientes: Subs- 
tituir a don Juan del Pino por don Mariano Fragueiro; a don Gregorio 
Perdriel por don Valentín San Martín; a don Francisco Silveyra por don 
Manuel Rojas; a don Matías Irigoyen por don Ignacio Alvarez; a don Juan 
José Viamonte por don José León Banegas; a don Marcos Balcarce por 
don Francisco Piñeiro; y a don Romualdo Segurola por don Bonifacio 
Zapiola. 

Rosas contestó esta carta, el 20 de julio, (103) diciéndole a Lavalle 
que ante la gravedad del caso y hallándose persuadido de que difícilmente 
pueden ventilarse por medio de la pluma estos negocios, se resuelve enco- 
mendar a don Félix de Alzaga (el candidato a gobernador según el acuerdo 
sucreto) que le transmita verbalmente sus impresiones. Previamente le ha 


encargado a Alzaga, “dado que la proposición del señor Lavalle presenta 


este negocio bajo un carácter muy serio”, que provoque una reunión de 
todos los amigos que concurrieron a la celebración de la paz, y les mani- 


¿2 4 ó ; 
fieste las consecuencias funestas que necesariamente va a producir el que 


quede sin efecto lo pactado y convenido. “Horroriza, mi amigo, — agrega, 


(162) La lista del señor Rodríguez no coincide exactamente com la que publicamos an- 
teriormente al reproducir el convenio secreto. 

(103) Carta de Don Juan M. de Rosas a Lavalle, datada en Cañuelas. el 20 de Julio 
«le 1829. — Archivo General de la Nación. 
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— el cuadro que presenta nuestra patria si la fe de los pactos se destruye, 
y la confianza se pierde. Todo será desolación y muerte, y se dejará esca- 
par la mejor oportunidad de afianzar para siempre los destinos y la pros- 
peridad de nuestro suelo. Espero confadamente del celo de los amigos por 
el bien del país que cooperarán poderosamente, a fin de conducir este ne- 
gocio al punto que a todos nos interesa y que afecta tanto el honor de los 
que intervinieron en la paz del 24 de junio (104). 


y Este lenguaje no deja lugar a dudas sobre el fondo del pensamiento 
m0 de Rosas. En el pacto de junio había obtenido ventajas que no estaba dis- 
a y puesto a perder. Para él, la cuestión era fundamental, por cuanto en una 
2 ferma aseguraba el triunfo de sus interesés políticos y personales, y en el 


otro veía desvanecerse toda posibilidad de predominio. 

Los periódicos de la época dejan traslucir elocuentemente las agitacio- 
nes de aquellos días. Las columnas de El Tiempo y de La Gaceta Mercan- 
til, (105) periódicos gubernistas, muestran bien a las claras la falta de 
unidad de miras de los hombres directivos. No sólo no realizan una pré- 
dica política uniforme sino que se contradicen y aiacan recíprocamente. 
El tema que tratan con preferencia es naturalmente el de las elecciones. 
Dichas elecciones debieron realizarse el día 12 de julio, pero fueron poster- 
gadas por pedido de Rosas quien no había podido movilizar en pocos días 
sus elementos de la campaña. Se designó entonces el 26 del mismo mes, 
iecha en que se realizaron. El Tiempo en su número 333 del 21 de julio 
publica una lista de los candidatos a representantes que con ligeras varian- 
tes es la que sacó triunfante en las elecciones. Publica también la lista 
corregida por Lavalle que éste sometió a la aceptación de Rosas en la carta 
de 16 de julio a que nos hemos referido con detenimiento en páginas ante- 
rieres. Está precedida esta últimia de un comunicado que firma “Un fede- 
ral de buena fe”, e indudablemente constituye el medio de que se vale el 
general Lavalle de cumplir con lo convenido en Cañuelas (106). 

El gobierno adoptó en aquellos días una resolución de la mayor impor- 
tancia en punto a las elecciones. Reconoció el derecho de voto a los ex- 
Ñ tranjeros, materia sobre la cual también se extendió £l Tiempo, sostenien- 
do la legitimidad del decreto respectivo de 23 de junio, no obstante las 
protestas de que era causa por parte de muchos. Decía a este respecto: 

“Cuando se anunciaron las elecciones para el día 12 se promovió por 


Y la prensa la discusión de si debían votar en ellas o no, los extranjeros a 
b . 1 . 1 . r r . . 

quienes el gobierno acababa de declarar la ciudadanía; el público ha sido 
Al testigo de las contestaciones a que ha dado lugar esta inoportuna cuestión. 
ye Se defirió la elección para el 26, y el mismo día que empezaron a circular 


las listas de candidatos se publica por la prensa la carta de un marino 
francés que niega la protección de su pabellón a aquellos de sus compa- 
triotas que toman parte en los negocios de este país, y no faltan quienes 
| aaseguran que será tomar parte en ellos concurrir a las próximas elecciones, 
O en uso de un derecho declarado por la autoridad. Nosotros, a la verdad, 
Ey observando que el gobierno ni ha retirado ni reformado su decreto del 23 


2 del pasado creemos que todos los extranjeros a quienes él comprende tienen 
eN (104) Carta de Rosas. a D. Félix Alzaga, datada también en Cañuelas el 20 de Julio de 
dy 1829. — Archivo General de Ja Nación. : 

E (105) “La Caceta Mercantil” estaba ya redactada en aquellos días por Don Pedro de 


A Angelis, que luego habría de servir tan eficazmente a Rosas. De él decía del Carril a Lavalle 
en una carta de fecha 8 de Mayo, antes citada, que se halla en el Archivo General de la 
pd Nación: “Le he dicho que tengo para él plata y excomuniones, y como buen italiano me ha 
pnl entendido”. — Carta ya citada de Lavalle a Rosas de 4 de Julio. Arch. Gen. de la Nación. 
m (106) “El Tiempo”, número 333, de 21 de Julio de 1829. 
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derecho a votar con tal que cumplan con lo prevenido en el mismo decreto, 
para poder hacer uso de las prerrogativas del ciudadano” (107). ó 

Algunos han creído que este decreto respondía a una maniobra polí- 
tica: a asegurar mediante el voto de los extranjeros el triunfo de los uni- 
tarios. Obsérvese, empero, que fué dictado un día antes del pacto de Ca- 
ñuelas, cuando no había elecciones en perspectiva y que fué subscripto' por 
el gobernador delegado, general Rodríguez y el ministro de gobierno doctor 
del Carril, que ignoraban entonces lo que en esos momentos hablaban y 
convenían Rosas y Lavalle. Por otra parte, todo demuestra que el primero 
consideraba indudable el triunfo federal en la campaña, y el unitario en 


la ciudad (108). Por eso respecto a la lista de candidatos de la campaña 


no hubo divergencias en ningún momento. En cambio en la ciudad era 


necesario asegurar la victoria de los candidatos convenidos el 24 de junio, y . 


de ahí los términos descompuestos de la carta de Rosas a Alzaga que antes 
hemos transcripto, así como la actitud que observó después de las eleccio- 
nes. El decreto en cuestión aparece sólo a nuestro espíritu como una 
demostración más del carácter liberal de los miembros del partido unita- 
rio, quienes querían dar una prenda de generosidad a los extranjeros, a 
raíz de las demostraciones hostiles de los barcos franceses a que antes nos 
hemos referido. : 

Lo que llama poderosamente la atención es que El Tiempo, dirigido 
como se sabe por Juan Cruz Varela, combatiera la lista de transacción pro- 
piciada por el gobierno. Es la demostración pública de que el general 
Lavalle estaba divorciado de sus amigos, y nada podría por sí solo. Así, 
decía El Tiempo acerca del comunicado a que antes nos referimos (109) : 


“No nos olvidemos de las elecciones. Si como no lo dudamos, son exactos 


los datos que nos ha suministrado el “federal de buena fe”, cuyo remitido 


publicamos en nuestro número precedente, no podemos dejar de creer que 


el partido que lleva aquel nombre, se empeña en ganar la elección no sólo 
en la campaña, sino también en la capital. Esto confirma en gran parte lo 
que nosotros hemos dicho algunas veces al hablar de las elecciones; pero 
no nos parece que se consulte de ese modo lo que debe consultarse... En 
conclusión, si de buena fe queremos reunirnos es preciso que se componga. 
la cámara de hombres entresacados de cada una de nuestras sectas polí- 
ticas. El Tiempo protesta que si de él sólo pendiera la elección, en el día 
pondría en la sala 24 federales: y 24 unitarios que componen el total de 
nuestra representación”. 
Con estos sentimientos contradictorios se realizaron por fin las eleccio- 
nes. Lavalle abogó en vano por la imposible solución que aceptó en Cañue- 
las. Los unitarios y los federales trataron de hacer triunfar listas propias. 
Sólo cuatro nombres fueron votados por los dos partidos, los de los señores 


Diego Estanislao Zavaleta, Francisco Lezica, Manuel Pinto y Manuel In-' 


siarte que reunieron en su favor el total de los sufragantes, esto es, 3302 
votos. Junto con estos nombres triunfaron con 2775 votos los candidatos 
del partido unitario señores Martín Rodríguez, Valentín Gómez, Francisco 
de la Cruz, Valentín San Martín, Mariano Sarratea, Valentín Alsina, José 
León Banegas. Roque Sáenz Peña, Pedro Somellera, Manuel Rojas, Ramón 
Larrea, Luis José de la Peña, Ignacio Núñez, Mariano Fragueiro, José Pé- 


(107) “El Tiempo”, número 335 de 23 de Julio de 1829. 

(108) Así lo comprueba también el hecho de que los unitarios sólo le objetaron a La- 
valle la composición de la lista de representantes para la. cildad. La objeción en sí misma 
estaba diciendo leocuentemente que aquí se podía triunfar con cualquier lista. En la cam- 
sama pesaba evidentemente tado lo contrario, pues se la habia dejado a merced de Rosas- 

(109) “El Tiempo”, número 334 del 22 de Julio de 1829, 
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rez Mendoza, Manuel de Arroyo y Pinedo, Miguel Villegas, Miguel E. 
Soler, Mariano Andrade y Manuel Belgrano. 

La llamada lista federal era con ligeras variantes la convenida entre 
Rosas y Lavalle. Figuraban, pues, en ella algunos miembros destacados del 
unitarismo que no fueron votados en la lista unitaria, como don Juan An- 
drés Gelly y don José Miguel Díaz Vélez. Era una lista federal “sui gene- 
Al ris” como se ve. Sólo alcanzaron 527 sufragios los candidatos más votados 
de ella. Era la expresión de la voluntad de Rosas. Asegurar el triunfo en 
la ciudad ganando un número considerable de bancas de modo que en la 
a legislatura contaría con una mayoría aplastante, Por eso esa lista no podía 
triunfar. Por eso el general Lavalle no pudo convenir lo que convino en 
Cañuelas. ; ) 


y 


XX 
LA PALABRA EMPEÑADA 


Rosas no habría sido lógico consigo mismo, si hubiera consentido en 
respetar el resultado de las elecciones. Ante el general Lavalle él tenía la 
fuerza que le daba el convenio secreto. El resultado de las elecciones reali- 
zadas no podía ser respetado por Rosas. Y él se encargaría de que tampoco 
lo fuera por parte del general. No con otro objeto se había opuesto Rosas 
a toda modificación del pacto secreto. Respondiendo al mismo pensamiento 
había hecho toda la presión posible para obtener por cualquier medio el 
triunfo de la lista convenida, que hubiera asegurado a su favor la unanimi- 
dad de las opiniones en la legislatura. 

Desde luego, la solución alcanzada no importaba el afianzamiento de 
la paz. Lavalle tenía que tener la sensación de que Rosas no se iba a re- 
signar aceptando los resultados de la elección, que significaba el fracaso de 
su propia influencia política en la masa popular. Por ello, se vió precisado 
el general Lavalle a ocuparse de la organización de sus tropas, ya que Ro- 
sas podría atacarlas de un momento a otro, siendo cuales eran las circuns- 
tancias. 

No Por el ministerio de gobierno se comunicó a Rosas a los dos días de la 
| elección, el resultado de las mismas (110). Los términos de la respuesta de 
2 Rosas no dejan lugar a dudas sobre la intención que lo animaba. Está fe- 
chada en Cañuelas y dirigida oficialmente al ministerio (111). Dice así: 
“El infrascripto, Comandante General de Campaña, acaba de recibir una 
nota del señor ministro de gobierno, fecha 28 de julio ppdo., en la que le 
DO comunica los ciudadanos que han resultado electos para representantes por 
la ciudad en las elecciones practicadas el 26. En contestación es del deber 
del que firma poner en conocimiento del señor ministro, que todos los días 
AN se le presenta un número considerable de ciudadanos, habitantes de la 
DS ciudad, quejándose de no haber podido sufragar en las elecciones del 26, 
EN por haber encontrado trabadas las libertades que acuerdan las leyes para 
Ñ este acto, como también de las violencias cometidas en dichas elecciones; 
a y por los resultados que pueda tener lo lleva a la consideración del gobier- 
Y no. El que subscribe saluda al señor ministro de gobierno con su acostum- 
de brada consideración”. : : 

E Como se ve, el “Comandante General de Campaña”, no deja de reco- 
nocer al gobierno en su función de tal. Aunque le habla con altanería sola- 


35 (110) Comunicación oficial dirigida a Rosas, de fecha 28 de Julio 1829, — Archivo Ge- 
E neral de la Nación. 
(111) Nota de Rosas, de fecha 1.» de Agosto de 1829, — Archivo General de la Nación. 
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pada, no aparece en el documento desconociendo al ministro la función que 
se atribuye. Aunque Rosas como “Comandante General de Campaña”, se 
hubiera alzado contra los resuliados de la revolución de diciembre, aparece 
en esa carta aceptando los hechos consumados, como los aceptó al subscri- 
bir la Convención de Cañuelas con el “Gobernador Provisorio de la Pro- 
vincia”. Sin embargo, la frase final de la carta anuncia ya “los resultados 
que puede traer”, el descontento de que él habla acerca del desarrollo de 
las elecciones del 26 de julio. Pero no se trata en realidad del desarrollo de 
la elección, sino del resuliado de la misma. Su “legalidad” no estaba en 
cuestión, aunque se la invocara. Y poco derecho le asistía en verdad para 
invocar la legalidad, al propio Rosas que al subscribir el pacto secreto con 
Lavalle había intentado que ambos se substituyeran a la voluntad popular 
para que imperara en absoluto la del Comandante General de Campaña. 
Pero él contaba desde luego con que Lavalle no lo iba a denunciar pública- 
mente, y sabía que no se cuentan en la política las contradicciones en que 
se incurre cada vez que ello es necesario. Los términos de la carta demues- 
tran que Rosas preparaba los medios de desquitar la derrota que había 
sufrido en las elecciones. Asumía por lo pronto una actitud hosca y espe- 
raba también los acontecimientos, ya que no se decidía a provocarlos por 
sí mismo. Por lo demás no ignoraba que el general Lavalle no podía sen- 
tirse satisfecho de que el “Comandante General de Campaña” le reclamara 
la falta de cumplimiento del pacto secreto. Y esperaba que de parte del 
mismo Lavalle le llegaran los medios de obtener soluciones satisfactorias. 
Para provocarlas fruncía el ceño, escribía esa nota en términos insólitos 
y no contestaba palabra a la requisición de que enviara al ministerio de 
gobierno las actas del eserutinio de la elección realizada “en la cam- 
paña” (112). ! 

En el Archivo General de la Nación existe el borrador de la respuesta 
2 la referida nota de Rosas. Está redactado ese documento con energía, y 
hasta con violencia. Se hace necesario reproducir sus términos para que 
pueda apreciarse el verdadero estado de la situación: “Luego que se prac- 
ticaron en esta ciudad las elecciones de representantes el gobierno se apre- 
suró a ponerlo en conocimiento del «señor Comandante General de 
Campaña, y deseaba recibir proniamente una contestación conforme al 
objeto de la comunicación de 28 de julio último, para proceder cuanto 
aántes a la instalación de la legislatura de la provincia, y dar de este modo 
una garantía sólida a la paz pública felizmente restablecida por la con- 
vención de 24 de junio, y a las leyes en general; pero la nota que ha reci- 
bido el infraseripto del señor Comandante General, datada en Cañuelas a 
1,0 del corriente no puede llenar aquel 'objeto estando reducida a manifestar 
que el señor Comandante General ha recibido quejas de algunos ciudadanos 
por haberse cometido en el acto de las elecciones violencias contrarias a la 
ley. En consecuencia, el infrascripio tiene órdenes para advertir al señor 
Comandante General de Campaña, que ni el gobierno ni el señor Coman- 
dante General están autorizados por ley o razón alguna para ser jueces o 
intervenir de cualquier otro modo en las elecciones populares; y que admi- 
tir el principio contrario sería atacar el primero de los derechos del ciuda- 
dano, destruir la base del sistema representativo, y sancionar un principio 
«le tiranía subversivo de todo orden social. Si acaso en las elecciones practicadas 
en la ciudad el día 26 de julio ha habido vicios o se han cometido violen- 
clas de que el gobierno no tiene conocimiento, a la legislatura reunida es 
a. quien pertenece juzgarlas y aprobar o anular las actas de las mesas elee- 


(112) Doc. cit. del Ministerio de Gobierno. 
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torales. Tal es la disposición de la ley, y tal ha sido la práctica constante 
en la provincia. El gobierno espera por tanto que el señor Comandante 
General penetrado de la necesidad que hay de que cuanto. antes se resta- 
blezcan las instituciones de la provincia, dará sus órdenes para que las me- 
sas electorales de la campaña, remitan a esta ciudad el resultado de las 
elecciones que deben haberse practicado, para ordenar lo conveniente. El 
infrascripto, entretanto, saluda al señor Comandante General de Campaña 
com su mayor consideración”. 

No se ocultará al lector que esta comunicación. importaba una notifi- 
cación en forma de que se prescindiría del Comandante General de Campaña 
para la instalación de la legislatura, al par que una reprimenda por su 
intención de juzgar la conducta del gobierno durante el desarrollo de las 
elecciones de la ciudad. Pero tampoco puede dudarse de que el general 
Lavalle no habría de autorizar tal comunicación sin romper de nuevo y 
abiertamente las hostilidades con el hombre en quien había confiado en 
absoluto al subscribir con él el pacto secreto. La doctrina legalista del bo- 
rrador transeripto, es sin duda inatacable. Pero no siempre se puede 
con la doctrina; y no podía hacerlo sin duda el gobierno de Lavalle, por 
más que éste aducía con razón que él no había intentado sino obtener 
soluciones de concordia apelando a la buena voluntad de sus amigos polí- 
ticos y sin pensar en imponerse al pueblo por la violencia para obtener de 
él determinados resultados electorales. 

No nos consta que el referido borrador fuera enviado a Rosas como 
nota oficial. Creemos que no lo fué. En primer lugar porque Lavalle, come 
hemos dicho, no la podía autorizar sin reiniciar la guerra, cosa que quería 
evitar en toda forma; segundo, porque en ese mismo día, 3 de agosto, se 
dirigió a Rosas en carta privada por medio de la cual no sólo no cierra la 
posibilidad de un avenimiento amistoso, sino que por el contrario, son el 
punto inicial de una nueva inteligencia con el astuto caudillo, y los pródro- 
mes del pacto de Barracas, firmado veinte días después. 

Ante la reclamación que Rosas le formulara sobre el resultado de las 
elecciones del 26 de julio, tan contrario a lo previsto en el pacto secreto, 
Layalle le escribió esta carta tan sincera como ingenua. “Estimado amigo: 
El señor coronel Pacheco, mi antiguo amigo y camarada, está autorizado 
por mí para explicar a Ud. la causa de mi silencio. Estoy seguro que Ud. 
me dará la razón. El señor Pacheco referirá a Ud. también cuanto hemos 
hablado. Por ello, vendrá Ud. en conocimiento de mis vivos deseos por la 
paz pública a pesar de ctianto hayan dicho a Ud. los que han salido de la 
Capital, y a pesar de las medidas de guerra que he tomado obligado por 
la necesidad de prepararme a la defensa. Yo, mi estimado amigo, estoy 
dispuesto a multiplicar por la paz y la felicidad de este infortunado país 
los sacrificios personales que he hecho ya. Pero si una ciega fatalidad se 
hubiese obstinado en despedazar nuestra patria con un nuevo rompimiento 
de guerra, me someteré gustoso al juicio de nuestros contemporáneos, de 
la posteridad y del cielo mismo, en cuyo severo tribunal me presentaría sin 
un átomo de remordimiento. Yo diría en mi defensa que la desdicha de mi 
patria no había sido causada por mí. En fin, mi amigo, cualquiera sea la 
suerte que el destino nos prepara, Ud. debe estar seguro que conservaré 
siempre la simpatía que Ud. me inspiró en las Cañuelas, y que desearé es- 
trechar nuestra amistad con un vínculo muy fuerte, tanto por el país como 
por satisfacer mi inclinación particular” (113). 
+. Aunque este documento sólo lo conocemos también en borrador, puede 


(113) Borrador de puño y letra de Lavalle, de 3 de Agosto de 1829. Archivo General 
de la Nación. 
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afirmarse que fué enviado a su destino pues está en el Archivo la respuesta 
de Rosas. Las dos cartas muestran, cómo toda la documentación inédita que 
damos a luz con este estudio, que los sucesos giraban en derredor de la 
voluntad de estos dos hombres. Y los dos casi pueden reducirse a uno, pues 
Rosas los va dirigiendo puramente en el sentido de su interés particular, 
al tiempo que Lavalle movido sólo por el deseo del bien cede una y otra 
vez a la voluntad no siempre confesada, del astuto gaucho que le despertó 
“tanta simpatía en las Cañuelas”. Rosas sabe explotar esos sentimientos, 
como la generosidad de alma del general Lavalle. Y por eso éste, se aparta 
cada de más del consejo de sus amigos políticos del 1. de diciembre. 
Lavalle no entró en el movimiento sino como un brazo ejecutor. Así por 
lo menos lo entendieron los hombres civiles que lo empujaron a la acción. 
Con el andar de los sucesos, Lavalle llegó a distanciarse de todo lo que po- 
día llamarse el partido unitario para concluir obrando por su sola cuenta y 
riesgo. Para comprobarlo acabadamente no hay más que recorrer las pá- 
ginas de La Gaceta Mercantil y de El Tiempo, ambos periódicos oficiales, 
que se hacen guerra recíprocamente, y que rara vez traducen el pensamien- 
to del gobernador (114). Falta en absoluto unidad de pensamiento. Lavalle, 
cuyo ascendiente es tan grande en aquellos días que sus amigos prefieren 
abandonar el país amtes que ponérsele al frente, pudo por ello, resolver por 
sí la paz o la guerra. No queriendo lo último se confió una vez más en el 
amigo en quien creía más que en los que influídos por móviles politicos 
que él no compartía, le impedían realizar la concordia que era su único 
anhelo. 

Y estos sentimientos suyos eran estimulados por Rosas que contestaba 
la carta de 3 de agosto en estos términos, que no le podían hacer sospechar - 
a Lavalle que su firmante no le llamaría tres meses después si no “el ase- 
sino Juan Lavalle”, por la ejecución de Dorrego: “Mi querido amigo: Nues- 
tro amigo Pacheco me entregó su estimable del 3 en que tanto me favorece 
su amistad. La he leído con gusto, y he escuchado las indicaciones que me 
transmite por el órgano de este amigo. Siempre me encontrará Ud. pronto: 
a todo lo que considere justo y que crea poder servir a poner término a 
nuestras desgracias. El mismo le impondrá de mi modo de ver hoy el grande 
asunto que nos ocupa. Persuádase Ud. de mis ardientes deseos por la feli- 
cidad del país, de la buena fe con que he procedido y procederé siempre, 
y partiendo de este principio no pierda los instantes de hacer a su patria 
un grande servicio. Desde que Ud. tuvo la bondad de honrarme incluyén- 
dome en el número de sus amigos, yo lo soy de Ud., y si medita sobre lo 
que vale la amistad de un hombre de bien, y lo difícil que es encontrar 
un amigo de esta clase, verá sin duda que jamás ha de tener motivos por 
qué arrepentirse de haber dado lugar en su amistad a su apasionado com- 
patriota. — Juan Manuel de Rosas” (115). ; 

Podrá parecer a primera vista que faltan elementos de juicio para apre-. 
ciar el pensamiento político que Rosas transmitió a Lavalle, desde que se 
lo comunicó verbalmente por intermedio del coronel Pacheco. Pero no es 
así, porque los sucesos marcan una absoluta coincidencia con las cartas 
transctiptas y muestran que estuvieron literalmente inspirados por Rosas. Así. 
por ejemplo: al envío de la carta de Lavalle, siguen inmediatamente las 
renuncias de sus ministros. Estos no sólo no están conformes con la nueva 
inteligencia de Lavalle y Rosas que tiende a anular los resultados de la - 
elección del 26 de julio y los artículos conocidos del pacto de Cañuelas, 


(114) ¡Véase “El Tiempo”, números 339, 348 y 341. 


(115) Carta original de Rosas a Luvalle, datada en Cañuelas el 6 de Agosto de 1829. — 
Archivo General de la Nación. 
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“bre de más capacidad y de más personalidad propia que acompañó en el 
ministerio al general Lavalle era el doctor Salvador María del Carril. Pre- 
“sentó su renuncia el 5 de agosto concebida en estos términos convenciona- 
- les: “Excmo. señor: Cuando acepté el cargo de los ministerios de gobierno 
y relaciones exteriores, a que tuí llamado por el decreto de 4 de mayo, la 
misma dificultad de las circunstancias, alcanzó sobre el convencimiento ínti- 
mo de mi propia insuficiencia un esfuerzo que mi profunda gratitud al 
grande y generoso pueblo de la capital y mi adhesión a la causa que de- 
fendía V. S. así como mis sentimienios particulares hacia su persona no me 
permitían rehusar. La provincia de Buenos Aires ha corrido desde aquella 
fecha un período sumamente difícil y peligroso, pero goza en fin, de la paz: 
Jos sacrificios que ha hecho V. E. por obtener aquel. bien inestimable, son 
da obra exclusiva de su generosidad y determinación; los que aún restan 
por hacerse para consolidarla sólo V. E. puede hacerlo, y para eso no nece- 
sita más que oir a sus sentimientos y a su corazón. En este estado, renun- 
ciando a los ministerios que están a mi cargo, no pretendo sino gozar de 
mi propia quietud, en circunstancias que es permitido ya a cada uno, ele- 
girse las ocupaciones que están. más en armonía con su conciencia y sus 
aptitudes. Quiera, pues, V. E. admitir la renuncia que hago, y recibir las 
protestas más sinceras de mi profundo respeto y perfecta consideración”. 
Es evidente que la paz no estaba hecha. Es evidente que el doctor del 
1 Carril no renunciaba porque entendiera que el “período difícil y peligroso” 
hubiera pasado, sino porque no quería participar en los actos de Lavalle. que 
- completaran “su obra de generosidad”; por eso agregaba en su renuncia 
que los que aún “restan por hacerse sólo puede” realizarlos el general, “que 
no necesitaba para eso más que oir a sus sentimientos y a su corazón”. 
El día 7 llegó a la capital el coronel Pacheco, y el mismo día aceptaba 
lo el general Lavalle la renuncia de sus ministros, constituía el nuevo minis- 
terio, y disponía por un último decreto de la misma fecha que mientras los 
- nuevos: ministros no se hicieran cargo de sus puestos, continuaran en ellos 
sus antiguos colaboradores. : 
La forma en que quedó organizado el nuevo gobierno es la demostra- 
ción del acuerdo definitivo entre Lavalle y Rosas alcanzado mediante la 
- intervención del coronel Pacheco, amigo de ambos por esa época. Lavalle 
nombró ministro de gobierno. y lafones exteriores al general don Tomás 
Guido, quien como hemos visto desempeñaba ese cargo bajo el gobierno del 
coronel Dorrego cuando se produjo la revolución del 1.2 de diciembre. Fué 
el candidato para gobernador interino que Lavalle propuso a su consejo 
- de estado cuando ofreció abandonar el gobierno en sus manos y alejarse 
A del país Nombró igualmente Lavalle ministro de hacienda al doctor Ma- 
- nuel José García que también desempeñó el cargo bajo el gobierno de 
Y Dorrego y quien con Guido tramitó en Río de Janeiro el tratado de paz 


que repudió el ejército republicano y que fué una de las causas del movi- 


miento de diciembre. Estos dos ministros tenían una filiación política fran- 
camente adversa a la que asumió Lavalle al realizar la revolución. El ter- 
eN cer ministro lo fué el coronel don Manuel Escalada, a quien encomendó 
el ministerio de guerra y marina. ue 
22 Para que pueda apreciarse la importancia de esta solución, adelanta- 
remos aunque ello importe alterar el orden de los sucesos, que estos tres 
ministros no desempeñaron sus cargos mientras se mantuvo como gobernador 
el general Lavalle, lo que demuestra que ya estaba decidido que se nom- 
—braría un nuevo gobernador de acuerdo con Rosas como se hizo pocos días 
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después de subscribirse el pacto de Barracas (24 de agosto). Designado 
ese día el general Viamonte, como lo veremos en seguida, confirmó el mis- 
mo ministerio nombrado por Lavalle el día 7. Y por último, cuando el coro- 
nel Rosas se hizo cargo del gobierno el día 6 de diciembre del mismo año, 
confirmó también totalmente el mismo ministerio. El coronel Escalada re- 
nunció oficialmente la cartera de guerra y marina, y Rosas designó en su 
reemplazo al general Juan Ramón Balcarce. Todo ello da la evidencia de 
que tal ministerio, — Guido, García y Escalada, — y la renuncia de La- 
valle, fueron la fórmula de resolución convenidas entre Lavalle y Rosas, y 
de que fué portador el doctor Pacheco.: 

La renuncia del doctor del Carril, a que nos hemos referido con ante- 
rioridad, y que nos da claramente la clave de que el general Lavalle se- 
guía en esos momentos una política personal que el doctor del Carril acató,. 
fué precedida por una carta particular al gobernador que da aun más luz 
sobre los sucesos y los hombres. La renuncia tiene fecha 3 de agosto y la 
carta a que aludimos es de fecha 4. No sólo ha precedido ésta a aquélla en 
orden de tiempo sino que es su antecedente necesario. Resulta de ella, que 
el ministro no podía permanecer en su cargo no precisamente por las razo- 
nes que expuso luego en su renuncia oficial, sino por las que antes hemos 
señalado. El doctor del Carril las puntualiza con amargura como puede 
verse: “Mi querido gobernador: Parece llegado el tiempo de entrar en 
cuentas consigo mismo, y de que cada uno tenga la libertad de tomar con- 
sejo de su propia seguridad. En este concepto yo me tomaré la de depositar 
en el seno de la amistad el fruto de mis soliloquios, y como Ud. sabe que 
yo gusto de reducir las cosas a su más sencilla expreción debe suponer 
que no le molestaré. Es imposible en las circunstancias, una posición social 
independiente; porque los partidos son intolerables y para mantener el 
intermedio es necesario dominarlos. Nosotros o no podemos, o renunciamos 
a esa tarea, sujetándonos por supuesto a las consecuencias de la resolución 
que hemos tomado. Por lo que hace a mí vea Ud. cuales son ya. En un 
partido soy reputado desertor y si el otro me socorriese me apoyase o no me 
persiguiere no más, al paso que el mismo me marcaría en sus filas como 
un tránsfugo, el otro me odiaría como traidor. La pérdida de mi reputación 
me amenaza, y la miseria también. Debo dejar el país muy pronto y no 
tengo medios de vivir hasta que pueda proporcionármelos con el trabajo. 
-¿Qué haré en la B. Oriental? No lo sé. Si Ud. tiene piedad de mí, desde 
ésta hasta la primera de mis cartas rómpalas; porque si ellas manifiestan * 
que he sido con Ud. franco y fiel los péridos y los hipócritas me harían un 
crimen de eso mismo” (116). 

La carta tiene este párrafo final como postdata: “Esta noche iré a ver 
2 mi querido general, si no le molesto en su enfermedad”. Según ésto, del 
Carril se vió precisado a consignar por escrito su pensamiento por no haber 
podido transmitírselo verbalmente al general. De modo, pues, que aunque 
conociera el criterio con que Lavalle encaraba los sucesos de ese momento, 
no había acordado aún ni resuelto su renuncia del ministerio. Esta se pro- 
duce al día siguiente. lenoramos si se realizó o no la entrevista anunciada 
para la noche. Como quiera que sea, la resolución adoptada por el doctor 
del Carril fué fruto de un acuerdo con el gobernador, no sólo porque así. 
resulta de todo lo expuesto sino por la simultaneidad de esta dimisión y la 
que presentó Díaz Vélez, 

Después de nombrado el nuevo ministerio, siguieron empero en sus car-. 
gos interinamente tanto Díaz Vélez como del Carril, según queda ya con- 


(116) Carta del Dr. Salvador Ma. del Carril al General Lavalle, de su puño y letra. — 
Archivo Ceneral de l+ Nación. 
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signado, mientras continuaban las tramitaciones entre Lavalle y Rosas para 
llegar a un acuerdo definitivo. Pero antes de cumplirse una semana de 
este insólito estado de cosas, el doctor del Carril volvió a insistir en su 
dimisión. Al hacerlo, dejó constancia indirectamente de que la aceptación 
de los nuevos ministros pendía de las referidas tramitaciones como los 
hechos posteriores lo demostraron. “Después de hecha y admitida la re- 
nuncia que hice al cargo de los ministerios que tuvo V. E. la bondad de 
confiarme quedé encargado momentáneamente de ellos hasta que se alla- 


_nase el consentimiento de los nuevos ministros nombrados: este suceso se 


ha retardado inesperadamente más tiempo del que era presumible; hoy día, 
sin embargo de que aun no han entrado en posesión de sus destinos, parece 
cierto que los aceptan; en tal caso, concurriendo mil motivos que agregar 
a los que expresé en mi renuncia y especialmente la necesidad de salir a 
la Banda Oriental en un buque en donde está ya mi equipaje, y que sólo 
espera viento para darse a la vela me es necesario volver a suplicar a V. E. 
teuya la generosidad de exonerarme de los ministerios de gobierno y rela- 
ciones exteriores, ordenando si fuese de su superior agrado queden reunidos 
“al ministerio de hacienda, como lo menciono anteriormente. Quiera V. ÉE.. 
persuadirse que ningún otro motivo de disgusto o cansancio mueven mi 
solicitud; y al mismo tiempo creer que mis sentimientos de gratitud han 
aumentado en estos últimos días por la confianza y deferencia que V. E. 
me ha manifestado. Con tales disposiciones ofrezco a V. E. mi más profundo 
respeto” (117). Al siguiente día, 14, dictaba el gobierno un decreto acep- 
tando la renuncia y encomendando todos los minisierios interinamente al 
doctor Díaz Vélez. En seguida partía el doctor del Carril a la Banda Orien- 
tal a agregarse al número de los emigrados. No se despidió personalmente 
del general Lavalle. Le escribió una larga carta de explicaciones y partió. 
En un párrafo de esa carta, le dejó escrito: “¿Creerá Ud. también de mí 
que me voy para hacer este último mal a los federales?”. Hacía apenas 
tres meses y medio que don Bernardino Rivadavia había partido al ex- 
tranjero en compañía de su ex ministro y grande amigo, don Julián Se- 
gundo de Agiiero. Su otro ministro, el doctor del Carril, había tratado en 


"vano de impedir ese viaje, cuyas causas están claramente expuestas por lo 
-que respecta al doctor Agiero en la carta de éste, transcripta en páginas 


anteriores. Ahora el propio doctor del Carril emprendía el camino del des- 
tierro, movido por razones muy semejantes. El general Lavalle no coincidía 
seguramente con el pensamiento político de muchos de los hombres que 
se habían solidarizado con su actitud del 1.2 de diciembre y que habían 
colaborado en su triunfo. En este número mo incluímos naturalmente al 


“señor Rivadavia quien como ha quedado establecido no tomó participación 


alguna directa o indirecta, en el movimiento de diciembre. Pero los que 
actuaron en él en primera fila se iban desgranando uno a uno. Y Lavalle 
segula*inpertérrito en su propósito de ser leal a la palabra empeñada a 
Rosas en Cañuelas al subscribir el pacto secreto. Abandonado por todos, 
Lavalle creía con la más buena fe, que debía prescindir de los políticos 
y no oir sino la voz del patriotismo: algo como el eco de la voz de San Mar- 
tín que en su célebre carta le sugería la necesidad imperiosa de no verter 
más sangre y hacer la paz mil veces antes que la guerra. Y todo, todo en 


“su espíritu lo empujaba hacia Rosas. 


No neguemos que existían razones para que el general Lavalle se enga- 
ñara respecto al astuto caudillo y a sus intenciones ocultas. Pero en verdad, 
no se engañó como él ninguno de los que llamaremos sus amigos políticos 


(117) Documento del Archivo General de la Nación. Existe también en el Archiyo una 
carta priyada del 14 de Agostd, dirigida por del Carril a Lavalle. 
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para usar la terminología corriente por más que no fueran con él sino. 


coautores de la revolución. Y tal decimos porque entendemos como antes lo 
hemos consignado que el núcleo de hombres que rodeó a la presidencia de 
Rivadavia no tenían de unitarios más que el nombre porque además Riva- 
davia no fué nunca un jefe de partido, y porque Lavalle no se consideró 
ligado a ningún programa político, ni quiso otra cosa que librar al país de 
la anarquía en que se debatía desde la caída de la presidencia. 

No contando Lavalle para esta su política de aquellos días, con el apoyo: 
de los hombres que lo habían acompañado antes en la acción 0 simple- 
mente con su simpatía y su aplauso, se entregó de lleno a las personas a 
quienes creía sus amigos y que lo eran al mismo tiempo del Comandante 
General de Campaña. -En tal número se hallaban los flamantes ministros 
García y Guido. 

Ambos iban y venían al campo de Rosas. Lavalle estaba pronto para 
entrevistarse con éste y firmar de una vez lo que fuera necesario para poner 
punto final y abandonar la escena política que no tenía para él halago 
alguno. Tan vilipendiado como ha sido Lavalle como hombre público, tenía 
empero la suprema condición para el desempeño de las funciones de go- 
bierno: el más absoluto desinterés personal. El vió o creyó ver que sus 
amigos no tenían igual desinterés; pero no vió ni quiso ver que mucho me- 
nos lo tenían sus enemigos. Y a sus enemigos les tendió la mano. 

En fin; el ministro Guido de regreso del campo de Rosas, le escribió 
esta carta que anunciaba el fin de las tremitaciones “el 20 de agosto a las 
cuatro y media de la tarde”: “Mi apreciado general: Las principales dia: 
cultades están allanadas con el señor Rosas, y el tiempo que tarda la entre- 
vista no es perdido porque se adelanta en el arreglo del objeto de nuestra 
venida, para que la decisión entre Udes. sea pronta y fácil. Conocemos la 
a bicdad pública por el término de la incertidumbre. Con este sentimiento 
no perderemos momentos y esperamos estar mañana de regreso en la quin- 
ta del señor Piñeyro, de donde escribiremos a Ud. para que se reuna a la 
entrevista. Mientras tanto reposamos en la plena confianza de que todo 
terminará bien, y que Ud. conociendo nuestros deseos de acelerar cuanto: 
antes ese momento, sabrá valorar los inconvenientes que lo han retardado, 
teniendo también presente la gravedad del asunto” (117 bis). A la firma de 
Guido, siguen estas palabras: “Se recomienda a Ud. afectuosamente, sw 
servidor: Manuel J. García”. y 

En la quinta de Piñeyro, en la margen derecha del Río Barracas, se 
reunieron al fin Rosas y Lavalle y subscribieron la llamada convención del 
24 de agosto. Puede verse el documento en el Registro Nacional. Encabe- 
zada por largos considerandos dicha convención no es empero otra cosa que 
el abandono del mando por el general Lavalle, en manos de un nuevo go- 
bernador provisorio designado de acuerdo por los firmantes. La persona 
elegida fué el general Juan José Viamonte. Esta designación le obligaba 
a cumplir el pacto de Cañuelas, esto es, a constituir la legislatura. Como: 
se había desconocido de hecho el resultado de las elecciones del 26 de julio 
debía entenderse por tanto en todo su vigor lo establecido en el art. 2.2 del 
pacto de Cañuelas: “Se procederá a la mayor brevedad posible a la elec- 
ción de Representantes de la provincia, con arreglo a las leyes”. Veremos 
más adelante, cómo cumplió el general Viamonte el nuevo pacto. Por lo 
pronto, aceptó el gobierno provisorio en oficio del día subsiguiente, 25 de 
agosto, dirigido al “Excmo. Señor Gobernador Provisorio general don Juan 
Lavalle y señor Comandante General don Juan Manuel de Rosas” (118). 
Y el 26 recibió el mando de manos del general Lavalle. 


(117) Idem. 
(118) Documento del Archivo General de la Nación. 
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LAVALLE Y ROSAS DESPUES DE LOS PACTOS 


El general Paz había marchado al interior obedeciendo órdenes del ge- 
neral Lavalle. Así lo consigna él mismo en sus “Memorias”, como hemos 


e visto (119). En ellas ha relatado el resultado de esa campaña, emprendida 


después de haber desempeñado el cargo de ministro de guerra y marina del 
gobernador provisional. Se recordará la forma en que fué despedido de 
Buenos Aires y las esperanzas que suscitó su expedición. Ya nos hemos 
referido a ello. Tales esperanzas tenían “ancha base en qué asentarse. El 
gobierno provisional del general Lavalle contaba en ese momento con la 
hostilidad armada de Rosas y de Estanislao López, gobernador de Santa Fe. 
Fe. En tal situación si el general Paz, venciendo a Bustos en Córdoba como 
lo hizo sin mayor esfuerzo, hubiera auxiliado al general Lavalle con las 
fuerzas que llevó de Buenos Aires, éste habría vencido con facilidad a sus 
enemigos. Sin embargo, el general Paz, parece haberse considerado des- 
vinculado de todo compromiso, con su amigo y jefe el gobernador de Bue- 
nos Aires. Procedió por su exclusiva cuenta, no se cuidó de hostilizar al 
gobernador López de Santa Fe quien pudo operar así libremente en Buenos 
Aires y no se ocupó el general Paz para nada de la situación de esta 
provincia. Sus “Memorias Póstumas” no dan la idea más mínima de que 


se considerara ligado a Lavalle como lo estaba en realidad. Desde que 


partió de Buenos Aires se llamó a silencio, y ni siquiera informó a su 
amigo Lavalle de sus operaciones militares en Córdoba. Todo ello influyó 
para que el general Lavalle, en la ignorancia de los resultados de su cam- 
paña se aviniera a hacer los pactos con Rosas que lo ataron de pies y 
manos. 

La conducta del general Paz resulta extraña en demasía. Lo es a tal 
punto, que si nos limitáramos a considerarla a la luz de sus “Memorias” no 
tendríamos ni la menor sospecha de que actuaba al frente de las fuerzas 
de su mando a las órdenes del gobernador de Buenos Aires. La expedición 
aislada del general Paz a Córdoba, si se la desvincula como él lo ha hecho 
de todo lazo solidario con la revolución del 1.2 de diciembre resulta una 
aventura militar para posesionarse del gobierno de la provincia de su naci- 


miento. Y tal no fué nunca el carácter de su expedición. Cuando los llama- 
dos unitarios inflamaron el ánimo del general Lavalle y lo pusieron al frente 


del movimiento de diciembre, entendieron iniciar así una evolución nacio- 


nal cuyo fin era remover los focos de anarquía de las provincias que habían 
hostilizado la labor del Congreso Nacional y dado en tierra con la pre- 


sidencia de Rivadavia. 

Por eso marchó el general Paz a Córdoba. Para concluir con el gobierno 
de Bustos, naturalmente,: pues que él había sido uno de los más destaca- 
dos caudillos entre los promotores de la acción contraria al Presidente y 
el Congreso; pero sobre todo, para continuar esta obra respecto a los de- 
más. Su programa de acción era el que no pudo realizar ni quiso siquiera 
intentar Rivadavia: imponer por la fuerza el imperio de la constitución, tarea 
ingrata que cuarenta años después tuvo que realizar el gobierno de Mitre 
para concluir con la anarquía y salvar la constitución actual de la Repú- 


blica, contra los últimos caudillos. 


Habiéndose suscitado críticas contra el gobierno de Lavalle por haber 
distraído las fuerzas que comandaba Paz tan necesarias en Buenos Aires 


(119) Paz, “Menvorias Póstumas”, Capitulo XIII 
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para contrarrestar a Rosas, se decía en El Tiempo del 29 de julio de 1829: 
“El gobierno de Buenos Aires, tuvo dos objetos al ordenar la expedición a 
Córdoba, que por otra parte, no causó un gran desmembramiento de nues- 
tras fuerzas; objetos útiles, ostensibles, prácticos y de gran provecho para 
el país en general y para la provincia de Buenos Aires en particular: el uno 
fué extender a todos los pueblos la influencia de un movimiento que ha- 
biendo empezado por Buenos Aires debía ser sentido hasta en los últimos 
ángulos de la República y contribuir poderosamente a prepararla para la 


organización; el segundo, separar de la provincia de Buenos Aires un grau 


número de enemigos, que sin'obstáculo alguno en la de Córdoba, y decla- 
rada la guerra por Santa Fe y nuestra campaña, vendrían hasta nuestro 
ado y engrosarían considerablemente los grupos que lo han devas- 
tado (120). 

La frase que afirma que la expedición del general Paz “no causó un 
gran desmembramiento de fuerzas”, no tiene otro propósito como se echa 
de ver a primera vista, que el de no presentar públicamente al gobierno 
de Buenos Aires en condiciones de notoria inferioridad para destruir a sus 
enemigos. En momentos de guerra como aquellos, un periódico que respon- 
día como El Tiempo a las informaciones oficiales no podía confesar que el 
- gobierno estuviera, aunque en realidad lo estaba, profundamente debilitado. 
Lo interesante de la transcripción es que ella nos muestra el verdadero 


carácter de la expedición del general Paz, y pone a la par de manifiesto 


la inexplicable contradicción de su conducta. 

Con motivo de la negociación de paz que en nombre de Estanislao 
López promovió en Buenos Aires don Domingo de Oro, los colaboradores 
del general Lavalle creyeron ver que el general Paz contrariamente a lo que 
había convenido en Buenos Aires antes de partir para Córdoba no había 
realizado gestión alguna de carácter político o militar que importara neu: 
tralizar el poder efectivo del gobernador de Santa Fe. Varias cartas de los 
ministros del Carril y Díaz Vélez al gobernador en campaña, contienen pá- 
rrafos en que dejan constancia de su sorpresa no exenta de censuras res- 
pecto a la actitud que observaba el general Paz. Por su parte, el general 
Lavalle trató siempre de hallar explicaciones satisfactorias de todo ello y 
de justificar a su compañero de armas. Sin embargo, la conducta del gene- 
ral Paz no tiene en nuestro concepto ninguna justificación. Si ella hubiera 
existido, es de presumir que el mismo general Paz nos la proporcionara en 
sus “Memorias”. Guarda en ellas silencio, como antes decimos. Es un si- 
lencio significativo. 

eS lo que al respecto decía al general Lavalle el ministro del Carril 
en sú carta de 10 de marzo de 1829: “A pesar de lo que Ud. dice de Paz, 
y de que Oro me ha asegurado que tiene puesta la más viva vigilancia para 
impedir las comunicaciones de él, con todo, su silencio les inexplicable. No 
ha dado ninguna de las proclamas que llevó preparadas desde aquí y si 
Ud. viera una que yo he visto, o dos que ha visto Díaz Vélez en poder de 
Oro, le daría alguna sospecha. Sin embargo, yo no creo como he dicho 
antes, sino en ineptitud y mala elección de medios; pero mi creencia, para 
decirle a Ud. todo mi pensamiento, se detiene tan poco en este límite, que 
le aseguro que si en adelante cualesquiera cositas más, vienen a combatirla, 
pasaré a creer de un solo salto que el general Paz es un diablo” (121). 

Al formular por nuestra parte, el juicio que dejamos consignado sobre 
la conducta del general Paz al despreocuparse en absoluto de la situación 


de Santa Fe y de Buenos Aires y no pensar sino en afirmarse como lo hizo 
a _ 


(120) Véase “El Tiempo”, número 339 de 29 de Julio de 1829. 
(121) Documento autógrafo del Archivo General de la Nación. 
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en el gobierno de su provincia natal, no dejamos de recordar por cierto 
los meritorios servicios que prestó a su país durante su larga carrera mili- 
tar. Pero así como al evocar los hechos de la vida pública del general La- 
valle no nos hemos creído exentos de señalar lo que consideramos sus 
errores, no podemos tampoco dejar de consignar los cometidos por el ge- 
neral Paz y que atañen directamente a los hechos en que ambos fueron 
actores principales. Por otra parte, de la conducia del general Paz surgie- 
ton una serie de consecuencias fundamentales que se explicarían mal si se 
desconocieran sus causas verdaderas. De ahí, pues, que insistamos en la 
importancia de estos hechos que en definitiva pueden concretarse en estas 
palabras: el general Paz, enviado al intefior por orden del general Lavalle, 
gobernador provisional de la provincia de Buenos Aires al frente de fuerzas 
de su mando no se ajustó a los fines de su misión y mantuvo al general 
Lavalle en la ignorancia de sus triunfos sobre Bustos y Quiroga y de su 
exaltación a la gobernación de Córdoba. 

Como antes lo hemos consignado, el propio general Paz reconoce que 
fué a Córdoba por orden del general Lavalle, pero no justifica su falta de 
comunicaciones oficiales y privadas. Este silencio esiá acompañado de esta 
frase que tiende a perturbar un tanto las ideas: “Se ha asegurado que yo 


marché al interior no sólo contra los deseos del general Lavalle sino con- 


trariando expresamente sus órdenes. Unos y otros se han separado de la 
verdad, porque ni resistió a representaciones mías para que se emprendiese 
la expedición ni se opuso a que se hiciese. Graves inconvenientes había 
para suspenderla, y sin hablar de otros que omito, me limitaré a indicar 
que yo había anticipado aviso y tenía inteligencias en el interior, donde 
era esperado en un tiempo dado. Que los soldados provincianos de mi divi- 
sión casi en su totalidad hubiesen deseriado muchos, cuando se viesen de- 
fraudados de su esperanza de ir pronio a su país, que la fuerza de mil 
hombres escasos, de los que cerca de dos tercios eran de infantería, no eran 
de un peso decisivo en la balanza. Y finalmente, que desvelando o por lo 
menos dando ocupación a Bustos, Quiroga, Aldao y demás caudillos, no éra- 
mos indiferentes a la cuestión que se ventilaba en Buenos Aires, pues que 
privábamos a Rosas y López de refuerzos poderosos y de numerosos auxi- 
lios (122). : 

Lo transcripto parece indicar que aunque Lavalle aceptara la idea de la 
expedición, ésta era independiente de las fuerzas que actuaban en Buenos 
Aires y no tendrían para nada que colaborar con ellas. La enumeración de 
los caudillos a quienes habría de hostilizar el general Paz, excluye de ella 
al gobernador López de Santa Fe, a quien pretende Paz, dar a entender 
que el general Lavalle podría vencer con sus solas fuerzas. El general Paz 
sabía que esto no era así. En las “Memorias del Gral. La Madrid”, este 
jefe asegura que él previó el desamparo en que el general Lavalle quedaría. 
Asegura que le dijo al general Paz antes de marchar a sus órdenes hacia 
Córdoba: “Reflexione, general, sobre el efecto que producirá en el ánimo 
de los soldados del general Lavalle al Megar al Arroyo del Medio y encon- 
trarse con toda la campaña sublevada, sitiada Buenos Aires y separados 
además de todos nosotros!” (123). 

El general Paz que ha rectificado violentamente en sus “Memorias 
Póstumas” algunas de las afirmaciones de las “Memorias” del general La 
Madrid, niega que lo transcripto sea exacto y se limita a afirmar que partió 
de acuerdo con Lavalle. Por su parte La Madrid insiste en sus aserciones 


.en su libro “Observaciones sobre las “Memorias Póstumas” del general 


(122) Paz, Loc. cit. 
(123) La Madrid, Memorias, Tomo 1, pág. 413, 
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Paz” (124). Y a pesar de todo, el general Paz no aclara el carácter de su 
misión sino que se aplica a introducir la confusión sobre ello. A 

Como ya lo hemos consignado, el general Lavalle nunca le formuló 
cargos ni menos consintió en los que dirigían sus amigos contra el general 
Paz. Véase sin embargo, a continuación, lo que hubo de escribirle privada 
y confidencialmente cuatro días después de firmar el pacto de Barracas. Le 
deja constancia que desde su separación en “Los Desmochados”, el 3 de 
abril no ha recibido sino una carta suya y le refiere lo ocurrido, en conse- 
cuencia, en Buenos Aires. Luego le dice: “Esta misma relación he hecho a 
Ud. en dos largas cartas anteriores y se la hago por tercera vez porque para 
la tranquilidad de mi conciencia quiero que Ud. sepa que no habiendo te- 
nido noticia alguna del interior en todo el período de la lucha, nada podía 
esperar racionalmente sino de mis propios esfuerzos. En efecto, yo he sido 
siempre el último que ha sabido los sucesos de Córdoba por conducto del 
vulgo, y cuando supe la derrota de Quiroga ya había abierto negociaciones 
de paz y por consiguiente había ya contraído compromisos a que un hombre 
honrado no puede faltar sin mancha”. Y a esta frase tan sincera y amarga 
agrega: “Yo he escrito a Ud. cuatro veces pintándole siempre mi situación. 
Sublevada contra mí toda la campaña de Buenos Aires, ayudada por la pro- 
vincia de Santa Fe me vi por último reducido a defender y alimentar la 
población de la Capital acosada incesantemente por todos lados. Ganamos 
la batalla del 26 de abril, sobre el Río de Las Conchas, triunfo que el se- 
ñor López se ha atribuído sin pudor; vencimos después en todos los comba- 
tes en que podía obligar a mis adversarios a pelear. Pero nuestras victorias 
muy lejos de producirnos resultados favorables multiplicaban el número de 
nuestros contrarios y aumentaban su fanatismo. Sin embargo, mi triunfo me 
parecía infalible, pero debía ser el resultado de la devastación y de la ruina 
de la provincia de Buenos Aires. No pude tener la indiferencia o la maldad 
necesaria para afrontar esta idea. El sentimiento de la patria me venció e 
hice la paz. Ella no podía ser sólida sin hacer al partido que me había 
combatido todas las concesiones compatibles con mi reputación y mi acti- 
tud”. Todo ello, repetimos, es la consecuencia de la conducta del general 
Paz: primero, con respecto al gobernador López de Santa Fe; y luego, por 
hacer ignorar al general Lavalle el resultado de su campaña sobre Córdoba. 

Sólo pensó en ello, el general Paz en el que era para el general Lavalle 


el último momento. Sin embargo, había triunfado completamente de Bustos 


-en el combate de San Roque el 22 de abril de aquel año, lo que le dió el 
completo dominio de la provincia de Córdoba, y de Facundo Quiroga el 23 
de junio en La Tablada. Esta última victoria lo hizo dueño de todo el in- 
terior. Á pesar de todo ello, no se consideró en el caso de comunicar nada 
al general Lavalle sino a mediados de agosto, después de firmar el 9 la paz 
con López. A ello alude el general Lavalle aunque muy discretamente en 
la parte final de la carta de la referencia: “Seis o siete días antes de dejar 
el mando, llegaron a ésta sus enviados. Dos días habían pasado y aún no 
se habían anunciado ni oficial mi particularmente. Por último, la tarde 
anterior al día de mi salida a Barracas a la conferencia que puso término 
a la guerra, me avisó Díaz Vélez que solicitaban verme. Contesté que ne 
podía ser aquel mismo día ni el siguiente pues iba a salir de la Capital y 
que a mi regreso los recibiría. Volví el 25 a mediodía, y el 26 entregué el 


mando. Es preciso que confiese a Ud. que no me ha gustado la conducta. 


poco clara y franca de estos señores, pues a su llegada, yo era el gobernador 
«de Buenos Aires”. Pero fuera que Lavalle no estuviera del todo descontento 
de lo que había hecho en Barracas, fuera que quisiera a Paz con exceso, el 


(124) La Madrid, Loc. cit. pág. 275. 
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hecho es que limitó el reproche a las palabras transcriptas, que no parecen 
'en verdad dirigidas al vencedor de Córdoba. Y por el contrario termina la 


carta con estas efusivas palabras: Adiós, mi querido Paz. No pienso en Ud. 
sino para hacer recuerdos muy gratos. Siempre, siempre será su amigo, Juan 
Lavalle” (125). 

El hecho es que otra hubiera sido la suerte política, si el general La- 
valle hubiera sabido qué hacía en Córdoba el general Paz, y sobre todo si 
hubiera podido contar con él para hacer o el movimiento de diciem- 
bre con el que Paz se había declarado solidario. Su solidaridad no lo obligó 
a mucho, en verdad. Ni siquiera se consideró obligado a explicarle a Lavalle 


“¡su silencio anterior. Se limitó a contestark su carta, y sin referirse para 


nada a los diversos puntos que ella abarca, le dijo simplemente y con toda 
frialdad: “He recibido su carta del 28 del pasado en que me comunica el 
resultado de la última convención del 24 del mismo. Ojalá ella tenga los 
efectos que se han propuesto sus autores, y a ejemplo de esta provincia 
“veamos el país todo en perfecta quietud y tranquilo” (126). 

Cuando esta carta llegó a Buenos Aires, el general Lavalle había teni- 
do ya que emigrar al extranjero. Nada debió estar más lejos de su espíritu 


cuando firmó el pacto de Barracas, en que tuvo fe, que la idea de que su 


alejamiento del país no sería de su parte un hecho voluntario, sino impuesto 
“por los ¡nuevos amigos con que creyó contar. Terrible debió ser para su es- 
píritu esta primera, inmediata decepción. El hecho es que el general Via- 
monte le ofreció el cargo de jefe de la división de caballería. Lavalle vaciló 
antes de aceptar “pues era muy fuerte el deseo de retirarse a la vida pri- 
vada y grande el odio que le había quedado a los negocios públicos, pero 
aceptó el cargo únicamente por la conservación del ejército” (127), 

A raíz de ello, le infirieron el primer vejamen. Una nota oficial de la 
Comandancia General de Armas a cargo de don Manuel Guillermo Pinto, 
le hizo saber que tanto él como las tropas de su mando debían por orden 
superior prestar juramento de obedecer, respetar y ejecutar las órdenes del 
gobierno provisorio en presencia del comandante general a cuyo efecto de- 
bía remitirse al ministerio, las actas de haberlo verificado. 

Pero ello no era in Las fuerzas al mando de Lavalle y 

especialmente los soldados que desempeñaban cargos de asistentes da 
“sus jefes más adictos como ser los coroneles Niceto Vega e Isidoro Suárez, 
eran agredidos por soldados del nuevo gobierno a mano armada a favor 
del mayor número y de la impunidad que parecía asegurada a los agreso- 


“res. En el Archivo General de la Nación hay constancia oficial de estos 


hechos (128) y de la reiteración sistemática con que se producían. 

La situación moral y material del general Lavalle no podía ser más 
deplorable. Al vejamen se seguía el lubidrio. No le quedaba al general y 
ex gobernador sino el camino del destierro: el mismo camino que siguieron 
antes que él y anticipándose a las causas que a él lo movieron, Rivadavia, 
Agiiero, del Carril, y tantos otros. Y el 15 de septiembre el gobierno le 
otorgó pasaporte para trasladarse al Estado Oriental “con licencia por 
“asuntos particulares” (129). 


(125) Carta de Lavalle a Paz, fechada en Buenos Aires, el 28 de Agosto de 1829. — 
Archivo General de la Nación. 

(126) Carta del General Paz al Ceneral Lavalle, fechada en Córdoba el 18 de Septiembre 
de 1820. — Archivo Ceneral de la Nación. 


(127) Paárrafos de la carta antes mencionada al Ceneral Paz. — Aichivó Ceneral de 
la Nación. Ñ 

(128) Comunicación oficial a Lavalle como jefe de la división de Caballería, de 2 de 
“Septiembre de 1829. — Archivo General de la Nación. 


(129) Documento del Archivo General de la Nación. 
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XXI A 
ROSAS EN EL GOBIERNO. — CONCLUSION 


El gobernador interino debía según el pacto del 24 de agosto llamar z 
elecciones para la organización de la legislatura. No lo hizo. Al poco tiem- 
po resolvió por consejo de Rosas, comenzar la “restauración”, reimstalando 
la legislatura existente el 1.2 de diciembre de 1828, al estallar la revolución. 
De este modo entendía el gobernador provisional cumplir con el pacto em 
cuya virtud se le llevó al gobierno. Y tal legislatura eligió gobernador a don 
Juan Manuel de Rosas el 6 de diciembre de 1829. | 

Se llegaba así al momento en que no había necesidad alguna de man- 
tener el disimulo con que había obrado hasta entonces el astuto Coman- 
dante de Campaña, que recogía así el fruto de su obra. Seguramente para 
dejar constancia expresa de que era su obra la que se consumaba con su 
elección, dejó constituído de inmediato su ministerio con las mismas tres 
personas que exigió que nombrara Lavalle en las vísperas del pacto de 
Barracas, y que acompañaron en su interinato al general Viamonte: los se- 
ñores Guido, García y Escalada. Contribuye a considerarlo así, el hecho de 
que Escalada renunció en el acto, y fué reemplazado por el general Bal- 
carce. Imposible que Rosas no hubiera consultado su parecer o ignorara 
su inclinación. Lo nombró para “documentar” hasta qué punto había pri- 
mado su opinión hasta ese momento, como había de primar después. 


El comienzo del gobierno de Rosas es el comienzo de la tiranía. Se ha 
pretendido que en este primer periodo fué un gobernante manso o por lo 
menos inferior en ferocidad y arbitrariedades al de los días sombríos de 
1840. Pero desde entonces se manchó con sangre y desde entonces comen- 
zaron las célebres “clasificaciones” de amigos y enemigos y el uso obliga- 
torio del cintillo punzó. Meses déspués de su exaltación al mando hizo 
ejecutar bárbaramente al mayor Montero entregándole un sobre cerrado 
cuyo contenido ignoraba, y el que consistía en la orden de que fuera ulti- 
mado por el destinatario que lo era el hermano del déspota, don Prudencio 
Rosas, en el mismo momento de recibir dicha orden. Y poco tiempo des- 
pués perecían en San Nicolás por orden del mismo Rosas, los prisioneros 
tomados a las fuerzas del general Paz, y el niño Montenegro de catorce 
años de edad, por el delito de haber querido acompañar a su padre en su 
infortunio. No puede negarse que el hombre que ciñó la banda de gober- 
nador era el déspota de cuerpo entero. 


Como lo ha dicho Lacasa en su “Biografía” esta es la parte de la vida 
política del general Lavalle que ha sido más censurada por sus compañeros | 
de causa. Juzgando por los resultados de la convención ajustada se ha hecho 5 
recaer sobre el jefe de la revolución de diciembre toda la responsabilidad 
de las desgracias que sobrevinieron después. Confundidas las épocas y los. 
Sucesos que han tenido lugar, en la acritud de sus cargos llevan la exage- 
ración hasta suponer que al iniciarse por el general Lavalle la idea de una 
transacción, la causa de la libertad no sólo contaba con sobrados elemen- 
Los de triunfo, sino lo que es más todavía, que se hallaba preponderante. 
Sin pretender negar, agrega, que el infortunado Lavalle cometió un gran 
error al separarse de las vistas de los hombres de su causa, que le aconse- 
jaban la continuación de la guerra, con la historia de los sucesos en la 
mano no podemos menos de hacer notar, que el ejército de línea según los 
estados que tenemos a la vista no excedía de 1100 hombres en la época a 
que nos referimos: que después de la batalla del Puente habían quedado 
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a un caballo por soldado; que la campaña del Estado, de sud a norte y de 
este a oeste a excepción del pueblo de San Nicolás estaban por los titu- 
lados federales; que el carácter sangriento de Rosas se reveló recién al 
pueblo por el asesinato de Montero en 1830”. 

Pero no es ese precisamente el cargo que se ha formulado contra el 
general Lavalle, como jefe de la revolución de diciembre y primer respon- 
sable visible de la ejecución de Dorrego, sobre cuyo hecho hemos ya otre- 
cido todos los elementos de juicio pertinentes. La historia o por lo menos 
algunas de nuestras “historias”, han afirmado que la muerte de Dorrego 
trajo el entronizamiento de Rosas. No ha sido difícil construir sobre ello 
una teoría y achacar a Lavalle la inmensa tesponsabilidad de haber traído 
a su patria la tiranía de veinte años. Y no es nuestro ánimo, y la circuns- 
pección de este estudio habrá convencido de ello al lector, hacer un alegato 
en favor del general Lavalle. Pero séanos permitido decir no en son de 
defensa, sino de comentario a los hechos expuestos, que no puede aceptarse 
ni remotamente la posibilidad de una correlación fatal entre la muerte de 
Dorrego y la exaltación de Rosas con facultades omnímodas. La tiranía 
tiene causas más profundas que arraigsan en el alma misma del país. Asi 
como no hay hombres-providencias, tampoco puede admitirse que la vida 
o la muerte del coronel Dorrego, cambiara radicalmente la fisonomía de su 
patria. Por eso, porque no podía Dorrego decidir del bien o del mal, su 
sacrificio estéril fué un error. La tiranía la preveía el general San Martín 
como se ha visto, con verdadera visión profética, cuando se negaba a des- 
empeñar él el papel de tirano de sus compatriotas. La tiranía estaba fatal- 
mente impuesta por la falta de educación política del país, por tantos ele- 
mentos mórbidos como había en toda la enorme extensión de él y por 
la naturaleza y carácter de sus gobernantes, entregados a la satisfacción de 
sus instintos. El general Lavalle no cometió pocos errores en los días de su 
efímero gobierno. El primero de ellos fué quizá haber aceptado el ejercicio 
de la gobernación. Pero no debe olvidarse que quedó librado a sus solas 
fuerzas, que no obstuvo la colaboración que se le debió prestar, y que supo 
caer sin una queja, y poniendo en el porvenir de su país toda su esperanza. 

El resto de su vida, dedicado por entero a la causa de la libertad en 
homenaje a la cual murió, lo lava de esas culpas; por otra parte, no le 
faltó nunca la generosidad del propósito y la inspiración patriótica. Su 
alma no alimentaba sentimientos estrechos y mezquinos. Estaba Lavalle 
hecho de la pasta de los grandes soldados y los grandes ciudadanos (130). 


Y 


Di 1924. 
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(130) Este estudio pudo comprender la rectificación de algunos errores sobre Lavalle 
durante la campaña libertadora: especialmente en lo que respecta a las camsas de su retinc 
DN 2n 1810; pero su extensión nos exime de eilo. 


INTRODUCCION DEL AUTOR 


Su vida fué un invierno, sañudo, interminable: 
Ahogado por el hielo, luchando brazo a brazo, 
Y el fuego de la Patria guardando su regazo 
Para encender la antorcha de gloria y libertad. 
Por eso para libro de sus heroicos hechos 
Los Andes han abierto su inmensurable seno, 
Como para la tumba del inmortal Moreno 
Bastar pudo tan solo la inmensidad del mar. 


MITRE. 


t 


Una celebridad más, viene a tomar su puesto en la Gale- 


vía de “Celebridades Argentinas”? 


Otro guerrero de los famosos tiempos de la independen- 
cia, va a deponer el contingente de su gloria en el tesoro de 
las glorias nacionales. | 

El General D. Juan Lavalle en fin, pasa a colocarse 
a la izquierda del General San Martín, como el, discípulo 
aventajado, que después de recorrer los campos de la cien- 
cla, y levantar el velo a sus arcanos, vuelve al lado de su 
maestro para darle un apretón de manos y felicitarse mu- 


-——tuamente por los triunfos alcanzados. 


Con la frente orlada de laureles, y el pecho cuajado 


¡de condecoraciones honorables, en nuestra calidad de bió- 
grafos vamos a presentarlo ante la posteridad que se levan- 
ta, tal como era cuando escribía con la punta de su sable 
el dogma de la soberanía del pueblo en la superficie del 


vasto territorio de Colón; tal como ha sido en la lucha 


santa en que rindió la vida combatiendo por la redención 


de la patria. 
Algo más que un héroe, porque fué un mártir, Lavalle 


¡perteneció a aquellas legiones inmortales, que destinadas 


por la Providencia para obrar la regeneración de un mundo 


_escalaron los Andes, repasaron el Maule, ocuparon la ciu- 


dad de los Reyes, tomaron la bandera de Pizarro, llegaron 


a la línea de fuego del Ecuador, pisaron el Brasil, vencien- 
do a los que intentaron oponerse al paso, y contribuyeron a 
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la emancipación política de cinco Repúblicas que hoy son 
naciones libres y soberanas. 

Actor distinguido en esa lucha homérica, cábele al Ge- 
neral Lavalle la gloria de haber sido el primero, que al 
doblar San Martín la Cordillera de los Andes, se diespren- 
dió como un torrente de aquella montaña de nieve, para sor- 
prender en sus valles a los soldados españoles, que guare- 
lo por una valla de granito dormían tranquilos a los re- 
Plejos de una apacible luna de verano. 

Cábele también la de haber sido el argentino que llevó 
más lejos la bandera del 25 de Mayo, paseándola en triunfo 
por los pueblos de Río Bamba y Pichincha, y clavándola vie- 
toriosa en la cima del Chimborazo. 

La carrera militar de este soldado valeroso, está esmal- 
tada de proezas y acciones heróicas de todo género, cuya 
noticia ha llegado hasta nosotros, no sólo por los boletines y 
partes del ejército, sino también por. el eco de la tradición 
o 

Su vida puede decirse que es un itinerario glorioso de 
buestros pasados triunfos. Doquiéra que el cañón de la 
e se ha dejado oir en liza caballerosa y leal, la figu- 

a del General Lavalle ha aparecido para aterrar a los ti- 
ranos. 

Alférez en los muros de Montevideo, Teniente en 
Putaendo y Chacabuco, Capitán en Maipú y ¡en el Sud de 
Chile, Sargento Mayor en Pasco, Comandante en Río Bam- 
ba, Pichincha y Moqueguá, Coronel en Ituzaingó, General 
en Navarro, Puente de Márquez, Palmar, Carpintería, Yer- 
bal, Don Cristóbal, Sauce Grande, Tala, Quebracho y Fa- 
meillá, se le vió siempre, terrible en la pelea, generoso ¡en 
el triunfo, inlcontrastable en la derrota. 

Dotado de un valor sobrehumano, y de una inteligencia 
superior, Lavalle era tan rápido para concebir como fuerte 
para ejecutar en los combates. 

Educado en el Regimiento “Granaderos a Caballo?” 
que nunca fué vencido, bajo los principios austeros del Ge- 
neral San Martín, el llevaba siempre la vista alta y el pero 
mesurado. 

Habituado a triunfar de subalterno en los combates de 
ía independencia, cuando llegó a General ordenaba una ba- 
talla con la misma serenidad que si dispusiera una parada. 

Su semblante grave, pero apacible, no se alteraba nun- 
Ca. Su alma de fuego se volvía de nieve cuando estaba en el 
peligro; así como su voz plateada y dulce, se dilataba como 
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el eco del clarín cuando era necesario hacerse oir en las ex- 
tremidades de la línea. 

Razón ha tenido el publicista Sarmiento, cuando al des- 
eribir el paso de los Andes, pone al General San Martín al 
nivel de Aníbal; mucha el hábil Coronel Mitre, cuando ape- 
llida Murat argentino al bizarro General D, Mariano Neco- 
chea, así como nosotros no tenemos menos al” asegurar que el 
- General Lavalle reunía en sí el arrojo temerario del bayardo 
del ejército francés y la serenidad e inteligencia del mariscal 
Ney, demostrada del modo más patente al sostener la reti- 
vada del ejército grande en el territorio ruso. 

El General Lavalle venciendo con 95 granaderos a 500 
soldados españoles en Río Bamba, acuechillando con cien en 
Pasco a 300, cargando con tres escuadrones, en el Puente 
de Márquez a 3.000 gauchos, queda a la altura de Murat: 
eubriendo la retaguardia del ejército patrio después de los 
desastres de Moqueguá y Torata, en que dió 20 cargas en 
tres horas, como se verá en el curso de esta bioerafía, puede 
ponerse a la altura del afamado Ney. 

En confirmación de lo que dejamos dicho citaremos el 
juicio que el General San Martín tenía del guerrero que nos 
ocupa siendo subalterno; y expresando con motivo de las 
proezas que había hecho, como guerrillero, en los combates 
de Putaendo, Chacabuco y Maipú. A fe que nadie dudará de 
su competencia para juzgarlo. Lo que Lavalle haga como va- 
ente, decía, muy raro será el que lo imite, y el que lo 
exceda ninguno; y el General Bolívar, con quien estuvo siem- 
pre en desinteligencia, por el modo brusco con que el Liber- 
tador de Colombia, acostumbraba tratar a sus jefes, decía con 
motivo de haberse negado el General Lavalle, siendo Coman- 
dante a obedecer una orden de arresto: El Comandante La- 
valle es un león, a quien es preciso tener enjaulado para sol- 


-tarle el día de la batalla. 


Después de este fallo dado por los dos primeros capita: 
nes de la América del Sud, Lavalle se ha mantenido siempre 
a la altura de su fama. En la campaña del Brasil bajo las 
órdenes del Brigadier General D. Carlos M. de Alvear ejecu- 
tó las mismas heroicidades que en Chile y el Perú; habiendo 
recibido en recompensa de ellas, el grado de General, en el 
mismo campo de Ituzaingó. 

S1 del terreno glorioso de nuestras guerras nacionales, 
venimos a la época nefanda de nuestras discordias civiles, 
hallaremos siempre a este obrero del progreso, combatiendo 
por la libertad de la patria. 
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Paladín de la edad media, pero sin casco ni cota de malla, 
Lavalle aparece en todas partes donde es preciso hacer un es- 
fuerzo, donde es necesario morir por salvar los principios Pron 
elamados el 25 de Mayo de 1810. : 

El ha sido el caudillo de la revoiución social de nuestro e 
país. El que desde 1828 hasta 1841, en que exhaló el último 
aliento, no cesó un día de protestar. con las armas contra 
la existencia sangrienta del verdugo dei Río de la Plata. 4 

En Carpintería como en el Palmar, la espada del héroe vi- 
bró en defensa de las libertades Orientales, como había vi- 
brado en el Yerbal y el Bacacay, por la independencia. de h 
aquel Estado. pS 

Mas adelante, no ilieldo ser indiferente a los otental z 
dos inauditos del bárbaro (1) que devora los pueblos ar- 
centinos, se lanza con un puñado de bravos, sus compañeros. 
de destierro, en defensa de sus hermanos, y lucha uno contra 
diez en cien combates, hasta que la bala de un cobarde tras- 
pasa el pecho que tantas veces había respetado la metralla 
española, cayendo como el mártir que afronta los poo 
con la conciencia del sacrificio. | 

Lavalle, que puede tomarse por el tipo del soldado ame- 
ricano perfeccionado por el arte y la educación militar, era 
alto, de apostura gallarda, maneras cultas y desenvueltas,. 
barba roja, frente ancha, pelo rubio elaro, labios cárdenos y 
delgados, boca regular, ojos azules y significativos, nariz 
chica pero afilada, color blaneo, patilla poblada en la aos 
inferior, semblante oSTrave, y mirada magnética. 00 

En su figura había todo el talante de un bizarro oficial 
de caballería y en su naturaleza todas las condiciones espe- 
ciales que se requieren y que constituyen su esenecialidad : 
fuerzas hercúleas, salud de bronce, destreza en el caballo. 

Le hemos visto muchas veces marchar 15 horas al tran- 
co, sin que su posición variase en la montura; y dormir me- 
ses enteros a la cabeza de la columna vestido, en una tempe- 
ratura horrible, sin que lo aquejara jamás ninguna dolencia. 

Dotado de un talento superior y'de un alma ardiente y ji 
noble, su decir era coneiso, elaro y elocuente. 

Cuando hablaba de Rosas no le daba otro nombre que e 
de verdugo; y si se discutía en su presencia sobre los medios. 
que debían. emplearse para derrocarle, combatía del modo 
más decidido la idea reinante en esa época, de que era preci- 
so igualar la lucha haciendo la guerra del modo que la hacían 
los seides de la tiranía. — ¿Cómo se iguala la guerra? — pre- 


(1) Palabras del General Lavalle. 
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—guntaba — confiscando propiedades, fusilando prisioneros 


de guerra, degollando inocentes, llevando la desolación y el 
- espanto a los últimos aduares de la República? No, mil veces 
no: la mano que ha de platicar las instituciones no puede 
ensangrentarse — respondía a los que le aconsejaban ese 


error de apreciación. El soldado de la civilización armada 


no puede equipararse al bandolero que roba por instinto, que 
mata por instinto y que sacrifica todo a la necesidad de con- 
servarse en el poder. 

El ejército libertador, añadía, debe aldo a las con- 
fiscaciones, con el respeto a la propiedad y a los derechos del 
eludadano; a la fusilación de sus prisioneros eon el terror en 
el campo de batalla, y a la degollación de los inocentes eon el 
propósito firme y eterno de salvar a la Nación del sanerien- 
to salvaje que la afrenta. 

Debe hacer notar a los pueblos la diferencia que existe 
en las hordas de Rosas, y sus legiones compuestas de los 
primeros ciudadanos de la República. Debe en fin, hacer ver 
al mundo que nos observa que al lanzarse sin los elementos 
necesarios en esta campaña superior a sus fuerzas, no ha te- 
nido más objeto, que tender una mano generosa a sus herma- 
nos cautivos, y que si no le es dado salvarlos y redimirlos sa- 
brá morir envuelto en su bandera. 

Tales fueron las ideas, que el jefe de la eruzada liber- 
btadora supo impregnar en la mente de sus soldados; tales 
los principios a que se mostró siempre fiel el ejército liberta- 
dor de 1840, y tal la política, que ha dado por resultado, que 
la causa de la libertad argentina, no se haya manchado con 
un solo crimen y que hoy aparezca pura y santa a la faz 
del mundo eivilizado. 


1 
DE BUENOS AIRES A LA LIBERTAD DE CHILE 


Los Andes le vieron alzarse a su cumbre, 
Y allí derramando magnética lumbre 
De América el mundo con ella alumbró; 
Le vieron soberbio venciendo a los Reyes, 
Ilevando el programa de glorias y leyes 
Grabado en el sable que grillos trozó. 


MITRE. 


El General Lavalle nació en Buenos Aires en octubre de 
1797 (a). Cuarto hijo de una familia distinguida, recibió la 
educación que por esa época podía darse a las personas aco- 
modadas, en la capital del Virreinato. Don Manuel Lavalle, su 
padre, fué Colector de Aduana hasta 1834 en que obtuvo su 
jubilación. Este benemérito eiudadano merece ser nombrado 
en la biografía de su hijo, pues a él debió tal vez elertos 
principios rígidos de honradez que el General, con su imagi- 
nación fogosa y su corazón impresionable, supo llevar hasta 
el heroismo caballeroso. 

La revolución de 1810 lo encontró de 14 a 15 años, y 
es fácil comprender las impresiones que este acontecimiento 
despertaría en su alma ardiente, siendo esta la edad en que 
las cosas grandes y el amor a la gloria tienen más prestigio 
sobre los hombres. Por una carta de Lavalle escrita tres 
años después, es decir, cuando tenía diez y siete años, se vé 
que estaba devorado del anhelo de distinguirse, y que an- 
siaba por combatir y sacrificarse por la patria. 

Lavalle empezó su carrera en el 4.2 escuadrón de “Gra- 
naderos a Caballo”” de San Martín, que a la sazón creaba el 
General Zapiola, entonces Comandante, en los cuarteles del 
Retiro, después de la batalla de San Lorenzo, que tuvo lugar 
en 1813. Tal vez este hecho de armas y la rendición del 
ejército español en Salta, en el mismo año, contribuirían a 
inflamar su ánimo esforzado. 

No teniendo a la vista su foja de servicios por haberse 
perdido con los demás papeles en su última campaña de 1840, 
no podemos averiguar el día fijo en que entró a la carrera 
militar (b), ni podemos determinar en adelante con pre- 
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“cisión exacta las fechas en que obtuvo sus demás ascensos (h”) ; 


así como la de las acciones notables en que se haya 
distinguido, acciones que aunque escapen a las grandes 
pinceladas de la historia, deben tener lugar en su biografía. 
Para evitar toda confusión, cuando hablemos del Reg1- 
miento Granaderos a Caballo nos es forzoso prevenir, que este 
célebre cuerpo se creó por escuadrones; así es que aunque 
figure a un mismo tiempo en el Alto Perú y en el sitio de 
Montevideo, no debe olvidarse que eran escuadrones sugl- 
tos y que siempre había uno de plantel O en 
los cuarteles de Buenos Aires. . 

En 1813, era alférez Lavalle (ec) y se hallaba con su 
compañía de reclutas en el Retiro, mientras el resto de su 
regimiento estaba en campaña. La inacción lo consumía, y 
miraba desde lejos con entusiasmo las tiendas del campa- 
meno, el humo de los combates y los laureles que en ellos 
se conquistaban; sintiéndose humillado al no participar de 
sus pelieros, y oyendo tal vez una voz secreta que le decía, 
que por ese camino llegaría a la inmortalidad. Todo esto 
consta de una carta del 27 de Mayo de 1813 dirigida al tre- 
neral Alvear, que original conocemos, en la que entre otros 
conceptos, son dienos de notarse los siguientes: *““Todo ofi- 
cial de honor debe aspirar a conservar su buena reputación 
en el concepto de sus conciudadanos. — Se dice en este 
pueblo que a mí se me ha dejado aquí por covarde e 
inepto; a la verdad, parece cosa extraña que desde que se 
formó el regimiento de “Granaderos”? hayan salido varios 
trozos de él a campaña, y que no habiendo quedado en ésta, 
sinó un piquete de reclutas de mi cuerpo, no haya tenido 


yo el gusto de probar mi honor y buenos sentimientos. Si 


V. $S. reflexionase un momento sobre mi situación, conoce- 


ría lo deseoso que debo estar de morir por la patria, y en 


obsequio de mi honor, antes que ver con indolencia formar 
a todo un pueblo, un concepto bajo de mi comportación. 

“Ruego a V. S. se digne acceder a una solicitud tan 
justa, pues deseo con ansia sacrificarme, ete.??” - 

Por estos renglones escritos cuando Lavalle tenía ape- 
nas 1/ años, se ve ya en germen su genio militar, el mismo 
pundonor llevado al extremo, los mismos sentimientos ele- 
vados de abnegación y patriotismo, y esa misma frase vigo-- 
rosa de su estilo epistolar, que empieza a templarse al fue- 
so del entusiamo que ardía en su alma. 


a)—b) Véase el estudio preliminar. 


b”) En esta sucesión se consignan dos fechas exactas de acuerdo con la foja 
de servicios. 


e 
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Por esa carta se ve que era uno de los oficiales más. 


antiguos del resto del Regimiento, que acababa as salir a 
campaña, es decir, del que había ido al sitio de Montevideo, 
y estaba en aquel momento con el General Alvear. 

Como coincidencia debe tenerse 'presente, que la carta 
del alférez Lavalle al General Alvear era escrita el 27 de 


Mayo de 1813, y que el 25 de Mayo del mismo año, fué ee-. 


lebrado con un entusiasmo verdaderamente antiguo: que 
en esos días cada ciudadano de Buenos Aires se ereía un 
eriego o un romano de los tiempos heroicos, habiéndose 
presentado el pueblo en la plaza, con la cabeza cubierta 
por el gorro de la libertad. ¿No influiría en el joven mili- 
tar el recuerdo de esa festividad patriótica cuando dos días 
después escribía su carta? 


Por lo que dejamos expuesto, se vé que la espada de 


Lavalle fué una de las últimas del regimiento “Granaderos 
a Caballo”? que se desenvainmó; pero tal vez esto misrío in- 
fluyó para que fuese más terrible y produjese más “estragos 
en las filas enemigas, sobre cuyas cabezas brilló como un me- 
teoro en los campos de batalla, en que resplandeció más tarde. 
En 1814 pasó según sus deseos al ejército sitiador de 
Montevideo a las órdenes del General Alvear. En esta época 
era ya teniente d), y como tal estaba al cargo de la 2. com- 
pañía del 4* escuadrón a que perten+cía, mandado como el 3." 


por el comandante hoy General Zapiola. Ex esa época, aunque 


Lavalle mostró ser un hombre superior al peligro, no tuvo 
brero de 1814, se rindió la plaza de Montevideo. 

Después de este suceso, que terminó la dominación es- 
pañola en esta parte de la América (£), fué destacado al Cerro 
de Montevideo, y con este motivo se quejaba amargamente 


a un amigo, de que no le dieran comisiones más activas en 


que pudiese distinguirse, demostrando la impaciencia de 
montar a caballo y recibir el bautismo de fuego y de la 
sangre, que según Napoleón es el óleo de los valientes. 

En 1815 salió a campaña con su cuerpo, siendo el Bri- 
gadier Soler General en Jefe de la Banda Oriental, para 


combatir al caudillo Artigas, que había A la obe- 


diencia al Gobierno General. 
El ejército de operaciones se dividió en tres cuerpos, 


tocándole al regimiento “Granaderos”? marchar de van-. 


guardia de esas tres columnas. Esta vanguardia la man- 


daba el Coronel Dorrego y a sus órdenes se batía por pri- 


c) Postaestandarte. payo 
d) Fué ascendido el 4 de Diciembre de 1813. po 
e) Montevideo se rindió el 20 de junio de 1814. o, y 
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mera vez Lavalle, en la guerra civil con las fuerzas su- 
blevadas (en los Guayavos) el 10 de enero de 1815. ¡Qué 
coincidencia tan singular! 

Esta campaña terminó después de aleunos encuentros, 
era. adversos, ora favorables, con la persecución de Artigas, 
hasta las fronteras del territorio del Brasil. 

En 1816, el regimiento “Granaderos?” pasó a Mendoza 
¡para formar parte del ejército que debía dar la libertad a 
la República de Chile, que a consetuencia del desastre de . 
Rancagua había caído otra vez en poder de los españoles. 

En el campamento del Plumerillo, en que se organiza- 
ron los cuerpos que después pisaron la cumbre de los An- 
des, Lavalle se hizo notar por su contracción al servicio, la 
gravedad de su porte y el entusiasmo por la carrera que 
había aleanzado. 

Vamos a entrar ya a la época en que el General Lava- 
lle va a ocupar un lusar distinguido entre los guerreros 
de la independencia; en que su nombre va a ser inseripto en 
el libro de la historia por la mano del General San Martín. 

Para dar al General Lavalle la gloriosa parte que le 
cupo en los primeros movimientos del ejército patriota, al 
ejecutar su jJigantesca empresa, necesitamos deseribir :li- 
seramente el paso de los Andes. 

Sabido es que el General San Martín, para engañar 
al jefe de las fuerzas realistas había ocultado bajo el velo 
elel misterio más impenetrable el secreto de su operación. 
Ya hacía entender que su: mira era pasar la Cordillera 
por el portezuelo del Planchón, haciendo construir un puen- 
te sobre el río Diamante, ya que iba a lanzarse por el de 
los Patos, Portillo o Uspallata, mandando recorrer sus des- 
- filaderos. 
Su primer plan fué pasar por el camino de la Deheza, 
y correrse a la izquierda por sendas escabrosas en dirección 
al Tupungato, y desde esa altura descolearse de las monta- 
mas de los Andes por desfiladeros peligrosísimos y caer 
improvisamente sobre Santiago por una marcha rápida, 
quedando por esta operación a retaguardia de los enemigos 
fraccionados, e interceptando así sus comunicaciones. Al 
efecto mandó al ingeniero del ejército D. Antonio Arcos, 
- [para que reconociera este camino, el cual se internó en la 

Cordillera hasta el territorio chileno, y después de un re-. 
conocimiento prolijo informó, que por ese punto era irreali-. 


 É) Se le otorgó una medalla de plata con esta inscripción. “La patria recono-- 
cida los libertadores de Montevideo 1814”, Fué declarado benemiérito de la par- 


=. tria”, el 27 de agosto de 1814. 
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zable la marcha del ejército. A consecuencia de este in- 
forme, San Martín varió su plan quince días antes de em- 
prender su movimiento, sin que que ninguno de los inge- 
nieros que empleaba, conociera su verdadero itinerario. 
Convencido que el éxito de la difícil operación que 
iba a ejecutar dependía del secreto de sus operaciones, to- 
mó también todas sus medidas para ocultar su pensamien- 
to, que el punto por donde llevó a cabo su invasión, con el 
erueso de su ejército, fué el que menos se había guardado 
por el enemigo, al. extremo, que aun después de pisar el 
territorio chileno, Marcó del Pont, General en Jefe de las 
fuerzas del Rey, ignoraba todavía cuál era el punto de la 
eran invasión, porque por todos los portillos accesibles de la. 
Cordillera aparecían fuerzas a la vez, como lo dice el mis- 
mo Marcó en su correspondencia que:tenemos a la vista. 
Cuando el General San Martín tuvo todo preparado 
para emprender su eampaña, consultó al Gobierno de Bue- 
nos Aires sobre el paso de los Andes (1), y el Supremo Di- 
rector del Estado, Brigadier D. Juan Martín de Pueyrredón, 
aterrado ante la magnitud de la operación, le ordenó que 
suspendiera su marcha y retrogradase a Mendoza si se ha- 
bía puesto en movimiento. Esta comunicación la recibió 
San Martín hallándose comprometido en los desfiladeros 
de los Andes, y su contestación fué el parte de la batalla 
de Chacabuco. | 
No ecumpliríamos con la misión de biósrafos del esclare- 
cido General Lavalle si al llegar a este punto importanti- 
simo de la gloriosa epopeya de Sud América, no hiciéramos 
votar la figura colosal del libertador de Chile, y protector 
del Perú, en ese momento supremo de su vida militar. 
Para caleular con exactitud la importancia del General 
San Martín, preciso es considerarlo y colocarse en el lugar 
que él se encontraba cuando recibió la orden de suspender 
su marcha, del Gobierno de quien dependía y traer a cuen- 
ta de elementos con que contaba y la inmensa responsabili- 
dad que asumía en el caso muy probable de que su empresa 
tuviese un resultado adverso, atentas las dificultades que 
tenía que veneer para lograr su objeto. 


ES ELIAS 


(1) El Virey Abascal fué el primero que concibió la posibilidad de invadir 
las provincias argentinas con el ejército realista para sofocar la revolución de 
Buenos Aires, atravesando los Andes; pero su idea no tuvo consecuencia, ya por 
carecer de nstrcciónes para ejecutar ese movimiento hábil, ya porque retroce- 
diera ante las dificultades que tenía que vencer para llegar a su fin. 

En 1816 el General Guido, entonces oficial mayor del Ministerio de la Gue- 
rra, tomando a vuelo de pájaro la idea de Abascal presentó al Gobierno una me- 
rioria, que lo honra altamente, sobre la conveniencia de ocupar a Chile. En esa 
memoria, puede decirse con propiedad, que existe en gérmen el paso de los Andes, 
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San Martín invadió con menos de 4.000 hombres; Mar- 
có del Pont contaba con 7.000 soldados de línea y aleunas 
milicias de Chile, y a pesar de esta desproporción numérica 


de las fuerzas contendientes, el General 'patriota tuvo la 
habilidad de presentarse más fuerte en todas partes. 


El ejército libertador abrió su campaña sobre Chile el 


28 de enero de 1817 dividido en tres. cuerpos. El primero, 


compuesto del batalión “Cazadores de los Andes””, 4 com- 
pañías de Granaderos del número.7 y 8 de línea, el 4.? es- 
euadrón del regimiento '*Granaderos a Caballo””, la escolta 
del General en Jefe y Y piezas de tren econ su dotación eo- 
rrespondiente, al mando del Brigadier Soler. El segundo, 
compuesto de 4 compañías de fusileros del Y de línea, de los 
de igual clase del 8, y 4 piezas de artillería al mando del 
Brigadier O'Higgins, y el tercero, compuesto de tres escua- 
drones “Granaderos a Caballo””, 5 piezas bien dotadas, con 
el cuartel general, maestranza, hospital, insenieros, ete., con 
el General en Jefe. | 

El 11 de línea, un cuerpo de milicias y una pieza de a 12 
marcharon con el Teniente Coronel Las Heras por Uspallata 
para reunirse al grueso del ejército en el Valle de Aconca- 
gua. Esta división pertenecía al 3er. cuerpo, lo mismo que la 
del Coronel Freyre, que fué por el Planchón. 

El objeto de la marcha de Cabot por ““Coquimbo””, de 
Thompson por el “Portillo”? y Freyre por el ““Planchón”” era 
distraer al enemigo, mientras el grueso del ejército se diri- 
gía por “Los Patos””, así como la marcha de Las Heras por 
Uspallata era contribuir por distinto camino al éxito de la 


: Invasión. 


Apenas comprometido San Martín en los desfiladeros 


de la Cordillera, supo que la vanguardia de la división ““Las 
_Heras””, compuesta de 160 hombres al mando del Sargento 


Mayor D. Enrique Martínez, hoy Brigadier, había tenido un 
encuentro en *“Pihueta*? con 250 hombres del afamado Re- 
gimiento ““Talavera””, y que después de un reñido combate 
por la impericia de un oficial subalterno, los patriotas ha- 
bían tenido que retirarse. Este contraste mo hizo ninguna 


Impresión en el ánimo del General San Martín, y el bizarro 


Comandante Las Heras, para repararlo robusteció inmedia- 
tamente su vanguardia y se dirigió a marchas aceleradas 
por la ruta que se le había señalado, venciendo todas las di- 


_ficultades. El 4 de Febrero llegó la división Las Heras a 


la “Guardia Vieja”? por el camino de Uspallata, y ordenó 


_ inmediatamente su asalto al Mayor D. Enrique Martínez, 
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que antes de 20 minutos la tomó a la bayoneta con 180 howm- 
bres, salvándose solo 14 de los 160 españoles que tenía de 
guarnición. Ao 

Al mismo tiempo que el General realista recibía la no- 
ticia de este ataque, y de la operación de Las Heras, que él 
tenía por el grueso del ejército, tuvo parte que otra columna 
patriota penetraba por el Valle de “*Putaendo”” a las órde- 
nes del Brigadier Soler. | 

Los españoles entonces se corrieron a su izquierda para 
contener la fuerza que aparecía, y dieron lugar a que el Co- 
mandante Las Heras se posesionara de Santa Rosa, el misme 
día que para efectuar esta operación, le señalaban sus ins- 
trucciones. | | 

Quintanilla, que era jefe que mandaba la división espa- 
ñola destinada a contener en su marcha al Brigadier Soler, 
se encontró con éste en el cerro de las *'“Coimas?” donde fué 
batido por el bizarro Comandante D. Mariano Necochea al 
frente de 80 granaderos. : 

Mientras que las columnas de los flancos asomaban por 
los desfiladeros de.los Andes, D. Antonio Arcos, ingeniere 
del ejército, con 200 hombres tomaba la garganta de las 
** Achupallas””, para proteger el movimiento de Soler sobre 
““Putaendo””, cubriendo su flanco izquierdo. Entre tanto el 
comandante militar de San Felipe, que había sentido la ope- 
ración de Arcos sobre aquel punto, marchó con cien vetera- 


nos y las milicias de Aconcagua a impedirle que se posesio- 


nara o fortificara en aquel punto; pero aún no se había pre- 
sentado a los patriotas para disputarles el paso, cuando fué 
hecho pedazos por el teniente Lavalle a la cabeza de 25 Gra- 
naderos «a caballo. 

, Este hecho de armas que tuvo lugar el día 4, dos horas 
antes del choque de la “Guardia Vieja”?, por el Mayor Mar- 
tínez, dió por resultado la ocupación completa del valle de 
““Putaendo”” y de la Villa de ““San Felipe?”. k 

Entretanto el General San Martín descendía majestuo 
samente de la cresta de los Andes con el cuerpo principal 
del ejército y se incorporaba a la división ““Las Heras”? en 
el valle de ““Santa Rosa”. 

Después de los encuentros que hemos mencionado, los 
españoles no pensaron ya en oponerse al ejército patriota 
en los desfiladeros de la Cordillera, y reconcentraron todas 
las fuerzas que pudieron reunir, sobre la hacienda de Cha- 
cabuco, que está en las laderas de la cuesta que lleva este 
nombre en el camino de Santiago a ““Aconcaena””. 

No pasaron cuatro días sin que tuviera lugar la célebre 
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wietoria de Chacabuco (2), que dió por resultado la com- 
-pleta derrota de las fuerzas españolas, la ocupación de la 
eapital e instalación de las autoridades patrias en la Repú- 
blica de Chile. En esta batalla Lavalle se distinguió a las ór- 
denes del Comandante Necochea, y fué hecho Capitám por su 
brillante comportación, y por haber muerto en la refriega el 
Comandante de su compañía. | 

Para que nuestros lectores puedan apreciar suficiente- 
_mmente el triunfo obtenido por el Teniente Lavalle en las 
*“ Achupallas”?, transeribiremos a” continuación un período 
del parte de la batalla de Chacabuco, pasado al Gobierno de 
Buenos Aires por el General en Jefe del ejército” de los An- 
des. Dice asi: “El día 5 tuve ya aviso del General de van- 
suardia, que este oficial, (se refiere ¿ Arcos) había entrado 
en las Achupallas el 4 por la tarde; que el Comandante «le 
““San Felipe?” con ciento y más hombres y la milicia que pu- 
do reunir vino a atacarle; pero que fueron rechazados por 
23 *““Gramaderos a Caballo?” al mando del bravo Teniente 
Lavalle, a punto que en la misma noche y mañana siguiente 
abandonaron todo Putaendo, y la Villa de San Felipe, de- 
¿ando equipajes, caballadas y cuanto tenían”?”.—San. Martín. 

Desde entonces, puede decirse com propiedad, que el 
nombre de Lavalle pertenece a la historia. En adelante, ele- 
vado a más alta escuela, su fama empieza a extenderse en 
proporción del rol que desempeñaba. 

Después del triunfo de Chacabuco y ocupación de toda 
la parte Norte de la República de Chile, los españoles se 
replegaron al Sud; y Lavalle, con el Escuadrón a que per- 
tenecía, pasó allí para formar parte de la división con que 
el General D. Amtonio Balcarce los hostilizó del otro lado 
del ““Bio-Bio?”, 

En el sitio de *“Taleahuano”?, se distinguió veneralmen- 
te, siendo siempre el oficial de avanzada más temido de los 
españoles; con este motivo el Coronel Freyre (que era cono- 
_cedor de valientes, y capaz de acobardar a los más bravos) 
llamábale el valiente de la Vega de “Taleahuano”?. En el 
asalto de esa fortaleza formidable se distinguió especialmen- 
te, y en la retirada, contribuyó a salvar las columnas de in- 
tantería, rechazadas en los muros. 

Antes de la sorpresa de “Cancha Rayada'” prestó ser- 
vicios recomendables en la vanguardia, asistiendo a la ma- 
yor parte de los combates pequeños, que precedieron a esa 
fatal jornada. 


2) La batalla de Chacabuco se realizó el 12 de febrero, y Lavalle fué hecho 
capitán el 4 de marzo, «en razón de su heróico comportamiento en ella, 
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Hecho capitán en ““Chacabuco””, mandaba ya una come 
pañía de los famosos Granaderos, cuando en la célebre ba- E 
talla de ““Maipú””, el coronel Zapiola com su regimiento y. 
el Coronel Freyre con el suyo, pusieron fuera de combate a 
la caballería realista en los momentos más difíciles de aque- 
Ma acción, que dió por resultado no solo la libertad de Chile 
E sino también la independencia de las demás repúblicas del 
Ade Pacífico (h). | alo O pe 

Después de ese suceso espléndido, en que se portó con 
la mayor bizarría, hizo la campaña del Sud contra las reli- 
quias del ejército español, hallándose en los diferentes en- 
cuentros que tuvieron lugar, habiéndole tocado al regimien- 
to *““Granaderos'? empujar con sus sables afilados a los úl- 
timos españoles que evacuaron el territorio de Chile. 

En 1819 volvió a Mendoza con su cuerpo, trayendo ya 
en su pecho las condecoraciones con que el Gobierno de Chi- 
le había premiado a llos defensores de su independencia, y 
con los despachos de Sargento Mayor Graduado que le fue- 
ron expedidos, por su brillante comportación en los llanos 
de Maipú. Fué entonces que contrajo el compromiso de ca- 
sarse con la digna señorita Dña. Dolores Correa, que des- 

e pués fué la compañera inseparable y afeetuosa de su vida, 
; y ala cual tributa hoy el pueblo de Buenos Aires las consi- 
ñ deraciones debidas a su virtud y a la memoria del primer. 

| - —paladín de su libertad civil. : | 


. h) Le correspondieron las siguientes recompensas: Medalla de plata: La pa- 
tria a los vencedores de los Andes. — “Chile restaurado por el valor en Chaca- 
buco 12 de febrero de 1817”, Medalla de plata: “Chile reconocido al valor y cons- 
tancia de los vencedores de Maipo — 5 de abril de 1818” — Cordón de honor de 
plata y declarado “Heroico defensor de la Nación”, por el gobierno argentino. 
Estrella de oro de-la “Legión «de Mérito de Chile”. CAS 
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DESDE CHILE A COLOMBIA 


El sol de los recuerdos, el sol del Chimborazo 
Oue nuestros viejos padres desde la tumba ven: 
Aquéllos que la enseña de Mayo con su brazo 
Clavarón de los Andes en la nevada sien. 


MARMOL. 


Zamjadas las dificultades con el Gobierno de Chile para 
llevar a cabo la expedición del Perú, Lavalle repasó la Cor- 
dillera con su Regimiento, y se embarcó con el ejército li- 
bertador al mando del General San Martín, en el puerto de 
Valparaíso el 20 de Agosto de 1820, | 

Después de su desembarco en *“*Pisco?” tuvo lugar el cé- 
_lebre combate de *“Nazea””, en que el Mayor Lavalle con 80 
granaderos que mandaba, derrotó (1) completamente a 600 
españoles, matándoles 60 hombres, y tomando 86 prisione- 
ros, y 300 fusiles. Dispersa esa fuerza realista, y desembar- 
cadas las tropas que debíam entrar en operaciones por ese 
punto, fué destinado con el Escuadrón de su mando a la eo- 
lumna con que el General Arenales debía penetrar en el in- 
terior del país, mientras que el General San Martín, con el 
erueso de la expedición, se dirigía al Norte ide aquella Re- 
pública. UNA 

Por lo que se ve pues, así como Lavalle había sido el 
primero que en la invasión a Chile se desprendió de las mon- 
tañas de los Andes, para llevar el espanto a las filas espa- 
ñolas en el encuentro de las Achupallas; en la empresa no 
menos gigantesca de libertar la tierra de los Incas, fué tam- 
bién el primero, que por un mandato sin duda de la Provi- 


dencia, pisó el territorio peruano, para infundir el terror em 


las tropas realistas, que en aquella parte ide la América ha- 
cían flamear los Estandartes de Castilla. 


Y 


(1) Entre estos ochenta valientes se encontraba el bravo Cotonel Brandzen 
«entonces capitán, y el no menos denodado Coronel D. Isidoro Suárez, en clase de 
teniente. 
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La misión de la División Arenales, era despertar el sem- 


timiento patrio en aquellas provincias subyugadas por el 
más bárbaro despotismo; reconocer sus localidades, exami- 
nar su opinión y recursos (2); ver si podía batir o impedir 
que las fuerzas que estabam acantonadas en el Valle de 


“Jauja”? y otros puntos se reunieran al ejército de línea, 


que constaba de más de 11 mil hombres y obligar al General 
español a que hiciera una dispersión de sus fuerzas, mientras 
el cuerpo principal del ejército libertador tomaba las extre- 
midades más ventajosas del Norte de la Capital. En esta 
campaña, que dió los resultados más prósperos para la cau- 
sa de los independientes, el Mayor Lavalle se cubrió de glo- 
ria. Por las memorias del General Arenales que tenemos por 
delamte al eseribir estas líneas, se ve que él con sus clen 
Granaderos era el encargado de hacer todas las exploracio- 
nes, de vencer todos los inconvenientes, de despejar en fin 
el frente por donde había de pasar la división. 

Para comprender la magnitud de esta empresa, y apre- 
ciar en su verdadero valor la audacia del General San Mar- 
tín al ordenar su ejecución, es preciso tener presente, que 
la columna libertadora iba a hacer su marcha por caminos 
ásperos y desconocidos, en un clima mortífero para los que 
no están habituados a resistirle, y sin más punto de apoye 
ni base de operaciones, que la que ella pudiera proporeio- 
narse con la punta de sus bayonetas. Sin embarso, desde su 
salida de Pisco, hasta el 6 de Diciembre em que fué batido el 
Brigadier Conde de O'Reilly en el Cerro de Paseo, la divi- 
sión marchó de triunfo en triunfo como se verá por los pá- 
rrafos que a continuación transcribimos, sacados del Boletín 
número 7 del Ejército libertador, datado en Guaura el 14 
de Diciembre de 1820. *“El Capitán D. Florentino Arenales, 


acaba de llegar del Cuartel General de la División Arena- 


les con despachos oficiales sobre la completa derrota del 
Brigadier O'Reilly el 6 del que rige en el Cerro de Pasco: 


daremos en compendio los detalles de esta oloriosa jornada 


““Los brillantes sucesos de esta división, harán siempre 
honor a la prudencia, actividad y valor del Coronel Mayor 
Arenales ; su carrera desde el año diez está llena de mereci- 
mientos y honor; él es dieno de la eratitud de todos los 
Americanos, mo menos, que los demás jefes, oficiales y tropa 
que le han acompañado desde Pisco. | 

“El honor dde nuestras armas exige aquí dar aleunos 
detalles de la campaña de la Sierra, de que no hemos tenido 


1d 
(2) Memorias! del General Arenales. 


A A 
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_moticia, hasta que la victoria del 6 facilitó nuestra comuni- 


cación con el Coronel Mayor Arenales. 

1é> Des spués del ataque de Nazca y encuentro de ““Aca- 

, la división salió de Ica el 21 de Octubre, y a marchas 
easi forzadas por entre mieve y peñascos, llegó el 29 a 
“*« Atumpampa”?, diez leguas de ““Guamanga””. Allí tuvo no- 
ticia que el A Recabarren con otros empleados ha- 
bían fueado hacia el “Cuzco”? con todos los intereses públi- 
eos. El General Arenales dispuso, que el valiente Sargento 
Mayor LavaMe se destacase con “toda la caballería por la 
pampa de ““Cangallo”? a cortar los fugitivos antes que lle- 
gasen al puente de ““Pampas””. La oscuridad de la moche y 
wna lluvia continua impidieron su llegada al puente hasta el 
día siguiente; el enemigo acababa precisamente de pasarlo, 
habiéndolo luego inutilizado; fueron sin embargo hechos pri- 
sioneros el Comandante de Artillería, cuatro soldados y 
etros tantos paisanos; desde allí regresó el Mayor Lavalle 
a unirse con la división, conforme a las órdenes que tenía. 

“El 31 entró en *“*Guamanea?” el Coronel Mayor Are- 
nales, y todos los habitantes acreditaron la impacieneia con 
que ha soportado el Perú un yugo, que aborrece con todo el 
odio de que es capaz el corazón humano. El pueblo nombró 
sus magistrados, y la quietud no sufrió la menor alteración. 
La división continuó su marcha el 6 de Noviembre por la 
villa de '““Guanta”?, apartándose de la inmediación de 
““Guancabelica?? para entrar en la intendencia de “Tarma””, 
eon el objeto de asegurar el puente de “Mayo”? (1) paso 
preciso; por este camino mandó el Coronel Mayor Arenales 
al Teniente Moyano con 12 granaderos, para que anticipa- 
damente se posesionara de él, y lo defendiera a todo trance. 
En la noche del 11 sorprendió el Teniente Moyano la parti- 
da de doce hombres que guardaba el puente. De ellos murió 
el centinela, siete fueron tomados prisioneros y los demás 
escaparon a favor de las tinieblas. 

Al acercarse la división a ““Guancayo??, tuvo noticia el 
Coronel Mayor Arenales, que el enemiso con toda su fuerza 
veterana y milicias (2), aleunas piezas de artillería y pertre- 


¿hos se acababa de retirar para **Tarma”” 


““A la misma hora ordenó, que el Mayor Lavalle con los 
Granaderos a Caballo, los persiguiera en su marcha hasta 
alcanzarlos; es laudable el celo de quince oficiales de las dis- 
tintas armas, que quisieron acompañar como voluntarios al 


(1) Debe decirse Mayoc. 


(2) 600 a 700 hombres, que debían reunirse ad General O'Reilly, en la co- 
rrespondencia tomada. 
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Mayor Lavalle en esta empresa. El veinte a las nueve de la 
noche estuvieron ya sobre la retaguardia del enemigo, que aca- 
baba de salir de “Jauja?” precipitadamente. Los fugitivos . 
iban subiendo una cuesta elevada y difícil, cuando cargaron 
sobre ellos los nuestros; la posición era terrible, y el fuego 
que hacían los contrarios en retirada era sin interrupción. | 
Careó no obstante el Mayor Lavalle a sable en mano, y el 

dentedo fué tal, que bien pronto hicieron veinte prisioneros 
inclusos cuatro oficiales, fuera de ochenta hombres que mu- 
rieron en el combate. El 21 por la noche, entró a “Jauja?” 

toda la división, y el 22 salió para “Tarma” el Teniente 
Coronel Rojas con el batallón número 2 y 50 caballos. El 
23 recibió “Tarma”? a sus libertadores, y a la actividad del 
Teniente Coronel Rojas se debió que el enemigo no pudiese 
salvar absolutamente: seis piezas de artillería, 50.000 cartu- | 
chos a bala, un gran número de fusiles y prisioneros fueron 
el fruto de esa Jornada. 

““Libre ya la intendencia de ““Tarma””, el Coronel Ma- 
yor Arenales se puso en marcha para **Pasco”?, dejando en 
ella un parque y armamento eonsiderable para las milicias 
de “Tarma”, “Jauja”, *“Guancayo”? y ““Concepción”?, y 
por término de su constancia obtuvo aquella división la vie- 
toria del “Cerro?” precisamente a los dos meses de su en- 
trada en **Ica””. ¡Gloria y gratitud a los que han cumplido 
sus deberes! Esta será siempre la conducta de las tropas de 
Chile y de los Andes destinadas a libertar el Perú por tér- 
mino de una larga carrera de esforzados y continuos servl- 
cios. El 13 se dió el decreto siguiente en la orden del día: 

““La división libertadora de la “Sierra”? ha Mlenado el 
voto de los pueblos que la esperaban; el peligro y las dificul- 
tades han conspirado contra ella a porfía; pero no han he- 
cho más que hacer resaltar el mérito del que la ha dirigido, 
y la constancia de los que han obedecido sus PE Para 
premiar a unos y otros he dispuesto: 

1.2 Que luezo que las cireunstancias lo peral ge 
erabará una medalla que represente las armas del Perú pro- 
visionalmente adaptadas, y en el reverso esta inscripción: 
““A los vencedores de ““Pasco””. 

“2.2 El General de la división la traerá de oro, y lo 
mismo los demás Jefes de ella; los oficiales la usarán de 
plata. 

3.2 Los sargentos, RAE y soldados, traerán un es- 
cudo bordado sobre el pecho con las mismas armas y una 


inscripción al reverso: '““Yo soy de los vencedores de 
*fPasco””. | 
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““4? Mientras se labren las medallas y se hacen los es- 
cudos todos podrán usar la cinta tricolor, encarnada y blan- 
ea en el lugar propio de lla medalla, como un distintivo que 
recuerde la jornada del 6 de Diciembre de 1820, — Comuní- 
quese a la división del *““Cerro'”.—SAN MaArTíN.—Bernardo 
Monteagudo, Secretario de Guerra””. 


Después del triunfo espléndido de Paseo, quedaron li- 
bres de la dominación española las intendencias de Tarma, 
Guancayo, Guaneabelica y valle de Jauja en un trayecto de 
más de cien leguas en la parte occidental de la Cordillera; 
habiendo sido batida completamente la columna de 1,200 sol. 
dados de línea con que el General O'Reilly prometió al salir 
de Lima castigar la osadía de los insurgentes, que se habíam 
atrevido a penetrar en el interior del país con una división 
de 800 hombres. 


Entretanto el General San Martín había desembarcado 
en el Norte sin obstáculo, posesionándose de todas las pro- 
vincias de aquella parte ide la República, sim que el fuerte 
ejército español, que residía en Lima, desprendiese ninguna 
fuerza para hostilizarlo. 

En cumplimiento de sus instrucciones, el General Are- 
nales dejó a aquellas provincias después de la vietoria y vino 
a reunirse con el General en Jefe en Retes, trayendo consigo 
25 jefes y oficiales prisioneros, entre los cuales se hallaba el 
Teniente Coronel D. Andrés Santa Cruz, hoy Mariscal, to- 
mado por el mayor Lavalle, y que después se distinguió tan- 
to por su pericia y actividad en la campaña de Quito al ser- 
vicio de la patria; 300 soldados, las banderas y estandartes 
del Rey, así como toda su artillería, bagajes, ete., quedando: 
encargado de la comandancia de los departamentos liberta- 
dos el sargento mayor D. Félix Aldao. 


Por esa época el General San Martín, organizó el siste- 
ma de guerrillas, con que tanto daño hizo 'a los españoles, y 
por medio del cual logró que las fuerzas realistas desalo- 
jaran a Lima. | 

Tres meses idespués, el ejército republicano tomaba po- 
sesión de la ciudad de las tradiciones fabulosas de Sud Amé- 
rica, y el General libertador en posesión de la pluma de oro, 
con que los Virreyes del Perú daban cuenta de sus operacio- 
mes a los Monarcas de Castilla, participaba a los Gobiernos 
«de Chile y Buenos Aires, que era dueño ya del palacio de los 
Incas, y que estaba en su poder la armadura de acero con 
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que tres siglos antes había venido Pizarro a de Conquista del 
Nuevo Mundo (1) 

Vamos a entrar ya a una de las épocas más importantes 
de la vida militar del General Lavalle; a la descripción de 
la campaña del Ecuador y combates dde Río Bamba y Pi- 
chincha, en que tanta gloria alcanzaron las armas argentinas 
y peruanas a las órdenes del General Santa Cruz. 

Para dar a los triunfos que vamos a narrar toda la im- 
portancia que tuvieron en el desenlace de los destinos de la 
América, nos es indispensable poner ligeramente en relieve 
la situación respectiva que por esa época asumían las Repú- 
blicas del Perú y Colombia; así como la posición difícil en 
que se eneontraba el ejército libertador después de la ocu- 
pación «de Lima, 

En 1822 el General Bolívar después de aleunos triunfos 
y derrotas, se encontraba reducido a la más completa inac- 
ción en le alturas de ““Bombaná”” con sus mejores batallo- 
nes casi en cuadro, y sufriendo diariamente las hostilidades 
de los pastusos (2), que haciéndole la guerra de montoneras 
no le dejaban dar un paso sin que perdiera una parte de sus 
mejores soldados. Había a más un ejército en *““Quito”” de 
cerca de 4.000 hombres, de tropas últimamente llegadas de 
la península, que se enseñoreaba de aquella parte del conti- 
mente, que por su posición topográfica puede considerarse 
como el corazón de la América Meridional, , 

Unfase a esto que Lacerna, Canterac y Carratalá, des- 
pués de su salida de Lima, habían obrado una reacción en 
las provincias interiores, a. favor de la derrota de **Guan- 
cayo'? y el ejército libertador diezmado por la fiebre en los 
departamentos de la costa, y fatigado por una campaña lle- 
na de privaciones y peligros, empezaba a resentirse en su 
moral enervado por los goces de una ciudad voluptuosa. 

En estas circunstancias el General Sucre, que ocupaba 
Guayaquil con una fuerza de 500 hombres, después de su 
derrota de Guachi, solicitó del General San Martín auxilios 
para robustecer su columna; y el General Argentino com- 
prendiendo que en la vuerra muchas veces para salir de una 
posición difícil, es preciso tomar el camino más arriesgado 
dispuso que una división compuesta de los batallones núme- 
ro 2 de “Trujillo”? y número 4 de *““Piura'” «de los Escua- 


(1) Esta armadura existe en el museo de Lima. La Bandera que el General 
conquistador tremoló en la ciudad de los Reyes no la encontró el General San 
Martín sino después de algún tiempo de su permanencia en Lima, pues los espa- 
ñoles la habían ocultado como una reliquia sagrada, 

(2) La Provincia de Pasto en Nueva Granada, defendió con encarnizamiento 
la causa del Rey, hasta la terminación de la guerra de la Independencia. 
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rones ¿ de Granaderos a Caballo de los Andes y cazadores 
del Perú, y una compañía de artillería, marchasem del Norte 
a las órdenes del General Santa Cruz, para incorporarse al 
General Sucre en “Saraguro””, y reunidos buscar al enemi- 
go, que era dueño ya de la ciudad de ““Quito”*? y todas sus 
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Pronto los tostados hijas del Ecuador tuvieron ocasión 
de contemplar desde la cima del Chimborazo; el espectáculo 
masnífico de ver abrazarse al pie de' aquel gigante de los 
cerros, a los denodados gauchos de Ya Pampa Argentina que 
habían atravesado un territorio de 1.600 leguas, por entre 
bosques de bayonetas españolas por dar la libertad a sus 
hermanos, con los no menos bravos paisanos de los llanos 
de Nueva. Granada y Venezuela, que desde las orillas del 
““Orinoco?? venían disputando palmo a palmo al afamado 


Morillo, la posesión de la patria. 


A favor de esta operación, la República de Colombia 
quedó libre de la dominación española, como consecuencia 
inmediata de la famosa batalla de Pichincha; el inmenso te- 
rritorio que hoy forma la República del Ecuador, antes per- 
teneciente al Virreinato de Nueva Granada; salvo del Ge- 
neral Bolívar y en actitud de entrar nuevamente en la lu- 
cha; así como restablecida la moral en los ejércitos patriotas. 

La inmortal jornada de Pichincha fué precedida del 
combate de Río Bamba y de este encuentro es (del que tene- 
mos que hablar en esta parte de nuestro trabajo; porque es 
en él donde la figura histórica del General Lavalle empieza 
a tomar más altas proporciones y su fama cada vez más ere- 
ciente en la lucha de la independencia el vuelo que lo elevó 
después a las altas regiones de la gloria, 

El combate de Río Bamba es el choque de caballería 
más lucido que haya tenido lugar en la guerra de nuestra 
zmancipación, y el que ha elevado también a más alto grado 


el renombre de bravo que llevaba el ejército de los Andes, 


en los gloriosos tiempos que dejamos a la espalda. En él se 


vió al intrépido Lavalle, con 96 granaderos, arrollar cuatro 
Escuadrones fuertes cada uno de 120 hombres de las mejores 


tropas del Rey, hasta meterlos a sablazos bajo los fuegos de 


la infantería, habiendo pasado antes por la villa de Río Bam- 
ba, que estaba interpuesta entre los dos ejércitos, para desa- 
fiar a la caballería enemiga, que con la intención de alejarlo 


- de toda protección, no salía de la pequeña planicie que está 


al pie de las alturas que coronan aquel pueblo, y a las cua- 
les quería atraer al General Sucre el jefe iaa para be- 
tirlo con ventaja. ] 
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La posición de Lavalle en ese día, era tamto más cons- 
pícua, cuanto que estaba peleando por primera vez con una 
fuerza cuatro veces mayor que la suya, en presencia de los 
orgullosos soldados de Colombia, contra la voluntad del Gre- 
neral en Jefe, que en esos momentos lo acusaba de impru- 
dente, por haber comprometido un choque en que tenía que 
combatir uno contra cinco, y del cual, según él, no podía sa- 


dir victorioso. En prueba de lo que dejamos dicho citaremos 


las palabras que el Coronel Ibarra, sobrino del libertador 
Bolívar, dirigió al General Sucre, en aquellos momentos su- 
premos, y sus contestaciones sacadas de los apuntes del Co- 
ronel del Ejército de los Andes D. Juan Espinosa, publica- 
das en el ““Correo Peruano”? del 23 de Mayo de 1846. Des- 
pués de la primera carga que Lavalle dió a los españoles y 


“en la cual llesó hasta tiro y medio de fusil, los ““Granade-. 


ros”? se retiraron al trauco, como más adelante verán nues- 
tros lectores, por el parte de este combate, que también trans- 
cribiremos. Entonces el General enemiso, oreanizó los eua- 
tro escuadrones que habían sido acuchillados momentos an- 
tes, y los hizo cargar poniéndose él mismo a la cabeza. lLa- 
valle, cuando estaban a cien pasos a su retaguardia, volvió 
caras por pelotones, y cargó al centro de los cuatro escua- 
drones. En este momento el General Suere, ereyó perdidos 
a los “Granaderos”? por la imprudencia de su Jefe, y no 
quiso protegerlos, dice Espinosa, por no comprometer una ac 
ción general para la cual no estaba preparado, y por ser muy 
avanzada la hora. A las repetidas instancias que le hicieron 
de proteger al Escuadrón con alguna infantería, contestó: El 
Comandante Lavalle ha querido perderse, que se pierda. solo. 
El Coronel Ibarra, sobrino del Libertador y un valiente de 
primera clase, le idijo: — Mi General, déjeme V. $. ir con 


s “Guías”? en protección de los **Granaderos”* y yo le res- 


pondo del triunfo, y saltándole las lágrimas añadió: — ¡Có- 
mo se pierde un escuadrón tan valiente! mi General, permí- 
tame V, S. — El General Sucre, con una calma inalterable, 
le contestó: Coronel Ibarra, aquí el único responsable soy 
yo; pero vaya V. pd haga su deber. | 

Poníanse recién al gran galope los denodados “Guías 
de Colombia*? cuando los bizarros **Granaderos”” decidían 
la victoria, sin que les cupiese más que a cincuenta de esos 
bravos, ayudar a recoger los laureles, que los inmortales 
““Granaderos”” habían alcanzado, segando cabezas españolas 
A el corvo de los Andes, en aquel amfiteatro de la edad 
media. 


Este triunfo fué tanto más glorioso para el Comandante 
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Lavalle, cuanto que el ejército patriota estaba profunda- 
mente impresionado, a consecuencia de haber sido batido el 
día antes, uno de los mejores Escuadrones ¡del Libertador 
Bolívar por otro español, en presencia de los dos ejércitos. 
¡Pero a qué continuar nosotros la narración histórica de ese 
suceso espléndido, si nada hemos de poder decir, que no sea 


pálido al lado de la deseripción, que el mismo General La- 


valle hace de él en el parte de Río Bamba, al General San 
Martín, y en su contestación a un suplemento al *“*“Condor”” 
de Bolivia, datada en Buenos Aireg el 10 de Mayo de 1826! 
En ese parte y en esa contestación que, nos complacemos en 
ofrecer, como un modelo de claridad y precisión para des- 
eribir batallas, a nuestros jóvenes militares, verán nuestros 
lectores, narrados con una naturalidad admirable, por la 
misma mano del héroe los más mínimos incidentes del eom- 
bate. Napoleón describiendo sus campañas de Italia no es 
más conciso, ni militar en su estilo, que el Comandante La- 
valle trazando las diversas peripecias del ataque en ese día 
de gloria para las armas argentinas. 

Para que nuestros lectores puedan formar un juicio 
exacto sobre los escritos referidos, nos es indispensable co- 
pilar aquí los párrafos del ““Condor”” referentes al combate 
de Río Bamba y Pichincha, que son los que se precisan para 
nuestro objeto; el periódico de Bolivia, sin más objeto que 
rebajar la gloria de las armas argentinas, que contribuyeron 
tan oportunamente a la libertad del suelo colombiano, 
dice así: 

“Hemos recibido diferentes comunicados contestando al 
Mensajero Argentino u observándole sobre el extracto que ha 
hecho de las campañas del ejército de los Andes, La mayor 
parte de los comunicados son de oficiales que han hecho la 
campaña del Sur de Colombia, en que detallan las operacio- 
nes en que ha tenido parte aquel ejército sobre Quito; y de 
ellos resumimos lo sisuiente: 

“Una división de mil cien hombres del Perú, fué a la 
campaña de Pichincha, en los cuerpos, batallón número 2 
mandado por el coronel Olazábal, número 4 por el coman- 
dante Villa, dos escuadrones de cazadores del Perú por el 
coronel Sánchez, y el escuadráón de Granaderos de los Andes 
con cien hombres por el coronel Lavalle, todos cuatro jefes ar- 
gentinos. Estando en Cuenca esta división incorporada a la 
de Colombia, constante de mil quinientos hombres, recibió 
órdenes del general San Martín para regresarse; y estos je- 
fes, animados de un espíritu marcial expusieron al seneral 
en Jefe que ellos preferían continuar sus trabajos militares, 
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a volverse a pasear en una ciudad. El objeto de esta orden 
del General San Martín era apoderarse de Guayaquil, y de- 
jar al General Sucre aislado y. perdido con sus tropas al 
frente de cuatro mil hombres que tenían llos enemigos. El 
General Sucre, que de antemano contestó al General San 
Martín, que si le remitía el batallón de Numancia (hoy Vol- 
tíjeros) que estaba en Lima siendo la columna y sostén del 
orden y de'la libertad de la capital, le volvería inmediata- 
mente todos aquellos cuerpos, vió en esta disposición de los 
jefes, buenos presagios de la campaña, y la continuó. 

““ A fines de Abril el escuadrón de Granaderos de los An- 
des con sus cien hombres llevando la descubierta, encontró con 
cuatro escuadrones enemigos, y atacando a dos de ellos con 
una audacia admirable obtenía la victoria, cuando cargando 
los otros dos sobre él, lo pusieron en retirada; en estos mo-- | 
mentos llezó el Coronel Diego Ibarra comandante general 
de la caballería con un escuadrón de Drasones de Colombia, dle 
y reponiendo el combate, obtuvo el brillante triunfo de Río 28 

Bamba en que el escuadrón de los Andes hizo prodigios. 


““Se continuó la campaña sin otros encuentros que los muy 

parciales de los Dragones, hasta la batalla de Pichincha el 
24 de Mayo de 1822. Los primeros cuerpos que entraron al ' 
fuego, fueron el batallón de Yaguachi y el número 2 del. Pe- Ñ 
rú; el primero fué pronto despedazado; y el número 2 ba- 
tiéndose con bizarría, que se habría evitado si su Coman- 
dante en vez de hallarse a su frente, no se hubiera metido 
entre una barranca con la banda de tambores a tocar ataque ; 
(de donde lo sacó el capitád Jordán, chileno, edecán del . 
general en jefe) mientras que su cuerpo se batía de su cuen- 
ta, hasta dejar en el campo cincuenta muertos, y otros tan- | 
tos prisioneros, después de cargados por una fuerza triple. 
El número 4 puesto sobre la derecha en una formidable po- 
sición, habría remediado este daño, si su Comandante Villa, 
amigo íntimo de Baco, no estrechara tanto ese día sus rela- | 
ciones con aquel Dios, hasta perder la cabeza y desertarse 
con su cuerpo del campo de batalla. 

“*La posición en general no permitía que obrase la Ca- 
ballería, que colocada en una quebrada estaba a cubierto de 
todo mal; sin embargo, los dragones de Colombia subieron 
pie a tierra a los puestos de la infamtería, ofreciéndose al. 
ceneral para entrar al combate; pero solo fueron destinados 
a reunir los dispersos del número 2. Aleunos de ellos llega- 
ron a los Granaderos de los Andes y Cazadores, y creyéndo- 
lo éstos todo perdido, se pusieron en retirada. 
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“Entretanto, entrando al campo de batalla los Bata- 
Jlones Paya y Magdalena (hoy Pichincha) y precipitados a 
la carga, mientras el batallón Albión por el flanco izquierdo 
rechazaba una columna enemiga, se obtuvo la victoria total 
y completamente. 

““El general en jefe, que ignoraba la fuga de los Grania- 
- deros de los Andes y Cazadores, dió orden al Coronel Ibarra 
que estaba a su lado, de marchar con todos dos Escuadrones 
por una ladera para bajar a una pampa a la parte del Norte 
de Quito a impedir el escape de a caballería enemiga, que 


Dragones, y habiendo dilatado más de una hora en avisar al 
A Coronel Lavalle y Coronel Sánchez el triunfo de Pichincha, 
Y y que éstos regresaran con sus cuerpos, la caballería espa- 
y ñola se salvó totalmente. Resulta, pues, que en esta in- 
teresante campaña el papel de esos cien hombres y los di- 


chos jefes, si no fué del todo vergonzoso, fué poco. impor- 
tante, y como no llevaron bandera, es ocioso decir que se 
8 iublesen ido fuera, como las sábanas de un viajero. 

l, 1 ..., 

¡a A los tres días de la ocupación de Quito se destinó al 
| general Córdova con toda la división colombiana hacia Pas- 


sl to y como en esa campaña se acostumbraba a abonar los 
- ¡presupuestos de los cuerpos, a los principios del mes, fué 
sorprendido el 10 de Junio, el general en jefe, com la ,de- 


Lo les sus haberes de Junio (sin embargo de que habían reci- 
+ bido la mitad) indicando que saquearían la ciudad si no se 
les pagaba. : 
b “*El general Sucre, sin tropas suyas en que apoyarse, y 
habiendo dejado atrás el poco dinero de la comisaría, no tu- 
vo otro partido que reunir aquel mismo día la Municipalidad 
de Quito, y exigir del vecinidario una contribución que cu- 
briese el presupuesto. ] 
| “El general Santa Cruz que mandaba la división, y que 
con el mejor espíritu de orden quería remediar males que le 
daban, no disgustos sino tormentos, no podía hacer mada 
contra jefes puestos, apoyados y recomendados por el Gene- 
ral San Martín. 

““Estos son los extractos de los comunicados respecto de 
servicios de los cien hombres de los Andes y de algunos jefes 
que fueron al Ecuador, habiendo suprimido algunos otros mi- 
nuciosos detalles; pero varios comunicados se extienden a 
indicaciones respecto de sucesos em Lima, después que el año 
23 vino allí el ejército de Colombia. 


salía de la ciudad ; pero no existiendo en el campo, sino cien 


y manda de los comandantes Olazabál y Villa de completar- 


¿Dicen que cuando el ejército unido, compuesto de cua- 


“e.siendo V. el último que ha quedado en el combate, ¿cómo es 
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y 

tro o cinco mil hombres estaba sitiado en el Callao por nue- 
ve mil hombres del ejército real que llevó Canterac, parece 
“que se hizo creer al general en jefe, que el general Martínez, 
argentino, valía mucho como un valiente, y que por lo tanto 
el 16 de Julio que se retiró Canterac a las cuatro de la ma- 
ñana con dirección a la Sierra, tuvo el general Martínez la 
orden de ponerse a su retaguardia, para molestarlo etc. etc., 
y para lo cual se le dieron los Batallones del Río dde la Plata 
y Rifles, con dos escuadrones; en la tarde en que el general 
en jefe esperaba saber algunas noticias favorables, tuvo un 
parte del general Martínez, avisándole que había perseguido 
al enemigo hasta una legua de Callao (haciendo él todo el 
día la jornada que un buey hace en una hora) y que allí es- 
peraba órdenes; dicen que esto que parece un cuento, es una 
verdad incontestable. 

'  “fIndican también que el general Correa (compañero y 
paisano del general Martínez) se fué del ejército el mes de 
Octubre de 1824, sin saber por qué, cuando los libertadores 
se: hallaban «en lo más comprometido de la campaña (eso de 
* marcharse sin licencia llaman los militares deserción) y esto 
a la vista del general Miller, que siendo extranjero se vino 4 
de Chile em busca de los peligros y la gloria. Hablan de otros 
señores de alto raneo con hechos positivos. 

“En cuanto a la comportación de los granaderos de los 
Andes en Junín aseguran que siendo el segundo cuerpo de 
' la columna de ataque, fué el primero que se apareció con su Se 

“« córonel Bogado a la cabeza, y y que preguntado por el seneral | 
en jefe, que estaba con la infantería, lo que había sucedido, 
respondió: *“Señor, nos han dejado solos en el combate, y 
milagrosamente hemos zafado*”? a lo que aquél dijo: pero 


el primero que aparece con su cuerpo? — y detallan que el. 
bizarro general Necochea, el coronel Bruix, el capitán Prin- 
gles y tres o cuatro soldados, son los únicos de la escara- 
pela azul y blanca que se batieron en Junín. Del resto de la 
campaña, dicen que en la desgracia de Matará, estos erana- 
“ deros fueron los únicos de caballería que se desordenaron y 
: fueron a Huamanga a saquear los equipajes de los oficiales; 
-y que reunidos por diligencias del coronel Bogado para Aya- 
cucho, su conducta allí mereció un total y profundo silen- 
cio en el parte de esta gloriosa batalla, 

“*Dicen que citan pocos soldados que han regresado a 
su país del ejército de los Andes, es más porque sus jefes, a 
excepción de unos pocos, como el ilustre Necochea, los aban- 
donaban y y dejaban desertar para todas partes para quedar- 


VIDA MILITAR Y POLÍTICA DEL GENERAL DON JUAN LAVALLE 139 


se con sus sueldos, y con ellos lucir las espléndidas mesas, 
y las elegantes damas que sostenían en Lima; que esto debe 
tenerse muy presente sobre los sucesos del Callao. 

“Los comunicados en general, terminan dando las gra- 
clas a los dde los Andes por “su intención de libertar «al Pe- 
rú”?; sin embargo que no habiéndolo conseguido, llevaron 
“*por recompensa de su intención”? los negros de la Costa, 
que mandaron a Chile, el dinero del Perú que fué malver- 
sado, dejando sus arcas exhaustas; pero dejando también el 
país en un completo desorden. Eñ cuanto a los servicios en 
el Ecuador, aseguran que no habría necesitado, si hubieran 
mandado de Lima el batallón Numancia, que fué todo lo 
que pidió el seneral en jefe, y que en su lugar le enviaron 
esa división de mil y cien hombres, *“siendo el pico argen- 
tino??, y a la cual los colombianos se han mostrado, sin em- 
bargo, altamente reconocidos?” 

“El final de los comunicados es haciendo justicia al va- 
lor de los soldados areentinos cuando están bien mandados ; 
porque es indisputable su espíritu nacional y su coraje; pero 
que sus jefes en general, no han sabido aprovechar esta be- 
lla disposición, con que hubieran podido ir vencedores mo 
solo al Ecuador, sino al Orinoco, cuando las deseracias de 
Venezuela. Concluyen deseándoles el mejor y más glorioso 
éxito en su actual contienda con el Emperador del Brasil, en 
la cual sólo han tomado hasta ahora una parte activa los 
orientales; y en ella tienen ocasión aquellos jefes de Justi- 
ficar que son dignos de llamarse o de competir, con los de la 
vanguardia de la revolución y de la libertad del nuevo 
mundo”” 

Oigamos ahora al Coronel Lavalle, y deploremos que la 
pluma que ha trazado los renglones que siguen, no haya po" 
dido escribir la historia militar de la República: 

“Yo tengo muy buena opinión de los antiguos y verda- 
-_deros oficiales de Colombia para. creer que ellos dirijan al 
**“Conmdor?? comunicados llenos de mentiras; no es fácil en- 
contrar a menudo hombres que se constituyan bajos por el 
interés de un sueldo; entre los **desválidos y prisioneros?” 
podrán hallarse uno u otro, más no entre los vencedores de 
Carabobo y Ayacucho. 

“El general Sucre, después de haber sufrido una com- 
pleta derrota en Huachi, por las tropas españolas que oprl- 
mían a Quito, en la cual perdió un general y las tres cuartas 
partes de su fuerza, llegó a Guayaquil con un resto de qui- 
nientos hombres, y solicitó los auxilios del General San 
Martín para una nueva campaña. El protector del Perú re- 
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mitió a las órdenes del General Sucre una división del ejér- 
cito libertador, bajo el mando del general Santa Cruz, com- 
puesta de los cuerpos siguientes: El batallón número 2 del 
Perú, organizado en Trujillo sobre la compañía de granade- 
ros del batallón número 8 de los Andes, cuya mitad murió 
en Pichincha, su comandante el coronel D. Félix Olazábal, 
argentino; el número 4, y dos escuadrones de cazadores a 
caballo del Perú, cuerpos organizados en Piura por el gene- 
ral Santa Cruz, mientras este señor fué gobernador de aque- 
lla ciudad, sus comandantes D. Francisco Villa del primero, 
y D. Antonio Sánchez de los segundos, ambos argentinos; 
y un escuadrón del regimiento de granaderos a caballo ide 
los Andes, todo argentino; esta división componía un total 
de mil quinientos hombres. 

“Se abrió la campaña, y lleramos a Cuenca, en cuya ciu- 
dad nos abandonó la vanguardia enemiga; allí nos queda- 
mos todo el tiempo necesario para que los cuerpos colom- 
bianos se restableciesen de la derrota de Huachi, tomando 
recluta y forma de batallones, pues hasta entonces no lo 
eran, claro es que la posesión de esa ciudad, y de los recur- 
sos que reorganizaron los cuerpos colombianos, fueron debi- 
dos a la división del Perú. | 

““Las fuerzas enemigas, sobre que íbamos a obrar, no 
llegaban a dos mil quinientos hombres, inclusos cuatrocien- 
tos cincuenta de caballería, de los que a excepción de cuatro 
o cinco oficiales, todos los demás de esta clase y las nueve 
décimas partes de la tropa, eran colombianos, al servicio es- 
pañol, de aquellos célebres llaneros que por allá se suponen 
invencibles; esta caballería infunidía un terror pánico ““en- 
tre nosotros””, como se verá luego; ella sola batió en la cam- 
paña anterior al ejército colombiano al mando del general 
Sucre, en una sola carea franca y limpia. | 

“El ejército se movió de Cuenca, y los primeros solda- 
dos que avistaron a los enemigos fueron veinte y cinco gra- 
naderos a caballo argentinos al mando del teniente Latus; 
esta partida atacó sable en mano a un escuadrón enemigo 
fuerte de ciento veinte hombres, y poniéndolo en derrota lo 
acuchilló a satisfacción. 0) 


““Después de varias maniobras que no merecen mencio- 


narse, porque no hubo encuentro alguno, nuestro ejército 
descendió al valle de Río Bamba, y tomó posesión Jetrás: 
de una pequeña quebrada ancha de doscientas varas, y pro- 
funda de sesenta poco más o menos, cuyas barrancas eran 

perpendiculares. A | ) 


“El escuadrón de dragones de Colombia estaba de eran 
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guardia, cuando en pleno día y con toda franqueza, se pre- 


“senta un escuadrón enemigo y lo carga; estos célebres dra- 


ones, con cuyas hazañas fatigaban nuestra paciencia, fue- 
ron puestos en fuga y laneeados por la espalda hasta el bor- 
de opuesto de la eran barranca que ponía nuestra línea a 
cubierto ide ser molestada por toda la caballería del mundo 
reunido; pero tal era el terror que tentamos a los enemigos de 
esta arma, que los batallones de Colombia experimentaron esa 
misma tarde una considerable, deserción; esta fué lal primera 
hazaña de la división colombiana en aquella campaña; el ejér- ¡ 
cito se contristó extremadamente, y muchos semblantes anun- 
ciaban una próxima derrota, 

“Al siguiente día el ejército se puso en marcha hacia la 
villa del Río Bamba, y el enemiso se mostró a la otra parte 
de un río; el general en: jefe se vió aleo embarazado para 
pasarlo; pero el seneral Santa Cruz había previsto este 1n- 


conveniente, y colocado a la parte opuesta una compañía de 


infantería lisvera en una fuerte posición, con lo que el ejér- 
eito pasó el río sin obstáculo; el enemieo que no tenía allí 
toda su infantería, empezó su retirada, atravesó la villa y 
sievió su marcha por una llanura que termina en una loma 
como de seiscientas varas de longitud, en la que, colocada 
su infantería, presenció el combate de esta tarde que tam- 
bién vió nuestro ejército. | 

“Confieso que un sentimiento de modestia, o llámese el 
resultado de mi educación militar, ha estado a punto de ha- 
cerme pasar en silencio el contenido de las líneas que si- 
suen: pero el “Condor”? desfigura esta acción con tanta ma- 
lignidad y audacia que pueden hacer impresión en este país 
tan distante de aquel teatro, y en donde no se está al cabo 
del pormenor de los sucesos: los que conocen mi carácter 
saben muy bien que yo no escribo por mí. 

““No quedaba en el ejército otro cuerpo de caballería 
de confianza que el escuadrón de granaderos argentinos con 
noventa y ser soldados formados; los dos escuadrones de «ca- 
zadores a caballo del Perú, eran un cuerpo nuvo, y el general 
Santa Cruz no quería hacer con ellos un ensayo peligroso, pues 
de haber tenido un contraste, ellos seg hubieran disuelto, o no 
habrían podido ser en miuieho tiempo un cuerpo regular; los 
dragones de Colombia econ su derrota del día anterior, eran 
contados por cero, y estos dos cuerpos marchaban a retaguar- 
dia del ejército. 

“Tomaron pues la vameuardia los noventa y seis grana- 
deros de a caballo argentinos a la sazón que la caballería ene- 
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miga había vuelto caras y marchaba sobre muestro ejército; 
seguramente esta caballería había pensado repetir el sainete 
de Huachi; su fuerza formada constaba de cuatrocientos vein- 
te Moribres em «cuatro escuadrones y veinte tiradores. Los no- 
venta y seis granaderos argentinos atravesaron la villa y en 
sus arrabales formaron en batalla detrás de un mamelón, 
desde donde descubrieron la caballería inemiga, que formada 
en columnas paralelas se había introducido, sin variar de po- 
sición en un callejón amcho, y de consiguiente disminuyó su 
frente estrechando los intervalos de las columnas: los noventa 
y seis granaderos argentinos, aprovechándose de esta torpeza, 
y sin que hubiera un sólo dragón colombiano, ni a diez cua- 
dras a retaguardia, atacaron sable en mano a los cuatro escua- 
drones enemigos, los pusieron en una completa derrota, y los 
acuchillaron hasta el pie de sus masas de infantería que les 
sirvieron de apoyo. Todo oficial de caballería práctico comoce- 
rá que en esta posición los noventa y seis granaderos argen- 
tinos no podían diefenderse, si eran cargados, porque no te- 
nían espacio para perseguir; ellos estaban viendo reorganizar 


la caballería enemiga con tanto empeño que hasta varios jefes 


de infantería montaron « caballo para reanimarla, como que 
conocían que de su ¡existencia dependía tal vez el destino de 
su ejército: los noventa y seis granaderos argentinos, ciertos 
de que iban a ser atacados, volvieron caras y emprendieron su 


retirada al trote para recibir la carga lo más distante que fue- 


se posible de la infantería ememiga; en este momento llegaron 
treinta dragones de Colombia al mando del mayor Rach, los 
que siguieron el movimiento retrógrado de los eranaderos; la 
caballería enemiga se puso entonces en movimiento de ataque, 
y sucesivamente al trote y galope; cuando llegó el momiemto 
oportuno, los noventa y sets granaderos argentinos solos vol- 
vieron caras y cargaron al centro de los cuatro escuadrones 
enemigos, envolviéndolos y sableándolos segunda vez por la 
espalda hasta el fondo de la llanura; los dragones de Colom- 
bia, pudiendo haberse encontrado en esta carga, formaron 
un escalón a la izquierda de los granaderos, y no éramos 
muy fuertes para formar escalones. La caballería enemiga 
fué nula en el resto de la campaña, nuestro ejército recobró 
su moral, y empezó a disfrutar de esta victoria, señoreándo- 
se en todos los llanos. He aquí la verdadera relación de la 
acción de Río Bamba que acarreó al escuadrón vencedor la 
admiración y eratitud del pueblo quiteño. 


““El ejército continuó sus marchas sin el menor obs- 
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táculo y sin que hubiese encuentro alguno de los dragones, 
hasta que avistamos la capital de Quito, a euya inmediación 
el enemigo pareció resuelto a recibir una batalla decisiva en 
una posición difícil. El general Suere no quiso atacarlos allí 
y convocó una junta de jefes, la que decidió que el ejército 
trepase la montaña en que apoyaba su izquierda y fuese a 
descender al N. de la capital; el objeto de esta maniobra. era 
- colocarnos entre el ejército enemiso y los pastusos para im- 
pedir su comunicación, instizando a aquel a que nos bus- 
case en un llano, y si no marchar al Norte, batir a los pastu- 
sos y reunirnos al Libertador abriéndole el paso del río Jua- 
nambú. 

“El 24 de Mayo los cuerpos del ejército se estaban re- 
uniendo en la cima del cerro Pichincha para descender a la 
llanura; el enemigo había descubierto en la madrugada nues- 
tro movimiento, y engañado en el tiempo que tardaríamos en 
pisar el Pichincha, no queriendo de nineún modo batirse en 
terreno fácil empezó a subirlo caleulando llegar primero que 
nosotros a la cima para esperarnos en ella; el general Santa 
Cruz había colocado a media falda dos compañías de infan- 
tería ligera, cuyo fuego nos avisó que el enemigo trepaba la 
montaña, y el mismo general haciéndose seguir del 2 del Pe- 
rú lo mandó al ataque; este valiente cuerpo sufrió y contuvo 
el primer ímpetu de todo el ejército enemigo y haciéndole 
gastar sus fuegos por el espacio de un cuarto de hora le ten- 
dió una parte considerable de sus más valientes soldados: 
alí no se podía ver los individuos que se batían bien o mal, 
porque aquella montaña está cubierta de un monte espeso; 
pero ¿cómo podré persuadirme que el coronel Olazábal se 
“escondiese en una zanja cuando su batallón peleó con heroi- 
cidad? en cuerpos viejos, guerreros y entusiastas podrá su- 
ceder una u otra vez que los soldados peleen con valor sin 
su jefe; pero ¿podrá creerse esto en un batallón de seis com- 
pañías, cuyas eclmco entraban al fuego por la primera vez? 
Pers quiero prescindir de esta prueba incontestable; si la 
conducta del coronel Olazábal fué tan vereonzosa ¿cómo no 
se supo su deshonra en el ejército una hora después? ¿Hay 
un solo ejemplo de que una cobardía tan marcable de un jefe 
de batallón no se haya sabido al momento? Al contrario, to- 
do el ejército hizo justicia al coronel Olazábal y se paseó 
posteriormente con el orgullo de haber contribuído podero- 
samente al éxito de la batalla de Pichincha. Allí acabó de 
formar su reputación, porque se la dieron sus compañeros 
de armas y los partes oficiales de aquella jornada. No es 
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menos atroz la calumnia contra el comandante Villa de ébrio 
y desertor del campo ide batalla; la primera impostura no 
pudiendo desmentirse con hechos, es tanto más sensible a sus 
amigos en cuya memoria no ha muerto; el batallón número 


4 del Perú, titulado entonces de Piura fué el segundo que y 


entró en fuego, en circunstancias que el número 2 se reti- * 
raba en orden, habiendo tenido su coronel la advertencia 
de mandar, que toda la tropa levantase las tapas de las car- 
tucheras para que todos viesen que había agotado sus mu- 
niciones (1) no quedándole otro recurso que abandonar un 
campo en que no podía pelearse con arma blanca: el número 
4 siendo un batallón todo nuevo se sobrecogió de ver venir 
sobre sí a todo un ejército que ganaba terreno y retrogradó 
un momento, pero ¿se hubiera contado más con este cuerpo 
si su comandante y oficiales hubieran seguido el impulso de 
la tropa? A sus esfuerzos ésta se rehizo y contribuyó a la 
victoria. | 

“¿Lo que voy a exponer en contestación a estos tres ar- 
tículos no es para vindicarme, porque no lo necesito; pero. 
aquí me veo en la necesidad de hablar ¡de mí, aunque será 
lo menos posible, para vindicar la caballería peruana y ar- 
centina de un modo más incontestable y claro. 

“Al empezar el ataque nuestra caballería se colocó a 
retaguardia de la columna del batallón Paya, a cuya cabeza 
estaba el general Mires; ella no podía servir en la batalla 
para nada más, absolutamente para nada más, que para pre- 
sentar al enemigo el placer de fusilarla con toda impunidad 
si vencía. Perdida esta arma con la batalla no nos hubiera 
quedado recurso alguno, y Quito, y una parte de la costa 
del N. del Perú habrían sido presa de los españoles. Perdida 


la batalla y salvada la caballería, nuestra situación no hu- 
biera sido desesperada, pues nos quedaban mil recursos; 
hubiéramos podido nosotros solos hacer interminable la gue- 


rra en Quito, abandonando al enemigo las montañas y ha- 
ciéndonos dueños de la llanura. do 
“Hacía un rato que tenía un ardiente deseo de que la 
caballería se retirase, pero no me atrevía a mandarlo: me 
acerqué al general Mires para investigar su opinión y la en- 
contré absolutamente conforme con la mía; en un momento 
que conocimos todos los que estuvimos em Pichincha me re- 
solví a ordenar la retirada de la caballería de mi cuenta y 
riesgo; cuando volvía a este objeto encontré al general Cór- 


(1) El coronel Olazábal las solicitó muchas veces, pero nuestro parque no 


había llegado, y no se le mandaron. 
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doba, que con tres compañías del batallón Magdalena, mar- 
chaba al ataque, y hablé con él cuatro palabras; este general 
vió entonces toda la caballería formada, a la cual me llegué 
y dí orden al coronel Bruix, de retirarse, siguiendo el movi- 
miento dos tercios del escuadrón de dragones de Colombia, y 
los cazadores a caballo del Perú; aun mo había acabado de 
dar esta orden se me reunió el coronel Ibarra que volvía del 
fuego y estuvimos solo un instante contemplando nuestro 
desastre, cuando observamos que los generales Mires y Cór- 
doba repusieron el combate: el coronel Ibarra ordenó que la 
caballería contramarchase, y un momento después estuvo 
bajando a la Manura sin orden del general en jefe. Véase 
probado con testizos que no están muertos, que la caballe- 
ría argentina y peruana no estuvo una hora ausente del 
campo, en donde de nada servía; pero demos que fuese como 


dice el ““Cóndor”” ¿a qué culpa el comandante Sánehez y a 


los cuerpos que no hicieron más que obedecer mi orden? 


- Desahogue su rábia contra mí solo, que fuí el que mandé la 


retirada y no contra esos valientes soldados) que bastante 
sintieron haber empezado a ejecutarla. Si el ““Cóndor”” ata- 
case este paso por su lado reprensible, yo le contestaría que 
si la. batalla de Pichincha se hubiera perdido, nada hubiese 
merecido más elosios en el curso de la campaña que la de- 
terminación que tomé bajo mi responsabilidad. 


“Da cuesta por donde bajaba nuestra caballería está a 
la izquierda del campo de batalla y tendrá tres mil varas de 
largo; los escuadrones enemisos estaban formados en la pla- 
za de (Quito, y a pesar de su terror se mantuvieron un rato 
tranquilos, pues tal era la seguridad que tenían de nuestra 
imposibilidad de alcanzarlos; cuando estuvimos a media 
cuesta rompieron su movimiento, y cuando llegamos a la 
llanura estaban una legua delante de nosotros siguiendo siem- 
pre su marcha: los perseguimos todo el día hasta las nueve 
de la noche, o más bien hasta que nuestros caballos no pu- 
dieron marchar más, y el coronel Ibarra mandó entonces ha- 
cer alto. Resulta pues, que en esta campaña los noventa y seis 
granaderos argentinos solos batieron toda un arma del ejér- 
cito enemigo, sin cuya victoria el general Suere hubiera vuel- 
to a Guayaquil a hacer nuevas súplicas y armisticios, y que 
sin los dos batallones del Perú y el general peruano, él por 
sí sólo no hubiera obtenido el triunfo de Pichincha. 


“El gobernador D. Basilio con las milicias de su pueblo 
(Pasto) había rechazado al Libertador a la cabeza de su 


guardia en la refriega ¡dde Bombaná; los vencedores se mos- 
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traban inexpuenables en la márgen del río Juanambú, cuan- 
do la victoria de Pichincha y la marcha del general Córdo- 
va hacia su retaguardia, los obligó a capitular con su ven- 
cido: este fué el objeto de la marcha de la división colom- 
biana y la circunstancia en que dice el *““Cóndor”” que los 
comandantes Olazábal y Villa exigieron sus haberes de Ju 
nio, o que saquearían la ciudad ¿de ¡dónde puede haber sali- 


do una cosa tam nueva y extraordinaria? ¿Cómo no se ha 


sabido un suceso tan grande y fecundo en males? ¿Cómo el 
ceneral en jefe faltó al honor y a su deber en haber oculta- 
do al general y al gobierno de que dependían esos jefes, un 
delito por el cual hubieran merecido la muerte? ¿Cómo el 
ceneral Sucre tuvo la debilidad y la cobardía de ceder a un 
crimen de sus súbditos? Vamos, señor **Cóndor””, eso es 1m- 
posible de creerse. 

“Me parece que el veneral Santa Cruz no tuvo aleún dis- 
gusto con otro Jefe argentino que conmigo sobre un asunto 
eu el que estando la razón de mi parte procedí, no obstante, 
sin moderación y con torpeza; pero tuve ocasión de conocer 
muy poco después, que el general se había olvidado de tal 
SUCESO. ; 

“¿Cómo el “Cóndor”? omite detalles para desacreditar 
a los argentinos y a todo lo que pertenece a este Estado, y 
““recordando”? a este mismo objeto las más pequeñas circuns- 
tancias que glosa a merced de su rabia, pasa a sucesos en 
Lima? ¡ 


“El ejército enemigo que sitiaba el Callao se retiró el 16 
de Julio a las dos de la madrugada; después de amanecer, 
esto es a las seis de la mañana, se sintió su movimiento, y el 
ceneral Martínez tuvo la orden de picar su retaguardia con 
dos batallones y dos escuadrones; cuando esta fuerza salió 
del Callao, el ejército enemigo estaba ya a cinco leguas de 
allí, y de consiguiente pasó el puente de Lurin sin ser mo- 
lestado y tomó posición a la otra márgen de aquel río; los 
granaderos a caballo argentinos que durante el sitio no ha- 
bían estado en el Callao, se colocaron muy de antemano a la 
vanguardia del general Martínez, y de su jefe recibía éste 
un parte cada hora; por ellos supo que el ejército enemigo 
estaba reunido en Lurin. ¿Quiere pues el ““Cóndor”” que el 
general Martínez atacase a nueve mil españoles con la cuar- 
ta parte del ejército con que el general Sucre no solo se me- 
tió en el Callao sino que mi se atrevió a hacer un reconoci- 
miento de la fuerza enemiga, que solo pudo por simples di- 
ehos de algunos indígenas? O supone el ““Condor”” que todos 
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los días son Viernes para que el enemigo esperase al general 
Martínez y ordenase su marcha, de modo que este jefe lo ba- 
-tiese en detall batallón por batallón? Véase la pequeña cir- 
—cunstancia que busca ““en su imaginación”” el **Cóndor”” y 
la interpretación que le da. 

““Yo no estaba en el ejército cuando se retiró de él el 
General Correa, y por consiguiente no tengo el menor cono- 
cimiento de esta cireunstancia; todo lo que puedo decir so- 
bre esto. es que estoy persnadido que el “Cóndor?” no cuenta 
el hecho como sucedió. si 

“En la acción de Junín no solo fueron e icahos los 
eranaderos a caballo de los Andes sino también todo el res- 
to de la caballería del ejéreito (inelusa la colombiana) a ex- 
cepción de un escuadrón de húsares de la legión peruana de la 
-guardír mandado por el comandante D. Isidoro Suárez, ar- 
gentino, el cual cargando a los primeros escuadrones ene- 
migos que ya lanceaban. por la espalda a todo el resto de 
nuestra caballería, arrebató a los españoles aquella victoria; 
este hecho no querrá desfigurarlo el ““Cóndor””, él sabe muy 
bien por qué. En aquel encuentro, que contribuyó tan pode- 
rosamente al éxito de la campaña, un argentino mandando 
en jefe nuestra caballería recibe siete heridas profundas, 
haciendo esfuerzos sobrehumanos para volver al combate, 
su tropa derrotada, y otro argentino a la cabeza de un es- 
cuadrón peruano obtiene el triunfo; así se debe considerar 
en grande: los hechos particulares de uno u otro individuo 
habrían servido muy bien para su reputación particular, pe- 
ro no para el resultado. En cuanto a la comportación del eo- 
ronel Bogado en Junín, siendo esta la primera noticia que 
tenso (y es muy extraño) diré que el coronel Boseado no 
mandaba los eranaderos de los Andes sino el coronel Bruix, 
y véase ahí una falsedad: ¿Cómo si el coronel Boseado se 
portó mal recibió un grado que el Libertador le dió? Por lo 
demás, si los eranaderos a caballo merecieron un profundo 
'=silencio en el parte de la batalla ¡de Ayacucho lo mereció 
también aleún otro ¿quién ienora que aquella batalla empe- 
zÓ a obtenerla el general Córdova a la eabeza de cuatro co- 
lumnas colombianas, completándola el regimiento de húsares 
de la legión peruana de la guardia, bajo el mando del general 
Miller? ¿Ela ha sido el resultado de aleuna combinación? 
¿Fué el fruto de aleuna orden del cuartel general ? 

““Los cuerpos del ejército de los Andes se mantuvieron 
en un mismo pie de fuerza desde la inaudita campaña de in- 
termedios hasta la sublevación del Callao; lo que será fácil 
“probar si existen llas listas de revista y estados mensuales 


au 
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de ese período; de «onsiguiente, en todo él no había la de- 
serción que supone el '““Cóndor*”; pero concediéndola ¿con 
qué sueldos se habían de quedar los jefes sial ejército de 
los Andes no se pagaba? Yo no estaba ya allí en el tiempo 
a que seguramente se refiere el ““Cóndor?”, pero sé que des- 
pués de mi separación, aquel ejéreito en vez de mejorar de 
situación, cada día le hacían más insoportable la existencia; 
si el ejército de Colombia se hubiera encontrado en semejan- 
te situación, a pesar de todo su patriotismo, habría corrido 
los mismos pasos, como lo siguió el piquete del batallón Bar- 
vas (colombiano) que entró en la sublevación, y que fué el: 
más empecinado en favor de los españoles; hay mucho que 
tener presente, señor '*Cóndor?””, sobre los sucesos del Callao. 
“El asunto de las damas es muy sucio para que yo lo 
conteste, y por otra parte, como hay tanto que decir sobre 
esto NM DO tengo emporio oa dad ae NN 
“Supongamos a Colombia libre. de énemigos el año 19, 
y con su ejército disponible, ¿hubiera éste podido pisar el 
Perú sin el ejéreito unido de Chile y los Andes? ¿No se ha 
visto rechazar al Libertador por solas las milicias de Pasto, 
e impedirle el paso del Juanambú? Ei general Sucre fué ba- 
tido en Huaehi, y la victoria de Pichincha es uno de los egran- 
des resultados de la victoria de Pasto por las tropas argen- 
tinas y chilenas, bajo el mando del general D. Juan Antonio 
Alvarez ¡de Arenales, y de la ocupación de Lima por estas 
mismas: de esta sola indicación (y que podían hacerse mil 
otras) resulta que el Libertador, jamás habría podido, no 
digo llegar al Perú, pero ni aún pasar el río Juanambú si 
el ejército español de Quito solamente, hubiera podido Opo- 
nérs sele sin otro cuidado. Descendamos ahora a la basura. 
“¿Ha visto alguno, tiene noticia o ha oido decir muy 
remotamente siquiera, que se haya remitido a Chile del Pe- 
rú algún cargamento de negros a la brasilera? ¿Tiene alguno - 
la menor idea o sospecha de que por aleún individuo del 
ejército de los Andes se haya hecho comercio de negros? a 
¿De qué otro modo se ha de contestar esto sin saber el nú- | 
mero de negros que había en la costa del Perú cuando el 
ejército desembarcó en Pisco, y la alta, baja y existencia? 
““¿ Y cómo se contestará lo de la malversación del dinero 
del Perú sin tener una noticia igual a la antecedente? Lo | 
que todo el mundo sabe es que mientras el general San Mar- | 
tín mandó en aquel país no puso un real de contribución a 
nadie, y mantuvo el ejército y la guerra; el general San Mar- 
tín se separó de él y su erario quedó en poder de los perua- 
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Dénos. hasta la llegada del Libertador, ¿Cómo estará ahora con 
las decenas de batallones extranjeros que tienen que mante- 
: ner para ordenar el país que el ejército de los Andes dejó 
4 desordenado? Pero, señor “Cóndor?” ¿no le gusta a: Vd. este 
desorden? ¿No es un buen pretexto para las Presidencias 
Irorpetias + ds 
“En la guerra todos ganan y pierden, pues si hubiera ce OR 
un ejército infalible, su general mandaría el mundo; lo que A 
se debe considerar es cómo se pierde y se gana; regístrese ad 
la historia del ejército de los Andes; véanse sus victorias y A 
3 su derrota, y dedúzcase si fué bien o mal conducido. 
, “Como argentino doy al **Cóndor*? mis más expresivas 
- gracias por sus E “buenos deseos”? respecto al éxito de la guerra 
contra el Emperador, en la cual afortunadísimamente no ne- 
cesitamos de los de la vanguardia de la revolución, y de la li- e 
-bertad, del nuevo mundo. — Amén. ad 


a) Buenos Aires, Mayo 10 de 1826. 


JUAN LAVALLE. 


Parte de la batalla de Río Bamba 


Río Bamba, Abril 25 de 1822. 


Excmo. Señor Y 


El día 12 del presente se acercaron a esta villa las divi- 
siones del Perú y Colombia y ofrecieron al enemigo una ba- 
talla decisiva. El primer escuadrón del regimiento de Gra- 
_naderos a caballo de mi mando, marchaba a vanguardia 
descubriendo el campo, y observando que los enemigos se re- 
tiraban, atravesé la villa, y a la espalda de una altura en pa 
una llanura me ví repentinamente al frente de tres escua- da 
- drones de caballería, fuertes de 120 hombres cada uno, que 
- sostenían la brida de su infantería; una retirada Bra 
- ocasionado la pérdida del escuadrón y su deshonra, y era el 
momento de probar en Colombia su coraje: mandé formar en 
batalla, poner sable en mano y los careamos con firmeza. El 
escuadrón que formaba 96 hombres parecía un pelotón res- 
- pecto de 400 hombres que tenían los enemigos; ellos espe- 
raron hasta la distancia de 15 pasos, poco más o menos, car- 
de gando también; pero cuando oyeron la voz de “fa degiiello?” 
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y vieron morir a cuchilladas tres o cuatro de los más valien- 
tes, volvieron caras y huyeron en desorden. La superioridad 
de sus caballos los sacó por entonces del peligro con pérdi- 
da solamente de 12 muertos, y fueron a reunirse al pié de sus 
masas de infantería. El escuadrón llegó hasta tiro y medio 
de fusil de ellos, y temiendo un ataque ide las dos armas, le 
mandé hacer alto, formarlos, y volver caras por pelotones; 
la retirada se hacía al tranco del caballo, cuando el general 
Tobía, puesto a la cabeza de sus tres escuadrones, los puso a 
la carga sobre el mío. El coraje brillaba en los semblantes 
de los bravos Granaderos, y era preciso ser insensible a la 
eloria para no haber dado una segunda carga. En efecto, 
cuando los 400 vodos habían llegado a cien pasos de nosotros 
mandé volver cara por pelotones y los cargamos segunda 
vez; en este nuevo encuentro se sostuvieron con al- 
guna más firmeza que en el primero, y no volvieron caras 
hasta que vieron morir dos capitanes que los animaban. En 
fin los godos huyeron de nuevo, arrojando al suelo las lanzas 
y carabinas y dejando muertos en el campo cuatro oficiales y 
45 individuos de tropa. — 50 Dragones de Colombia que vi- 
nieron a reforzar el escuadrón lo acompañaron en la segun- 
da carga y se condujeron con braveza. Nosotros nos pasea- 
mos por encima de sus muertos a dos tiros de fusil de sus 
masas de infantería, hasta que fué de noche, y la caballería 
que sostenía antes la retirada de su infantería fué sostenida 
después por ella. El escuadrón perdió un eranadero muerto, 
y dos heridos, después de haber batido a un número tan su- 
perior de enemigos en el territorio de Quito. Entre tantas 
acciones brillantes de los oficiales y tropa del escuadrón, es 
difícil hallar la ¡de más mérito; sin embargo es preciso nom- 
brar al valiente sargento mayor eraduado, capitán D. Alejo 
Bruix, al teniente D. Francisco Olmos, a los sargentos Díaz 
y Vea y al eranadero Lucero. Tengo el honor de asegurar 
a V. E. mis respetos, y que soy su atento servidor Q. S. M. B. 
— JUAN LAVALLE. — Al Excmo. Señor D. José de San 
Martín, Capitán Gemeral en jefe del ejército libertador del 
Perú y protector de su libertad. 


1) Además de la medalla de plata de Pasco, le correspondieron las siguien- 
tes distinciones: Medalla de oro y brillantes por la entrada en Lima con esta 
inscripción: “Yo fuí del ejército libertador”. Sol de: oro de la orden y benemérito 


de la misma. — Escudo de paño: “El Perú al heroico valor en Río Bamba” — Es- 
treila de oro: Libertador de Quito — año 1822 — Medalla de oro: Libertador de 
Quito en Pichincha — Gratitud de Colombia a la división peruana — Medalla 


de oro. “El Perú a- los libertadores de Quito en Pichincha”. 


1001 
LA CAMPAÑA DE PUERTOS INTERMEDIOS 


“Con lanza enristrada cruzó como rayo 
Llevando la enseña del pueblo de Mayo 
Del Plata a los Andes y al tibio Ecuador; 
Y reales diademas, y tronos y cetros 
Se hicieron pedazos, cual viejos espectros 
Crujiendo a las plantas del bravo campeón”. 


MITRE. 


Terminada la campaña del Ecuador, Lavalle regresó a Li- 
ma trayendo en su brazo izquierdo el escudo celeste con dos 
plumas blancas bordadas con esta inseripción—**El Perú al 
heroico valor en Río Bamba””, dado por el General Sam Mar- 
tín a los héroes de aquella jornada; así como en el peto de 
su casaca, siempre prendida, la medalla de Chacabuco, los 
cordones de Maipú, la condecoración de la Orden de la Le- 
sión de Mérito, la medalla de Pasto, el Sol de Pichincha, y 
el eseudo de oro acordado por el Gobierno del Perú a los 
vencedores de Nazca. | 
- En 1823, siendo ya Teniente Coronel, fué destinado a 
las órdenes del General Alvarado a la campaña de “Puertos 
Intermedios””. a 

Los desastres de esa desgraciada expedición vinieron a 
hacer resaltar más las calidades militares del Comandante 
Lavalle, probando, que no sólo era un bravo en la pelea, sino 
también de un alma bien templada, que no se dejaba vencer 
por el infortunio. 

No entraremos en la marración histórica ¡de los antece- 
dentes de la campaña, que vamos a describir, porque la cree- 
mos ajena a nuestro propósito. Diremos solamente, que cuan- 
do el General San Martín regresó de la famosa entrevista de 
“Guayaquil”? se encontró con que en Lima había estallado 
un movimiento revolucionario, y que el General D. Rudesin- 
do Alvarado, que nada había hecho por sofocarlo, estando a 
la cabeza de las fuerzas, preparaba el ejército para expedi: 
cionar al Sud. Fué entonces que San Martín reunió el Con- 
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ereso, dimitió el mando, y se separó ¡dde la escena en que ha- 
bía jugado el primer rol, : | 

Después de este suceso lamentable para el brillo de las 
armas argentinas y chilenas, como se verá después, el Ge- 
neral Alvarado hizo zarpar del puerto del Callao la primera 3 
división de su ejército el 10 de Octubre, el 15 la segunda y 
el 17 la tercera, componiéndose el tódo de las tropas expedi- 
cionarias de 3,959 hombres (1) y se dirigió a Arica, puerto S 
situado 400 leguas al Sud de la ciudad de Lima, con la mira : 
de batir al ejército español que era dueño de todos los pue 
blos y departamentos de aquella parte de la República. A 

Desembarcado en Arica el 6 de Diciembre, hizo marchar 
su vanguardia a Tacna donde estaba el General Valdez con 
una parte del ejército español, : | | 

En este punto el enemigo quiso oponerse al paso; pero 
sus guerrillas de caballería fueron arrolladas por el Coman- 
dante Lavalle al frente de cien granaderos, y abandonaron 
¿quella posición, poniéndose en retirada por el camino rea! 
que conduce a la ciudad de Moquegua, distante treinta le- 
guas al Norte de aquella villa. 0 

Reunido allí todo el ejército, emprendió su marcha tres 
días después en la misma dirección, llevando el mando de la 
vanguardia el General D. Enrique Martínez. ¡ 

Los enemigos, que sintieron el movimiento, pasaron por. 
Moquegua, y fueron a situarse en las alturas del pueblito de 
““Torata””, distante siete leguas al N. E. en uno de los ra- 
males de la Cordillera, con el objeto de atraer allí al ejército 
patriota y buscar la incorporación de Canterac, que atrave- 
sanido las montañas del ““Tacora”” venía en apoyo de Valdez, 
desde los departamentos del interior. ] | 

Para buscar al enemigo en aquellas posiciones, el sene- 
ral Alvarado tenía que penetrar por desfiladeros escabrosí- 
simos, en que le era indispensable dilatar su columna por un y 
gran espacio, exponiéndose a que el enemigo cavera impro= 
visamente sobre él, cuando se hallara en esta situación. Sin 
embargo, colocado en la disyuntiva de avanzar o reembar- 
carse, se decidió por lo primero, contra la opinión de mu- 
chos de sus principales jefes, y muy especialmente de la del 
General D. Enrique Martínez, su Jefe de Estado Mayor. Al 
efecto dispuso, que el General D. Cirilo Correa, con 1.500 
hombres marchase a vanguardia sobre el enemigo, y que el - 
Coronel Sánchez con el Batallón 4. de Chile, siguiendo su 
movimiento, buscara una posición fuerte desde donde pudie- 


y estaa ds) 2d PARE y 
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(1) Boletín núm. 1.9 del ejército unido. 
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- Ya proteger al General Cs en el caso que éste tuviera 

- que retirarse, pues llevaba órdenes terminantes de no com- 
prometer ningún choque serio, hasta que no estuviera re- 
unido todo el ejército. 


A No había andado nuestra columna des leguas, cuando 
empezó a encontrar escalonadas las fuerzas del enemigo. 
Correa, que marchaba de frente, empezó a arrollarlas, hasta 
que llezó a una especie de plataforma, que está situada co- 
E mo a legua y media antes de llegar a la cuesta de *“Torata”” 
- donde se trabó un reñido combate con la división Valdez, 
que constaba como de 2.000 hombres y que había elegido 
aquella posición de acuerdo con Canterac, que con una co- 
lumna de más de 3.000 soldados, debía descolearse de las 
serranías en que estaba emboscado en los momentos opor- 
- tunos.. i 

Habían obtenido nuestras fuerzas ya algunas ventajas, e 
iba a decidirse la victoria por los patriotas, cuanao Uante- 
-yac ejecutó su movimiento por un flanco, y vino sobre el 
campo de batalla. El Coronel Sánchez entonces, cuya misión 
40 era otra, que proteger en un caso dado, la retirada de la 
vanguardia, en vez de conservar la brillante posición que 
uabía elegido para srvir de apoyo a los patriotas, que ago- 
biados por el número empezaban a vacilar, llevado de su 
conocido arrojo, se lanzó con su batallón al centro de la re- 
———friega, sin calcular que seiscientos hombres más en aquel 
3 Ghóque. nada podían influir, cuando el Ao español allí 
- reunido, pasaba de 5.000 soldados. 
3 La entrada del batallón Sánchez al campo de batalla, 
-—dilató como era consiguiente por un poco más de tiempo el 
éxito de la acción; pero al fín se decidió por los españoles, 
- dejando los patriotas en él como 500 cadáveres, dos piezas 
de artillería, sus carros de munición, etc. 
| El resto de la división salvó porque el General D. En- 
-rique Martínez, que venía sigulerdo el movimiento de la van: 
E guardia a más corta distancia que el resto del ejército, ven- 
ciendo las dificultades que le ofrecían los desfiladeros Eo 
donde tenía que pasar, hizo avanzar a paso de carrera el 


E. 


E batallón número 11 con aleunas piezas de artillería, y lo eo- 
- locó en una posición inexpuenáble y que dominaba el camino 
3 por donde venían los dispersos. 

3 A favor de esta operación los enemigos pararon la per- 
3 “secución, y el general Correa se incorporó al ejército al po- 


nerse el sol. 
En esa noche, que era la del 19 de Enero de 1823, tuvo 
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lugar una junta de guerra y se resolvió la retirada. Al otro 
día: por la mañana el ejército Hegó a los suburbios de la 
ciudad de ““Moquegua””. 

En este punto hizo notar al General Alvarado, el Gene- 
ral Martínez, jefe de Estado Mayor, que el ejército estaba 
sin municiones, y que de consiguiente era preciso aprove” 
char el tiempo para salvarle a todo trance (1). 


No: se comprende por qué el General Alvarado perdió. | 


todo ese día sin tomar ninguna resolución; pero el hecho es, 
que el ejército español apareció sobre él al día siguiente con 
4.000 infantes, 1.500 hombres de caballería y 14 piezas. 

Fué preciso pues batirse, y esperar que el denuedo de 
nuestras fuerzas supliera al múmero y a la falta de mun:- 
ciones, peleando al arma blanca con un ejército doble y en- 
ereído ya econ el triunfo de ““Torata””. 

Llesado el momento, el ejército de los Andes formó en 
dos columnas cerradas con eAleunas guerrillas al frente en 
una especie de garganta que forma el valle de Moquegua. 
A la izquierda el batallón número 11 y algunas piezas de 
artillería en una altura, que cubre el camino real -por donde 
el enemigo tenía que pasar necesariamente, y de donde do- 
minaba también la pampa, en donde aparecía formada la 
caballería enemiga. 

El regimiento Granaderos a caballo, que era toda la 
caballería con que contaba el General Alvarado, formó a re- 
taguardia de la línea en una planicie, desde donde podía 
concurrir al combate en el momento oportuno. La derecha 
sstaba apoyada en las serranías, que forman el cajón en que 
está situado el pueblo de Moquega. 

Al frente dde nuestro ejército había una colina suave, y 
entre ella y nuestra línea un pequeño valle, muy a propósito 
para lanzar nuestros batallomes a la bayoneta cuando los 
enemigos penetraran en él, 

Iniciado el combate por las guerrillas que estaban ten- 
didas en el valle intermediario, el enemigo hizo descender 
toda su infantería por el frente del centro patriota, hasta 


la orilla del valle, y conservó su caballería amagando el ca- 
mino real. 


Pasados algunos minutos desprendió un fuerte batallón 


en protección de sus guerrillas, que empezaban a ceder y 
con el objeto sin duda de provocar a un combate c'eneral. 


Alvarado entonces en vez de replegar sus guerrillas, 


(1) 'Todo esto consta de una memoria del General Martínez que el General 
Alvarado no ha contestado. 
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para alentar a los españoles a que entraran en el llano, que 
era el punto indicado para decidir la acción a la bayoneta, 
único recurso que había que tentar para obtener el triunfo, 
o desprender aleún batallón de su centro para oponerse al 
español, que había avanzado más de 300 varas de su línea, 
ordemó al coronel D. Eugenio Necochea que lo cargase con 
la caballería. 

En virtud de esta orden el cuerpo ¡de Granaderos se pu” 
so a la carga; pero al ira chocar recibió una descarga a que- 
ma ropa, por la que fué herido el bravo Necochea, y el pri- 
mer escalón a cuyo frente iba, se desorganizó, teniendo La- 
valle, que mandaba el 2. que correrse a la derecha para no 
ser envuelto por el primero, que retroeradaba deshecho. 

Después de este descalabro los enemigos avanzaron su 
línea y la batalla se hizo general. 

En este combate nuestros soldados hicierom prodigios 
de valor; el batallón 11, colocado en una posición ventajosa, 


ocasionó al enemigo un estrago formidable; pero al fin, sin 


municiones y barridos por los fuegos de una artillería que 
dominaba el campo, los patriotas tuvieron que ceder, y en- 
vueltos en una espantosa derrota atravesaron la ciudad de 
Moquega, para salir por el portezuelo, que está situado en 
la parte Oeste del pueblo, y que en dirección al camino por 
donde debían buscar los puertos era la única salida. 

Hemos llegaido ya al momento en que debemos ocupar- 
nos de la célebre retirada, que tanta nombradía dió al co- 
mandante Lavalle; retirada inmortal, que forma el timbre 
más glorioso de las armas argentinas, y a la cual se debe, 


que el honor del ejército de los Amdes se salvara ileso, des” 


pués de dos derrotas. 

Para que el lector pueda comprender sin esfuerzo lo que 
Lavalle hizo en ese ddía de duelo para la patria, necesitamos 
trazar a grandes rasgos la fisonomía del terreno por donde 
se efectuó la retirada, y la distancia del trayecto que tenían 
que recorrer los dispersos para ponerse en salvo. 

La ciudad de Moquegua dista 22 leguas del puerto de 
llo, y está situada en una hondonada profunida y amuralla- 
da en toda su circunferencia, por ux cordón de serranías. 
Su río corre 'al Oeste, y en toda su márgen por el espacio de 
seis leguas, hay pobladas haciendas de viñales inmensos, 
que forman la producción de aquel país. A la izquierda de 
estas poblaciones y como a 15 cuadras más o menos va el 
camino real por una laidera arenosa que conduce a la costa, 
faldeando la montaña. ' 

Al salir los dispersos por el portezuelo que dejamos in- 
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dicado, en vez de correrse a la derecha para parapetarse en. 
- los cercados de las haciendas y buscar su salvación en la 


noche, tomaron el camino que conduce a Sama, que es des- 3 


cubierto por todas partes. 

Los enemigos que observaron a error, desprendieron 
mil hombres de caballería al mando del seneral Carratelá 
y emprendieron la persecución, convencidos que el ejército 
patriota tendría que rendirse antes de llegar al puerto, pues 
teniendo que recorrer 22 leguas de territorio, por un arenal 
muerto, sin medios de defensa y desorganizado . completa- 
mente, le sería imposible resistir. 

Lavalle al ver la actitud que tomaba la caballería ene- 
miga, con sus 300 granaderos que había sacado formados ¡del 


campo de batalla, se colocó a retaguarí la de los dispersos A 


y empezó a cubrir la retirada. | 

No habrían andado los patriotas, una legua en esta dis- 
posición, cuando un grito de ¡viva el rey! cuyo éco se dila” 
tó como un trueno por la cima de aquellas montañas, vino a 
anunciarle que tres escuadrones enemigos, en aire de carga, 


estaban ya a menos dde cien pasos a su espalda. Lavalle en- 


tonces, hizo alto; dió un ¡viva la patria! con su voz pla- 


teada y arrogante, mandó volver cara por pelotones, y se - 
puso all trote para recibir la carga. Los españoles enorgulle- 


cidos por el triunfo que acababan de obtener, vinieron al 


choque con decisión y empuje; pero aún no había hecho su 


primera fila la descarga con que la caballería española 
acostumbraba recibir a la patriota, cuando -los granaderos 
a sable en mano estaban rompiendo con el encuentro de sus 


caballos la línea enemiga y sableando por la espalda, a los E. 


que poco antes se creíam invencibles. 

A las dos cuadras a más del punto en que fué este en-. 
cuentro, Lavalle hizo alto; volvió caras y se puso al trote 
para tomar la misma posición que antes llevaba. 

Una hora después, los enemigos rehechos y reforzados 
con dos escuadrones más, estuvieron encima de los eranade- 
ros; pero Lavalle volvió caras otra vez y volvió a acuchi- 
Jarlos, haciéndoles una horrible mortandad. En fin, los mil 


hombres de caballería enemiga mandados por uno de log 


más bravos soldados de la España, por veinte veces y por el 
espacio de tres horas en el trayecto de 9 leguas, intentaron 
cargar, y veinte veces fueron hechos pedazos por el biza” 

rro Lavalle, a la cabeza del afamado regimiento ““Granade-. 
ros a caballo”. | 


Al otro día 2,700 dispersos se embarcaban sin que na- 
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die los hostilizara, en el puerto de Sama, merced al valor y 
a la pericia del vencedor de Río Bamba. 

Después de estos desastres estaba reservada aun al Ge- 
neral Lavalle otra aventura trágica en que hubo de perecer 
de sed con todos sus compañeros. El bergantín en que se 
- embarcó con su regimiento en Ilo, naufragó en la costa de 
Ica por un descuido de su capitán. 

Después de correr los peligros del desembarco en que 
sucumbieron aleunos hombres, para llegar a los primeros 
palmares en que encontraron agua, en dirección a Pisco, 
tuvo que caminar a pie cuarenta leguas, vagando treinta y 
seis horas en el desierto por un arenal inmenso, sin más guía 
que las estrellas del Norte, ni otra esperanza que la. pro- 
tección del cielo. 

Los detalles de este suceso lamentable, con que la Pro- 
videncia quiso poner a prueba el valor y la constancia. ¡de 
aquellos valientes, los verá el lector en los párrafos de la 
obra del general Miller, que a continuación transcribimos: 

“Cuando los restos del ejército del General Alvarado 
iban por mar a Lima desde los Puertos Intermedios en 1823, 
un transporte que conducía más de trescientos hombres de 
caballería dió contra la costa, y se hizo pedazos, a doce le- 
guas al Sud de Pisco y a catorce al Oeste de Ica. Toda la 
vente escapó a tierra; pero. buscando el camino de Pisco y 
se perdieron y vagaron treinta y seis horas por el desierto, 
en la aflicción más dolorosa, y luezo en una desesperación 
absoluta. Sabido en Pisco el naufragio, salió inmediatamen- 
te un regimiento de caballería con agua de repuesto para 
recoger a los errantes. El oficial que mandaba log náufragos 
- era el coronel Lavalle, y fué también uno de los que sobre- 

vivieron y ha relatado los sufrimientos de la pérdida en 
aquella horrible calamidad. Este jefe tenía um ordenanza 
que se había batido a su lado en Chacabuco, Maipú, Nazca, 
Pasco, Río Bamba y Pichincha, y que en una ocasión le ha- 
bía salvado la vida con exposición de la suya propia; pero 
en aquellos momentos fué tan insensible a las deseracias de 
su jefe, como a las de sus compañeros. Rendidos de fatiga 
aquellos deseraciados aleunas veces se tiraban sobre la are- 
na y la removían en busca de agua con una furia que ex- 
presaba claramente la agonía en que se hallaban. Al cabo 
de haber andado aleunas leguas, descubrieron a distancia 
algunas palmeras, a cuyo pie siempre se halla agua a poca 
profundidad. Un grito de júbilo, aunque débil por la situa- 
ción de los que lo daban, se escapó de los lábios secos e in- 
“flamados de los que iban delante; y cual ni fué pensado, 
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ni dirieido a animar a los que se hallaban más distante 
sino la expresión involuntaria de sus deseos, animados por 
la vista de las palmeras que sobresalían a larga distancia y 
les ofrecía un consuelo. Todos cuantos las vieron aceleraron 
inmediatamente el paso; pero muchos con el ámsia acabaron 
las pocas fuerzas que les quedaban y expiraron antes de lie- 
gar al sitio deseado. Los que conservaban aún fuerzas bas- 
tantes para llegar, prineipiaron a excavar y encontraron 
agua, pero poca y turbia. La- furia con que se arrojaron en 
tropel aquellos desgraciados casi expirantes, en busca del 
agua de que pendía su consuelo y su existencia, les privó al 
principio de satisfacer su sed devoradora. Satisfecha luego 
en parte, ninguno 0só dar un paso más allá de aquel sitio 
de consolación, y todos se echaban o esparcían alrededor de 
las palmeras, en la desesperación más completa. 

““Contraídos así, inmóviles e insensibles ni se ocupaban. 
de los sufrimientos de los demás, ni idaban cabida a aquellos 
sentimientos tan comunes del recuerdo del hogar paterno, 
de sus familias y amigos, últimos objetos que acompañan al 
que se ve expirar en un suelo distante de aquel en que vió la 
luz primera, y rodeados de tantos otros, se consideraban 
como solos y perdidos en la inmensidad ¿del desierto que se 
ofrecía a su vista. Al fin los húsares que habían salido de 
Pisco se presentaron en el horizonte y una nueva sensación 
de júbilo y de alegría, que mejor puede sentirse que expre- 
sarse, reanimó sus espíritus y dió aliento a todos, precisa- 
mente cuando ya pocos podían hablar y no había nineuno 
que creyera sobrevivir a las horas que faltaban del día. Has- 
ta el placer de la presencia de quien pudiera ofrecerles una 
ayuda generosa, fué acompañado de la más viva ansiedad, 
pues demasiado débiles para llamar o salir al encuentro de 
los que debían protegerlos y hacer cesar sus padecimientos, 
temíam no ser vistos y que la esperanza desapareciera antes 
que sus fatigas. Sus láneuidos ojos acompañaban los pasos 
de los que miraban como sus libertadores; caida ondulación 
de la columna les causaba sensaciones violentas y  distin- 
tas de dolor y de consuelo; pero al fin se aproximaron, les 
dirigieron la voz, les tendieron una mano protectora, les lle- 
varom agua y otros consuelos a los sitios donde se hallaban, 
y sus desgracias parecían tener un término. Muchos infeli- 
ces expiraron antes de poder ser atendidos, y cerca de cien 
cadáveres insepultos esparcidos por la lúgubre mansión del 
desierto, marcarán por siglos el camino que llevaron, y per- 
petuarán el recuerdo de sus padecimientos?” 

Llegado a Lima se le extendieron por el Gobierno del 
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Perú los despachos de coronel graduado por su brillante 
comportación en la campaña de Puertos Intermedios. 

Poco tiempo después se le mandó con su regimiento a 
operar sobre Chancay; pero al fin después de la sublevación 
del Callao, ofendido como la mayor parte de los jefes ar- 
gentinos con el General Bolívar, que distinguía sobre los ar- 
gentinos y chilenos a los jefes peruanos, especialmente al 
General Santa Cruz, su enemigo personal después de la ex- 


pedición al Ecuador, pidió su separación del ejército y se 
retiró a Chile en 1824. 


IV 


LA CAMPAÑA DEL BRASIL — ITUZAINGO Y LA PAZ 


Las barreras del tiempo 


- Rompió al cabo frenética la mente 


Atónita se lanza a lo futuro p 
Y la posteridad mira presente. - 


de C. VARELA. 


Vuelto a la patria en el mismo año, rodeado de una in- 
mensa aureola, fué nombrado Gobernador de Mendoza; pero 
el próximo rompimiento de: guerra con el Brasil, le obligó 
a renunciar el mando, y vino a Buenos Aires después de una 
campaña de ocho años en que se había cubierto de una glo- 
ria inmarcesible. 


Poco tiempo después D. Bernardino Rivadavia, elevado 


a la Presidencia de la República, le expedía los despachos . 
de Coronel efectivo, confiándole el mando de un regimiento 


de nueva creación, que él debía organizar en el pueblo de 


Chascomús. — A este cuerpo se le dió el mombre de Cora” 


agros del N.” 4, y con él fué destinado tres meses después a 


500 plazas (3). 


En 1825 hallándose en ese punto, fué nombrado miem-. E 
bro de una comisión en que figuraba D. Juan M. Rosas y 


D. Felipe Senillosa, para trazar la nueva línea de fronteras 
al exterior del Tandil recientemente poblado por el General 
D. Martín Rodríguez. El diario de esta expedición a la “Sie- 


rra del Volcán”, se encuentra en el tomo 6. de los pOr 


mentos de D. Pedro Angelis, siendo de advertir que solo en 
el próloeo se nombra al General por su apellido simplemen” 


te; pero en el texto del Diario se le llama solo Coronel dos | 


Coraceros. 
De regreso ide esta campaña tuvo un encuentro con los 


pei pea 


3) Fué hecho Coronel graduado el 29 de octubre de ES Coronel efect 
vo el 4 de febrero de 1825. 


Los despachos no fueron expedidos por Rivadavia que fué elegido presidente A 


de febrero de 1826, sino por el gobierno del general Las Heras, 


A 


ci RN 


eubrir la frontera al Sur del Salado, con un personal ya de 


3 
o 
7 


bad 
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indios en el ““Hinojal””, en que les hizo una horrible mor- 
-— tandad. 
- En el mismo año pasó a incorporarse al ejército nacio- 
- nal, situado sobre el Río Uruguay, que entonces a las órde- 
nes del General Rodríguez, preparábase para la lucha del 
Brasil. 
Entretanto, la guerra con el imperio tomaba propor“ 
ciones alarmantes. Un ejército de 9,000 hombres de línea, 
entre los cuales figuraban 2,500 hijos de la Germania, apa- 
recía dispuesto a penetrar en el teíritorio oriental. Una es- 
cuadra de 30 buques de alto bordo, y una escuadrilla sutil 

- de no menos número, desplesgaban sus velas, y hacían flotar 
sus gallardetes en el Río de la Plata; y el General Bolívar, 
invitado por el sobierno argentino a tomar parte en una lu” 
cha que debía dar por resultado la caida de la única mo- 
-——narquía que existe en el nuevo mundo, se negaba bajo frí- 
volos pretextos, a concurrir a ella con su poder y con el 
prestigio de su nombre. 

Esta situación se presentaba tanto más difícil, cuanto 
que aleunas provincias del interior, despotizadas por Iba- 
rra, Bustos, López y Quiroga, desconocían la autoridad del 
Gobierno general, y en el seno mismo del Congreso una opo- 
sición sistemada y violenta, encabezada por el Coromel Do- 
rrego, no se paraba en medios, a trueque de que descendiera 
de la silla presidencial D. Bernardino Rivadavia. 

; Comprometido Buenos Aires en una lucha de honor, 
desde el día en que admitió en el seno de su representación 
nacional, a los diputados por la provincia oriental, elesidos 
por los departamentos, que habían quedado libres de la do- 
minación brasilera, por consecuencia de la batalla del *““Sa- 
randí””, había aceptado solo, una guerra en que tenía que 
medirse una población de 6.000 almas, inelusa la oriental, 


do de todas sus aspiraciones. 
No hacían dos meses en que el ejército argentino había 


con otra de cinco millones de habitantes, unidos por el in- 
-—terés que inspira la conquista y las tradiciones de raza. 

E Preciso era pues esperarlo todo de la constancia del pue- 
E blo argentino; del coraje de los soldados que componían el 
A ejército republicano, y de esa porción pequeña de nuestros 
e bravos marinos, que a las órdenes del impertérrito Brown, 
defendían las aguas del Río de la Plata. 

Es Abierta la campaña del ejército republicano en Diciem- 
E bre de 1826, Lavalle marchó con su Regimiento a recoger 
3 - nuevos laureles en la tierra del extranjero, y a ¡dar algunos 
días más de gloria a la patria de su nacimiento, ídolo sagra- 
AN 


ES 
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roto sus marchas de la costa del Urugúay, a las órdenes del 
Brigadier General D. Carlos M. de Alvear cuando estaba pi- 
sando ya el territorio de la provincia de Río Grande, y el 
General Lavalle batía en las márgenes del Bacacay a una 
columna enemiga de 1,200 hombres de caballería, con el Ke- 
gimiento número 4 de ““Coraceros?”?, y los célebres ““Colora” 
dos de las Conchas””, mandados por el coronel Vilela. 

Este combate, que tuvo lugar el 13 de Febrero de 1827, 
siete días antes de la gran batalla de Ituzaingó, fué para el 
ejército republicano de una inmensa consecuencia; por él 
Bentos Manuel, el más fuerte de los generales del Imperio, 
quedó arrojado a una gran distancia del centro de las fuer- 
zas brasileras, que estaban en operaciones; levantado el es- 
píritu militar de nuestros cuerpos, que no tenían más de 60 
días de organización; así como restablecida la superioridad 
de la caballería argentina. 

Amaneció en fin, el día 20 de Febrero de 1827. Día glo- 
rioso en los fastos militares de la República Argentina. Día 
inmortal para los amigos de la libertad del mundo, pues a los 
reflejos de su luz, quedaron rotas las pretensiones de un mo- 
narca, y aseguradas para una nación más del suelo ameri- 
cano, los principios sagrados) de la igualdad de todos los 
hombres. ; 

Antes de entrar en la descripción de esta célebre bata- 
lla, tenemos necesidad de fijar algunos antecedentes de la 
campaña, que son necesarios para la ilación de los sucesos 
que narramos. 

Desde que el ejército republicano penetró en el terri- 
torio del Brasil, el General Barbacena que mandaba el im- 
perial, empezó a reconcentrar sus fuerzas con el objeto de 
tomar las serranías y obligar al General Alvear a que des- 
truyera las caballadas en marchas y contramarchas para 


batirio con ventaja, o ponerlo en el caso de una retirada 


desastrosa. Alvear, que comprendió su mira, hizo alto, des” 
pués de algunos días de infructuosas correrías, en una pam- 
pa descubierta, para que el enemigo pudiera ver todo su 
ejército, y calcular su fuerza; y después de estar idos días 
en esta posición, hizo una marcha retrógrada hasta el río 
Santa María, habiendo mandado arrojar antes todos los 
equipajes en el Casiquí; y en la noche del 18 volvió sobre 
el enemigo, calculando que con su retirada habría bajado 
de las sierras para perseguirlo. 


El cálculo no pudo ser más acertado. Al rayar la au 


rora del 19, los ejércitos contendientes, frente el uno del otro. 
aparecieron formados en los llanos de Ituzaingó, fuerte. el 
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brasilero de nueve mil hombres, entre los cuales contaba 
cineo mil infantes y 14 piezas de artillería; constante el re- 
publicano de cinco mil caballos, dos mil infantes y 16 piezas 
de artillería. ) 

Colocados los brasileros en esta situación por la habili- 
dad del General Alvear, les fué indispensable aceptar el 
combate, y se dispusieron a la pelea, 

Todo entonces fué júbilo en las filas republicanas. El 
ejército vestido de eran parada y mandado por jefes de pri- 
mera clase, ofrecía a la consideración del brasilero un es- 
pectáculo bello e imponente. En aquellos momentos solem- 
nes, Alvear, seguido de un lujoso Estado Mayor, recorría la 
línea proclamando a los cuerpos con su palabra elocuente, y 
arrancando vivas a la patria y a la nación, al frente de los 
soldados de la Germania, brasileros y portugueses, que per- 
feccionados en el arte de la guerra parecían máquinas am- 
bulantes al ejecutar sus movimientos. 

Llesado el momento, el ejército desplegó como en un 

día de parada; confiándose el mamdo del centro al Briga- 
dier Soler, la derecha al General Lavalleja y la izquierda al 
Coronel Lavalle. 

La reserva la componían los regimientos número 1, 2 y 
3 a las órdenes de los Coroneles Brandzen, Paz y Pacheco. 

La batalla se inició con éxito diverso en los varios pun- 
tos de la línea. El bravo General Lavalleja, que había reci- 
bido orden de arrollar a sable en mano a la caballería de su 
frente, se puso a la carga con el mayor denuedo; pero al 
mando de una división que en su mayor parte se componía 
de cuerpos poco maniobreros, fué envuelto y acuchillado an- 
tes de llesar al choque. Para aprovechar esta ventaja el ene” 
migo desprendió del centro de su línea una columna de 
2,000 infamtes sobre el nuestro, amasando al mismo tiempo - 

mover su derecha sobre el Coronel Lavalle. 

Como se vé, en esas cireunstancias la batalla estaba por 
los brasileros. Para restablecer el combate, fué preciso que 

nuestra artillería, al mando del hábil Coronel Iriarte, rom- 
piera sus fuegos, a pesar que algunos grupos de nuestros 

- dispersos de la ¡derecha quedaban interpuestos entre las dos 

líneas; que el Coronel Olavarría con el bizarro regimiento 
número 16 de Lanceros entrara en protección del General 
Lavalleja; y que el General Alvear ordenara al Coronel 
Brandzen, que con el cuerpo de su mando contuviese a la 
infantería que a paso redoblado venía sobre el centro. 

Al mismo tiempo, por nuestra izquierda tenía lugar un 
incidente que hubiera imfluído considerablemente en favor 
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del enemigo, si el Coronel Lavalle por un movimiento hábil 


y audaz, no lo hubiera convertido en su perjuicio. Habíase 


movido recién nuestra izquierda en aire de carga, cuando se 


encontró con un arroyo seco, pero profundo, que no le era 


dado pasar sin desorganizarse; fué preciso pues, hacer alto 
a la orilla del arroyo, y sufrir que los tiradores enemigos, 


parapetados por el obstáculo, los estuvieran quemando im- 


punemente, por más de diez minutos, pues los Coraceros de 
Lavalle, sin más armas que pistolas y sables, no podían res- 
ponder a sus fuegos. j 

En esos momentos el Coronel Brandzen se estrellaba con 
la infantería, muriendo como un bravo al frente del primer 
escalón, y su regimiento desorganizado por los fuegos de un 
cuadro de 2,000 infantes, y seis piezas de artillería, volvía. 
caras, después de haber perdido la mitad de su fuerza. ; 


Otro general y otros soldados, como ha dicho perfecta- 


mente uno de nuestros primeros vates, el inmortal Varela, 
en esos momentos de conflicto, hubieran desmayado, dejando 
el campo al enemigo; pero no fué así; jamás el General Al- 
vear se mostró más hábil y sereno que después de este con- 
traste, ni los discípulos de San Martín y Belgrano más dig 
nos de su reputación y su fama. a a 

La muerte de Bradzen en vez de infundir el desaliento, 
inflamó más y más el entusiasmo argentino. Para remediar 


el mal, el Coronel Paz carga sin orden por segunda vez al 


cuadro con el regimiento número 2. Argerich, Torres, Chila- 
ver, Trolé, Pirán y Muñoz, dirigen al mismo punto todos los 
fuegos de su excelente artillería. Lavalle, que econ su ojo 
práctico todo lo observa, comprendiendo que si no sale de la 
posición en que está colocado, la batalla no puede ganarse, 
pregunta a su baqueano si aquel arroyo tiene despunte; el 


baqueano le responde que sí; manda entonces “columna a la 


izquierda*? y se pone al trote, aparentando salir del campo 


de batalla. El jefe enemigo que estaba a su frente, cree que - 7 


Lavalle huye, y ejecuta el mismo movimiento mandando 
“columna a la idderecha”? por la otra márgen del arroyo, y 
se pone también al trote haciendo dar ¡vivas! a su fuerza, 
que en esos momentos se cree triunfadora, equivocando la 
estrategia con la cobardía. , 

Lavalle, que con su vista de ásuila calcula de una mi- 


rada que su adversario, con seguirlo ha cometido un error, 
que no podía remediar en el momento dado, se pone al gran 
galope, el enemigo lo imita; pero como era natural, habién- 
dose movido primero, llega antes que él al término del arro- 
yo y haciendo conversionar 'la la primera mitad sobre su de- 
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echa, desplega por retaguardia de la cabeza con la veloci- 
dad del rayo, tocando a degiiello al mismo tiempo. - 
A Al recibir esta carga todo fué confusión en las filas bra” 
-—gileras. Sorprendidos por la destreza de este movimiento rá- 
pido, los cuerpos del Imperio fueron envueltos, sableados y 
arrojados idel campo, sin que hubieran tenido ni aun tiempo 
para desplegar. La izquierda nuestra fué a hacer alto a la 
legua y media del campo de batalla, cuando ya no iban cua- 
tro hombres reunidos a ninguna dirección, de los famosos 
paulistas del General Abreu, que fué en ese día el contendor. 
del Coronel Lavalle. 
El inmortal Olavarría, entretanto, había restablecido 
el combate en la derecha, con una de las cargas de caballe- 
—yía más lucidas, que hayan tenido lugar en nuestras guerras 
nacionales. | 
: Este oficial bizarro, que puede considerarse como una 
de las primeras lanzas del ejército argentino, así que recibió 
la orden de carga, se adelantó como a cien pasos de su cuer- 
po, y haciendo señas con las manos a los dispersos para que 
se abrieran a los flancos, como Suárez en Junín, entró a la 
cabeza del ““16 de Lanceros?? que iba como pintado, arro- 
llando cuanto tenía a su frente, hasta ir a rendir una batería 
de 4 piezas, que estaba situada a menos de una cuadra de la 
línea de infantería. 
Después de esta carga no quedó ya un solo soldado de 
caballería brasilera en el campo de batalla, y la victoria se 
- decidió por el ejército republicano. 
Reducida a esta posición la infantería enemiga, formó 
cuadro y emprendió la retirada dejando en el campo más de dos 
mil hombres entre muertos y heridos, toda su artillería pesa- 
da, municiones, bagajes, ete.; y el Coronel Lavalle con la di- 
visión de su mando emprendió la persecución incendiándoles 
los campos y quitándoles todos los recursos, hasta que tuvo 
orden de hacer alto. 
8 Por lo que dejamos expuesto, se ve pues, la gloriosa 
parte que el coronel Lavalle tuvo en la inmortal jornada de 
Ituzaingó; sin embargo, como creemos que importa a su re” 
 putación y a su fama que todos estos hechos queden consig- 
nados en su biografía por el testimonio irrecusable de los 
2 documentos públicos, vamos .a transcribir del Boletín nú- 
mero 5 del ejéreito republicano, datado en la costa de Car 
-siquí, al otro día de la batalla, el párrafo referente a sú 
- comportación en ese día. Dice así: 
5 ““En tal disposición, y apesar del vivo ataque del pri- 
- mer cuerpo, el enemigo se dirigió de un modo formidable so- 
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bre el tercero. Tres batallones, entre ellos el de alemanes, 
sostenidos por 2.000 caballos y 6 piezas, eran los que iban 
sobre él. | 

“¿Un fuerte cañoneo se hizo sentir entonces en toda la 
línea, y el combate se empeñó por ambas partes con tenael- 
dad y viveza a la derecha y a la izquierda. Las cargas de 
- caballería fuerom repetidas, bien sostenidas y con alterna” 
dos Sucesos. 

Entretanto, el Coronel Lavalle con su división babía 
arrollado por la izquierda toda la caballería que se hallaba 
a su frente, sableándola y arrojándola a legua y media del 
campo de batalla. — Alvear””. 

Hablando también de este mismo suceso, el famoso can- 
tor de las elorias argentinas, D. Juan Cruz Varela, en su 


canto lírico a la inmortal batalla de Ituzaingó, lo describe 


del modo siguiente: 


““Y' en medio del estrago 
¿A dónde está el guerrero 
Cuya presencia triunfa, cuyo amago 
Pavor infunde al enemigo fiero, 
Y cuyo brazo el genio de la guerra * 
Armara él mismo, del fulmíneo acero 
Para que hiciera estremecer la tierra? 


¿Lavalle dónde está?—Cual raudo viento 08 


Que arrebata en furioso torbellino 
Derribando no más, se abre camino, 

O cual desde la cumbre de repente 
Las desquiciadas rocas arrancando 
Rápido se despeña aleún: torrente 

Y a los llanos con ímpetu bajando 
Todo arranca en su curso, todo arrasa 
Y sobre ruinas espumoso pasa; 

Así Lavalle, y su escuadrón valiente, 
Atropellan, derriban ese día 

A todos los que tuvieron la osadía 

De ponerse insensatos a su frente. 
Muy más allá del campo de batalla 
Los siguen, los persiguen, los destrozan 
Los acaban por fim, y no reposan 

Y a la lid vuelven que pendiente se halla”. 


Por su comportación en esta batalla que hemos deserip- 
to a grandes rasgos, el Coronel Lavalle fué ascendido a Ge- 
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neral y condecorado con los cordones y el escudo de oro 
acordado por el congreso nacional a los vencedores de Itu- 
zamgó. 

Retirado el ejército al Cerro Largo, fué destinado a ope- 
rar sobre las márgenes del Yaguarón; después del sinnúme- 
ro de dificultades que superó en esta campaña, que tenía 
por objeto buscar recursos en aquella zona riquísima del Im- 
perio, tuvo lugar el combate del Yerbal, en el cual derrotó 
una división de 600 hombres al mando del General Bentos 
González y del célebre guerrillero“Lucas Teodoro, quedan- 
do herido en la refriega. 

Restablecido un tanto de su herida vino a Buenos Aires 
a completar su curación, y fué entonces que halló la opor- 
tunidad de contemplar el cuadro, que por esa época ofre- 
cían los pueblos de la República. Cuadro sombrío, que con- 
movió profundamente su alma generosa, que exaltó su ima” 
einación de fueso, y en cuyo estudio encontrará el lector 
la explicación de los sucesos que se desenvolvieron más 
tarde. 

A su llegada, encontró a la capital en la mayor agita- 
ción. El Presidente de la República inhabilitado para contl- 
puar con éxito la guerra, por la hostilidad que sufría de los 
opositores, encabezados por el Coronel Dorrego, en alianza 
estrecha con los caudillos del interior, había enviado una 
misión a Río Janeiro para negociar la paz, sobre la base de 
la independencia de la provincia oriental, yv el enviado, tras- 
pasando las precisas instrucciones qu8 jllevaba, había fir- 
mado un tratado ienominioso para el país. 

Al mismo tiempo, los diputados que hahían sido comíi- 
sionados para presentar a la aprobación de los pueblos la 
constitución que el conereso constituyente acababa de san” 
cionar, regresaban con la triste nueva de que Bustos, Qui- 
roga, Ibarra y demás caudillos que en calidad de Goberna- 
dores despotizaban a los pueblos, no solo no se mostraban 
dispuestos a aceptar la carta, que se les ofrecía, sino que por 
el contrario, sin traer a cuenta que la República estaba com- 
prometida en una guerra extranjera, hacían alarde del des- 
quicio a que habían reducido a la nación, protestando al 
mismo tiempo, que no mandarían un solo hombre para lle- 
nar los claros que la deserción y las batallas habían dejado 
en las filas del ejército, mientras D. Bernardino Rivadavia 
permaneciera al frente de los negocios públicos. 

Colocado el Presidente ¡de la República en la disyuntiva 
de firmar una paz indigna o descender del puesto, se decidió 
por el último expediente, con la esperanza de que viniendo 
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el mando a mamos del jefe de la oposición, las provincias 
contribuirían a la guerra, enviando sus contingentes al ejér” 
cito nacional. En consecuencia desechó el tratado y dimitió 
la presidencia en el congreso constituyente el mes de Ju- 
lio de 1827. 

Dos días después fué norabeddo presidente provisorio, 
por el soberano congreso el Dr. D. Vicente López, y subió al 
poder como un gobernante de transición, que muy pronto 
tenía que desaparecer para dar lugar al Coronel Dorrego, 
que solo esperaba la disolución de las autoridades naciona- 
les para apoderarse dle los destinos del país. 

El patriota Dr. López sin el apoyo del partido unitario, 
que econ la renuncia del Sr. Rivadavia había hecho ya una 
completa abstracción de los negocios, y de consiguiente ba- 
Jo la influencia exclusiva del partido federal, expidió dos de- 
cretos de funesta recordación, que sin duda después lamen» 
taría ese honrado ciudadano, como uno de los desaires con 
que la fortuna lo ha perseguido en el eurso de su vida pú” 
blica. Por uno de ellos se nombraba al General D. Juan An- 
tonio Lavalleja, que era un. simple guerrillero, General en 
jefe del ejército nacional. Por el otro se creaba una coman- 
dancia general de campaña, y se hacía jefe de ella pe co- 
mandante de milicias D. Juan Manuel Rosas. 

Dos meses después el conereso constituyente se dla : 
raba disuelto, y el Coronel D. Manuel Dorrego, escalaba el 
poder empujado por el brazo robusto del populacho. 

A juzgar por los talentos y antecedentes militares del 
Coronel Dorrego, era dde esperar que contando el nuevo go-  ' 
bierno con las simpatías de los caudillos del interior, impriz 
miría al carácter de la guerra una nueva faz, entrando a ro- 
bustecer el ejército, para buscar en los campos de batalla, 
si no la justificalción, el olvido al menos de su conducta an- 
terior. s 

En aquellos momentos no faltó quien creyera que el be- 
nemérito General D. Mariano Necochea, que entonces esta- 
ba en Buenos Aires, sería nombrado General en jefe del: 
ejéreito; que dos o tres mil hombres vendrían del interior 
a llenar sus cuadros y que el fogoso Coronel Dorrego, apro- 
vechando la bélica actitud de un pueblo que acaba de rom-. 
per indignado el tratado ““(Grarcía””, gritando ““guerra””, llez 
varía las armas yictoriosas de la República hasta los 04 
mos límites de la provincia del Río Grande. 

Pero no fué así: Dorrego en vez de imitar la noble cons * 
ducta de su antecesor, que acababa de sacrificar su posición 
y la preponderancia de su partido, a la esperanza de que con 
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su separación del mando, contribuirían los caudillos del in- 
terior con el contingente de sus fuerzas, a las atenciones de 
la guerra, desconfiando del ejército, no quiso aumentarlo en 
su personal; y para anularlo completamente, dejó que La- 
valleja permaneciera a su cabeza con desdoro de los Soler, 
los Necochea, los Paz, los Lavalles y otros de no minos mé- 
rito. No pidió un solo hombre dde contingente a las provin- 
clas; y se contrajo solo a afianzar su poder, estrechando sus 
relaciones con los caudillos del interior, y excitando cada 
vez más el espíritu salvaje de la plebe. | 

En estas elireunstancias, Lavalle regresó al ejército, que 
reducido a la mitad de su fuerza primitiva, por los combates 
y las fatigas de una campaña llena de privaciones, se sentía 
humillado al considerar que después de cuatro victorias se 
encontraba reducido a la más completa nulidad, por la in” 
curia del Gobierno y la incapacidad de su jefe. 

Esta situación era tanto más desesperante, cuanto: que 
se tenía la convicción de que el Gobierno veía en sus filas 
un elemento hostil a su política, desde que permitía que la 
prensa ministerial vulnerase la reputación de sus principales 
jefes, y en sus mensajes y demás documentos públicos, no 
hacía otra cosa que rebajar la importancia de los triunfos 
adquiridos. 

Un año hacía ya que el ejército permanecía en sus 
cuarteles del ““Cerro Largo””, y los vencedores del Bacacay, 
Ombú, Ituzaingó y Yerbal, no habían recibido el más peque- 
ño auxilio para remediar en aleún tanto su espantosa desnu- 
dez mi alcanzado siquiera la más pequeña demostración de 
que sus servicios eran apreciados. | | 

Entretanto Lavalleja, sin medios ni capacidad para 
emprender ninguna operación seria, se redujo, como discí- 
pulo de Artigas, a hacer lo único que sabía, la guerra de 
montonera; diseminó una parte del ejército en partidas li- 
geras, y les ordenó que penetraran en el territorio brasi- 
lero y arrancaran ganados, destruyendo al mismo tiempo 
todo lo que encontraran por delante en sus excursiones Le 

La medida se llevó a efecto: millares de cabezas de ga- 
nado entraron a la Banida Oriental por consecuencia de ella, 
para hacer la fortuna de muchos de los paniaguados del Ge- 
neral; pero esta conducta indignó, como era consiguiente, a 
la población de la provincia de “Río Grande”, que viéndose 


(1) Cuando el ejército. argentino se internó en el territorio brasilero, al prin-- 

cipio de la campaña, el gobierno de Rivadavia dió severas instrucciones a su Ce- 
neral en Jefe por las que se le prescribía los medios de atraer las simpatías de 
los habitantes del “Río Grande”. Mucho se había avanzado en ese designio :: 
hasta que Lavalleja planteó un sistema de general saqueo.—CALLR, y 
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asi despojada de cuanto tenía por esas partidas de merodea- 
dores, sin freno, se levantó como un solo hombre para apo- M0 
yar la causa del Emperador Don Pedro. 08 
Desde entonces Lavalleja quedó en la imposibilidad de + 
emprender ningún movimiento dle importancia, y la guerra 
que bajo la dirección del hábil General Alvear, se había he- 
cho del modo más regular y honroso para las armas argen- 
tinas, quedó reducida a una guerra de vandalaje, propia solo 
para desprestigiar una causa santa, e introducir la desmo- 
ralización en las filas del ejército. 
En vista de este error, el General Lavalle, de acuerdo 
con aleunos jefes, pidió sus pasaportes y resresó a Buenos 
Aires con la mira: de hacer presente al Gobierno lo perni- 
celoso de la política observada por el General en Jefe y el es- 
tado afligente en que se encontraba el ejército. Instruido 
Dorrego de lo que pasaba, pareció desaprobar la econdueta 
de Lavalleja; dió las gracias al General Lavalle por sus 1m- 
formes, y le rogó, que regresara al ejército, pues iba a ocu- 
parse seriamente de su organización, añadiendo que el Ge-. 
neral Soler, que a la sazón había llersado a Buenos Aires del 
sitio de Montevideo, sería nombrado General en Jefe del 
ejército. 
Estas promesas tranquilizaron un tanto al General La- 
valle, y se disponía a marchar, para ponerse a la cabeza de 
su Regimiento, cuando un nuevo incidente de otro género 
vino a hacerle comprender, que el Corcnel Dorrego, en nada 
menos pensaba que en dar a su gobierno una marcha regu- 
lar, y que toda esperanza de mejorar la situación, era iluso- 
ria, con un hombre, que en vez de ocuparse de Tas graves 
cuestiones de la guerra, no hacía otra cosa que poner en juez 
v'o todos sus medios para sofocar la opinión pública. A 
Estaba fijado el día 4 de Mayo de 1828, para la elección 
de ddos diputados que debían integrar la legislatura provin- 
cial. Dorrego estaba empeñado en el triunfo de sus candida- 
tos, y la oposición comprendiendo, que del éxito de aquella 
elección estaba pendiente tal vez la suerte del país, hacía ' 
los mayores esfuerzos por que salieran electos los Doctores 
D. Manuel B. Gallardo, y D. José M. Díaz Vélez, que eran . 
entonces dos de los más fuertes oradores del partido de Los 
principios. 
Faltaban cuarenta y ocho horas Dra el día señalado, 
cuando el General Lavalle recibió orden de marchar inme- 
diatamente al ejército, don le según se le decía, su presen- 
cia era necesaria. Comprendiendo que aquella disposición no 
tenía más objeto que evitar su presencia en las AS eN 
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Lavalle contestó, que partiría el día 5 si su marcha urgía; 


pero antes le era imposible, pues tenía mecesidad de estar el 
4 en Buenos Aires. 


Esta contestación diseustó altamente al Coronel Dorre- 


- go; pero comprendiendo que el General Lavalle no era hom- 


bre de variar en sus resoluciones, tomó el partido «te callar, 
aparentando que le era indiferente que dilatase la marcha 


“hasta el día indicado. 


Entretanto los aprestos electorales se hacían del modo 


más activo. Uno y otro partido reconcentraba sus fuerzas, 


expedía proclamas y se aprestaba al combate del modo más 
ardiente. Jamás la opinión de la masa ilustrada de Buenos 
Aires se ha levantado más robusta para sostener sus dere” 


ehos en una batalla electoral; ni ¡jamás el Gobierno ha abu- 


sado más de sus medios para o atropellando todas 


las consideraciones. : 
Llegado el momento, en cada una de las parroquias 
aparecieron personas notables en sostén de la lista popular. 
El General Alvear en la Catedral, el General Soler en 
San Nicolás, el General Lavalle en el Colegio, el Coronel Al. 
hariño en San Telmo. | 
No había llegado la hora de abrir los comicios con la 
formación de las mesas electorales, cuando los satélites del 


poder se presentaron a la cabeza de erupos del pueblo bajo, 


con la chaqueta al hombro y el cuchillo al cinto, apostrofan- 
do con apodos indecorosos a los que vestían levita o frac, 
y dando ¡vivas! al gobierno y la federación, con el objeto 
de intimidar a los ciudadanos para qe se retrajesen de 
votar. | ñ > 

La masa ilustrada por su Dra estaba dispuesta a todo; 
los avances del poder en vez de surtir el efecto que se Deo: 


- metían sus autores, hacían subir al más alto grado de exal- 
tación el entusiasmo público. 


La oposición compacta, decidida y perfectamente Org a- 
nizada, a medida que el tiempo corría se mostraba más pa 
te; en muchas de las parroquias estaba ya vanada la elección 
por los opositores, cuando el Coronel Dorrego dió a las li- 
bertades públicas el último golpe, anulando el derecho de 
sufragio. So pretexto de contener los desórdenes que sus 
mismos parciales promovían, echó mano de la fuerza públi- 
ca, para intervenir en apoyo ide sus candidatos de un modo 
más directo. Partidas de 30 y 40 hombres de las tropas de 
línea, vinieron a todas las parroquias, no para garantir el 
orden como dijeron después los diarios ministeriales, sino a 
buscar pretextos para que la elección se a pues la 
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lista del gobierno estaba vencida. Fué entonces que tuvo lu- 
car la célebre anéedota del General Lavalle, en el Colegio, 
que tanto ruido hizo en ese día, y que fué sin duda alguna, 
la que trajo más tarde la revolución del 1.2 de Diciembre 
de aquel año. 

Era la una del día y la elección en la parroquia indica- 
da estaba disputadísima; los ministeriales vencidos en la Ca- 
tedral, San Nicolás, Monserrat y otros puntos, se habían re- 
concentrado allí con el objeto ide arrebatar los registros, y 
dar pretexto para que el acto fuera anulado por la autori- 
dad. La oposición, por su parte, dueña de la mesa, había 
formado a su alrededor una masa compacta e impenetrable; 
sin embargo compuesta de hombres de principios y con la 
elección ganada, permitían votar a todos los ministeriales 
de la parroquia; pero rechazaban con energía a los sufragan- 
tes que no eran de ella. En esta cireunstaneia una patrulla 
de 25 hombres de tropa de línea, vino a ordenar a nombre 
del Gobierno, a los que rodeaban la mesa, que se separasen 
inmediatamente, para que pudieran votar los grupos minis- 
teriales, que tenían tomadas todas las avenidas. Lavalle en- 
tonces, que era el representante del pueblo en aquel punto, 
con la arrogancia que le era característica, se colocó al fren- 
te de la tropa, y dijo al oficial que la mandaba.—Que en aquel 
momento no había Gobierno; y que de consiguiente no podía 


empartir orden alguna, y que era muy extraño que un oficial" 


de honor, que debía esperar una ocasión favorable para de- 
mostrar su energía en el campo de batalla, viniera a hacer 
ostentación de sus armas en el pretil de un templo y ante ell 
pecho de un pueblo desarmado; ordenando a la tropa como 


General del ejército, que se retirara de aquel punto. El ofi- 


cial obedeció. Pero en el interín, la mesa había sido atrope- 
llada ya por la chusma, arrebatados los registros, y lográ- 
dose el objeto del Gobierno que era anular las elecciones en 
todas las parroquias en que sus candidatos estuvieran en 
minoría. 

La reacción ministerial, al mismo tiempo se había obra- 
do por iguales medios, en las demás parroquias, y los ¡vivas! 
al Gobierno y a la Federación, que hacían atronar el aire 
por todas partes, anunciaban al pueblo la derrota de los 
hombres sanos y patriotas, que habían hecho un último es- 
fuerzo, para salvar all país por el sendero de las vías legales. 

Veinte y cuatro horas después el General Lavalle esta- 
ba embarcado para incorporarse al ejército nacional; pero 
antes de uno de esos sucesos lamentables, había formado la 
resolución ya de derrocar al Coronel Dorrego por medio de 
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una revolución, así que terminase lla guerra, o encontrase 
una oportunidad favorable. 

Entre tanto, el descontento de los valientes que compo- 
_nían el ejército republicano, crecía por instantes, en vista 
de los medios que el Gobierno empleaba para hostilizarlos; 
al mismo tiempo que la población de Buenos Aires elamaba 
por que se le auxiliase en cireunstancias tan urgentes. Dorre- 
e'0, temiendo los efectos probables del descontento, deseaba 
remediar el mal remitiendo los auxilios necesarios al campa- 
mento de Cerro Largo; pero los caudillos Bustos, López y 
Rosas, que eran sus únicas columnas de apoyo, se le oponían 
fuertemente; pues en la destrucción de aquella falange de 
bravos, veían la realización de sus futuras miras. 

Colocado Dorrego en esta situación, se contrajo a bus- 
var un pronto término a la guerra, por la vía de las negocia- 
ciones pacíficas, y cediendo ambos eontendores el territorio 
disputado en favor de una nueva nacionalidad, logró acabar 
la paz, firmando el tratado de Octubre de 1828. 

Buenos Aires, en tanto que había resistido con valor he- 
vó1co un bloqueo de tres años, y que bajo la dirección del 
inmortal Rivadavia, había tremolado sus estandartes victo- 
riosos al otro lado del Yaguarón y Casiquí, recobió por fru- 
to de sus sacrificios, el establecimiento de una nueva repú- 
blica, lo que si no satisfacía del todo los objetos que se ha- 
bían tenido en vista al declarar la guerra, ponía término al 
menos, a una lucha que no podía dar ya resultados favora- 
bles, atentas las circunstancias a que habían traido al país 
sus malos hijos. 


Y ' 
LA REVOLUCION DE 1828 


La gloria de Lavalle se oscurece 
Por el polvo fatal de la derroía, 
Y la tumba del mártir resplandece 
Al ver del pueblo la cadena rota. 


LACASA. 


Llegada al ejército la noticia de que la paz estaba fir- 
mada, Lavalle renunció al mando de su Regimiento y vino a 
Buenos Aires pocos días después. 

Por esa époea el infortunado Coronel Dorrego empezó 
a sentir lo difícil de su situación. Sin saber cómo, se encon- 
traba reducido a la más miserable tutela. — López y Bustos, 
alentados con la debilidad de su política, le exigían que no 
- diera paso alguno sin un anuncio prévio; y Rosas, audaz por 
carácter y con miras de emanciparse más tarde, hacía osten- 


tación de una arrogante independencia, mostrándose siem. 


pre altanero, y llevando sus exigencias hasta pretender que 
se disolviera el ejército nacional en la Banda Oriental, e se 
le enviase a Patagones sin premiar sus servicios. 

Llegadas las cosas a este estado, Dorrezo, que deseaba 
sacudir, aunque tarde, el yugo de los caudillos, y enfrenar 
la audacia del gaucho pícaro (1) buscó ávidamente algún 
apoyo entre sus enemigos políticos, contando con que por 
medio de esa floja amalgama podría obtener las simpatías 
del ejército. Dábanse los primeros pasos para llesar a este. 
fin; había tenido luvar ya una entrevista entre el Dr. D. 
Manuel Bonifacio Gallardo y D. Juan Cruz Varela, por par- 
te del pueblo, con el Coronel Dorrego, en la cual se hicieron 
por estos señores algunas proposiciones honorables, que no 
fueron escuchadas por el extraviado Gobernador, e iba ya a 
estallar un conflicto, pues Rosas, que había sabido estos tra- 
bajos, se preparaba para encabezar un movimiento revelu- 
cionario, cuando descubrieron ambos, que la población pa- 
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(1) Así llamaba a Rosas el Coronel Dor1 ego. 
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triota de Buenos Aires en masa se Dro rina para anular el 
poder de uno y otro, levantando un tercero en medio de esas 
dos entidades. 

En vista de esto, Dorrego se reconeilió con Rosas, y se 
tomaron las medidas necesarias para trasladar a Buenos Ali- 
res 1.500 hombres del ejéreito nacional a las órdenes de los 
jefes que más confianza le merecían al Gobierno, ereyendo 
así evitar una revolución, que todo el mundo preveía, atenta 
la conducta observada por el Coronel Dorrego, con aquella 
porción de bravos, que por recompensa de sus fatigas y pri- 
vaciones, no habían recibido más premio que el vilipendio y 
la ojeriza ide los caudillos. 

En cumplimiento pues, de las órdenes expedidas, el pri- 
mer cuerpo del ejército llexó a Buenos Aires el 29 de No- 
_viembre de 1828 y se acuarteló en A convento de la Re- 
coleta. 

“Desembarcado apenas, empezó a sentirse en el pueblo 
una agitación violenta. — La sociedad se conmovía de la 
superficie al fondo, porque el convencimiento de que iba a 
tener lugar un gran sacudimiento estaba en todas las con- 
ciencias; y el deseo vehemente de que la situación se defi- 
niera, era el sentimiento que dominaba en todos los ceo- 
razones. 

Como se había previsto, la catástrofe estalló. En la ma- 
drugada del día 1.2 de Diciembre, el General Lavalle a la 
cabeza de la columna acantonada en la Recoleta, penetraba 
en la plaza de la Victoria, anunciando por medio de una la- 
cónica y enérgica proclama, que el sobierno había caducado 
de hecho; y el Coronel Dorrego, sin ninguna base de apoye 
para sostenerse en la capital, salía del fuerte por la puerta 
del ““Socorro”?, para incorporarse a Rosas, que con 300 in- 
dios que se habían traido con anticipación, estaba acampado 
en su hacienda de los Cerrillos. 

Entretanto, a las nueve del día, lo más selecto del pue- 
blo de Buenos Aires en asamblea popular, se reunía en la 
lelesia de San Roque, y por una acta en que firmaron más 
de 2,000 ciudadanos, se nombraba al General Lavalle, Go- 
bernador Provisorio de la Provincia, encareándole de la mi- 
sión de anular el poder de Rosas y Dorrego. 

Tal fué la revolución del 1. de Diciembre de 1828; no 
nos compete a nosotros legsalizarla; sabemos bien que una. 
revolución que se pierde no puede justificarse; así como que 
sen santas todas aquellas que, coronadas por el triunfo, ad- 
quieren la sanción del tiempo. Sin embargo, no puede des- 
conocerse que el General Lavalle en aquella ocasión, estaba 
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muy distante de asumirse el rol de un jefe ordinario, que no 
tiene más mira que apoderarse del mando por el sendero fá- 
cil de los motines militares. El movimiento de Diciembre, no 
fué otra cosa que el resultado lógico de los desmanes come- 
tidos por el Coronel Dorrego, desde mucho tiempo atrás, Lua- 
valle, poniéndose a su cabeza no hizo más que obedecer a las 
inspiraciones del sentimiento público que de antemano le se- 
ñialaba como el hombre indicado para volver a la República 
su libertad y sus derechos. y 
Al llegar a esta parte culminante de la vida política del 
General Lavalle, es preciso, para que comprendan bien 
las tendencias de la revolución, traer a la vista el cuadro 
doloroso que por esa época ofrecían los pueblos de la Repú- 
blica. Recordar al lector que el desgraciado Coronel Dorre 
eo antes de apoderarse del mando, había ¡desempeñado en su 
país el papel de Catilina, y que venido al poder más tarde, 
en vez de hacer aleo por la gloria de un pueblo heroico, que 
por su causa había luchado solo con las huestes de un Im- 
perio, mo hizo otra cosa que humillarlo y sacrificar su digni- 
dad, poniéndolo bajo la tutela de Bustos, López y Quiroga; 
que las provincias hermanas estaban todas en poder de esos 
bandoleros famosos, y. que para restablecer en ellas el im- 
perio de la ley, era necesario aprovechar un ejército regular, 
mandado por jefes de orden y que reunían a su mérito la 
ventaja de ser muchos de ellos, hijos de los mismos pueblos 
que la revolución debía libertar. Es preciso en fin, traer a 
cuenta, que si no se aprovechaba la ocasión y el ejército se 
disolvía, no había que pensar ya en el restablecimiento de 
las instituciones; pues apoyados los caudillos en la :¡masa 
bruta de las campañas, no podían ser derrocaldos sino por 
los esfuerzos de la civilización armada. AUN 
La mira del General Lavalle, al ponerse al frente del 
movimiento de Diciembre, no fué pues derrocar a un Go- 
bierno legal para colocarse en; su lugar, conculcando las le- 
yes establecidas. Sin traer a cuenta, que el Coronel Dorrege, 
para apoderarse del poder, había atropellado todas las ba- 
rreras, hasta venir a un conflicto que pudo dar por resultado 
el escándalo, de que los pueblos argentinos se despedazaran 
a balazos unos a otros, estando comprometidos en una lucha 
externa, a no ser por el patriotismo y previsión de D. Ber- 
mardino Rivadavia, que prefirió dejar el puesto, antes que 
presenciar esa calamidad; su conducta en la época de su 
Gobierno, era más que suficiente motivo, para justificar la 
necesidad de un cambio. En 1828, la causa de la civilización 
argentina estaba completamente vencida en los pueblos del 
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Río de la Plata. A excepción de las provincias de Tucumán 


y Salta, que tenían a su frente gobiernos regulares, todas 
las demás yacían bajo el peso de la mano de hierro de los 
eobiernos personales. López en Santa Fe; Bustos en Córdo- 


ba; Ibarra en Santiago; Quiroga en La Rioja; Maradona en 


San Juan; Aldao en Mendoza; Cabral en Corrientes; Solá 
en Entre Ríos; Ortíz en San Luis, no eran otra cosa que los 
representantes vivos de la barbarie. 


Elevados al poder por la fuerza material de las masas 
salvajes, su poder se robustecía en  proporeión que se debili- 
taba la acción civilizadora de las ciudades. No quedaba pues 
más medio que entregarse a discreción y agachar la cabeza 
ante el imperio de la fuerza bruta, renegando así de los prin- 
cipios sagrados de la revolución de Mayo, o tentar un úl- 
timo esfuerzo, poniendo en el brazo desarmado de los pue- 
blos, para que reivindicaran sus derechos, la espada vence- 
dora del ejército republicano, que era lo único que quedaba 
a la nación de sus elorias pasadas. La elección pues, no po- 
día ser dudosa: la parte ilustrada y patriota de la capital 
se decidió por el último partido. El ejército se prestó dócil 
a las insinuaciones del sentimiento público, y el General La- 
valle, poniéndose a su frente, no hizo otra cosa que afrontar 
un peligro más, en sostén de la causa ide la libertad, a que 
había pertenecido toda su vida. 


Fijados estos antecedentes indispensables, para expli- 


car las causas que produjeron el movimiento revolucionario 
de 1.2 de Diciembre, seguiremos el hilo de nuestra relación. 


El día 5 del mismo mes el General Lavalle, con una co- 


Jumna de 700 hombres de caballería, salía por la calle del 


Perú, para disolver las reuniones que el Gobernador depues- 
to y su comandante, general D. Juan Manuel Rosas, estaban 
formando en la campaña, quedando encargado del mando 
interino de la capital el Brigadier D. Guillermo Brown. No 
pasaron cuatro días sin que lleyase a Buenos Aires el parte, 
de que una división de 2,000 hombres, entre la cual figura- 
ban 300 indios, había sido batida en los campos del partido 
de Navarro y que el Coronel Dorrego que la mandaba, había 
salvado en dirección al Norte acompañado por D. Juan Ma- 
muel de Rosas y otros jefes de menos importancia (1). 


Esta noticia llenó de júbilo, como era natural, al pueblo 
de Buenos Aires, que veía en aquella derrota el aniquila- 
miento -del caudillaje, y como su consecuencia inmediata, el 


(1) Los documentos se verán a fin de la obra. 


12 : PEDRO LACASA 


“restablecimiento de las leyes, y la print organización de 
la República. 

Festejábase todavía este triunto de la civilización sobre 
las masas brutas de la Pampa, cuando una triste nueva, que 
se extendió por la ciudad y: campaña con la velocidad del 
“vapor, vino a poner un crespón negro sobre la actualidad. y 
hacer dudar por algún tiempo de las patrióticas intenciones 
del jefe de la revolución. Eran las 8 de la noche del día 13, 
cuando el Gobierno recibía del General Lavalle el siguiente 
parte: 

““* Al Señor Ministro General, Dr. D. José M. Díaz Vélez. 

“Participo al Gobierno Delegado, que el Coronel D. Ma- 
nuel Dorrego acaba de ser fusilado por mi orden, al. frente 
de los cuerpos que componen esta división. . 

““La historia, Señor Ministro, juzgará imparcialmente si 
el Coronel Dorrego ha debidoo no morir, y si al sacrifi- 
carlo a la tranquilidad de un pueblo atado por él, puedo 
haber estado poseído de otros sentimientos que los del dIñA 
público. 

“Quiera persuadirse el pueblo de Buenos Ar que la 
muerte del Coronel Dorrego, es el mayor sacrificio que pen 
do hacer en su obsequio. e 

“*Saluda al Señor Ministro, con toda consideración. — 
Juan Lavalle?” 


Sobre Ed hecho han fallado ya los hombres sanos de 
todos los colores políticos. Si por aleún tiempo pudo tomar- 
se como la emanación violenta de una voluntad despótica, 
la conducta posterior del hombre que lo ejecutó, no solo lo 
pone a cubierto de este cargo, sino que es también la demos- 
tración más patente, de que el párrafo de su parte *“*“quiera 
persuadirse el pueblo de Buenos Aires que la muerte del Co- 
ronel Dorrego, es el mayor sacrificio que puedo hacer en su 
obsequio??, fué dictado, al escribirlo, por la conciencia más 
pura y desinteresada. Partiendo, pues, dde esta convicción, 
arrancada de los mismos hechos, que la historia ha dejado 
consignados, es que la ejecución del infortunado Coronel 
Dorrego, ha sido calificada ya por los buenos en toda la na- 
ción, como un error que nadie más que el General Lavalle, 
lamentó después con toda la efusión de su alma elevada. 

Sin embargo, como en nuestra calidad de biógrafos, 
creemos que estamos en el deber de legar a la posteridad 
todos los antecedentes de este suceso fatal, para que pueda 
formar ¿juicio Y fallar con conocimiento de causa, vamos a 
consignar aquí, algunas de las razones, que a juicio de log 


Y 
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hombres más caracterizados de la época, obraron en el ánimo 


del General al ordenar la muerte del Coronel Dorrego. 
Dejando a un lado que el personaje histórico, que 
fué hecho prisionero por el Regimiento de Húsares, era 
el desorganizador exclusivo de toda la República; que por 
su causa el país comprometido en una guerra nacional, ha- 


bía tenido que abdicar sus glorias firmando una paz menos 


ventajosa de la que debía esperarse después de cuatro vie- 
torias; que por escalar y conservarse en el poder, había hu- 
millado al pueblo de su nacimiento, poniéndolo bajo la más 
vergonzosa tutela de los caciques del interior: que colocado 
al frente de los negocios públicos de la nación, por un acto 
de abnegación sublime de su contendor político, en vez de 
imitar su ejemplo reuniendo a su alrededor a todos los hom- 
bres de valer para salvar la República, no había hecho otra 
eosa que vilipendiar a las más altas reputaciones, hostilizar 
al ejéreito, porque no era su hechura, y exponerlo a que 
fuera batido, poniendo a su cabeza un general, que no cono- 
cía absolutamente el arte de la guerra; que valido de su po- 


sición dde gobernante había cerrado al pueblo los caminos le- 


gales, ora anulando el derecho de sufragio en los comicios 
públicos, ora persiguiendo la palabra escrita en 1a persona 
de los escritores e impresores (2); las consideraciones que 
sin duda obraron más en el ánimo del General al tomar su 
errada resolución, fué que el Coronel Dorrego había sido el 
primero que en nuestras luchas civiles daba el escándalo de 
echar mano de las tribus salvajes del desierto para comba- 


tir con los eristianos, añadiendo a este crimen, el mayor to- 


davía de haberlo hecho de un modo premeditado; y que 


siendo el Coronel Dorrego el jefe natural del partido fede- 


ral de esa época, es decir el caudillo de las masas desenfre- 
nadas, que de un extremo al otro de la República hacían es- 
tremecer a los pueblos con su algazara salvaje, creyó, que 
haciéndolo desaparecer, las sometería por medio de un tre- 
mendo ejemplo. ¿ 

He ahí la única vez que el virtuoso Lavalle, por un error 
de apreciación se ha separado de los principios inmutables 
que le sirvieron de guía en el curso de su vida pública, y la 
única también de su carrera de gloria, en que no aparece a 
la altura de su situación. Ofuscado por el humo de un com- 
bate fratricida; con el corazón lacerado por las desgracias 


(2) D. Juan Cruz Varela redactor del ““Tiempo” hube de ser asesinado en 
el café de la Victoria a la luz del medio día por tres o cuatro esbirros del Gobier- 
no, y el antiguo dueño de la Imprenta del “Nacional” D. Pedro Ponce fué brus- 
carrente estropeado por los mismos dentro de su misnta casa, sin más delito que 
publicarse en su imprenta varios diarios de la oposición. 
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“del país; indignado con que muchos de sus compañeros de 
armas habían perecido a los golpes de la chuza del salvaje, 
alucinado sin duda con que desapareciendo el Coronel Do- 
rrego todo terminaría, no recordó, que las ideas, malas 0 
buenas, no se degúellan, y que la única sangre que fecunda 
el árbol de la libertad, es la que se derrama en su tronco 
combatiendo por su causa en los campos de batalla, 
Después de estas consideraciones generales, pudiéramos 
“aún agregar otras en apoyo de las sanas intenciones con que 
fué sacrificado el Coronel Dorrego; pero preferimos trans- 
eribir las bellas palabras, que con este mismo objeto eserl- 
bió en 1846, uno de los más altos publicistas del Río de la 
Plata, el Señor Sarmiento, en su obra titulada: “Vida de 
Facundo Quiroga”?. En la página de oro que copiamos al pie 
de estos renglones, está considerada del modo más verdade- 
ro y filosófico, la índole de la época en que el hecho se llevó 


a cabo, y demostrado del modo más patente, que el suceso 


doloroso que lamentamos, fué un error de ideas exageradas 
que entonces predominaban en los círculos políticos de toda 
la República, más que de la mente calurosa del General La- 
valle. 
El Señor Sarmiento, dice así: 
““; Hizo mal Lavalle?... Tantas veces lo han dicho, que 
sería fastidioso añadir un sí, en apoyo de los que, después de 
palpadas las consecuencias, han desempeñado la fácil tarea 
de imeriminar los motivos de donde procedieron. “Cuando 
el mal existe, es porque está en las cosas y allí solamente ha 
de ir a buscársele: si un hombre lo representa, haciendo 
desaparecer la personificación, se le renueva. César asesina- 
do renació más terrible en Octavio?””. Seríá un anacronismo 
oponer este sentir de L. Blane, expresado antes por Lermli- 
mier y otros mil, enseñado por la historia tantas veces con la 
exageradas ideas de Mably, Rainal, Rousseau, sobre los dés- 
potas, la tiranía, y tantas otras palabras, que aun vemos 
quince años después, formando el fondo de las publicaciones 
de la prensa. Lavalle no sabía por entonces, que matando el 
cuerpo no se mata el alma; y que los personajes políticos 
traen su carácter y su existencia del fondo de ideas, intere- 
ses y fines del partido que representan. Si Lavalle en lugar 
de Dorrego hubiese fusilado a Rosas, habría quizá ahorrado 
al mundo, un espantoso escándalo, a la humanidad un opro- 
bio, y a la República mucha sangre y muchas lágrimas; pero 
aun fusilando a Rosas, la campaña no habría carecido de re- 
presentamtes, y no se habría hecho más que cambiar un cua- 
dro histórico por otro. Pero lo que hoy se afecta ignorar, es 
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que no obstante la responsabilidad puramente personal que 
del acto se atribuye Lavalle, la muerte de Dorrego era, una 
consecuencia necesaria de las ideas dominantes entonces, y 
que dando cima a esta empresá, el soldado intrépido hasta 
desafía el fallo de la historia,'no hacía más que realizar el 
voto, confesado y proclamado del ciudadano. Sin duda que 
nadie me atribuirá el desienió ¡de justificar al muerto, a ex- 
pensas de los que sobreviveu; haberlo hecho, salvó quizás 
las formas, lo menos sustancial sin duda en caso semejante. 
¿Qué había estorbado a. la ¡proclamación de la Constitución 
de 1826, sino la hostilidad contra ella de Ibarra, López, Bus- 
tos, Quiroga, Ortiz, los Aldao, cada uno dominando una pro- 
vincia y algunos de ellos influyendo sobre las demás? Luego, 
qué cosa debía parecer más lógico en aquel tiempo y para 
aquellos hombres lógicos a priori, por educación literaria, 
sino allanar el único obstáculo que según ellos, se presenta- 
ba para la suspirada organización de la República? Estos 
errores políticos, que pertenecen a una época más bien que 
a un hombre, son sin embareo, muy dignos de consideración, 
porque de ellos depende la explicación de muchos fenóme- 
nos sociales. Lavalle fusilando a Dorrego, como se proponía 
fusilar a Bustos, López, Facundo y los demás eaudillos, res- 
pondía a una exigencia de su época y de su partido. Todavía 
en 1834 habían hombres en Francia que creían que haciendo 
desaparecer a Luis Felipe, la república francesa volvería a 
alzarse gloriosa y grande como en tiempos pasados. Acaso 
también la muerte de Dorrego, fué uno de esos hechos fa- 
tales, predestinados, que forman el nudo del drama históri- 
co, o que eliminados lo dejan incompleto, frío, absurdo. — 
Estábase incubando hacía tiempo en la República la guerra 
civil; Rivadavia la había visto venir pálida, frenética, arma- 
da de teas y de puñales; Facundo, el caudillo más joven y 
emprendedor, había paseado sus hordas por las faldas de los 
Andes, y encerrádose a su pesar en su guarida; Rosas en 
Buenos Aires, tenía ya su trabajo maduro y en estado ide po- 
nerlo en exhibición; era una obra de diez años realizada en 
derredor del fogón del gaucho, en la pulpería al lado del 
eautor. Dorrego estaba de más para todos; para los unita- 
rios que lo menospreciaban; para los caudillos a quienes era 
indiferente; para Rosas, en fin, que ya estaba cansado de 
aguardar y ide surgir a la sombra de los partidos de la ecin- 
dad; que quería gobernar pronto, incontinenti; en una pala- 
bra, puenaba por producirse aquel elemento que mo era, por- 
que no podía serlo, federal en el sentido estricto de la pa- 
labra, aquello que se estaba removiendo y agitando desde 


Y 
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Artigas hasta Facundo, tercer elemento social lleno de wvi-' 
sor y de fuerza, impaciente por manifestarse en toda su des- 
mudez; por medirse eon las ciudades y la civilización euro- 
pez. Si quitáis de la historia la muerte de Dorrego, ¿Facun- | 
do habría perdido la fuerza ¡Je expansión que sentía rebu- 
llirse en su alma; Rosas habría interrumpido la obra de per- á 
sonificación de la campaña en que estaba atareado sim des- * 
canso, ni tregua, desde mucho antes de manifestarse en” 
1820, mi todo el movimiento imeiado por Artigas e incorpo- 
rado ya en la cireulación de la sangre de la República? ¡No! 
Lo que Lavalle hizo, fué dar con la espada un corte al nudo * 
gordiano en que había venido a enredarse toda la sociabili- + 
dad argentina; dando una sangría, quiso evitar el cáncer 
lento. la estagnación; poniendo fuego a la mecha, hizo que 
reventase la mina, por la mano de unitarios y federales pre-. 
parada de mucho tiempo atrás. Y 
“Desde este momento nada quedaba que hacer para los ' 
tímidos, sino taparse los oidos y eerrar los ojos. Los demás 
vuelan a las armas por todas partes, y el tropel de los eaba- * 
llos hace retemblar la Pampa, y el cañón enseña sú hegra | 
boea a la entrada de las ciudades” 
Por lo que haee a la forma de la ejecución, ¿qué podría- 
mos decir nosotros para atenuarla, que no fuera débil al lado 
de las palabras econ que el General Lavalle ha respondido ya 
a una carta de un alto personaje de la época, en que le mo 
dicaba la conveniencia de revestir de alguna legalidad el ae- $ 
to del fusilamiento, autorizándolo al menos eon el voto de A 
los jefes de su ejército. En esa contestación, que debe exis- 
tir en manos de aleún contemporáneo, el General Lavalle * 
respondía a su amigo, que, “no era tan despegado de la glo- * 
ria, que si la muerte del Coronel Dorrego era un título a la 8 
gratitud de sus eoneiudadanos, quisiera despojarse de él; ni 3 
tan cobarde, que si ella importaba un baldón para su nom-- 
bre, quisiera hacer compartir la responsabilidad del aeto, 
con personas que no habían tenido participación ninguna en 
su resolución. Que como lo había dicho ya, el Coronel Dorre- 
zo había sido ejecutado por su orden””. ES 
Después de este hecho doloroso, Lavalle ordenó que 5 
General D. José M. Paz, que con el segundo cuerpo del ejér- 
cito republicano. había llegado del Estado Oriental, mareha- > 
se con una división de 1,200 hombres de las tres armas a las E 
provincias del interior, que bajo la influencia de los eaudi | 
llos, habían declarado la guerra a Buenos Aires, so pretexto - 
de que el Gobierno que había caducado en Diciembre, tenía 
el carácter de nacional, desde que estaba encargado de las-3 
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Relaciones Exteriores por delegación de los pueblos; y él 
con el resto de las fuerzas de línea, se contrajo a la pacifi- 
cación de la campaña, y a perseguir al Gobernador de San- 
ta Fe, que a la cabeza de sus hordas aparecía por el Norte 
de nuestra frontera. 

En esta lucha pasaron dos meses, teniendo lugar algu- 
nos choques parciales con las montoneras de Rosas; entre 
ellos el triunfo de las *““Palmitas*? por el Coronel Suárez, 
cuando un incidente inesperado vino a dar a la actualidad 


un carácter grave. El Coronel D. Federico Rauch, que a con- 


secuencia de la locura y muerte del Coronel Estomba, Co- 
mandante General del Sud, había sido encargado del mando 
de aquella parte de la campaña, fué batido y muerto en la 
acción de las **“Vizcacheras”?, por las montoneras reunidas 


_ del caudillo Rosas, y 300 indios pampas a las órdenes del 


bandolero Molina. 

En estas circunstancias Lavalle retrosradó del territo- 
trio de Santa Fe, donde a la sazón se hallaba, a marchas pre- 
cipitadas; y ordenó al General Paz, que permanecía aun en 
los ““Desmochados””, jurisdicción de Santa Fe, que contra- 
marchara y se situara en el “Arroyo del Medio?””, para con- 
tener a López, mientras él buscaba y acuchillaba a las ban- 
das de Rosas, que a consecuencia de la derrota de las *“Viz- 
cacheras”” se enseñoreaban ya en toda la campaña del Sud, 
y parte de la del Oeste. 

lIgnoramos las causas, que el General Paz tendría para 
no dar cumplimiento a esta orden; pero el hecho es, que por 
no haber sido obedecido el General Lavalle, nuestra campa: 
ña del Norte quedó completamente descubierta, y López en 
actitud de penetrar en ella impunemente. 

Esto acontecía en los últimos días de Marzo del 1829, y 
un mes después tenía lugar la batalla del “Puente de Már- 
quez””, en que el General Lavalle con una división de 1,100 
hombres contuvo la arrogancia de 3.000 salvajes del Chaco, 
y de la Pampa, y 4,000 paisanos de Buenos Aires y Santa 
Fe, reunidos por Rosas y López. 

Este combate es sin disputa el que vino a dar una me- 
dida más cabal de la pericia, decisión y disciplina que te- 
nían los cuerpos pertenecientes al ejército republicano del 
Brasil; así como uno de aquellos en que la bizarría del Ge- 
neral Lavalle, quedó más demostrada, 

Obligado a pelear uno contra siete, Lavalle, en ese día, 
arrolló por muchas veces a la cabeza de tres o cuatro eseua- 
drones, a millares de hombres, que no hacían más que abrir 


- Claros adonde quiera que arremetía aquella columna de bra- 
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vos. Dos o tres veces hizo alto rodeado por cuatro mil cris- 


tianos y 3.000 indios, que hacían estremecer el campo con 
su algazara, salvaje, y a distancia de menos de dos cuadras de 
esa turba, mandó sacar los frenos a los caballos para que 
pastasen. Así ese hombre formidable a fuerza de audacia y 
de serenidad, sostuvo la acción por algunas horas, hasta que 
López y Rosas obtuvieron la ventaja de arrebatar las caba- 
lladas de reserva, que asustadas por la gritería de los indios 
y los tiros de cañón dispararon en todas direcciones. j | 

Reducido el General Lavalle a esta situación, repasó el 
“Puente de Márquez?*”, y vino a situarse a los «Tapiales de 


Altolaguirre””, retirándose Rosas al Pino y López a la Villa 


de Luján. 
Después de este suceso, Lavalle continuó sosteniendo la 
lucha por cuatro meses más, lidiando cow Rosas y López, 


reunidos a los bárbaros del Norte y Sud, mientras Paz de-- 


rrocaba en Córdoba el poder de Bustos y se preparaba para 
recibir a Quiroga, que a la cabeza de las fuerzas del interior, 
venía sobre él. 


Teméeroso López entonces, de que el General Paz afian- 


zase su poder en Córdoba, y amagara su flanco, mandó un 
enviado a Buenos Aires, con el objeto de hacer la paz y re- 


tirarse a Santa Fe. Lavalle indienado con las depredaciones 
que ese caudillo funesto con sus hordas de bandoleros, ha- 


bía ejecutado en el territorio de la provincia, rechazó la mi- 
sión, sin haber hablado siquiera con el negociador, que era 
un secreto amigo de la causa de la elvilización, como se vió 
después (1). En virtud de esta negativa López se retiró 
Santa Fe, con sus fuerzas, disgustado según unos con Rosas; 
pero para nosotros en la mejor armonía, si hemos de juzgar 
por la uniformidad de los actos de su política posterior. 


Poco antes tuvo también lugar el ataque nocturno del 


21 de Mayo, sobre nuestros pequeños buques de guerra, or= 
denado por el Vizconde de Venancour, jefe de la estación 
de S. M, Cristianísima en el Río de la Plata; so pretexto de 


insultos hechos al rey, de mal trato dado a sus súbditos, y 


vejaciones que no se habían inferido por el Gobierno de Bue- 
nos Aires al Cónsul General de Francia. En esa emercencia 
el Gobierno provisorio, sostuvo con altura y dienidad los de- 
rechos de la República; terminando la cuestión por un arre- 
elo honorable, por el cual las embarcaciones apresadas por 
una mala inteligencia y falsas apreciaciones del Señor Viz- 


conde, fueron devueltas al Estado, y fijadas algunas condi- 


(1) El Sr. Oro. 
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[ciones tendientes al servicio militar, que los ciudadanos 
franceses prestaban en los cuerpos urbanos de la capital. 
Las masas armadas de Rosas, entretanto, eran dueñas 
absolutas de toda la campaña; Lavalle, sin «atra órbita de 
acción donde girar, que la que ocupaba con sa pequeña fuer- 
za, y sin más caballos que los que había salvado eusillados, 
del combate del Puente, quedó reducido a una estrieta de- 
fensiva y a proporcionar a la ciudad, de vez en cuando, al- 
gunos víveres que se repartían gratis entre la clase menes- 
-terosa de la población. Incapaz por carácter” de permanecer 
[por mucho tiempo sosteniendo esta clase dde guerra, pues La- 
valle, llevó siempre el combate, sin esperarlo nunca; y con- 
vencido a más de que carecía de medios para someter a las 
masas sublevadas, desde que no tenía caballos, que era para 
esa Operación el primer elemento, concibió la idea de hacer 
la paz con Rosas, y en consecuencia, a mediados de Julio del 
mismo año, apareció en el ejército una orden general por la 
cual quedaba encargado del mando de la división el Coronel 
--D. José Olavarría, y él con un ayudante y dos asistentes 
montaba a caballo sin decir a nadie para dónde se dirigía. 
Veinte y cuatro horas después tenía lugar la célebre en- 
trevista del Pino, que ha sido repetida millares de veces eo- 
mo una fábula; no por los resultados que emanaron de ella, 
sino por el modo cómo el General Lavalle la llevó a efecto. 
p Si el valor sin límites, de ese soldado heroico, no hubiera 
sido demostrado en los cien campos de batalla, en que hizo 
temblar a los enemigos de la patria, bastaría el hecho solo 
ho: que vamos a consignar, para que los contemporáneos pusie- 
; - ran sobre su frente la corona de mirto, que los antiguos ofre- 
clan a sus héroes, cuando ejecutaban algún hecho singular. 
E -——— Lavalle salió de su campo de los Tapiales, que dista seis 
leguas del Pino, el día 16 de Junio, según consta de una car- 
ta del Coronel Olavarría, que tenemos a la vista, anunciando 
a un amigo suyo la desaparición de su jefe. 
1 Por la relación que de este suceso hacía su ayudante de 
- campo, entonces el capitán Estrada, que lo acompañaba, y 
lo que nosotros mismos hemos oído de los labios del General 
en 1840, sabemos que a las dos leguas más o menos de mar- 
cha, divisó una fuerza enemiga, que cubría aquella parte del 
-- campo; que se dirigió a ella a gran galope y que a la voz. 
de alto y ¿quién vive? que le dió el oficial que mandaba la. 
descubierta que vino a recibirlo, contestó con un seco y la- 
cónico — el General Lavalle. Que a tan singular como ines-- 
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perada respuesta, los hombres de que se compónía aquella 
partida, sin poder darse cuenta de lo que pasaba, se miraban 
unos a otros, sin poder salir del estupor en que habían caído, 
al ver que el General en jefe del ejército enemigo, el hombre 
- que les seguía a todas partes como una pesadilla, el General 

Lavalle en fin, estaba entre ellos como caído del Cielo. Que 
el General, entonces, tan tranquilo como si estuviera en me- 
dio de sus tropas, dijo al oficial: — ““Ordene V. que un hom- 
bre vaya a avisarle a su jefe, que aquí está el General La- 


valle, y que necesita un baqueano, que lo conduzca al cam- 


pamento del General Rosas””. 
Que el oficial obedeció como si fuera mandado por su 
General, y que momentos después el jefe de la fuerza indica- 


da, se apeaba del caballo con el sombrero en la mano para 


saludar al valeroso Lavalle, que con la sonrisa en los labios 
se bajaba del suyo para recibirlo. Cambiadas algunas pala- 
bras entre ambos, montaron a caballo y se pusieron en mar- 
cha. Era ya la noche cuando llesaron al Pino. Rosas no es- 


taba allí; Lavalle pidió mate, preeuntó por la cama de su 


econtendor y se acostó a dormir en ella con la mayor sereni- 


dad, vestido con botas y espuelas como estaba. A la madru- 


gada llegó Rosas, tomó un. mate y pasó a despertar al Gene- 
ral Lavalle que dormía aun profundamente. : 

Por cierto que los que no tengan una idea exacta de la 
naturaleza de nuestras guerras civiles, y muy particularmen- 
te del carácter de la lucha, que la ciudad de Buenos Aires 
sostuvo con la masa inculta de los campos, dirigida por D. 
Juan M. Rosas en 1829, no darán a esta anécdota todo el va- 


lor que tiene en sí; juzeando por los principios senerales de. 


la guerra, ellos deben suponer, que el General Lavalle min- 
eún peligro corría al presentarse solo, en el campo enemi- 
so; pero para los que saben que el ejército de Rosas se eom- 


ponía casi en su totalidad, de hordas vandálicas, que él mismo - 


no podía subordinar; que días antes la población de la 
“Guardia del Monte””, había sido saqueada y degollada en 
su mayor parte, sin ninguna clase de consideración; que po- 
co después, 25 o 30 jóvenes ide las familias principales de 
Buenos Aires, habían sido muertos y bárbaramente mutila- 


dos en la calle larea de Barracas; que la cabeza del infortu- 


nado Coronel Rauch, había andado por muchos días atada 
a las monturas de los satélites del caudillo Molina ; la cosa 
no solo varía de aspecto, sino que da la idea más cabal del 
temerario arrojo del General Lavalle, y ¡de la conciencia que 
él mismo tenía de la importancia de su nombre, cuando en 
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vista de los antecedentes indicados, no tuvo ningún temor 
al lanzarse solo en medio de aquella chusma desenfrenada. 

| En esa entrevista, que duró tres días, se dieron los pri- 
meros pasos para el tratado que se firmó en Agosto, y se 
arreglaron las bases, que sirvieron para el armisticio de Ju- 


nio, interrumpido ddespués a consecuencia de los alborotos 


ocurridos en las elecciones acordadas por él. 
| En el intérvalo que media entre el primer Domingo de 
Julio, en que terminó el armisticio, y el 27 de Agosto del 
mismo año, en que se hizo la paz, los ejércitos contendientes 
permanecieron en sus posiciones, sin que las hostilidades pa- 
saran de simples suerrillas, por una y otra parte. 

A principios de Agosto se volvieron a anudar las rela- 
ciones pacíficas. y el 29 del mismo se ajustaba y firmaba por 


-3os dos Jefes de las fuerzas en armas, una convención de paz 


por la cual quedaba estipulado, que los dos jefes contendien- 
tes depondrían el mando'de sus respectivas tropas en la per- 
sona del General D. Juan J. Viamonte, en calidad de Gober- 
nador provisorio, en que quedaba estatuido por un artículo 
del tratado. 

Que el pueblo procedería a la elección de sus represen- 
tantes, y que reunida y abierta la nueva legislatura se pro- 
cedería al nombramiento de Gobernador propietario. Que 
habría olvido completo de todo lo pasado; y que ambos jefes 
apoyarían con su fuerza y su influjo a la autoridad erea- 


da, etcétera. 


Lavalle por su parte cumplió exactamente con todos los 
artículos del convenio; entregó el mando político y militar 
al nuevo Gobierno, y se retiró al seno de su familia, arras- 


trando el desprestigio que le acarreaba un tratado, que el 
pueblo por instinto natural de lo que le iba a suceder más 


tarde, miraba con el mayor disgusto. 


Rosas, por su parte, que en nada menos pensaba, que en 
eumplir lo que había pactado, en vez de disolver sus fuerzas, 
o ponerlas a disposición del Gobierno, se hizo dar por el Ge- 
neral Viamonte, que no tenía medios ya de hacerse respetar, 
pues había cometido el error de disolver la división Lavalle, 
vestuario, municiones, armas, etc., y después de estar pro- 
visto de cuanto necesitaba, introdujo su fuerza en Buenos 
Aires para hacer ostentación de su popularidad, y de consi- 
guiente imponer su voluntad de hierro. 

He ahí la parte de la vida política del General Lavalle, 
que ha sido más censurada por sus compañeros de causa. 
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Juzgando por los resultados de la convención ajustada, 
ellos hacen recaer sobre el jefe de la revolución de Diciem- 
bre toda la responsabilidad «de las desgracias, que sobrevi- 


nieron después. Confundiendo las épocas y los sucesos que 


han tenido lugar, en la acritud de sus cargos, llevan la exa- 
veración hasta suponer, que al iniciarse por el General La- 
valle la idea de una transacción, la causa de la libertad no 
sólo contaba con sobrados elementos de triunfo, sino lo que 
es más todavía, que se hallaba preponderante. 

En apoyo de esta opinión afirman que los principios sos- 
tenidos entonces por el partido unitario, eran popularísimos 
en toda la República; que el ejército nacional que había com- 
batido en el Brasil, los sostenía con calor, y que en a 
caso se debía transiglir con el tirano Rosas. 


Sin pretender negar que el infortunado Lavalle cometió 


un gran error al separarse de las vistas de los hombres de su 


causa, que le aconsejaban la continuación de la guerra; con 
la historia de los sucesos en la mano no podemos menos de 
hacer notar: que el ejército de línea, según los estados que 
tenemos a la vista, no excedía de 1.100 hombres, en la época 
a que nos referimos; que después de la batalla ¡del Puente 
había quedado a un caballo por soldado; que la campaña del 


Estado, de Sud a Norte y de Este a Oeste, a excepción del 


pueblo de San Nicolás, se rebeló recién al pueblo por el ase- 
sinato de Montero en: 1830, 

Por lo que dejamos expuesto se ve pues, que no es exae- 
to, que la situación del General Lavalle era buena; que antes 


de esa época, si bien es verdad, que Rosas había dado señales 


de altanería y audacia, tenía también en su favor, que en los 


años 20 y 21 había rendido al país algunes servicios, ora eco- . 


mo agente del Gobierno para los ajustes pacíficos del caudi- 
llo López, Gobernador de Santa Fe, ora ayudando al resta- 
blecimiento de la autoridad legal del General Rodríguez, en 
la jornada de 5 de Octubre de 1820. 

Por lo que dejamos expuesto, se ve pues, que si el Gene- 
ral Lavalle no tuvo bastante penetración para leer en la con- 
ciencia del malvado Rosas al decidirse por la paz,.no se le 
puede acusar tampoco, de ninguna contradicción consigo 
mismo, ni de infidencia alguna desdorante para él ni para 
su partido. 

Los pueblos, como los hombres, tienen que pasar por el 
crisol del martirio, para purificar sus creencias; el error de 
- Lavalle, no fué otra cosa, que el resultado lógico del error 


de Rivadavia, al descender de la presidencia en 1827, Uno y - 
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scada a los. o ME EntnoS que por a con- 
sideración humana. debe transigirse con los elementos malos; 

j como que una vez “sacrificados los principios, y. desarma- 
los hombres de libertad, no pueden levantarse del. suelo 
las instituciones | caidas, sino después de: mucho tiempo y a 


costa. de Una serie no interrumpida de inmensos sacrificios. 


vI 


EN EL DESTIERRO 
INICIACION DE LA CAMPAÑA LIBERTADORA 


El soldado argentino no tiembla 
Al terrible silvar de las balas; 
El estruendo del bronce pone alas 
A su ardor generoso y marcial. 

Si la lanza enemiga le alcanza 
En su pecho nos muestra la herida, 
Y si pierde peleando la vida 
Al morir gritará libertad. 


TRICOYEN. 


Trasladado al Estado Oriental un mes después de ha- 
berse visto colocado al frente de los destinos de Buenos Al- 
res, se establecía en la Colonia del Sacramento, en Septiem- 
bre de 1829, y construía por sus propias manos el modesto 
alojamiento en que vivió por algunos meses en el seno de 
la familia. | 

Allí semejante al **Cincinato”? de los tiempos heróicos, 
derramó sobre el surco la simiente fecunda del trabajo, y lo 
mismo que en los campos de batalla había seszado laureles 
para orlar la frente de la patria, cortó en medio de su hon- 
rosa miseria, la espiga bienhechora con que había de alimen- 
tar a los hijos queridos de su corazón. 

Si alguna época de la vida del General Lavaíle, merece 
ser considerada por sus conciudadanos, es ésta, en que se 
presentan en relieve todas sus virtudes, y toda la fortaleza 
de su alma bien templada. 

El guerrero osado, que había llenado con la fama de su 
nombre, el vasto territorio de la América; que en el curso 
de su carrera de gloria, había tenido muchas veces en el hue- 
co de su mano victoriosa, los tesoros tomados al enemigo; el 
que descendía de la silla del Gobierno de un pueblo pode- 
roso, por su sola voluntad, dejando en las arcas del Estado 
el valor de 200.000 duros, sale a mendigar el pan en la tierra 
del extranjero, sin que su espíritu se abata; sin que empali- 
Gezca el fuego de su entusiasmo patrio. — Abnegación subli- 
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me, que honra su memoria más que todos sus trofeos de gue- 


rra; lauro inmarcesible, que al bosquejar su biografía, enor- 
eúllecidos colocamos sobre la sien del jefe del partido de la 
libertad, en el Río de la Plata. Ejemplo imperecedero, que 
después imitó muchas veces el honrado General Paz, y que 
el no menos virtuoso General La Madrid, copió al pie de la le-- 


tra, cuando en la cumbre de la Cordillera de los Andes, y 


en medio de la nieve formó a sus compañeros de infortunio, 
para repartirles los pocos pesos que había salvado de la ca- 


tástrofe del Rodeo del Medio. 


La escasez de medios de subsistencia que tenía el Gene- 
ral Lavalle, cuando legó a la Colonia, era tanta, que por 
muchos meses tuvo que vivir del bolsillo de sus numerosos 
amigos, y a favor de estos, fué que pudo poblar la pequeña 


.estancita de los Laureles, en que permaneció el primer año 


de su emigración, entregado a los quehaceres domésticos, 
hasta que el bárbaro asesinato de *“Montero”” en 1830, por el 
malvado Rosas, fué a hacerle comprender, que nada había 
que esperar ya de ese bandolero sin nombre, y que era pre- 
elso otra vez ceñirse la espada de Pichincha, en ¡defensa de 
los derechos del pueblo. 

Puesto en armas en Octubre del mismo año, concibió 

la idea de insurreccionar el Entre Ríos; y al efecto mandó 
allí al maloerado Coronel D. Martiniano Chilaber y a su 
predilecto el Teniente Coronel Maciel, para que de acuerdo 
con el patriota ciudadano D. Joaquín Hornos, su agente en 
aquella provincia, prepararan los medios, con que se había 
de obrar un cambio. 
Pocos días después estallaba en su favor un movimiento 
revolucionario encabezado por estos jefes, para deponer al 
caudillejo Solá, y era colocado en su lugar el honrado patriota 
General Ricardo López Jordán. 

Llegada apenas la noticia de este suceso al Estado 
Oriental, el General Lavalle se disponía a pasar el Uruenay 
para tomar el mando de las fuerzas, que debían obrar sobre 
Santa Fe, cuando por las indecisiones del nuevo Gobernador 
para dominar la situación, el Coronel Espino, obró una reac- 
ción en los departamentos centrales, y levantó ¡del suelo al 
partido caido. 

Los jefes vencidos volvieron al Estado Oriental por con- 
secuencia de esta derrota, y Lavalle, lejos de desalentarse, 
con el mal resultado de su primera tentativa, con la resoln- 
ción tomada ya, de combatir a Rosas sin descanso, empezó a 
organizar nuevos elementos, y en los primeros días del año 
31, hizo levantar otra vez el estandarte de la revolución en 
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la provincia de Entre Ríos, al ex Gobernador López Jordán. 
Esta tentativa fué mucho más seria que la primera; y hu- 
biera dado sin duda resultados favorables a la causa de la 
libertad, si la insuficiencia del hombre que por su prestigio 


y buenos deseos, tenía que poner al frente de sus empresas q 


sobre aquella provincia, no os hecho nuevamente ma- 
'-lograr la expedición. 


Iniciada la revolución en los distritos de San José y No- 


goyá, por López Jordán, Hereñú, Felipillo, Crispín Veláz- 3 


quez y otros jefes de menos importancia, con el mejor éxito, 


el General con 80 hombres, que había reunido en el Estado 3 


Oriental, entre los cuales se encontraban los coroneles Vega, 
Olavarría, Vilela, Tompson, Méndez, Chilaber, Medina y Pi- * 
rán, se lanzó al Uruguay para ponerse al frente de las fuer- 
zas de la revolución y marchar sobre la capital de la pro- 
vincia; pero no había andado aun cinco leguas por el terri- 
torio entrerriano, con su puñado de bravos, cuando encontró 
al jefe del movimiento que había sido batido en las márge- 
nes del Clé, por haber aventurado sin: su orden un choque, 
con la mira de llevarse solo los aplausos de su triunfo. 


En consecuencia, perdido todo ya por segunda vez, por 
la imbecilidad del mismo hombre, tuvo que abandonar la 


empresa, y regresar al Estado Oriental, corriendo un sinnú- 0 


mero de peligros hasta vadear el Uruguay. 


Después de estos sucesos desgraciados, Lavalle Mo So 


dado al departamento de Mercedes y protegido, en cierto 
modo por el Presidente de la República, tenía ya organlza- 


da una fuerte división para invadir nuevamente al Entre 
Ríos, que era paso preciso para atacar a Rosas, cuando la 


noticia fatal de que el General Paz había sido hecho prisio- 
nero en la provincia de Córdoba, por el caudillo López, lo 
hizo por entonces abandonar la idea de toda empresa. Vuelto 


ai departamento de la Colonia, se encontraba en su estancia 


ocupado en sus intereses particulares, cuando el General La- 
valleja, auxiliado por Rosas, invadió desde Buenos Aires al 
Estado Oriental, con la mira de derrocar la autoridad legal 
del General Rivera, en el mes de Septiembre de 1832. Rosas 
no podía mirar con indiferencia que el General Lavalle vi- 


viese tranquilo en el seno de un: pueblo agradecido; temía 
que las ideas liberales de que su rival era campeón, echaran 
raíces en el pueblo oriental; comprendía bien que la emigra- 


ción argentina, residente en Montevideo, apoderada de la 
prensa periódica, haría a su causa un daño formidable; y 
para evitarlo, resolvió llevar su influencia y sus recursos en 
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apoyo del partido caído, econ la mira de hacerse más tarde 
el árbitro de los destinos de aquel país. 

- En vista de este ataque del eobierno de Buenos Aires, 
Lavalle asradecido a los servicios que él y sus compañeros 
de infortunio habían recibido ¡del General Rivera, Presi- 
dente entonces de la República, voló a sostenerlo, y la inva- 
sión fué rechazada. | 

Terminada la alarma, y restablecidas las cosas a su es- 
tado normal, el General dejó las armas, y volvió otra vez al 
departamento de la Colonia, sin ninguna investidura pú- 
blica. Allí permaneció por algún tiempo; pero por desgracia 
de los arsentinos y orientales, espiró en 1835 el período le- 
sal de la administración Rivera, y fué elevado al mando su- 
premo de la República, por el influjo del gobierno que ter- 
minaba, el General D. Manuel Oribe. 

La candidatura de ese hombre funesto, fué recibida en 
el Estado vecino con general aplauso; soldado de la Inde- 
pendencia y del Brasil, y sostenedor ardiente ide la autori- 
dad legal que acababa de terminar su período constitucional, 
todos veían en él la garantía más eonspicua del ordew y de 
la prosperidad del Estado. Pero no fué así: el nuevo Presi- 
dente en vez de seguir las huellas liberales de su antecesor, 
y de proteger a la emisración argentina, que tanto había 
eontribuido a su elevación, por una aberración incompren- 
sible, se declaró aliado del Gobierno de Buenos Aires y prin- 
cipió a perseguir a los Generales Lavalle y Rivera, al extre- 
mo, que el último se vió oblizado a enarbolar el estandarte 
de la revolución, y el primero por salvarse de caer en su po- 
der, pues se habían librado órdenes para prenderlo, tuvo que 
plegarse al movimiento que acababa de estallar. 

Desde entonces la lucha entre los buenos y los malos 
principios, tomó en el Estado Oriental un carácter grave. 
Muchas y sangrientas batallas tuvieron lugar en aquel país, 
hasta que el famoso combate del “*Palmar””, mandado en je- 
fe por el General Lavalle en 1838, puso término por enton- 
ces a la contienda, arrojando de la silla presidencial, al im- 
bécil y funesto General Manuel Oribe. 

Después de este triunfo espléndido, que ha sido uno de 
log más sangrientos choques de caballería, que ha tenido lu- 
zar en las Repúblicas del Plata, el General Lavalle recibió 
el despacho de Brigadier, expedido por el General Rivera. 
Distinción que rechazó con decisión y altura diciéndole, 
*“*que no había dejado ni dejaría de ser General Argentino”?. 

Este suceso grande y glorioso cambió completamente la 
fisonomía política de los pueblos del Río de la Plata. La cau- 
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sa de la libertad, que después de la derrota del General Paz, 
en el interior de las provincias argentinas y defección de 


Oribe, parecía vencida, levantó otra vez sus estandartes 


caidos. 

Por consecuencia de la ROtOrIA el General Rivera, que 
había estado al frente de la población armada, fué nombra- 
do Presidente de la República, subió al mando entre los vie- 
tores y aclamaciones ecalurosas de los amigos de la libertad. 

Fué entonces que la emieración argentina, los patriotas 
orientales, y los amigos todos de la prosperidad de estos paí- 
ses, creyeron llegada la oportunidad de echar abajo al tirano 
de la República Argentina, aprovechando el prestigio moral 
de un triunfo espléndido que había vuelto las esperanzas a 
todos los corazones y levantado el ánimo abatido de los par- 
tidarios de la buena causa. 


Todo indicaba la oortuniiad. de atacar a Rosas. El 
triunfo del *“Palmar?” había despertado el sentimiento bé- 
lico de los pueblos del Plata. Una de las Provincias argen- 
tina, la heroica Corrientes, se había pronunciado con entu- 
siasmo por la causa de los libres, El Sr. Cullen, Gobernador 
de Santa Fe, había disentido también del Gobierno de Bue- 
nos Aires. Una emigración inmensa de la República Argen- 
tina, llexaba todos los días a Montevideo, y en las provin- 
cias del Norte, que fueron siempre partidarias de la libertad, 
se dejaban sentir convulsiones violentas. 

En estas circunstancias, el General Lavalle, que por es- 
pacio de ocho años había estado combatiendo por la libertad 
de los orientales, pidió al General Rivera, su amigo y com- 
pañero, algunos auxilios para traer la guerra a Buenos Ai- 
res, que era el arsenal de los recursos del tirano; pero este, 
por un espiritu de egoismo, que bien caro le costó más tarde, 


no solo no dió al General Lavalle estos auxilios, sino que por * 


el contrario, creyendo estar afianzado en el poder, no hizo 


otra cosa en adelante que hostilizarle, por todos los medios 
que estuvieran a su alcance. 

Entretanto, una cuestión extraña se debatía en el Río 
de la Plata. El tirano argentino, no contento con derramar a 


torrentes la sangre preciosa de sus compatriotas, había con- 


vertido su mano sangrienta contra los hijos de Francia, y 
ésta al pedir satisfacción por los agravios inferidos, había 
declarado en bloqueo todos los puertos de la República. 

En tal situación, la emigración argentina residente en 
Montevideo, empezó a agitarse y formó el atrevido proyecto 


de traer la guerra a Buenos Aires con los elementos que ella 
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sola pudiera proporcionarse. Empresa desesperada, pero 
muy digna de hombres de corazón y libertad. 

Al iniciarse los trabajos, se acordó por la Comisión Ar- 
gentina nombrada al efecto por el resto de la emigración, 
que el eminente patriota Dr. D, Florencio Varela, pasara a 
conferenciar con el General Lavalle, que permanecía en un 
punto lejano de la campaña y que era el jefe indicado para 
encabezar la empresa. 
| En virtud de esta resolución, en los primeros días de 
Mayo de 1839, el Dr. Varela marchó para su destino, y antes 
de quince días de su partida, regresaba a Montevideo acom- 
pañado del ilustre General. 

En las primeras conferencias 'el General Lavalle, se 
mostró poco dispuesto a emprender nada contra Rosas, mien- 
tras una escuadra francesa surcase en las aguas del Río de 
la Plata. Sus ideas exageradas de americanismo, no le per- 
mitían ver claro en la cuestión; pero al fin los agentes fran- 
ceses, sabedores de lo que ocurría, ofrecieron a la Comisión 
Argentina hacer al General Lavalle una manifestación sin- 
cera de las intenciones de la Francia. Efectivamente la hi- 
cieron, y en consecuencia de ella, el General Lavalle quedó 
convencido, que las hostilidades francesas no se dirigían más 
que, contra el monstruo que derramaba indistintamente la 
sanere de nacionales y extranjeros; pero que de ningún mo- 
do atacarían la independencia de la República. 

Con este motivo, la Comisión Argentina, a nombre del 
General Lavalle, tuvo una entrevista con el sebor Bouchet 
de Martigni, Cónsul General, Encareado de Negocios y Ple- 
nipotenciario del Rey de los Franceses, con el objeto de fijar 
algunos hechos relativos a la cuestión pendiente en el Río . 
de la Plata. y 

El resultado de esta entrevista, que corre inserta en el 
cuaderno escrito por el Dr. D, Florencio Varela, sobre el 
tratado entre Rosas y la Francia, honrará eternamente al 
General Lavalle y a los señores que la firmaron. 

Tranquila ya la Comisión Argentina, y el preclaro Ge- 
neral sobre este punto, empezaron los trabajos bélicos y em- 
pezaron también las nuevas hostilidades del General Rivera 
para cruzar la empresa. 

d Entretanto, los patriotas que habían intentado sacudir 
el yugo de la diia en las provincias argentinas, fueron 
desgraciados en su empresa, muriendo como mártires a ma- 
nos ¡del tigre, que devoraba los pueblos del Plata; Berón de 
Astrada, batido en Pago Largo, pagó con la vida el delito 
de haber intentado volver a su provincia los derechos holla- 
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dos, y el inteligente y patriota Cullen, traicionado por el 
bandolero Ibarra, fué bárbaramente sacrificado por una or-> 
den del tirano al pisar el territorio de Buenos Aires. | 
La noticia de estas deseracias en vez de llevar el des- 
aliento al corazón de los proseriptos, exaltabar cada vez más 
su ánimo esforzado; cada gota de la sangre derramada, iba 
a salpicar la frente de sus hermanos; cada gemido lanzado 
por el infortunio, iba a repercutir en sus corazones, y a pre- 


disponerlos más para perseverar en la noble empresa de re- 00M 


dimir a la patria esclavizada. 

Apenas se supo en el pueblo oriental, que el General , 
Lavalle iba a ponerse a la cabeza de la emigración argenti- 
na para invadir a Rosas, renacieron las esperanzas de todos 
los buenos y un grito de alegría y de entusiasmo se dejó oir 
en las calles Y plazas de Montevideo. 

Por esa época, el General Lavalle escribió al malogrado 
patriota D. Pedro Castelli, su antiguo compañero de armas, 
con el objeto de que contribuyera con el prestigio, que arras- 
traba en la campaña del Sud, al éxito de su empresa. Siendo 
entonces su mira invadir directamente a Buenos Aires, sus 
comunicaciones se reducían a prevenirle, que preparase sus 
medios para que en el momento dado eooperara contra Ro- 
sas, en el puesto que las circunstancias indicaran. 
| Al recibir esta correspondencia el valiente Castelli, de 
acuerdo con aleunos patriotas hacendados, entre los cuales 
nos hacemos un honor en nombrar a los Señores Ramos Me- 
Jía, Campos, Otamendi, Martínez (Marcelino), Acosta, Nero, 
Miguens, Arenas, Pillado, Craer, Fernández, y otros cuyos 
nombres no nos es posible recordar, empezó,a mover las ma- 
sas que en Octubre del mismo año, dieron el grito santo de 

'muera Rosas”?, en la campaña del Sud de Buenos Aires. 

Los inconvenientes en tanto para moverse de Montevi- 
deo, eran cada vez mayores; el General Rivera no dispen- 
saba medio a fin de cruzar la «expedición. No contento con 
negar su apoyo al General Lavalle, faltando a todos sus 
compromisos anteriores, llevaba su obstinación y perversi- 
dad, hasta sembrar la división Y el odio, entre los personajes 
más distinguidos de la emieración. 

Esta conducta del Presidente de la República Oriental, 
favorecía tanto los intereses de Rosas, que por el mes de >, 
Junio del mismo año el General Lavalle, cruzado por todas 
partes, y sin esperanzas ya de realizar nada, estaba resuelto 
a trasladarse al Brasil con su familia; cuando el espantoso 
asesinato del Dr. Maza, Presidente del Senado, en el mismo 
santuario de las leyes, y la bárbara ejecución de su hijo el. 
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Coronel, en la madrugada del día siguiente, vino a hacerle 
atropellar por sobre todas las consideraciones, a fin de po- 
¡nerse al frente de esa cruzada inmortal, a la cual debe la Re- 
pública Argentina la reivindicación de su dignidad caída, en 
el Estado Oriental el triunfo de sus armas en el combate de 
 *““Cagancha””, y los hombres todos de corazón y honor, la 
gloria de haber alcanzado la realización de sus creencias. 


En prueba de lo que dejamos dicho pondremos en' co- 
nocimiento del lector, que la primera persona que supo en 


Montevideo el mefando crímen que acababa de cometerse, 


fué el General Lavalle, porque directamente se lo avisaron 
de los buques franceses ide la escuadra bloqueadora; y que 
fué tanta la impresión, que este atentado hizo en su ánimo, 
que tuvo momentos en que parecía haber sufrido un trastor- 


“o mental. Su alma habituada a sufrir los desaires de la 
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fortuna, estaba alterada; su moderación nunca desmentida, 
había salido de quicio; y el sentimiento profundo que se ha- 
bía apoderado de todo su ser, al recibir la fatal nueva, no le 
daban lugar para pensar aún en lo que iddebía hacerse. Hu- 
bo un instante en que tomando sus pistolas, quiso dirigirse 
a la casa de Gobierno para pedir a Rivera el cumplimiento 
de la palabra que le había dado de ayudarlo contra Rosas, 


en los días de su infortunio. Otros en que sofocado por el 


dolor que lo aquejaba al considerar las desgracias de la pa- 
tria, prorrumpía en suspiros, que jamás habían salido de 
su pecho de bronce. En fin, calmado un tanto por los ruegos 
de su cariñosa esposa, mandó llamar al Doctor D. Valentín 


Alsina, que hasta aquellos momentos iemoraba lo sucedido, 


con la mira sin duda de participarle la desgracia que sobre- 
venía a su familia, y conferenciar sobre la situación. 

Aquí tuvo lugar una escena verdaderamente dramática, 
y que da la idea más cabal de los sentimientos delicados que 
formaban la índole generosa del carácter del virtuoso Ge- 
neral, así como el caudal de patriotismo que había en el fon- 
do de su alma elevada. 

Tomamos de los labios del Dr. D. Valentín Alsina las 
siguientes palabras, que con el interés de que las coloquemos 
aquí en honor del mártir, ha tenido la bondad de referirnos. 
“Que al llegar a casa del General lo encontró profundamen- 
te conmovido, y con el semblante de un muerto; que su pri- 
mera acción al verlo, fué cerrar todas las puertas; y que 


después, llevándolo a un sofá, le dijo a media voz y con pa- 


labras cortadas, que él apenas pudo percibir: “Amigo, el 
bárbaro Rosas ha hecho asesinar a puñaladas al anciano Dr. 


Maza, su padre, y fusilado a su valiente hijo el Coronel”” — 
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prorrumpiendo después en sollozos como una criatura. Agre- 
gando al Dr. Alsina que su conmoción era tanta, que para 
sacarlo de su abatimiento, él tuvo que exhortarlo a nombre 
de la patria. dul E 

He ahí puesta en reliéve una de las más bellas faces del 
corazón de los héroes. El bravo soldado que mil veces había 
mellado su sable rompiendo el cráneo de los guerreros es- 
pañoles; el que había pisado sobre una alfombra de cadá- 
veres en cien campos de batalla; el que se había acostado 
tranquilo y sin temblar en la misma cama del tigre de la 
pampa rodeado por siete mil bandoleros que pedían su ca- 
beza, pierde su aplomo y llora como un niño al recuerdo de 
los infortunios de su país. | 

Pocos momentos después la reacción se había operado; 
el semblante del héroe antes pálido y desencajado, se encen- 
día por la luz del entusiasmo; su voz conmovida y temblo- 
rosa, volvía a su estado natural; y su imaginación de fuego, 
ofuscada por el humo de la sangre derramada, recuperaba 
la rapidez de sus concepciones y la facilidad para desenvol- 
ver las ideas, que era una de sus más bellas calidades. 

En aquella conferencia puede decirse que volvió a nacer 
la empresa de la cruzada libertadora. En ese mismo día, por 
el intermedio del Dr. Alsina, el General Lavalle hizo amar 
a las personas más notables de la emigración, y arbitrados 
los medios en aquella reunión de patriotas, los preparativos 
para la empresa de atacar a Rosas, empezaron a agitarse. 

Tres días después, los hombres inmortales, que compu- 
sieron esa falange de bravos, se reunía en el Cerro de Mon- 
tevideo, y el día 2 de Julio de 1839, es decir once días des- 
pués, los 160 proseriptos argentinos, cuyos nombres, compla- 
cidos nos hacemos un honor en ofrecer a la consideración de 
la América en el estado que insertamos al fin de esta obra, se 
embarcaba en el saladero de “Lafone?” para llevar a cabo 


ad de las empresas más atrevidas y varoniles de la revo- 
lución. 
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Así que el General Rivera tuvo noticia de los aprestos 
que se hacían, hizo decir al General Lavalle, por el interme- 
dio de D, Luis Lamas, entonces jefe de policía de la ciudad 
de Montevideo: — “Que no convenía “a los intereses del Es- 
tado Oriental, ni a la causa de la libertad argentina, que se 
llevara a cabo una empresa que por la debilidad de sus me- 
dios, no podía dar otro resultado, que el sacrificio de una 
porción de hombres que eran la esperanza de la patria, y co- 
mo consecuencia inmediata el afianzamiento del tirano; y 
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que de consiguiente era preciso que disolviera la reunión, 
pues en ningún caso el Gobierno permitiría su marcha”” 

A esta intimación, el General Lavalle, que no sabía re- 
troceder jamás ante nineún género de dificultades, contestó : 
*£que él iba a disponer para su empresa de elementos pura- 
mente argentinos, y que de consiguiente el Gobierno Orilen- 
tal nada tenía que hacer en asuntos que le eran extraños, 
desde que se había negado a prestarle los auxilios que por 
compromisos anteriores estaba en el deber de poner a su 
disposición””; añadiendo, ““que en prueba de que su intima- 


ción no sería oida, ordenaba en aquel momento al Coronel 


Pueyrredón, nombrado jefe de Estado Mayor de la Legión li- 
hertadora, se embarcara inmediatamente con los 160 hom- 
bres, que había reunidos?” 

Entretanto, todo enacaba un Contato en el momento 


dado: los agentes del Gobierno, y aleunos de los mismos 
«emigrados, que no estaban conformes con que el General La- 
valle encabezara la empresa, hacían entender, que el Gene- 


ral Rivera a todo trance evitaría el embarque ¡de los pros- 


-criptos, y a su vez los partidarios de la cruzada, bajo la im- 


presión del entusiasmo, y conociendo el temple del alma del 
General Lavalle, parecían dispuestos a atropellar por todo. 
No pasaron muchas horas después de este incidente, 
cuando un parte del Coronel Pueyrredón, fecha 1.* de Julio, 
anunciaba al General Lavalle, que en cumplimiento de las 
órdenes recibidas, estaba ya con su fuerza a bordo de los 
transportes en que debía marchar la expedición. 

Al saberse en Montevideo, que contra las órdenes expre- 
sas y terminantes de Rivera, los argentinos se habían em- 
barcado, empezaron a circular las voces más alarmantes; 
unos decían que los buques de guerra orientales evitarían la 
marcha de los transportes, otros que el General Lavalle sería 


detenido, hasta que el Coronel Pueyrredón con su fuerze ba- 


jara a tierra. 

Entretanto, llerada la hora indicada para el embarque 
del jefe de la expedición, el General Lavalle, con la espada 
al cinto, y acompañado por el patriota Dr. PD. Valentín Al- 
sina, y D. Andrés Lamas, con su cucarda oriental el último, 
salía de su casa con dirección al muelle, sin que nineuno ae 
los agentes del poder intentara evitar la partida de aquel 
hombre benemérito, que cual otro ““Pelayo””, apoyado en el 
sentimiento público, atravesaba las calles de Montevideo, en 
medio de las simpatías de un pueblo, que hacía votos por el 
éxito de su magnánima empresa, 

El día 2 de Julio de 1839, es uno de los días más grandes 
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de la revolución argentina; a los reflejos de su nítida luz, el 
heroico Lavalle con 160 compañeros de destierro, abrió esa 
campaña memorable, a la cual debe la República. Argentina 
el honor de haber combatido en cien batallas por su libertad 
cautiva, y la gloria de no haber doblado la frente ante el po- 
der y la arrogancia del tirano de la patria. 

' La Isla de Martín García, territorio de la provincia de 
Buenos Aires, había sido tomada por las fuerzas francesas 
y orientales, en 1838. Al zarpar de la rada de Montevideo el 
General Lavalle se dirigió allí, para organizar y ver si po- 
día aumentar algo más aquella columna de bravos. Llegado 
alí, destacó aleunos botes y lanchas a las Islas del Paraná. 
econ el objeto de reclutar aleunos hombres, y descubrir al 
mismo tiempo si aleunas balleneras armadas, de Rosas, cru- 
zaban los riachuelos. La operación produjo el objeto que se 
deseaba: más de 200 paisanos voluntarios se trajeron de las 
Islas, al mismo tiempo, que fueron corridas de los diversos 
arroyos que las cruzan, algunas lanchas del tirano. 

Durante su permanencia en Martín García, que fué de 
dos meses, el General Lavalle sostuvo econ los jefes de la es- 
tación francesa en el Río de la Plata, y demás agentes pú- 
_blicos de aquella nación, las relaciones más importantes; 
así como con la Comisión Argentina de Montevideo, y los 
patriotas que después se pusieron al frente de la revolución 
que estalló en Octubre del mismo año, en el sud de 1a cam- 
paña de Buenos Aires. 

Lástima es, y una calamidad sin duda para la histo 
que los documentos públicos de esa época aciaga, se hayan 
perdido en el vórtice de la revolución, quedando en cierto 
modo en las tinieblas uno de los episodios más gloriosos de la 
vida del mártir de la eruzada libertadora. Por la falta de 
esos papeles tendremos que cometer aleunas omisiones sensi- 
bles, porque servirían de datos que importarían para la 
apreciación de los sucesos que se ventilaron después. En 
ellos, los que han tenido ocasión de cónocer la capacidad 
del General Lavalle, hallarían la prueba más convincente de 
la superioridad de sus talentos y de sus virtudes; ellos ve- 
rían allí, que Rosas ha debido sus victorias no a las faltas 
ni a la incapacidad de Paz, Lavalle o La Madrid, jefes del 
partido de la libertad, sino a los elementos de su poder infi- 
nitamente mayores que los dde la revolución, contra la que 
ham obrado los aliados imbéciles, pérfidos y traidores; la ma- 
yor parte de los pueblos, que esa revolución debía Libertar, 
y la fortuna encadenada ciegamente al carro de la tiranía. 

En estas circunstancias, el tirano de Buenos Aires alar- 
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mado con la caída de su teniente Oribe, había preparado un 
ejército de 5.000 hombres en el Entre Ríos y lo tenía listo 
para lanzarlo sobre el Estado Oriental, así que se despejara 
la incógnita, que permanecía a su vista con la permanencia 
del General Lavalle en la isla de Martín García. En la duda 
de si Lavalle se lanzaría sobre Buenos Aires o invadiría el 
Entre Ríos, permaneció aleún tiempo en la inacción; pero 
sabedor al fin de la mala inteligencia que existía entre el 
Presidente del Estado Oriental y el Libertador, y tomadas 
todas las medidas para resistir la invasión sobre este Estado, 
ordenó a Echagúe el paso del Uruguay. 

Aquí principian las operaciones militares de la Legión 
libertadora. El General Lavalle, como:lo hemos ¡dicho ya, ha- 
bía pensado hacer su desembarco en el territorio de Buenos 
Aires; en este sentido había escrito a los hacendados del Sud 
pidiéndole su cooperación para el momento oportuno; pero 
desde que vió que el ejército de Rosas vadeó el Uruguay fijó 

toda su atención en el Entre Ríos. 

Los que juzean por el resultado de las cosas sin fijarse 
que los movimientos de guerra no pueden deducirse por de- 
mostraciones matemáticas, han sostenido que este cambio 
de plan, es el error capital de la campaña de 1840; más ade- 
lante veremos si este juicio tiene fundamento, o si es sola- 
mente uno de los mil cargos, que se han hecho al jefe de la 
revolución, sin tener conocimiento del arte de la guerra, ni 
de la diversidad de circunstancias en que el invasor estuvo 
colocado. 

Para demostrar la injusticia de este ataque, no hay más 
que traer a la vista la naturaleza de los puertos por donde 
el General Lavalle, podía tentar un desembarco en el Esta- 
do de Buenos Aires; las eventualidades que tenía que correr 
para lograr su objeto; así como las consecuencias precisas a 
que la expedición se exponía en el caso muy probable de 
errar el golpe. 

Examinemos. Al Sud de la capital la columna invasora 
podía tomar, puerto en la “Ensenada de Barragán”. “Boca 
del Salado””, “Tuyú”, “Cabo de Corrientes*? o “Bahía 
Blanca””. ¡Era ventajoso desembarcar en esos puntos? Los 
que han criticado al General Lavalle por. no haberlo hecho 
«irán que sí: los que conocen'las condiciones de esas radas, 
y la responsabilidad que asume un General, al tomar una 
resolución, con nosotros, contestarán que no. Vamos a ver de 
qué parte existe la razón. El puerto de la Ensenada está si- 
tuado a 12 leguas de Buenos Aires al Sud, y está rodeado 
en toda su circunferencia por bañados y arroyos intransita- 
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bles, que hacen de aquella pequeña población una verdadera 
ánsula. Venir allí, habría sido el colmo de la imbecilidad.; 


pues en un punto que carece absolutamente de todo recurso, - 


y que por su posición topográfica está desligado de todos los 
demás, nada había que buscar. 

e “Boca del Salado”? es un buen puerto; habría sido 
«fácil desembarcar allí. ¿Pero sería fácil también tomar ca- 
ballos? Los que no conocen la localidad y los inconvenientes 
que entonces existían, responderán que sí; nosotros, con un 
conocimiento exacto iddel terreno, en posesión de todas lag cir- 
cunstancias, que en esa época hacían imposible un desembar- 
eo allí, sostenemos lo contrario. La Boca del Salado está si- 
tuada en la parte culminante del triángulo, que forma el te- 
_rritorio conocido por el nombre de “Rincón de Nuario””; de 
ese punto a la villa de Chascomús, hay 15 leguas de distan- 
cia, y en toda esta área de terreno, que es la que se conoce 
por este nombre, entre los Ríos de *'*Samborombón”” y **Sa- 
lado””, no había en esos tiempos pobladas más estancias, que 
las de los señores Piñero, Escribano, y Miguens, enemigos 
los tres dde la administración de Rosas. Al Sud del mismo 
puerto está situada la hacienda conocida por la denomina- 
ción de “Rincón de López””, perteneciente a D. Gervasio 
Rosas. En esa localidad había establecida una gran guardia 
del tirano para vigilar el puerto, cuyo Comandante (1), te- 
vía órdenes terminantes de retirar las caballadas de los es- 


tablecimientos, que dejamos indicados, al divisar:la primera 


vela en dirección a aquel punto. De consiguiente, si el Gene- 


ral Lavalle se hubiera dirigido con su expedición a la “Boca 


del Salado””, dado caso que hubiera podido desembarcar, se 
habría encontrado completamente a pie. 

En la rada del ““Tuyú”” la prudencia aconsejaba no pen- 
sar. La entrada a este puerto es completamente eventual; 


algunas veces pueden los buques penetrar con facilidad en el. 


riachuelo, y otras se llevan quince días y un mes sin poder 
hacerlo por falta de agua. 

El “*Cabo de Corrientes””, o sea el Dáotto de la “Lagu- 
na de los Padres?”, dista cien leguas de Buenos Aires en los 
mares del Sud, y es completamente desamparado por todas 
partes. Los buques que se aproximan a tierra pueden ser vis- 


tos de una gran distancia y la rebentazón es tanta, que sólo 


estando el mar en absoluta calma, las embarcaciones pueden 


aproximarse al puerto; de consiguiente, el desembarco allí 


era tan eventual como en el “Tuyú?””. 


(1) El célebre mulato “Amigorena”. 
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* El puerto de Bahía Blanca estaba guarnecido por una 


división de 800 hombres a las órdenes del Coronel D. Marti- 
—niano Rodríguez, y era a más por estar colocado a tan larga 
distancia del teatro donde debía operarse, del todo ineficaz 
para el objeto. j 


Al Norte de la Capital, los invasores no podían diri- 


glrse, sin ser sentidos inmediatamente, y aniquilados en el 
acto por las fuerzas del tirano que recorrían la costa. 


Véase, pues, cómo el General Lavalle tuvo sobradísima 


razón para dirigirse al Entre Ríos, con su pequeña fuerza. 


Seguiremos el orden de nuestra narración. 
El día 2 de Septiembre, a las mueve y media de la ma- 


' ñiana, después de haberse repartido a los cuerpos la proclama 


Número 2, zarparon de la rada de Martín García los trans- 
portes, que conducían la expedición. Al otro día algunos de 


los buques menores amanecieron en la boca del arroyo Ñan- 


cay, y desde allí emprendieron la navegación aguas arriba, 


para llegar al establecimiento de saladero que en esa época 
existía catorce lesuas al Norte, perteneciente al Sr. Apple- 
yar. El día 4, el Coronel Olavarría, que iba en los buques 


indicados, recibió órdenes de echar a tierra una partida «de 


diez o doce hombres, con el objeto de sorprender otra de los 


enemigos, que según informaciones tomadas, debía estar sl- 
tuada en el saladero indicado. 

En cumplimiento de esta disposición del General en je- 
fe, el benemérito Sargento Mayor D. Manuel Hornos saltó 


el primero a tierra, y besó el suelo de la patria lleno de es- 
_ Peranzas y de orgullo al considerar que a él se le confiaba 


la primera operación que iba a ejecutar aquella porción es- 


4 cogida de denodados argeentinos. 


A pesar de los esfuerzos que se hicieron para lograr el 
objeto, el Mayor Hornos tuvo que reembarcarse en la ma- 


_drugada del 5, porque las frasgosidades del terreno no le per- 


mitían marchar, y por haber sido sentido también por los 
enemigos que guardaban aquel punto. 
Pocas horas después los buques siguieron la marcha y 


pararon en el mismo saladero, donde desembarcó la división 


Olavarría, que constaba de 80 hombres, poco más o menos. 

El General Lavalle entretanto desembarcaba en el puer- 
to de Landa, con el resto de.la columna, esperanzado en los 
caballos que le había prometido tomar el bravo Mayor Hor- 
nos, soldado de un arrojo temerario, y a más sumamente 
baqueano en la provincia en que iba a operar. 

En tierra ya la división del inmortal Olavarría, el Ma- 
yor Hornos pudo proporcionarse diez caballos, en los cuales 
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montó con aleunos hombres, en pelo, para perseguir a una 
guerrilla enemiga que estaba a la vista co:ocada sobre uno3 
médamnos de arena, en dirección al Sud. | 

Aecuchillados los enemigos, que osaron presentarse a 
nuestros bravos en este primer choque, que le cupo al va- 
liente Hornos la gloria de tenerlo, se tomaron como 200 ca- 
ballos, y se carneó para que vivaqueara la tropa, que hacía 
seis días que llevaba por ración agua del Paraná y dos ga- 
lletas diarias por hombre. 

Aquí tenemos que rendir un tributo de eratitud y ho- 
nor a los oficiales de las lanchas francesas, que penetraron 
más de cinco leguas por el arroyo Ñancay, que solo tiene 
veinte varas de ancho, corriendo todos los peligros hasta 
poner a nuestros soldados en el punto donde debían descut 
barcar. 

Sin la decisión y arrojo de esos valientes marinos el eo- 
ronel Olavarría no hubiera podido ejecutar la difícil opera- 
ción que se le había confiado. Para arrojar a eran distancia 
a las partidas enemigas, que por los dos flaneos seguían a la 
expedición por ambas márgenes del arroyo, tuvieron que des- 
embarcar muchas veces los pedreros, econ que iban armadas 
las lanchas, poniendo así a la columna invasora a salvo de 
toda eventualidad. Ea 

El día 6 el Coronel Olavarría resolvió tomar tierra y se 
separó de los buques franceses, que debían bajar el río, para 
entrar otra vez en el Uruguay, después de haber expresado 
a sus compañeros de fatigas y peligros todo su ageradeci- 
miento a nombre de la patria. 

Sería largo y pesado detallar la marcha de estos bravos 
hasta su incorporación con el General Lavalle, que se efectuó 
el día 20, es decir la antevíspera de la batalla del Yeruá. Bas- 
te sólo decir, que recorrieron una gran parte de la pro- 
vincia de Entre Ríos, por medio de todas las fuerzas del Go- 
bernador Zapata, arrebatando caballos, sorprendiendo guar- 
dias e infundiendo el terror en los enemigos. ¡Honor y gloria 
al bizarro Coronel D. José Olavarría, que dirigió la marcha 
de aquella porción de denodados argentinos! ¡Gratitud y 
respeto eterno al bravo mayor Hornos, que econ sus eonocl- 
mientos prácticos y su valor a toda prueba, fué el alma de 
aquella inmortal operación ! 

El día 22 tuvo lugar el memorable combate del Yeruá, en 
que el General Lavalle con 400 hombres de Caballería y 33 
infantes mandados por el denodado Coronel D. Ansel Salva- 
dores, batió a mil seiscientos entrerrianos, perfectamente arma- 
dos y disciplinados. 
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La batalla del Yeruá produjo los resultados más felices 
para la causa de la libertad. La posición del ejército de Echa- 
vile en el Estado Oriental, era ventajosísima: todos los de- 
partamentos de la costa del Uruguay le obedecían. El Gene- 
ral Rivera econ su ejército débil no podía batir al ejército de 
Rosas, que permanecía en las orillas de Montevideo. Pero 
llegada apenas a aquella República la noticia del triunfo del 
General Lavalle se sublevaron los tdistritos de Salto, Betlhen, 
Paysandú, Vacas, y la Colonia, en favor del Gobierno legal, 
y el ejército invasor, quedó enteramente cortado de su base. 
Restablecida así la moral en los departamentos más importan- 
tes de la campaña oriental, el General Rivera pudo remon- 
tar su fuerza, y al poco tiempo fué tan fuerte que batió 
completamente al General Echagúe en los campos de **Ca- 
gancha??. 

Por consecuencia de la misma victoria, la heroica pro- 
vincia de Corrientes se sublevó en masa en favor de la re- 
volución y abrió sus brazos inmortales para recibir a los 
bravos que componían la lesión libertadora. 

Después del triunfo, el General Lavalle se dirigió al 
Congreso Entrerriano, invitándolo a tomar parte en su eru- 
zada eloriosa; pero sus miembros tan subyueados como los 
demás ciudadanos guardaron silencio, permaneciendo fieles 
a la causa de Rosas. En esa época los entrerrianos demostra- 
ban simpatía con la causa libertadora; pero habiendo visto 
pasar por su territorio al fuerte ejército de Echagie, no 
se atrevieron a decidirse por el General Lavalle, al ver la 
debilidad de los elementos con que tomaba la ofensiva. 

En vista de la apatía del pueblo entrerriano, el Gene- 
ral libertador después de algunos días de permanencia en 
los departamentos de la costa del Uruguay, se dirigió a 
Corrientes. Al llegar a la línea de Mocoretá súpose ya que 
el heroico pueblo, a quien después el jefe de la eruzada dió 
el nombre de pueblo libertador, se había levantado en masa 
en favor da la revolución, y que el benemérito General D. 
Pedro Ferré había sido proclamado Gobernador de la 
Provincia. | 

Pocos días después los libertadores llegaron a la villa 
de Curuzú-Cuatiá, donde fueron recibidos con el mayor entu- 
siasmo por sus habitantes. En este punto se tuvo la plausible 
noticia, de que el sobierno de Corrientes tomaba una acti- 
tud bélica y decidida, y que queriendo dar al General Lava- 
lle, una prueba de decisión en favor de la causa, le había 
nombrado general en jefe del ejército correntino. 

El 20 de Octubre la legión libertadora marchó de Curu- 
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zú-Cuatiá en direceión al Norte, y a los seis días después 
acampaba sobre el arroyo del **Ombú””, para recibir los eon- 
tingentes, que de todos los distritos de la provincia llegaban 
llenos de entusiasmo. | | 

Estaba recién el General Lavalle ocupándose de dar 
forma a estos contingentes sobre la base de la columna 
libertadora, cuando el General D. Pablo López, gobernador 
de la provincia de Santa Fé, a la cabeza de un ejército de 
tres mil hombres pisaba el territorio de Corrientes, y por 
una fatalidad lamentable sorprendía y daba muerte hacién- 
dole sufrir horrendas torturas al bizarro comandante Ma- 
ciel, encargado del mando de la fuerza que cubría la fron- 
tera del Sud. E | 

Sin elementos todavía para resistir un ataque con fuer- 
zas regulares y superiores, en número, el General Lavalle 
empezó a retirarse al corazón de la provincia, y a fuerza 
de marchas y movimientos estratégicos obligó a López a 
una retirada desastrosa. 


Esta invasión rechazada produjo los mejores efectos: 
los correntinos comprendieron que en su provincia eran in- l 
vencibles por la posición topográfica de ella, y esta convie-.. 


ción obrada en sus ánimos, dióles la conciencia de su valer | 
y el espíritu bélico con que brillaron más tarde. 00 

Después de la retirada del General López el ejército ; 
libertador volvió a su campo del ““Ombú”. ) 

En estas circunstancias en la provincia de Buenos Ai- 
res se desenvolvían sucesos de la mayor importancia. El in- i 
cidente desgraciado de haber sido descubierta la conspira- da 
ción que debía estallar en Bahía Blanca, encabezada por los » 1 
coroneles Selarrayán y Céspedes en abril del 37, y la fatali- 9 
dad de haberse malogrado con la muerte del bravo eoronel 
Maza, en Junio del mismo año, el movimiento que aquel bi- 
zarro jefe tenía preparado, dieron lugar a las miradas del 
tirano se fijaran en el sud de la campaña, centro de su po-. 
der en otro tiempo; pero donde se había obrado ya una reae- 
ción en favor de las buenas ideas. Llegadas las cosas a es- 
te estado, Rosas comprendió que era preciso neutralizar los 
elementos que pudieran dañarle, y fijando la atención de 
las personas que pudieran serles hostiles con un eonocimien- 
to profundo del modo de ver de todos los habitantes de la 
provincia que despotizaba, resolvió arrancar de aquella par- 
te del Estado a todos aquellos individuos que por su posi- 
vión social y antecedentes conocidos, pudiesen coadyuvar 
a la empresa del General Lavalle. ¡ 

Al efecto, a mediados de Septiembre, los jueces de Paz 
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Uds la campaña del sud Pocblecor de Rosas esta orden sin- 
a gular: ' “¡Viva la Confederación Argentina! ¡Mueran los 
-*£salvajes inmundos unitarios! — Al Juez de Paz de... El 
**Gobierno tiene noticia de que se conspira en el distrito de 
su mando. En consecuencia ha dispuesto que remita Vd. 
== fpresos y engrillados a esta capital, cuatro de los más acé- 
-rrimos de los salvajes unitarios de su partido, para que su- 
“fran el condigno castigo. Previniendo a Vd. que el Go- 
“bierno no los determina por sus nombres, porque tiene la 
1 “conciencia de que Vd. los conoce perfectamente””. 

sf He aní el secreto de la revolución del Sud, y el motivo 
- único porque estalló antes del tiempo indicado por el Gene- 


ral Lavalle, que era cuando el ejército libertador pisase el. 


territorio de Buenos Aires, 

4 Vamos a demostrarlo. 

pe El distinguido ia dEno D. José. Otamendi, era en esa 
época Juez de Paz del partido de Lobería; y como tal, reci- 
 —bió una de las circulares que dejamos indicadas. Por dar 
cumplimiento a esta bárbara orden, tenía que prineipiar por 
engrillav a su hermano D. Fernando Otamendi, que era uno 
de los acérrimos salvajes del partido; a D. Pedro Castelli, su 
íntimo amigo; el Sr. D. Juan Ramón Ezeiza,  perso- 
na respetable y sindicadísima entonees como enemiga del 
Gobierno; y al comandante Lacasa que era vecino y amigo 
también, así como uno de los agentes principales, que Cas- 
telli tenía para el desarrollo de sus planes de revolución. 

e En consecuencia así que D. José Otamendi se informó 
de la orden de Rosas, llamó a su hermano D. Fernando, que 
residía como a dos leguas de distaneia del lugar en que el 
Juzzado estaba establecido, y mostrándole la orden que aca- 
baba de recibir le bizo notar lo difícil de su situación. 

a Dos horas después, D. Fernando Otamendi, que no es 
E hombre de asustarse por poca cosa, impuesto ya de la pere- 
-grina circular, montaba a caballo, para venir a nuestra casa 
con el objeto de que en vista de lo ocurrido lo avisara in- 
mediatamente a D. Pedro Castelli, que tenía su estableci- 
miento como a quince leguas del punto en que ésto sucedía. 
Este incidente tenía E el 23 de Septiembre de 1839, 


o AS AA a E os a e AR 


a las once de la noche, y a las nueve de la mañana del día 


24, cl comandante esa era portador de la orden del 
patriota Castelli, en virtud de la cual el Coronel D. Manuel 
Rico en Dolores, y el Coronel Crámer en Chascomús, debían 
hacer estallar la revolución. 

Para que estos sucesos se comprendan sin esfuerzo, es 
preciso prevenir al lector, que la revolución del Sud estaba 
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preparada de antemano, que los Coroneles Rico y Crámer, E 
habían tenido ya una entrevista con Castelli en casa del 
Sr. Ezeiza sobre la máreen del Arroyo Grande; así como q 
que todos los jóvenes de la ciudad establecidos en la cam- 
paña del Sud, estaban o con el jefe de la o 
volución. : 

En obsequio también de un jefe, que ocupa hoy un 
puesto distinguido en el ejército del Estado, y de algunos 
oficiales subalternos, que en esa época servían con él expli- , 
caremos un episodio de la revolución del Sud, que- hasta aho- 
ra ha estado en las tinieblas con desdoro de aquellos ofi- 
ciales. 

Llegada a los Departamentos - de la “Sierra del Molh 
cán”” la noticia del bárbaro asesinato cometido en la per- 7 
sona de los Sres. Maza, Castelli en la campaña de Buenos > 
Aires, lo mismo que el General Lavalle en Montevideo, cre- : 
yó que era llegado el caso de ponerse en armas para salvar 
al país del bárbaro que lo afrentaba. En consecuencia, el 
Comandante Lacasa que como hemos dicho antes era el 
agente inmediato de Castelli, recibió el encargo de pasar al 
campamento del Coronel Granada, que estaba situado sobre 
el arroyo **Tapalqué””, con objeto de sondear la opinión 
de este jefe, que era su amigo personal y ver si podía ganar- 
se aleunos oficiales subalternos por el intermedio de los 
tenientes D. Pastor y D. Mariano Lacasa, jóvenes muy que- 
ridos del Coronel Granada y hermanos del jefe comisio- 
nado. q 

Seeún las instrucciones que Lacasa llevaba al jefe + 
que debía encabezar la revolución, en nineún caso podía en- 
tenderse hasta poner al Coronel Granada en el secreto del 
movimiento que preparaba. ho 

En virtud de esta disposición, Lacasa partió del ““Ce- 7 
rro de Paulino””, establecimiento de Castelli, en los últimos 
días del mes de Agosto, y se dirigió al campo militar de 
““Tapalqué”” con la excusa de visitar a sus hermanos y feli- 
citar al Coronel Granada por el triunfo que pocos días antes 
había obtenido sobre los indios. 0 

Ocho días después, el Comandante Lacasa regresaba déN 
su comisión, dejando ya iniciados en el secreto de. la revolu- 
ción del Sud, a los Tenientes D. Guillermo Superí, D. Benig- 
no Villanueva, D. Crisóstomo Alvarez, D. Camilo Ugarte, 
D. León Gómez y D. Pastor y D. Marcelino Lacasa, oficia- 
les que se comprometieron a concurrir al éxito de la. empre- 
sa al primer aviso, y que hubieran cumplido su palabra, si 


AU 


VIDA MILITAR Y POLÍTICA DEL GENERAL DON JUAN LAVALLE 203 


acontecimientos que ellos como subalternos mo puedieron 
prever, no se lo hubiese impedido. 

El comisionado en cumplimiento de sus instrueciones no 
dijo al Coronel Granada una sola palabra que pudiera ha- 
berle hecho comprender el motivo ostensible de su viaje, y 
regresó a “Paulino”? para poner a Castelli al corriente de 
lo que dejaba preparado. 

Por lo expuesto, se ve pues, que dicho Jefe hasta esa 


fecha nada sabía de la revolución del Sud. Después del 


movimiento, el Sr. D. Fernando Otamendi, su amigo íntimo, 
le dirigió una carta invitándolo a que tomase parte en 
aquella reacción gloriosa; pero la comunicación cayó en 
poder de D. Prudencio Rosas, que ya entonces mandaba la 
división, y Granada nada supo de ella hasta después de la 
derrota de los patriotas en Chascomús, pues Rosas cautelo- 


_samente se la ocultó. 


¡ Tales fueron los sucesos dolorosos que tuvieron lugar 
en esa época de duelo! El desastre de Chascomús y la muer- 
te del valiente Castelli, cuya cabeza fué puesta en una pica 
en la plaza de Dolores, obligó a los revolucionarios a embar- 
carse en el puerto de “*Tuyú”” para buscar la incorporación 
del General Lavalle en la provincia de Corrientes. 

En consecuencia ochocientos ciudadanos, encabezados 
por el benemérito Coronel D. Manuel Rico, llevaron al cam- 
pamento del ““Ombú”” el 12 de Enero de 1840, y se pusieron 
ardiendo de entusiasmo a las órdenes del General libertador. 

Ein el interín de los sucesos que dejamos narrados, tenían 
su desenvolvimiento en la campaña de Buenos Aires, la in- 
fluencia maléfica del General Rivera, que había penetrado 


en el gabinete del gobierno de Corrientes y en las filas mis- 


mas del ejército que organizaba el General Lavalle. 

En el año 1838, el gobierno oriental había celebrado 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva con el Gobierno 
de Corrientes. Por ese convenio, que tenía por objeto recha- 
zar las pretensiones de Rosas, y contener las fuerzas de En- 
tre Ríos, próximas entonces a pasar el ““Mocoretá”” (1) pa- 
ra deponer al Gobernador Berón de Astrada, el General Ri- 


vera por uno de sus artículos quedaba nombrado General en 


Jefe de las fuerzas aliadas, y director de la guerra. Este 
arreglo de circunstancias, había terminado ya, como era 
natural, con el hecho de que una de las partes sienatarias, 
la heroica Corrientes, había sido nuevamente sometida al 
tirano por consecuencia de la batalla del “““Pago Largo”? 


(1) Arroyo que divide las dos provincias de Entre Ríos y Corrientes, 
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muriendo en ella como un bravo el mismo Gobernador, que 
lo firmó. 
Rivera para anular la influencia del General Lavalle, y 


hacerse el árbitro de la política militante del Río de la Pla- 
ta, propuso al Gobierno de Corrientes un nuevo arreglo, 


basado en las mismas condiciones que el primero, y el Ge- 
neral D. Pedro Ferré, sin comprender tal vez todo el alean- 
ce de las pretensiones del caudillo oriental, se mostró dis- 
puesto a entrar en arreglos, por intermedio del infortuna- 
do Coronel D. Martiniano Chilaber, que ha pesar de haber 
sido distinenido por el General Lavalle, hasta el extremo 
de davle en sus filas el puesto de Jefe de Estado Mayor, se 
constituyó en avente de Rivera, en el seno mismo del ejér- 
elto libertador. 

Por lo que dejamos expuesto se vé, que A este arreglo, 
que no era otra cosa que la revalidación del tratado ** Berón 
de Astrada”? se llevaba a cabo, Lavalle quedaba de hecho 
separado; pues el General en Jefe del ejército aliado, volvía 
a ser el Presidente del Estado Oriental. 

Estaban los trabajos adelantadísimos en este sentido; 
el señor Derqui, actual Ministro del interior en la Confede-. 
ración, comisionado por Rivera para el arreglo, había llega- 
do ya a la ciudad de Corrientes, cuando el General Lavalle, 
en los últimos días del mes de Enero de 1840, descubrió. la 
trama que se urdía y descubrió también los manejos deslea- 
les del Coronel Chilaber, que alentado por la ceguedad del 
General Lavalle, hablaba ya sin embozo econ sus compañeros 
de armas, sobre la conveniencia que resultaría para Ja causa 
de la libertad de la alianza próxima a ajustarse. A 

En tales cireunstaneias, para, dominar la situación, era 
preciso desconocer con arrogancia la competencia del Go- 
bernador Ferré para entrar en arreglos tendientes a la gue-. 
rra. Colocarse como jefe de la revolución, más alto que el 
Gobierno revolucionario de Corrientes, declarar en fin, que 
el Genera) en jefe del ejército, en su calidad de libertador, 
era de hecho el director de la guerra, y asumir solo la res- 


ponsabilidad de la empresa. Lavalle no vaciló: dejó al Go- ¡Ñ 


bernador Ferré al cuidado de ocuparse de los detalles de su 
diplomacia secreta, y marehó por los departamentos de la 
costa del Uruguay sobre el Entre Ríos el 28 de Febrero de 
1540, deshaciendo así con este movimiento las intrigas de 
Rivera. E 
A la altura de la *“Concordia”” el elemento heterogéneo 


que llevaba en su seno el ejército libertador, se desprendió 


de él, sin que el esclarecido General Lavalle tuviera nin- 
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guna parte en su separación. De este punto desertó el Co- 
ronel Chilaber, dejando ya el contagio de su política extra- 
viada en el ánimo de algunos jefes de poca cabeza, que se 


- separaron después. Comprendiendo que estaba descubierto 


en sus manejos, fué a ocultar el rubor que salía a sus meji- 
llas, a la vista del General Lavalle, lejos de sus antiguos 
compañeros de armas para dar principio a esa vida de imfi- 
dencias que más tarde le condujo a su desgraciado fin. 

He ahí el motivo único, porque el infortunado Coro- 
nel Chilaber se separó del General Lavalle, dejando un gran 
vacío en las filas libertadoras. La causa porque a su lle- 
ada al Estado Oriental, se vió en la necesidad de calum- 
niar a su antiguo jefe y amigo, para justificar su desorden. 
La razón porque ese bravo soldado del Brasil, se vió obli- 


gado en fin a defeccionar su causa pasándose al tirano de 


la Patria. 

No seríamos ciertamente nosotros, amigos del desgra- 
ciado Coronel, los que hubiéramos sacado del misterio este 
episodio, que desdora su memoria, si al diseñar la figura 
histórica del General Lavalle, no asumiéramos el rol severo 
del narrador de sucesos contemporáneos. Si para explicar el 
mal resultado de la campaña del primer ejército libertador, 
en 1840 no tuviéramos necesidad imperiosa de traer a la vista 
todos los antecedentes, para que el lector pueda formar su 
juicio, y fallar en conocimiento de causa; si como biógra- 


fos, al fin, de una de las celebridades más altas de la América 


del Sud, no tuviéramos que presentarle a la consideración 
del mundo, para que se conozea su mérito, ora dominando 


con su constancia y su genio, las pretensiones exageradas, 
las aspiraciones bastardas de sus amigos políticos, ora gue- 


rreando en todas partes por la libertad y la gloria de la 


patria. 


Para comprender toda la importancia del movimiento 
sobre el Entre Ríos y calcular el arrojo del General Lavalle 


al tomar su resolución, es preciso que el lector sepa que, 
al romper sus marchas del '““Ombú”” el ejército libertador, 


carecía absolutamente de los elementos indispensables para 
la guerra; que en las cananas de sus soldados no había un 
solo cartucho; que los cuerpos del ejército apenas contaban 
un mes de organización, y que muchos de los oficiales que 
los mandaban, eran tan bisoños como los soldados en el arte 
de la guerra. 

Pero, para el General Lavalle no había dificultad. Va- 
ciado en el molde de Carlos XII, ereía que la palabra impo- 
sible debía borrarse del diccionario de la guerra. Fué ne- 
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cesario marchar sin municiones para salvar la patria, y 
marchó sin municiones por conseguirlo o morir lidiando por 
la libertad de sus hermanos. 

Seguiremos la narración de los acontecimientos Mmi- 
litares. 

Después de aleunos choques parciales de poca conse- 
cuencia, el ejército libertador llegó al arroyo de **D. Cris- 
tóbal”” a las 8 de la noche del día 9 de Abril. Al amanecer 
del 10, el ejército de Rosas mandado por el General Hcha- 
gúe apareció formado en batalla en las alturas que lo do- 
minan, dando su frente al Oeste. El General Lavalle, 
que comprendió al primer golpe de vista la ventajosa po- 
sición en que el enemigo se había colocado, maniobró de 
flanco y obligó a Echagúe a que variase su línea. A las diez 
de la mañana, el ejército libertador desplegaba al frente de 
los soldados de Rosas, apoyando su izquierda en el mismo 
arroyo en que el enemigo había pretendido parapetarse. 

El ejército del tirano se componía de 5,000 soldados, 
entre los cuales contaba cerca de 2,000 infantes y 14 piezas 
de artillería. El libertador de 3,000 hombres, poco más o 
menos de caballería, 400 infantes y 2 piezas de a 4. 

Ambos ejércitos permanecieron uno frente al otro, has- 
ta las cinco de la tarde, hora en que se inció la batalla por 
un incidente inesperado. El General Lavalle no tenía' la 
intención de venir a un combate en ese día. Su mira era 
tentar un ataque en la noche, o maniobrar de flanco, para 
ir a proveerse de municiones en el puerto de *“““Diamante””. 
donde estaba fondeada la escuadra francesa en el *““Para- 

”, y distante sólo diez leguas de aquel punto. 

Al efecto había ordenado ya que la izquierda de la línea 
empezara a dar agua a los caballos por escuadrones, yendo 
él mismo allí para presenciar la operación, cuando los gue- 
rrilleros enemigos alentados con la circunstancia de que 
nuestra línea de tiradores no contestaba a sus fuegos, en 
número de más de 1.000 vinieron a quemar nuestros solda- 
dos a la distancia de medio tiro de fusil. 

En vista de esta audacia, el General López, que manda- 
ba el ala derecha del ejército libertador, destacó aleunos 
escuadrones, con el objeto de arrojar de su frente los gue- 
rrilleros enemigos. ] 

Los jefes que mandaban estos escuadrones, no sólo los 
arrollaron al primer empuje de su carga, sino que embebi- 
dos en ella, se fueron sin orden sobre la línea enemiga, que 
en su costado izquierdo constaba al menos de dos mil sol- 
dados. NAS 
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- A tan inesperado evento, que pudo muy bien compro- 
meter el éxito de la acción, el General Lavalle, que como 
hemos dicho antes se encontraba en la eqtrema izquierda, 
comprendiendo con su ojo práctico, que los escuadrones 
comprometidos no podrían retirarse ya, para ocupar su pues- 
to, sin ser aeuchillados por la espalda, ordenó al bizarro 
Coronel Vega, que cargara con su división, compuesta de 
los escuadrones, Yeruá, Maza, Victoria y Cullen, mandados 
por los valientes Comandantes Montoro, Hornos, Alvarez y 
Baltar; y corriéndose al centro con la velocidad del relám- 


a 


pago, dispuso, que el Coronel Vilela con su “Legión”? se 


moviera en protección de la división López, y que el Coronel 
D. Angel Salvadores con la infantería, y artillería se mantu- 
viera firme en la posición que tenía, para que en el caso de 
un rechazo sirviera de punto de apoyo y después poniéndose 


a la cabeza del escuadrón Mayo y Legión Rico, que estaban 


de reserva, avanzó al gran galope sobre el centro enemigo. 
Puesto a la distancia conveniente de la línea de Echagúe 
para ejecutar su movimiento, mandó — columna a la de- 
recha — y a la altura correspondiente desplegó a la iz- 
quierda por retaguardia de la cabeza, variando la base de 
la línea con sú frente al Sud, cuando la del enemigo, mira- 
ba al Este. 

Este movimiento hábil, rápido y audaz, desconcertó a 
los cinco generales de la federación, que mandaban las fuer- 
zas de Rosas (1). El golpe no era para menos. En el interva- 
lo de menos de cinco minutos, la división de reserva había 
variado de posición; caído como un rayo sobre el flanco 1z- 


.quierdo ¡yy apoderándose de las carretas y demás bagajes 


que el enemigo había colocado a la distancia de 15 a 20 


Cuadras a su espalda. 


Entretanto, los «cuerpos comprometidos primeramen- 
te, al chocar con toda la línea enemiga, habían tenido que 
replegarse; pero protegidos en oportunidad, volvieron a la 


pelea, y arrollaron nuevamente al CAEEO con el mayor 


denuedo. 

El bravo Coronel Vega con su Disanra división dió una 
carga brillante a los cuerpos de su frente, arrollándolos y 
sableándolos hasta el pie de la masa de infantería. Los es- 
cuadrones “Victoria”? y '“Maza””, mandados por los bravos 
Comandantes Hornos y Alvarez (Zacarías) fueron hechos pe- 
dazos, por los fuegos del centro, al tocar con la punta de 
sus lanzas los artilleros que servían las piezas; pero con un 


(1) Los Generales Echagúe, Lavalleja, Ramírez, Garzón, Gómez (Servando). 
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arrojo y serenidad capaces de encelar a los más viejos y 


aguerridos soldados de la Independencia, bajo los mismos 
fuegos de la línea hicieron alto y volvieron a la carga. El 
Coronel Montoro al frente del escuadrón **Yeruá”” manio- 
bró diestramente en el campo de batalla, careando con éxito 
varias veces, y manteniéndose siempre formado para con- 


currir al lugar oportuno. El Comandante Baltar, peleó per-. 


fectamente con el escuadrón **Cullen””. 

Los Coroneles Salvadores, Vilela, Torres, Méndez Díaz, 
Chenau, Artayeta y- los Comandantes Pacheco y Obes, So- 
telo, Anzuátegui, que murió al frente de su escuadrón, Aba- 
los, Ocampo y demás bravos que mandaban los diversos 
cuerpos del ejército, se disputaban en tanto la palma del 
valor en el campo de batalla. 

El combate al fin se decidió por las armas libertadoras. 
Toda la caballería enemiga, que no pudo guarecerse por los 
fuegos de las masas de infantería, fué arrojada del campo y 
acuchillada en todas direcciones, quedando en la refriega 
como 500 cadáveres de ambas partes. 

La infantería enemiga, quedó intacta en las posiciones 
que había tomado. 

Ya era la noche: el General Lavalle Hao! una marcha 


de flanco y fué a dar descanso a su ejército, cinco leguas del 
campo de “batalla, en dirección a la capital de la: prova al 


El 11 ordenó al Coronel Díaz, Jefe de la infantería, marcha- 


se al puerto del **Diamante”” con el objeto de ponerse en 


comunicación con la escuadra francesa, y tomar algunas 
municiones. En la noche del 13, la fuerza enemiga marchó 


al mismo rumbo y.en la noche tomó posesión de una colina 


elevada que está rodeada de los zanjones del “Sauce Gran- 


de”? cinco leguas al Sud de la Capital del Paraná y siete 


al Norte del puerto del Diamante. El ejército libertador re- 
ecibió municiones de la escuadra el 14, y vino a establecer 
.su campo a una legua del ejército de Rosas. 
Para nosotros este es el error capital de la campaña de 
a El General Lavalle pudo rendir la infantería enemiga 
1 “Don Cristóbal”? con el sacrificio de 300 ó 400 soldados, 


Sedo bien en la misma noche de la acción, bien cuan- 
do venía en marcha para tomar posiciones: no lo hizo aluci- 


nado con la idea de que los cuerpos batidos se rendirían, 
días más o menos. Respués de la victoria él creyó, que que- 
dando Echagúe reducido a una estricta defensiva entre los 
zanjones en que se había amurallado, no podría resistir por 
mucho tiempo, quedando el ejército invasor en posesión 
de todos los departamentos de la provincia. 


A 
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Esta suposición se robustecía con la creencia de que Ro- 
sas no podría pasar tropas en auxilio de Echagúe, por estar 
tomados todos los pasos accesibles del Paraná, por los bu- 


ques de la escuadra francesa. Contribuyó también a este 


error los informes falsos que el General recibía de sus 
amigos de causa, que llegaban al ejército, ya fugados de 
Buenos Aires, ya pasados de las filas, contrarias. Según 
ellos, Rosas no tenía ya quien sostuviera su causa. La opl- 
nión pública sofocada en la capital de la República, no es- 


—peraba más que la aproximación de' sus libertadores, para 


sublevarse y amarrar a su tirano bamboleante; y el ejército 


y 


> 


- 1 


mi 


que a gran prisa se reunía en la banda occidental del Para- 
ná, se pronunciaría por el libertador al divisar la bandera 
azul y blanca que traían sus legiones. De aquí nacen todas 


las desgracias de esa época: el jefe de la cruzada, por eco- 


nomizar la sangre de sus soldados, no concluyó la batalla 


de “Don Cristóbal””, olvidando que un general en el campo 


de batalla debe llevar el corazón siempre en la cabeza; que 


una vez encontrada la oportunidad de batir completamente 


al enemiso, no debe desperdiciarse, porque muchas ocasio- 
nes los elementos contrarios surgen de fuentes nuevas, que 
no pueden calcularse. Olvidó también, que cuando el cañón 
- truena, debe callar el eco de la política, y dió más valor al 
partido que pudiera sacarse de la reacción que se obraba 
en los ánimos, que de los triunfos de armas, que eran los que 
debilitaban el poder material de la tiranía. 

Pasada la oportunidad, se vió después fallar todos los 
cálculos: Rosas pasó fuerzas a Entre Ríos en auxilio de 
Echagie, sin que la escuadra francesa lo impidiese. El ejér- 
cito libertador venciendo todas las dificultades llegó hasta 


siete leguas de la capital, y la gran ciudad, bajo la presión 


del idiotismo, que es la pesadilla que produce el terror, dejó 
escapar el momento de sublevarse; y ese ejército que se afir- 
maba vendría a nuestras filas para formar una masa común 
con el libertador, fué el mismo, que después derramó la san- 
gre de diez mil argentinos bajo las racnEs del sangriento 
verdugo Manuel Oribe. 
Apuntado este hecho, seguiremos És narración histórica 
de la campaña que describimos. 
Rosas, que conocía la importancia del Entre Ríos, hizo 
esfuerzos por conservarlo; burlando la vigilancia de la es- 


cuadra francesa, pasó varias divisiones para robustecer los 


cuerpos salvados de “Don Cristóbal””, y puso allí otra vez 
un fuerte pié de ejército, con la seguridad de que el General 
Lavalle no podría batirlo por carecer de infantería en las 
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posiciones, que había. tomado; y el General Libertador, que. | 
conocía perfectamente esta imposibilidad, y que el objeto 
principal de Rosas era alejar la guerra de Buenos Aires, con= 
cibió la idea de embarcar su ejéreito en el “Diamante”, 
bajar rápidamente el “Paraná” y desembarcar en el puerto 
.de Cabrera, 30 leguas al Norte de la Capital. Pidió al efee- 
to transportes y algunos víveres secos a la Comisión Argen- 
tina de Montevideo; mandó a Buenos Aires de incógnito '. 
al comandante Lacasa, para que poniéndose de acuerdo. 
con aleunos patriotas establecidos en la campaña del Norte, 
se aprestaron caballos para el ejército: tomando en fin todas 
las medidas necesarias para llevar a cabo este plan atrevido. 
En esta situación ambos ejércitos permanecieron dos 
meses, guerrillándose todos los días, sin poder venir a un | 
choque serio, por los obstáculos que el terreno ofrecia. 11 
En tanto al andar del tiempo, las cosas tomaban un ca- 
rácter. grave; la Comisión Argentina, que había sabido ya 
los manejos del Almirante M. de Dupotet, presintiendo 
que la política del gabinete de las Tullerías, iba a tomar 
una nueva faz en el Río de la Plata, pedía al General Lava- 
lle una batalla, para buscar un resultado antes del desenla- 
ce de la cuestión francesa. j 
El Gobernador Ferré, sin comprender que la situación 
del pueblo que mandaba no podía afianzarse, mientras 
permaneciera en el poder el tirano Rosas, por un espíritu de 
egoísmo injustificable, se oponía a que el General Lavalle par 
sase al Paraná con el ejército de Corrientes. Ni 
El General libertador conocía el peso de las obsta 
nes de la Comisión Argentina; temía con fundamento, que. 
las sugestiones del General os hallaran eco en las filas 
correntinas, y antes de dejar prolongar una situación espi- 
nosa y delicada para su ejército, creyó llegado el caso de 
venir a un choque, a pesar de los inconvenientes que tenía que 
vencer para alcanzar un triunfo en la localidad en que el 
enemigo permanecía. | 
El día 15 de junio tuvo lugar una , junta del guerra, 
de allí salió resuelto, que la batalla se diera inmediatamente 
En efecto, dos horas después el General Lavalle avanzab:; 
su línea y establecía una batería, con cuatro carronadas, qu 
se habían desembarcado de los buques de guerra francesa 
rompiendo el fuego al mismo tiempo. Esto sucedía a las 1 
del día indicado, hoya! en que se inició el combate. E 
El cañoneo TO hasta la noche, permaneciendo el. Ge 
neral en la batería todo el tiempo que sus fuegos estuviero 
quemando la línea enemiga. | 
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ca El sol del 16 apareció en todo su brillo para alumbrar 
un espectáculo magnífico. ¡Sus rayos venidos del Oriente 
reflejaban en las armas limpias del ejército de Rosas, for- 
he o en batalla en una altura que dominaba los valles cir- 
——eunvecinos. El ejército libertador, por su parte, había toma- 
do la más bella formación que puede imaginarse un militar 
E. “instruído en las teorías de la guerra. 
de El General Lavalle, comprendiendo lo difícil que era 
llevar el ataque a las posiciones enemigos, defendidas por 
2.000 infantes y 14 piezas, concibió la idea de sablear la 
caballería, sacándola como en **Don Cristóbal”? del lado de 
mila infantería : al efecto formó toda su caballería a excepción 
de la legión Vilela, Méndez y escuadrón Mayo, en columna 
general por escuadrones, dando el flanco a la línea enemiga 
para neutralizar sus fuegos, y llegado el momento hizo mar- 
char al tranco con el mismo frente. Salvados los fuegos de 
la artillería de Rosas, la caballería escalonada varió a la 
derecha, llevando su cabeza a la división Vega. — Al 
mismo tiempo el Coronel Díaz recibía orden de ponerse a. 
la bayoneta sobre el centro, quedando en reserva Vilela, 
Méndez y Chenau con el **Mayo””. Así los valientes cuer- 
pos del ejército libertador, como si fueran a ejecutar un sl- 
mulacro, llevaron el combate poseídos de un entusiasmo fre- 
nético; pero al chocar con los escuadrones enemigos se en- 
contraron con los obstáculos que el terreno ofrecía, y la 
división Vega fué desorganizada por los fuegos de un bata- 
llón enemigo, que corriéndose sobre su derecha, vino en apo- 
yo de su caballería, parapetada en los zanjones del Sauce 
Grande. Este contraste de la valiente división Vega hu- 
-—biera sido pronto remediado, pues los soldados de que se 
- componía estaban habituados a rehacerse en el campo de ba- 
' bola, si el Coronel Torres (Prudencio), que mandaba la di- 
visión que debía apoyar a Vega, por no correrse sobre su 
—Flaneco al ver la dispersión de los primeros escalones, no se 
hubiera dejado envolver en la derrota, arrastrando también 
en ella al General Ramírez, que mandaba los cuerpos que 
cubrían la retaguardia. 
Otro General que no hubiera sido Lavalle, en este mo- 
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_ mento supremo habría desmayado tal vez, o pensado solo 
en salvar lo que se pudiera por medio de la retirada; pero 
no fué así; el héroe del **Portillo de Moqueguá”? era supe- 
rior a los contrastes de la guerra, y su ojo de águila, en me- 
dio de la polvareda de la derrota y del humo del cañón, 
percibió con la rapidez del pensamiento, que aun había un 
recurso extremo y arriesgado a favor del cual era posible 


212 PEDRO LACASA 


restablecer la batalla, y sin vacilar lo puso inmediatamente 
en práctica; ordenó que el bizarro Coronel Vilela, que per- 
manecía en reserva, se corriera rápidamente sobre su dere- 
cha, hasta colocarse a la espalda de la línea enemiga, y 


haciendo retrogradar al batallón Díaz, que ya había per- 8 


dido un tercio de su fuerza barrido por la metralla de 14 
piezas, empezó a restablecer su línea en el mismo punto en 
que antes estaba colocada. | 

Los enemigos que sintieron por su espalda a la división 
Vilela, que constaba de 800 hombres, pararon inmediata- 
mente la persecución y empezaron a tocar Hamada para 
formarse nuevamente. A 

He ahí neutralizada por una maniobra hábil, la ventaja ] 
que el enemigo pudo sacar de la persecución de nuestra 


caballería, y en actitud otra vez el General libertador de 


disputar el campo. Así terminó la batalla del ““Sauce Gran-. 
de””. Al ponerse el sol, ambos ejércitos estaban formados 
nuevamente en batalla en sus antiguas posiciones. El de Ro- 


sas tocando dianas por haber logrado rechazar el ataque de 


nuestra caballería. El libertador cada vez más fanatizado 
con su General y orgulloso por haberse rehecho de una dis- 
persión horrorosa en el mismo campo de batalla. 


vI 


FRENTE A BUENOS AIRES. — DESASTRE DEL 
QUEBRACHO 


.  “Acérquese allí el joven 
Y beba fortaleza, 
'Allí busquen firnteza 
Los brazos sin vigor; 
Allí vaya ese pueblo 
Que dobla su garganta, 
Y beba la ira santa 
Que hiciera a su opresor”, 


MITRE. 


Pocas veces se encuentra un General en una posición 
igual a la en que se encontró el bravo General Lavalle des- 
pués de este sangriento combate. El ejército libertador no 
podía permanecer ya al frente del enemigo, porque a más 
de haber perdido una parte de sus fuerzas en la dispersión 
de su caballería, especialmente en la división Ramírez **co- 
rrentina”?”, que no pudo rehacerse como los demás cuerpos 
por la circunstancia de haber salido en la derrota en direc- 

ción al Norte, había quedado poco menos que a pié, por la 
pérdida también en ese día de sus caballadas de reserva. Si 
se retiraba a Corrientes, las fuerzas de Rosas lo seguían 
inmediatamente, y la entrada del ejército libertador per- 

* seguido a esta provincia, la desmoralizaba incontinenti, y la 
revolución moría en su cuna, perdiendo la única base de 
Operaciones con que contaba en la República la causa de la 
libertad. Era preciso pues tomar otro partido; y el Gene- 
ral Lavalle, conociendo, como oficial práctico, que en la 
guerra, muchas veces el camino más arriesgado es el más 
corto, sin vacilar un segundo, resolvió pasar el Paraná y 
tomar la ofensiva sobre Buenos Aires. 

Este golpe de genio coronado por la victoria del *“Ta- 
la””, 20 días después, es el hecho más glorioso, que ofrece la 
eampaña del ejército libertador en 1840. Por él quedó com- 
pletamente cambiado el rol de los ejércitos contendientes. 
El del tirano, en cierto modo vencedor, se vé a retaguardia 
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del punto, que iba a: ser invadido: el del General Lavalle, 
si no vencido, rechazado y debilitado, tomaba la vanguardia 
para golpear con la moharra de su lanza, las puertas de la 
erudad. Ñ 
Pero aun esto es pogo todavía : otra dificultad mayor 
que todas las vencidas había que superar. Era preciso ocul- 
tar el secreto de la operación a las mismas fuerzas que iban 
a ejecutarlo; que los cuerpos correntinos no comprendieron 
el movimiento para no exponerse a un desbande general, 
pues sus jefes tenían órdenes reservadas de su Gobierno, pa- 
ra no pasar el Paraná, sin su consentimiento previo: Lava- 
lle atropelló por todo: ante su presencia de ánimo, las difi- 
cultades desapareciergn como desaparece la tormenta alo 
azote del Pampero: ante su inmenso prestigio puesto a prue- 
ba en ese día inmortal ¿qué valían para los correntinos los 
temores de un mal resultado, la duda de sí volverían a su. 
provincia, ias órdenes expresas de su Gobernador? Nada: 
esos valiente soldados de la libertad en esa época homérica, 
no conocían más jefe ni más autoridad que la del héroe, ñ 
que les había revelado el secreto de su valer; que les había 
enseñado el camino de la eloria. | 
Sin embargo el heroico General Lavalle, ponia 
en todos los casos, reveló su pensamiento a lo jefes corren- 
tinos que le merecían más confianza en ese misma noche, y 
se puso en marcha para el “Diamante”. Al amanecer for- 
mó el ejército sobre la margen del majestuoso Paraná, y 
- con su voz plateada y elocuente, y con esa actitud domi- 
nante y fascinadora que él sabía tomar en las grandes si- 
tuaciones le dirivió estas palabras con el semblante infla- 
mado por el fuego del entusiasmo: ¡Soldados del ejército li- 
bertador! En estos días se va a decidir la suerte de la Repú- 
blica Argentina y la de todos nosotros, dentro de poco tiem- 
po nos veremos bendecidos por quimientos mil argentinos Y 
cubiertos de gloria, o moriremos en los cadalsos del tirano, o 
arrastraremos una vida ignomintosa y miserable en países eX- 
tranjeros, mientras su rabia se satisface en nuestros padres, es-. 
posas e hijos. ¡Elegid mis bravos compañeros! Media hora de 
coraje es bastante para la gloria y felicidad de la República 
Argentina, y para nuestra propra felicidad y gloria, de Gene- 
ral en Jefe tiene una gran confianza, A 
A estas palabras conmovedoras, que al pisar desea el 
territorio de Buenos Aires en San. Pedro, se dieron en la 
orden general del 5 de Julio (1), contestó el cero con mM 


(1) Diario del Ejército" Libertador. 


i cid que ad a repercutir como un de na en el corazón 
j de los marinos franceses, que sobre la cubierta de sus buques | 
-amelados allí, repitieron el unísono ¡viva! al presenciar 

pan espectáculo magnífico. | 

El ejército libertador empezó a vadear el majestuoso 

río en los botes y lanchas de la escuadra bloqueadora, el 20 

al salir el sol, y tomó posesión de la isla de Coronda, que 

está situada al frente de Punta Gorda, distante nueve leguas 

al sud de la ciudad de Santa Fe. Allí permaneció el Gene- 

ral Lavalle por aleunos días con el objeto de llamar la 

- atención de las fuerzas de Rosas sobre aquel punto. 

| Algunos movimientos falsos se ejecutaron para lograr 

el fin: el General había hecho pasar a la isla 1,000 caballos: 

venciendo todas las dificultades, hizo montar en ellos una 

división de 1.000 hombres, al mando del coronel Saavedra, 

para amagar un ataque al pueblecito de Coronda, y una par- 

te de la escuadra subió el Paraná con el objeto también de 

ea _ hacer entender que allí se dirigía la expedición. 

"Cuando el General Lavalle caleuló, que, las fuerzas ha- 
Hetan venido, ya en apoyo de los puntos amagados, reembar- 
-c6 su ejército y bajó rápidamente el Paraná; ordenando que 
el benemérito General Paz, que en esos días se había ineor- 
porado a sus compañeros de eausa, marchase a Corrientes 

para persuadir al General Ferré, de la necesidad en que se 
había visto de lanzarse sobre Buenos Aires después de la ba- 
talla del ““Sauce”?, y organizar allí el ejército de reserva. 
Sea dicho de paso que cuando el virtuoso General Paz llegó 
a Corrientes, se encontró ya con que el jefe denodado de la 
buda libertadora, el que había sacado al valiente pueblo 
¿correntino de la postración en que yacía, convirtiéndolo en 
el más bélico y decidido de toda la República, había sido 
> declarado por el General Ferré, que le debía su puesto de 
Gobernador, desertor de su ejército y en cierto modo trai- 
dor a la patria. (1) 
23h Dijimos antes que el General Lavalle había mandado 
al comandante Lacasa de incógnito a Buenos Aires, para ne- 
-"gociar caballos. Este había vuelto al ejército dejando aleu- 
a mas caballadas preparadas en el partido de Baradero, por 
el intermedio de los Sres. Castex y San Martín, hacendados 
- de aquella JO pla. Antes de que la escuadra se hiciera a 


de me PL AR ANT IARTANON , 


ME 
Me 
Edi 
ve 
k 


IS, (1) Esta acusación tao, hecha en el mensaje del gobierno de Corrientea 
al Congreso, fué rebatida victoriosamente por el malogrado argentino Dr. D. Ju- 
y lián Segundo de Agúero en un folleto publicado en Montevideo en Agosto del 
mismo año. 
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la vela de la isla de “Coronda”? el General destacó una - 
voleta de poco calado, con 150 hombres al mando del tenien- - 
te coronel D. Mariano Camelino, el hacendado D. José Trao- 
la, D. Gregorio Guerrico, el Coronel Pelliza, y el comandan- 
te Lacasa, que era el que debía indicar al jefe de la expe- 
dición el punto de desembarco y el modo de asaltar las 
estancias de la costa para tomar caballos, serún el acuerdo - 
que tenía con los señores Castex y San Martín. Ape 
Esta operación tuvo el mejor resultado; la pequeña 
fuerza a quien el General Lavalle había confiado la difícil 
y gloriosa empresa de arrebatar al tirano las caballadas en 
que había de montar el ejército libertador, desembarcó al. 
Sud y Norte del arroyo “Cabrera?” el 2 de agosto a las doce 
de la noche, y el 3 a las dos de la tarde tenía ya reunidos 
dos mil caballos, debidos a los esfuerzos hechos por los se- 
ñnores Pelliza, Iraola y Guerrico, que desembarcaron al Sud 


de Cabrera, y la cooperación decidida que prestaron al Co- * 


mandante Lacasa, que desembarcó al Sud, los patriotas 
Castex, Linech y San Martín. 

Aquí tenemos necesidad de llamar la atención del lee-- 
tor, para que pueda apreciar en su verdadero valor los su- * 
cesos que vamos a referir. Sucesos que debieron dar un re- 
sultado diverso al que tuvieron, si la estrella fatal del Ge- 


neral Lavalle no se hubiera nublado en la mitad de 


su carrera. E | 

Como antes lo dejamos expuesto, la mira del jefe de la 
cruzada, era desembarcar todo su ejército en “Cabrera”: 
para este fin había pedido transportes y víveres secos a 
Montevideo; en los buques de la escuadra francesa era im- 
posible desembarcar en ese punto por su mucho calado; 
pero los transportes no vinieron, ya porque la Comisión Ar- 
eentina no lo creyó necesario, ya porque careciera de los 
recursos indispensables para el efecto; y esta falta, que 
tal vez hasta ahora nadie haya notado, fué sin duda la que 
produjo todos los desastres, que vinieron después. Tal es de 


vidriosa la marcha regular de los acontecimientos humanos. ds 
S1 el General Lavalle hubiera tenido buques menores a 
su disposición al embarcarse en el “Diamante”? hubiera lMe- 


vado todo su ejército a ““Cabrera””, y habiendo montado A 
en los 2,000 caballos que se tomaron por la primera división 


hubiera estado en las puertas de Buenos Aires a las 24 horas . 


de su desembarco. Pero no fué así: el ejército no pudien- 


do 1r a “Cabrera”? tuvo que desembarcar en San Pedro el 
día 5 a la vista de las fuerzas del General Pacheco. Las eca- 


balladas tomadas en los partidos de Zárate y Baradero, se 
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trajeron allí por la isla de los Jesuitas, y fué enteramente 
variado el plan de operaciones. 

_ Dueño ya de un pedazo del suelo de la patria, el Ge- 
neral libertador marchó en la misma noche con una divi- 
sión de 800 hombres en dirección a las puntas del arroyo del . 
““Tala;?? el objeto de este movimiento era tomar algunas 
eaballadas, para montar el resto del ejército, que quedaba 
a pie en “San Pedro”?. El día 6 la división amaneció en 
las márgenes del *““Tala?”, y se ocupó todo ese día en re- 
unir una gran cantidad de caballos ¡en ese distrito entonces 
riquísimo del Estado. A las 6 de la tarde del mismo día, se 
avistaron las avanzadas del General Pacheco al Este de la 
posición en que estábamos acampados, y media hora después 
desplegaba en batalla en una cuchilla dominante, como a 
20 cuadras de los cuerpos libertadores. 

El General Lavalle, que estaba con su columna pie a 
tierra, al ver que el General Pacheco, en vez de venirse so- 
bre él inmediatamente, pues tenía doble fuerza, hacia alto y 
formaba a una gran distancia, se sonrió y dijo al Coronel 
Vega, que estaba a su lado, Pacheco está asustado: su mira es 
tentar un ataque en la noche; pero nos vamos a reir de él a 
carcajadas. El vaticinio salió al pie de la letra. Apenas os-- 
eureció, las guerrillas del famoso General de la federación, 
vinieron sobre las nuestras, que estaban desplegadas al 
frente de la línea y se empezaron a cambiar aleunos tiros. 
Momentos después, el General Lavalle se corrió sobre su 
derecha hasta colocar su extrema izquierda a la altura en 
había estado su derecha, dado orden a los oficiales que 
mandaban sus tiradores que al sentir aproximarse las fuer- 
zas del hábil General Pacheco, se corrieran en la misma di- 
rección para buscar su incorporación. Diez minutos después 
las caballadas que el General Pacheco había echado por 
delante para que desorganizaran nuestra línea, disparaban 
en todas direcciones, envolviendo, como era natural, a los 
«mismos que los traían arreando, y el Comandante D. Rufino 
Ortega, único que tuvo orden de moverse de la línea para 
perseguir, presentaba al General Lavalle, una espuela y la 
espada del General de Rosas, como único trofeo de la vie- 
toria aleanzada por los caballos de la campaña del Norte, 
que en esa noche probaron a] General Pacheco, ser salvajes 
unitarios. 

Después de esta escaramuza, que no merece el nombre 
de batalla, porque nadie peleó; porque el General federal se 
derrotó solo, la división libertadora regresó a San Pedro, 
trayendo un gran número de caballadas. 


E 


_cedes”” sin encontrar enemigos. 


con su “Legión”? hasta las márgenes del “Salado”, con el 


“Villa de Mercedes”? así como la Legión “Méndez”. El | 
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El resto del ejéreito montó a Baballo y marchó en die 
rección a la Villa de Arrecifes. Ese mismo día fué destacado 
el Coronel Méndez con la Lesión de su mando al pueblo. de 
San Nicolás, con el objeto de ver si había un pronunciamien- 
to en el sentido de la revolución. 

En el paso de '““Andrade”” el ejército libertador. 21008 
dividido en dos columnas fuertes. El General Lavalle a la 
cabeza de una de ellas, marchó rápidamente por el camino. 
real que conduce a. San Antonio de Areco; y el Coronel 
Vilela con la otra, tomó por el camino que va por el fortín 
del mismo nombre, ambos en dirección a la capital. 7 

El general Lavalle en su marcha no encontró fuerza 
aleuna del tirano basta que llegó al pueblo de “Navarro?” 
donde estaba el Comandante D. Pedro Lorea (alias Chirino) 
con mil hombres, el cual fué batido y acuchillado por dos o * 
tres escuadrones de la división “Vega” que iba de van- 
- guardia. La división “Vilela?” Meeó hasta la y illa: de Mer- 


Después de la derrota de Lorea, el orotl Rico marchó 


objeto : -de conmover aquella parte de la provincia; pero 
no pudo pasar este rio por estar extremadamente erecido, 
y de regreso se incorporó a la división ““Vilela?”. 

Aoi tenemos que hacer notar, para que se vayan com- 
prendiendo los movimientos que vendrán más tarde, que el 
ejército libertador había encontrado aleunas simpatías en 
los distritos de San Pedro, Arrecifes y Areco; pero que 
éstas, enteramente terminaron cungdo llegamos a ada altura 
del río *“*Luján?””. MN 

Las dos columnas en Operaciones se reunieron en 0% E 


pueblo de San Nicolás se mostró dispuesto a sostener la ti- 
ranía. é 

Reunido todo el ejército en el punto indicado, mac 
sobre la capital el 19 en la noche; en la cañada de la 'Pajar 
se encontró con una fuerza de 2. -000 hombres, mandada por 
el caudillejo Vicente González, la cual fué acuchillada 29 ] 
la vanguardia al mando del Coronel poa: : 

El ejército continuó su marcha y vino á situarse a La 00 
capilla de *“Merlo””, siete leguas de Buenos Aires. 

Téngase presente, que las fuerzas dispersas en los vario 
encuentros tenidos desde el. desembarque, buscaban la in- 
corporación de Rosas, replegándose sobre los Santos Luga 20 


res, sin que uno solo de los dispersos viniese a edo 1 . 
filas libertadoras. 


ticos Estamos en el 23 de Agosto de 1840. Un año hacía. 
que 160 proseriptos se 'embarcaban en la rada de Montevi- 
.deo, trayendo el estandarte de Maipú y Chacabuco, para 
redimir a la pos eselavizada, o morir en los cadalsos de 
Rosas. | 
Esos 160 argentinos, reclutando patriotas en su tránsi- 
to, erizado de bayonetas enemisas; libertando pueblos Opri- 
“midos; venciendo aquí y derrotados allí en varias batallas 
-campales, han llegado por fin: al asiento del tirano. ¿Retro- 
- gradarán a las puertas de la gran ciudad, de la ciudad por 
euya gloria y dignidad pelean? Los hijos de Buenos Aires, 
herederos del nombre de los próceres del 25 de Mayo, ¿no 
Eo levantarán del suelo la abatida frente al oir el eco entusias- 
- mador del clarín de la libertad? Los hermanos que esperan 
¿no abrirán los brazos para recibir a los hermanos que vie- 
nen, por temor de afrontar la rabia del caribe? El pueblo 
qUe miró a sus pies al León de las Castillas, que rindió: en 
sus calles las banderas inglesas, que cortó. el vuelo a las 
* dguilas “imperiales, ¿no teadrá corazón para sacudir sus 
brazos y empujar con la punta de su pie el edificio de la 
tiranía? a 
¿Será posible, en fin, que la capital argentina, cuna de 
..¿¿Belerano y Necochea, que cuenta entre sus muros veinte 
mil ciudadanos, no responda a las esperanzas de un puñado 
ade bravos, que vienen del destierro para romper sus cadenas, 
dejando sacrificar a sus hermanos en una lucha desigual. 
- por los medios que se emplean para alcanzar el triunfo: “des- c0 
de J penal por los fines que se tienen en vista? nó dd 
vu. Vamos a verlo; y a ver también si los argentinos so- A 
. bdos. a Rosas en Buenos Aires, y los argentinos que no 
“vinieron en la cruzada por diversas causas, han tenido ra- 
-zón para quejarse del General Lavalle, por haber hecho un 
- movimiento estratégico sobre su espalda, para volver des-. 
pués; o si el leral Libertador la ha tenido para lamentar 
la conducta de los: patriotas, que en esa época no secunda- 
A: 1% Ton sus esfuerzos. 
Examinemos los hechos. 
| Busquemos en los estados generales vda los ejércitos 
contendientes, sacados de las oficinas públicas, los datos ne- 
- cesarios para que el pueblo de hoy, pueda fallar de los 
actos del pueblo de ayer, con arreglo a la verdad histórica. 
; En una época en que cada uno veía por el prisma de 
- sus creencias, en que se pensaba con el corazón, en que la 
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pasión política había incendiado el alma de los buenos con 
la centella del entusiasmo, no era fácil percibir los inconve- 
nientes en medio de la humareda de los cañones. 

Para que el lector quede, pues, en posesión de todos 
los antecedentes que han de guiarle en el laberinto de mil 
opiniones encontradas, vamos a poner en relieve los sucesos 
de la época, sin levantar la cabeza del libro de la historia 
en que leemos. Vamos a demostrar con documentos feha- 
cientes que el General Lavalle no pudo penetrar en la ciu- 
dad de Buenos Aires por falta de medios; y que los cárgos 
tremendos que se le han hecho son los más torpes e infun- 
dados y tanto más injustos cuanto ellos escupen su veneno 
sobre la frente de un hombre, muerto por la libertad de la 
patria. 

Antes de describir los acontecimientos que han de con- 
ducirnos a este resultado preciso, porque es la emanación 
genuina de la verdad, permítanos el lector que reproduzca- 
mos aquí un párrafo de los apuntes históricos que en 1842 
publicamos en Chile, al ocuparnos de esta misma retirada. 
El levanta una punta del velo que cubría entonces -la fiso- 
nomía de la situación. Explica una parte de la grita le- 
vantada para rebajar el mérito del mártir de la cruzada 
libertadora: y patentiza la razón por qué patriotas eminen- 
tes como el Dr. D. Florencio Varela y el General D. José 
María Paz, dejándose arrastrar de las impresiones del mo- 
mento, bajándose hasta recoger vulgaridades, vinieron tam- 
bién con su voz caracterizada y elocuente a hacer coro al 
eco de la maledicencia y de la envidia. (1) 

Veamos. 

En 1842 decíamos así: Ñ 

““Algunos militares que se han separado del ejército, 
por causas que no queremos decir, para ser consecuentes 
con nuestro propósito de no herir a otros argentinos que 
a los satélites de Rosas, han atacado desde los muros de 
Montevideo y Chile la conducta del jefe de la revolución 
armada; han pretendido arrebatar a la Patria en la repu- 
tación de aquel General uno de sus más bellos títulos a la 
consideración del mundo americano, y arrojado a la vez 
una mancha ruín (la de la ingratitud) en el bello carácter 
de los argentinos. Si quisiéramos contestar a sus protestas 
de separación, presentaríamos la lista de los que han per- 
manecido fieles a sus compromisos con la Patria: de los 


(1) Se refiere el autor a la carta del Dr. D. Florencio Varela al General 
Lavalle, que ha sido publicada en los Diarios de esta capital, y al juicio crítico 
del General D. José María Paz, en sus memorias sobre la misma. 
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que al celebrar sus votos de abnegación personal, no pusle- 
ron otras condiciones que las de pelear contra Rosas y bajo 


el pabellón celeste y blanco. En la superioridad de sus talen- 


tos, en lo más brillante de su honor militar habrán encontra- 
do aquellos oficiales que su misión estaba en la oratoria, 
y se han puesto en consonancia con sus creencias. En esta con- 


ducta no hay nada que criticar, si se les perdona la ligereza 


con que se comprometieron. Para esos hombres no eseribi- 
mos: ellos no deben convencerse. 

““Aleunos jóvenes literatos, cuyos talentos constituyen 
la más bella esperanza de la Pafria han arrojado también 
aleunos rasgos acres con el mismo objeto. No hay que cen- 
surarlos. Su ser está ¡resumido en el amor sagrado de. la 
revolución a que sirven; piensan con el corazón y su corazón 
es puro entusiasmo. Colocados a tan larga distancia del 
teatro de los sucesos, no han podido escribir bajo el imperio 


de la razón; han obedecido a los gritos que sonaban en su 


oído, a la exasperación que nace de la resistencia a la causa 
erande y justa por que luchan, Hermosa gala de la inteligen- 
cia argentina; ¡juventud que todo lo merece porque todo lo 
emprende! ningún crimen hay más atroz que el de haberte 
engañado, y el polvo de la maledicencia que ha empañado 
los acentos puros de tu musa, caerá como un anatema sobre los 
que lo han levantado. Vehemente como la revolución, sen- 
sible y veraz como su edad, esa porción preciosa de nuestra 
sociedad ha creído que con sus virtudes había conquistado 
el derecho de que no se le ocultase la verdad. Se ha enga- 


ado; pero su engaño le honra más que la malicia que pudo 
prevenirlo. Ella constituye nuestra posteridad y para ella 


escribimos. Ella acatará la verdad una vez que la haya en- 
contrado; sabrá honrar la gloria y perdonar los errores. 
Ella sabrá que los errores en política si nacen de una buena 
cuna son tan apreciables como las verdades; que si las ope- 
raciones de la campaña que describimos son erróneas, im- 
portan cuando menos un itinerario negativo; pero glorioso 
para los que vienen detrás. Ella sabrá en fin, que entre los 
que sirven a una buena causa, sólo es criminal el cobarde, 
y que entre el que vence y el vencido no hay más diferencia 
que la fortuna. 

““Por más que se reflexione no se puede ver en los jefes 
y soldados del ejército libertador más que un grupo de va- 
lientes que han buscado en toda la extensión que se en- 
cierra entre los Andes y el Plata, el sitio y el día para cum- 
plir su juramento de vencer o morir por la libertad de la 
patria. Si han perdido una cuestión política en su derrota, 
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han eanado una cuestión moral con su constancia. sin par 
y con su muerte heroica”” 


Eran estas nuestras creencias en 1842: éstas son Dove á 


y éstas serán siempre, porque las hemos formado, estudian- 
do los sucesos en el mismo teatro de la guerra. 

Para que el lector vea la injusticia con que el MOE 
Lavalle ha sido censurado en su retirada de Buenos Aires, 
vamos a poner a su vista el cuadro demostrativo de las 


fuerzas con que en esa época contaba el tirano para soste- 


nerse, así como el de las que tenía el ejército libertador. al ía 
pisar el suelo de la patria, : 

El General Lavalle al llegar a la capilla de Merlo, a 
supo a no dudarlo, que el tirano en los Santos Lugares teni > 


Guardia y y A 


CabalMería Nacional Veteranos 

División: Plores Ñ . 1.000 plazas dE 

División Pinedo ln UA 1.200  íd. E OS 
DIViSión Granada si o O 800 plazas 
Legión Quesada . . ... a 
Escolta de Rosas mandada por un “Sar- | SLI 
gento, Mienel Rosa aa EDS 


Infohtetía 
Batallón Libertad, mandado por el ma- 
yor Mariano Maza m . . a 
Batallón Restauradores, Aoi do por 
el coronel Rabelo . . , PEN 
Batallón Garay ..:... de tel 
Batallón Gardiazabal . . . , : 
Artillería; teniente coronel Zeballos, 2 
baterías de a 6 piezas con su dota- 
ción correspondiente . mm... .. +. . 


Fuerzas de la ciudad. 

Batallón Serenos, mandado por Mariño 
Batallón Guardia. Argentina, General 
Rolón . . da e 

Batallón G. N. anexado al mismo h 
Batallón Ximeno . . . ie á 
Batallón Rebajados, coronel Ramiro. 
Batallón Rodríguez . . . AI 
Vijilantes de Caballería de Cuitiño. , 
“¿1dem «de infanteria ui A OA 
Artillería de plaza, sargento mayor 
Abramo, 3 baterías con su dotación 
Correspondiente PRA 


. e . is) e . 


cs repasado el “Paraná 
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Por los flancos del ejército libertador, hostilizaban a 


más las milicias del Sud y del Oeste, y por retaguardia el 
Gobernador de Santa Ve, en unión con una parte del ejér- 


eito, de Rosas, que estaba en el Entre Ríos, y que ya había 


pa 


En vista de esta demostración oficial, sacada de los es- 
tados generales, nadie negará, que el ejército libertador, que 


no constaba más que de 2,500 hombres de caballería, y 300 


infantes, con dos piecitas de a cuatro, se hallaba en una posi- 
ción difícil, y que era preciso tomar algún partido. 
Suplicamos al lector que fije“su atención en lo que va- 


mos a decir. 


El General Lavalle, no podía batir al ejército campado 
en “Santos Lugares””, porque se componía de 3,900 hombres 
de caballería, entre los que figuran 1,600 veteranos; y de 


2.200 infantes, con 12 piezas de artillería. No podía atacar 


la ciudad porque estaba guarnecida por 5.000 infantes, que 
aunque es verdad que entre ellos había muchos patriotas que 


deseaban de corazón la caída del tirano, no deja de ser cierto 
también, que nada podían hacer cuando estaban mezclados 


en sus filas, idos o tres mil bandoleros de la hez de la pobla- 
ción, que fanatizados por el hombre funesto, que les dejaba 
ccmeter toda clase de crímenes, estaban dispuestos a soste- 
nerle a todo trance. 

La situación pues, era apremiante. El ejército de Santa 
Fe estaba ya sobre el río de **Arrecifes””, obrando una ver- 
dadera reacción en nuestra espalda. La columna libertado- 


Ta mo tenía más que el terreno que pisaba. Cuatro días de 
"permanencia en Merlo”, habría reducido completamente 
- su esfera de acción. Lavalle resolvió pues, volver sobre su 
retaguardia; no para emprender una retirada decisiva, como 


se ha creido por aleunos, sino para batir a López y Oribe. 
Se ha acusado al General Lavalle también, por no ha- 


ber marchado al Sud en esas circunstancias; pero los que 


hacen ese cargo, olvidan, que hacía un año escgso, que en 
esa parte de la campaña había estallado un movimiento re-. 
volucionario, el cual fué sofocado por las fuerzas del tirano; 
que los cabezas del movimiento se habían embarcado en el 
“Tuyú”, llevándose consigo todas las masas que les eran 


afectas; y que de consiguiente en el Sud de Buenos Aires, 


no habían quedado más hombres, que los partidarios de Ro- 
sas, y algunos pocos pusilámines ; que toda la parte bélica de 
esos lugares estaba ya en el ejército libertador. No se fijan, 
que 1r “al Sud, importaba también una retirada. Aleo más, 


que ejecutando ese movimiento, quedaban perdidos 250 hom- 


o AA > Pepe 4 GA y ñ a ve ¿e h3 . j 
ON PL e Ú > A al E PEN RA E PUNA AT y YE 
CAMA IAS IM A a IEA MIA! Y AB o y »” AR ARTUR NS] a. SAS RT YAA 
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bres, que tenía el Comandante D. Juan Camelino en San Pe- 
áro, y que el General Lavalle había dejado en aquel punto 
de la costa del Paraná, para conservar su comunicación gon 
sus aliados. Comunicación, que se había conservado hasta 
entonces, a pesar de todos los esfuerzos del ejército de Ló- 
pez, en dos ataques sucesivos, que honrarán eternamente al 
Comandante Camelino, y sus valientes soldados, que los re- 
chazaron. | 

Sirva también de antecedente, que en esos días se ha- 
bían tomado comunicaciones de Aldao a Rosas, por las cua- 
les se supo, que la causa de la revolución estaba triunfante 


en las provincias del Norte, con el pronunciamiento de la de ' 


Córdoba en favor del General La Madrid. 


Marchando sobre López, se llenaban todos los objetos: 


se mantenía la comunicación con los buques franceses, con 
Montevideo y Corrientes, que era nuestra única base de ope- 
raciones; se batía o perseguía al ejército federal de Santa 
Fe, y se apoyaba al mismo tiempo el movimiento de los pue- 
blos del interior. 

Los hombres imparciales, y muy especialmente los hom- 


a 


bres de guerra, juzgarán si el General Lavalle debió o no re- 


tirarse. | 

Para los que después de lo que dejamos expuesto, per- 
manezcan firmes en la idea de ineriminar al General Lava- 
lle por esa retirada, tenemos reservado este dilema de hie- 
rro — ¿Había o no fuerzas en la ciudad de Buenos Aires 
para sofocar el eco de la opinión de 10.000 eiudadanos, 
estando el ejército libertador a seis leguas de distancia para 
llamar la atención del de Rosas, acampado en “Santos Lu- 
vares'”? Si había ¿cómo pretender que el General libertador 
atacara, con resultado, la Capital, con 2.500 hombres de 
caballería, 300 infantes, y dos piezas de artillería? Y si no 
existía esa fuerza ¿por qué el pueblo de Buenos Aires, no 
se puso de pie para pulverizar a su tirano? Traída la cues- 
tión a este terreno, se ve pues, que es una infamia atroz 
hecha al heroico pueblo porteño, suponer que no había fuer- 
zas dentro de la plaza que maniataran su voluntad. Había 
tropas, sí; y tropas suficientes para subyugarla, y por eso 
fué pisada y subyugada. Pensar de otro modo es desdorar 
la gloria del pueblo más guerrero de la América del Sud; 
es suponer cobardía en el soldado más bravo de los ejércitos 
argentinos. | 

A más, el ejército libertador permaneció tres días en la 
capilla de ““Merlo””, a dos leguas del enemigo, con el objeto 
de ver si alguno de sus cuerpos se insurreccionaban: no se 
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acercó más, porque era sumamente peligroso presentar un 
ejército débil, delante de otro más fuerte. El poder de las 
fuerzas libertadoras, estaba en la incógnita, y era preciso 
no perderla: si nos retirábamos después de ser vistos, este 
solo hecho moralizaba al ejército enemigo y desmoralizaba 


al nuestro. 


El General Lavalle, emprendió su marcha sobre López, 
en los últimos días del mes de Agosto. En el arroyo del **Ta- 
la?” hubo de ser sorprendido a favor de una marcha rápida; 
pero un desertor de nuestras filas dióles aviso de la aproxi- 
ración de los libertadores a su campo y salvó entregándose 
a una fuga precipitada. A la altura del arroyo de ** Ramallo?” la 
infantería ocupó el pueblo de San Nicolás y la caballería en- 
tró en la provincia de Santa Fe. En **Pavón”” el ejército li- 
bertador fué dividido en dos columnas: una al mando del Co- 
ronel Vilela marchó por el camino real de la costa; y la otra 
con el General en jefe tomó por '*Desmochados””. Este mo- 
vimiento tenía por objeto brindar a los enemigos un combate 
con cualquiera de las dos columnas. López y Oribe no quisie- 
ron aceptarlo, y fueron a ocultar su cobardía en los bosques 
del '*Chaco””. El ejército libertador siguió persiguiendo a 
López y se situó a dos leguas de Santa Fe. Las fuerzas ene- 
migas entonces penetraron en el Chaco, dejando la ciudad 
eustodiada por 700 infamtes a las órdenes del General orien- 
tal Eugenio Garzón. | 

En esta posición permanecimos algunos días refrescando 
nuestras caballadas, que habían sufrido considerablemente, 
hasta el día 23 de Septiembre en que el General Láyalle re- 
solvió atacar a Santa Fe, con el objeto de abrir su comunica- 
ción por el Paraná con Corrientes y Montevideo. Al (efecto, 
el General Iriarte, recibió orden de asaltar la ciudad ese mis- 
mo día, y marchó incontinenti a rendirla con una división 
de mil hombres, poco más o menos. En el interín el ¿General 
en jefe con el resto del ejército se colocó sobre ld margen 
del ““Salado””, con el objeto dde evitar que López picara su 
retaguardia para distraer las fuerzas que debían operar. 

Colocada la columna de ataque en Andino (1), el Gene- 
ral Iriarte intimó al General Garzón la rendición de la plaza. 
El General enemigo contestó con altanería, y en consecuencia, 
inmediatamente se resolvió el asalto. 


Iniciado el combate, nuestras fuerzas se ocuparon en el 
resto del día 23*en forzar algunas posiciones del enemigo y 


(1) Suburbios de la ciudad. 
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tomar algunas alturas. El ataque se suspendió en la noche. 


eon la pérdida de alguna fuerza por ambas partes. 


Los enemigos parecían dispuestos a sostenerse a todo 


trance. 
El 24 al rayar el día se rompió el fuego, y el General 
Triarte recibió orden de tomar la plaza sin dilación. El cho- 
que de este día fué vivo y sangriento: las tropas libertado- 
ras penetraron aleunas cuadras con el sacrificio de muchos 
valientes; pero llegó la noche y el ataque volvió a suspen- 
derse, El General Garzón estaba perfectamente atrincherado 
y sus soldados defendían sus puestos con valor y habilidad. 
La división libertadora en tanto ardía en entusiasmo: 
cuanta mayor era la resistencia que encontraba, se inflamaba 
más su espíritu militar. 
Amaneció el 25, y el fuego se rompió más sostenido que 


el día anterior. Nuestras fuerzas pronto fueron dueñas de 
aleunas posiciones elevadas, y un ataque simultáneo y gene-. 


ral dió el triunfo completo a las dos de la tarde; el General 


Garzón, con todos sus jefes y oficiales y 300 soldados prisio-. 


neros, fueron el resultado de esta victoria. Después del triun- 
fo, el ejército libertador pasó a situarse en ““Calchines??, sie- 
te leguas de Santa Fe, para tomar pastos. 


En este punto se tuvieron noticias plausibles y fatales 
al mismo tiempo. Se recibieron comunicaciones del General 


Lamadrid, participando que la provincia de Córdoba se ha- 


bía pronunciado en favor. de la causa de la libertad, y que él 
había llegado allí con una fuerte división de tucumanos y 


riojanos; y dos horas después, que el perjuro ministerio de 
la Francia, faltando a sus compromisos, había celebrado un 
tratado de paz con el verdugo de sus compatriotas. Dos días 
después, 6.000 hombres del tirano, a las órdenes de Oribe, 
llevaban al pueblecito de “Coronda”? , Situado nueve lesuas 
al Sud de la ciudad de Santa Fe. 

Este movimiento de las fuerzas de Buenos Aires, ofrosia 


al ejército libertador una bella oportunidad para maniobrar 
con éxito. El General Lavalle, al tomar Santa Fe, como lo he- 


mos dicho ya, se había propuesto conservar su comunicación 
con los aliados; pero la paz ajustada entre la Francia y Ro- 
sas, y la revolución de Córdoba, hicieron necesario el cam- 
“bip de plan. 

Lavalle, que en la guerra no dejaba escapar jamás una 


ocasión favorable, cuando vió a 16 leguas de su campo al 


ejército enemigo, se preparó para ejecutar un movimiento 
estratégico, que habría sin duda hecho triunfar la causa de 
-a revolución, si la estrella negra que lo perseguía, luchando 
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siempre con la magnitud de su genio, no hubiera acordado 
ya su muerte y la derrota del ejército libertador. 

La turaleza de los pastos de ““Calchines””, algunas 
disparadas ocasionadas por los tigres del Chaco, y una yer- 


ba venenosa llamada el ““mío-mio””, habían dejado al ejér- 


cito poco menos que a pie. En estas cireunstancias, que se 


hacían cada vez más difíciles, el General Lavalle resolv16 


marchar a Córdoba por el desierto; al efecto escribió al Ge- 


neral La Madrid, que viniera a situarse en las puntas del 
Quebrachito, lugar en que termina _la travesía que había que 
efectuar; o al menos que si no le era posible concurrir a aquel 
punto, por aleún incidente imprevisto, le remitiera al lugar 
indicado dos o tres mil caballos. 


El General libertador sabía, que Oribe, situado en **Co- 
ronda?”, había de seguir su movimiento; pero contaba con 
poder evitar el combate, como efectivamente lo evadió, hasta 
lograr la incorporación con las fuerzas de Córdoba. 


* Reunido ya con el General La Madrid, y montada su 
columna en caballos frescos, daría al ejército enemigo una 
batalla, si lo creía ventajoso, o bajaría rápidamente el ““Car- 
carañá, (1) quedando el General La Madrid con sus fuer- 
zas en la frontera del “*Tío??. 


Hecha esta operación, Oribe se hubiera encontrado en- 
tonces en la disyuntiva de seguir al ejército libertador, o 
perseguir al General La Madrid. Si marchaba sobre el pri- 
mero, no solamente sería escopeteado y hostilizado tenaz- 
mente por las fuerzas de Córdoba, sino que también le hu- 
biera sido imposible evitar que el ejército libertador llegase 
primero a Buenos Aires, y se hiciera dueño de todos los ele- 
mentos de guerra, Si convertía su poder contra La Madrid, 
¿quién sostenía a Rosas en la capital? La posición del ejér- 
cito de Oribe, en tal caso, era enteramente erítica; éste ha- 
bía andado más de doscientas leguas en las caballadas que 
había sacado de Buenos Aires, y si no podía tomar otras 
nuevas, para reparar aquellas, era enteramente perdido. 

Hemos demostrado ya las ventajas que ofrecía el 1m0- 
vimiento estratégico que el General Lavalle se proponía eje- 


cutar. Presentaremos ahora las causas que se opusieron. a 
su ejecución. 


El General Lavalle marchó de Calchines el 17 de No 
viembre en dirección a Córdoba, para desenvolver el plan 


(1) Pequeña guardia de Santa Fe, ocupada por algunos indios amigos de las 
tribus guaicurúes. 
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que dejamos indicado. En las alturas del Sauce, (2) empe- 
zaron a aparecer por la espalda algunos vigías del enemigo. 

Oribe apenas sintió el movimiento del ejército liberta- 
dor, emprendió su marcha, como el General Lavalle lo ha- 
bía previsto, en su persecución; a los tres o cuatro días des- 
pués, se presentó con toda su fuerza a nuestra retaguardia, 
y empezó a escopetearnos, para provocar a una acción cam- 


pal. El General Lavalle, con una habilidad admirable, evadía 


el combate, con el objeto de llegar hasta el Quebracho, don- 
de suponía las fuerzas de Córdoba. Para lograr su fin, mar- 


chaba en dos columnas, con dos o tres escuadrones de la di-: 


visión Vega y el batallón de infantería desplegados a reta- 
euardia, llevando en el centro todas las carretas y bagajes 
Gel ejército. 


Retirándose en esta formación disputó por más de veinm- 


te veces al General Oribe el campo de batalla. Cuando los ti- 
radores enemiseos caían ya sobre nuestros flancos en núme- 
ro considerable, y el ejército de Oribe se acercaba demasia- 
do por la retaguardia, el General Lavalle hacía alto; desdo- 
blaba las dos columnas que marchaban paralelas y formá.- 
ba la línea de batalla, sirviéndole de base los cuerpos que 
iban desplegados. Oribe entonces hacía alto también, para 
formar su línea, y cuando se aprestaba ya para iniciar la ba- 
talla, Lavalle volvía a doblar la suya, y tomando la primera 
formación que antes llevaba, seguía la retirada dejando a 
Oribe burlado una vez más. | 

En esta disposición fueron ambos ejércitos hasta que 
llegaron el día 28 ide Noviembre a los montes del ““Que- 
brachito?”. 

El libertador había hecho esfuerzos inauditos para evi- 
tar una batalla hasta aquel punto, en que creía encontrar al 
General La Madrid; pero le era imposible ya continuar su 
retirada por más tiempo; el enemigo perfectamente montado 
lo hostilizaba con considerable ventaja; más de 1.500 tira- 
Cores estaban ya sobre nuestra columna, cuando fué preciso 
desplegar para contenerlos. 

JUna fuerte división del General La Madrid, a las ór- 
denes del Coronel Salas, había estado en el Quebracho, es- 
perando al ejército libertador con caballadas frescas; pero 
Lhabía tenido orden de replegarse al Tío. La Madrid, para 
justificar ese movimiento, ha dicho después que no habiendo 
Megado el ejército libertador al Quebracho el día 19, que era 
el indicado para la reunión, creyó que estaría sitiado en Cal- 


(2) Río que corta las provincias de Córdoba y Santa Fe, y viene a hacer 
barra en el Paraná, 15 leguas del Rosario al Norte. 
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chines, por Oribe, y que le pareció oportuno marchar al 
“Fraile Muerto””, 30 leguas al Norte, para llamar la aten- 
ción de aquél. 

Si las fuerzas de este General, tan patriota y bravo co- 
mo desgraciado y falto de cálculo, hubieran permanecido en 
el “Quebracho””, como el General Lavalle se lo había pedido, 
el tirano argentino habría mordido el polvo con su inmenso 
poder el mismó día en que se afianzó su tiranía. 

El combate del *“*Quebracho Herrado”” dió principio a 
las dos de la tarde del día 28. Oribe presentó una batalla 
oblicua; toda su caballería, a excepción de tres o cuatro es- 
cuadrones, los colocó en su derecha. Lavalle, que observó ese 
error, ejecutó la misma operación robusteciendo el costado 
opuesto, y llevando el combate el primero por la extrema 
izquierda para aprovechar la ventaja que siempre propor- 
ciona el aire de la carga. 

Los primeros choques fueron todos favorables al ejér- 
cito libertador. Sus soldados fanatizados por su General, y 
sirviendo una causa noble y santa, peleaban como leones. 
A pesar de estar luchando con un ejército doble, pues el de 
Rosas constaba de 4.000 hombres de caballería, 9, 000 infan- 
tes y diez piezas, mientras el libertador tenía en línea 2.500 
escasos, en el primer tercio de la acción, la victoria estuvo 
por el General Lavalle, 

Después de las cuatro de la tarde la batalla empezó a 
variar de aspecto. El mal estado de las caballadas mo permi- 
tía perseguir a los cuerpos que daban la espalda, y volvían 
a rehacerse, mientras que los libertadores en cada carga per- 
dían por instantes su movilidad, debilitándose cada vez más 
por los caballos que quedaban en estado de postración cada 
vez que había que mover los escuadrones para llevar o re- 
cibir las cargas. 

Pocos momentos después, era preciso ser cieso para no 
ver que la acción estaba perdida, a pesar de los inauditos 
esfuerzos que se hacían para disputar el campo. Los cuerpos 
libertadores se desoreanizaban al menor movimiento. La úl- 
tima orden que en ese día fatal recibieron del General en je- 
fe, fué la de resistir a pie firme el choque de los enemigos. 

Los soldados de Rosas, en tanto, al observar el estado de 
nuestras caballadas salían del estupor a que los había redu- 
cido el coraje de los bravos libertadores, y viendo que nues- 
tra línea había quedado reducidísima en número, pues más 
de mil hombres estaban ya fuera de formación, a pie, cuando 
la batalla se decidió, dieron una carga: veneral por su dere- 
cha, y nuestros escuadrones fueron doblados. 
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En esos momentos supremos tuvieron lugar algunos epi- | 


sodios heroicos, que queremos intercalar aquí, para que como 


lampos de luz, reflejen su brillo sobre las filas del primer y E 


ejército libertador de la República Argentina; para que la 


juventud militar que se levanta, en esta época de recons- 


trucción y de esperanza, tenga ejemplos que imitar y moti- 
vos de envanecerse al considerar lo que fueron los viejos sol- 
dados de la independencia, a quienes tienen que seguir en 
el espinoso camino de la gloria; cuyas espadas han recibido 


en herencia para legarlas sin mancha a los que vengan 


después. 
Pronunciada la dispersión completa a las emeo de la 
tarde, el General Lavalle, rodeado por un gran semicírculo 


de sus soldados en desorden, salía al tranco del campo de 
batalla, semejante al león, que herido por la flecha en una . 


parte noble, centellea la vista, sin dar ninguna muestra de 
abatimiento, sin que el dolor le arranque el menor quejido. 

De entre ese grupo de valientes pronto se percibió la fi- 
cura gallarda del Coronel D. Niceto Vega, que con su rostro 
varonil envuelto en polvo, y los ojos inflamados por el humo 
del combate y el polvo de la derrota, buscaba a su oa 
para amurallarle con su pecho. 

Un instante después, los que tuvimos la fortuna de pre- 
senciar el encuentro de esos dos héroes en el campo del “Que 
bracho””, oimos al inmortal Vega dirigir a su jefe estas pa- 
labras llenas de ternura y desesperación: — Mi General, por 


la patria, a nombre del ejército libertador, le suplico que ga- 


lope, que se salve, porque los enemigos se corren ya por muts- 
tro flanco... — Al eco acentuado y grave del guerrero esforza- 
do, Lavalle volvió la vista y como si no pudiera persuadirse 
que sus lesiones estaban rotas, con una voz imperiosa, y pa- 


rando el caballo para volverlo hacia el enemigo, dirigió al 
Coronel Vega estas dos palabras, que después de 20 años, 


nos parecen aun que están repercutiendo en nuestro oído: 


“ Arroje Vd. esa canalla??. A la voz magnética de ese gigante 


de la guerra, Vega volvió como un león sobre el campo de 
batalla, con más de cien soldados que como máquinas vol- 


vieron caras a la voz de su jefe para hacer un último esfuerzo 
por salvar a su General, y Lavalle tomó el galope en diree- 


ción opuesta para salir del conflicto. 
Poco después el General oriental D. Eugenio Garzón, E 
mado prisionero en el asalto de Santa Fe, dos meses antes, 


y preso en muestras filas bajo su palabra de honor, tendía sus 
brazos al héroe en deseracia, y le decía con el acento claro 


y noble del caballero: General, vengo a pagar las distinciones 
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que he recibido de V.; permítame V. seguir su mala suerte; 
quiero participar de su destino. A. lo que el General Lavalle 
contestó: No, Garzón; vaya V. y haga valer su influencia en 
favor de esos desgraciados prisioneros. — Dando orden al 
“mismo tiempo al malogrado joven D, Rufino Varela, bárba- 
ramente asesinado después en pago de este servicio, para que 
pusiera fuera de su campo al amigo fiel que se separaba pa- 
re no ver más. 

Acto continuo el comandante Lacasa recibía orden de 
decir al Coronel D. Pedro José Díaz, que se salvara au todo 
trance, son las palabras del Genera?. Esto es magnífico. Se di- 
rigió al batallón que en esos momentos se retiraba en cuadro 
entre una lluvia de balas, y llamando con la espada al Coro- 
nel que venía dentro de él, le participó la orden del General 
en jefe después de haberlo separado algunas varas de su tro- 
pa. La contestación del bizarro Coronel Díaz en ese momento 
de prueba, fué la siguiente: Diga V. al General, que donde 
mueran mis soldados, muere su Coronel; volviendo a entrar 
después al centro del cuadro. 

El General Lavalle perdió en esta batalla toda su infan- 
tería, sus bagajes, y como mil hombres de caballería. Los 
vestos dispersos entraron en la provincia de Córdoba, por 
la frontera del Tío. 

Después de este contraste la causa de la revolución 'pa- 
recía que iba tocar su término. Su poder consistía en el ejér- 
cito libertador, y éste había sido completamente batido. 

El día 5 de Diciembre el General Lavalle con aleunos 
erúpos desoreanizados, llevó a la guardia de Ranchos (1), 
y se reunió con el General La Madrid, que sabedor ya de su 
derrota, venía buscando su incorporación con una división 
de ochocientos hombres. 

Dos días después Mr. E. Halley, comisionado por el Ba- 
rón de Mackau para notificar en unión con el General Man- 
silla, agente de Rosas, a los areentinos que estaban con las 
armas en la mano, el tratado de paz ajustado entre la Fran- 
ela y el Gobierno de Buenos Aires y hacer varias propuestas 
particulares al General Lavalle y algunos Jefes, llegaba. a 
aquel punto para dar vado a su comisión. 

El General libertador se negó a recibir al comisionado 
francés en su carácter público, desde que su misión estaba 
ligada a la del General Mansilla, pero lo admitió lleno de 
satisfacción como un amigo particular. 


ne (1) Pequeño pueblecito, distante treinta leguas al este de la ciudad de Cór- 
oba. 
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15) 
DD) 
139) 


En esa conferencia amistosa, que duró dos horas, el Ge- 
neral Lavalle hizo sentir a Mr. Halley, los procederes des- 


leales del gobierno de la Francia y las consideraciones de 


honor y patriotismo que le impedían entrar en ninguna clase 
de arreglo con el verdugo de la República. He jurado, le dijo, 
morir o libertar mi patria del sangriento salvaje que la afren- 
ta; si no puedo volcar su tiranía, rendiré la vida combatiendo 
por la noble causa de la libertad. — Por su parte el noble ma- 


rino francés lamentó las circunstancias de no poder hacer 


nada en favor de su noble amigo y de una causa con que 
3impatizaba de todo corazón; y se retiró protestando al Ge- 
neral una amistad eterna, por sí y a nombre de la nación 
francesa. 


En la provincia de Córdoba, la derrota del ““Quebra- 


ebo?”” produjo el efecto que era de esperarse en un pueblo 
en que la revolución no estaba cimentada. Las masas se de- 
feccionaron y fueron a reunirse al ejército invasor. 

Al ejército del General La Madrid no le quedó más fuer- 
za que los valientes cívicos de la capital de aquella provin- 
cia, mandados por el bravo Comandante Gigena, y la división 
de' Salta a las órdenes del bizarro general Acha. 

Nunca estuvo la causa de la libertad más próxima a su- 
cumbir que en esa époea de duelo. A la marcha de Oribe so- 
bre la ciudad de Córdoba el General La Madrid la desalojó 
y vino a reunirse al General Lavalle en “Jesús María”” (1). 

Viendo la imposibilidad de sostenerse por más tiempo 
en Córdoba por falta de elementos para tentar otro combate, 
el General en jefe ordenó la retirada. He ahí uno de los mo- 
mentos en que el General Lavalle ha demostrado más sus a!- 
tas cualidades militares. Al moverse dispuso que el coronel 
Vilela con mil hombres marchase a las provincias de Cuyo, 
en protección de un movimiento revolucionario que había es- 
tallado en Mendoza el 4 de Noviembre, y que se había ex- 
tendido hasta la provincia de San Luis. Destinó al intrépido 
General Acha con 600 hombres sobre Santiago del Estero, y 
-él con el General La Madrid marchó sobre Catamarca por 
la travesía de San Bernardo. 

Este movimiento diestramente combinado paralizó por 
muchos días las operaciones del ejército enemigo; pero la 
infame deserción del Coronel Casanova, sacó a Oribe de la 
imacción. Sabedor por éste del movimiento del Coronel Vi- 
lela y del camino que debía llevar para ejecutar su opera- 


(1) 10 leguas al Norte de la ciudad de Córdoba. 
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ción, hizo marchar al General Pacheco con 1.500 hombres en 
su alcance. | ] 

En virtud de esta circunstancia, el General Lavalle, pre- 
viendo que Casanova habría dado este aviso, destacó al Sr. 
Riso Patrón por una ruta más corta con 400 soldados en 
apoyo de Vilela, previniéndole que así que sintiera alguna 
fuerza respetable por su espalda volvieran sobre ella inme- 
diatamente. 

Riso Patrón alcanzó al Coronel Vilela; la fuerza enemi- 
ga fué sentida; pero el jefe de la división creyó que eran 
solamente aleunas partidas de eáuchos de la Sierra, y no 
dió cumplimiento a las órdenes que tenía. | 

Al llegar al rio de ““Albigasta”” (2) el General Lavalle 
supó que la división Vilela había sido sorprendida y derro- 
tada completamente en *““San Cala””, y que el General Acha 
había sufrido una deserción de 250 correntinos, seducidos 
por el infame comandante Ramírez. 

Figúrese el lector el golpe que el General recibiría al 
saber la funesta nueva, al ver otra vez por tierra su nuevo 
plan de operaciones, 


Pero tal era el pavor que el héroe de Río Bamba infun- 
día a sus cobardes enemigos, que el ejército de Oribe, que 
desde “Jesús María”? venía persiguiendo al libertador, no 
se atrevió a pasar la travesía e hizo alto en ““Macha”” (1). 


Después de estos contrastes, el heroico Lavalle, imper- 
iérrito siempre, se dirigió a Catamarca con el objeto de ren- 
nir las fuerzas de la provincia y reorganizar los dispersos 
del contraste de San Cala, que se sabía ya habían entrado 
en los Llanos de la Rioja. En consecuencia, el 7 de Enero se 
movió del río ““Albigasta”” y llegó el 10 de Enero de 1840 a 
la capital donde fué recibido con entusiasmo por sus patrio- 
tas habitantes. 


A los pocos días el Coronel Yanson, ex Gobernador de 
San Juan, refugiado en La Rioja por unitario, entró en Cata- 
marca comisionado por el General Brizuela, Jefe supremo 
de la coalición del Norte, cerca del General Lavalle. Su mi- 
sión era hacer saber a dicho General que había sido nombra- 
do General en Jefe del ejército riojano, y que de consiguien- 
le marchase inmediatamente a ponerse a su cabeza. 


(2) Río que divide a las provincias de Tucumán y Santiago, por su límite 
sud con la de Catamarca. 


(1) ¿0 leguas al poniente de la ciudad de Córdoba, 
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Lavalle, tu cabeza 
De penas fué calvario, 
Tu frente fué sudario, 
Y urna tu corazón; 
Y los cautivos pueblos 
Vertieron en tu seno 
El llanto de amor lleno 
Que el alma derramó. 


MITRE. 


Para dar a la campaña que vamos a deseribir, todo el. 
mérito que en sí tiene, y calcular toda la importancia del . 


General Lavalle, y el terror que su solo nombre infundía a 
“sus enemigos, es preciso fijarse en las fuerzas que tenían los 
ejércitos del tirano que por todas partes lo asediaban, así 
como los elementos de que él podía disponer para contra- 
rrestarlos. 

| El ejéreito de Aldao situado en el valle *““Fértil”?, se- 
senta leguas al Sud de la ciudad de La Rioja, constaba de 


.2.500 hombres de las tres armas; las tropas de Oribe, estacio- 


nadas en las fronteras Sud y Oeste de la provincia de Cór- 
 doba, ascendían a 7.000 soldados de línea, y a más todas 
ase milicias de la ciudad y campaña. Las montoneras de 
Ei: “Belén”? y demás villas de. Catamarca no bajaban de 1.000 


hombres. 
Para contener estos doce o frece mil soldados en opera- 


clones a todos rumbos del punto que ocupaba la división p 


libertadora, el General Lavalle contaba con 600 dispersos 
de la sorpresa de San Cala; 809 riojanos, que mandaba «el 
General Pedernera, y su: escolta, al mando del comandante 
Hornos, que no excedía de 100 hombres. 

Desde que el General Lavalle lleró a La Rioja, tuvo 
que luchar con la inercia y egoísmo del Jefe Supremo de 
la coalición. El General Brizuela era uno de aquellos hom- 
bres extraordinarios en su género. Uno de aque!los entes 
políticos que no pueden definirse, hasta que ellos mismos 
no vienen a revelarse por el más pequeño motivo, por el 
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accidente más trivial. Para que el lector pueda formar una 


idea exacta de este personaje histórico de nuestra revolu- 


ción, que llegó a ocupar el primer puesto en la guerra con- 
tra Rosas en el interior de la República, vamos a trazar aquí 
su retrato al daguerreotipo, así como a narrar alguna de las. 
anécdotas ocurridas entre él y el General Lavalle. 

El día de nuestra llegada a La Rioja, el Gobernador de 
la provincia, General de sus ejércitos y Jefe Supremo de la 
liga del Norte, se presentó al General Lavalle con el traje 
siguiente: — Sombrero guarapón blanco, con el ala extre- 
madamente larga. Poncho o sabanilla de bayeta de pellón 
eolor de rosa. Pantalón de picote color polvillo. Zapatos 
blaneos de cordobán, y un chaquetón de paño con vivos 
punzoes, que tendría cinco o seis años de uso. 

Este tipo de la incuria y del atraso a que en años an- 
teriores había reducido el General Quiroga la benemérita 
provincia de La Rioja, degollando y proseribiendo a sus más - 
distinguidos ciudadanos, empujado en el buen camino por la 
lógica de los acontecimientos, después del asesinato de Ba- 
rranca Yaco, dió más trabajo solo al General Lavalle, que 
todos los ejércitos del tirano. 

Hacía un mes que la división **Vilela”” estaba en la ciu- 
dad de La Rioja desarmada y a pie, y no podía conseguir 
el General en Jefe que se le diesen armas y caballos para 
ponerla en estado de pelear. El ejército de Aldao estaba ya 
a doce leguas de la capital; avanzaba con rapidez, y Brizue- 
la no había visto al General Lavalle más que el día de su 
llegada. Viéndose éste en tan lamentable estado, y temiendo 
que el ejército enemigo hiciera una marcha doble y le to- 
mara con su división a pie, ordenó al Coronel Vilela mar- 
ehase con toda la fuerza que había sin caballos por la que- 
brada del *“Guaco”? y él econ la división “Pedernera”? 
y su escolta, quedó en la capital esperando al enemigo. 

En este día el Comandante Lacasa tuvo con el General 
Brizuela una entrevista graciosísima, que vamos a poner aquí 
en conocimiento del lector, para que se pueda formar un 
juicio cabal del hombre con quien el malogrado General 
Lavalle tenía que entenderse en tan difíciles cireunstancias; 

y lo que este ilustre mártir tendría que sufrir al contemplar 
la imbecilidad e incuria del personaje que las provincias 
del Norte habían puesto a la cabeza de la liga al pronun- 
cilarse en favor de la revolución que debía derrocar la ti- 
ranía. 

Cansado el General Lavalle de solicitar una entrevista 
de Brizuela, por el ete dio de algunos ciudadanos rJa- 
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janos que le rodeaban, ordenó al Comandante Lacasa, 
que pasara immediatamente a la casa habitación del Goberna- 
dor, y le hiciera saber en su nombre, que si entre un cuarto 
de hora no pasaba a su campo a conferenciar sobre lo que 
debía hacerse en tan apremiante situación, asumiría el man- 
do de la provincia, tratándole desde luego, como enemigo de 
la causa. Al dar esta orden el General Lavalle previno al ayu- 
dante de campo comisionado, que si se le negaba la entrada. a 
ta casa del Gobernador, se abriera paso con su sable. Aquí 
principia lo bueno. Lacasa, que conocía al General Lavalle 
y que sabía que sus Órdenes se cumplían al pie de la letra, 
se puso el sable, tomó dos soldados y se dirigió a llenar 
su comisión. La primer escolta que encontró fueron diez o 
doce perros bayos y bareinos, que estaban tendidos en la 
vereda y zaguán de la casa del Gobernador. Vencida esta 
primera dificultad, que no era chica, pues los tales perros 
parecían tieres de los llanos, salió a recibirlo un edecán, al 
cual suplicó anunciara al Gobernador que un ayudante del 
General Lavalle necesitaba verlo en el momento. El edecán 
contestó a Lacasa que sentía no poder llenar sus deseos, 
pues tenía orden de decir a todo el que necesitase hablar 
con su Exceleneia, que el Sr. Gobernador no podía recibir 
a nadie. — Pues yo también tengo el diseusto, replicó La- 
casa, de poner en conocimiento de Vd. que tengo orden de 
abrirme paso con el sable hasta llegar al lugar en que esté el 
Sr. Gobernador, y marchó inmediatamente hacia las habita- 
clones interiores. — Si es así, contestó el edecán, permitame 
- Vd. que voy a imponer al señor General. Lacasa, en cumpli- 
miento de sus instrucciones, no esperó el resultado, siguiendo 
de cerca al edecán. — Un momento después nos vimos en 
presencia de S. E., que estaba acostado en un catre de suela 
sin colchón y con dos almohadas de color de suelo. Al ruído 
de los sables el General Brizuela se incorporó como sorpren- 
dido de que se hubiera violado su domicilio, y el Comandan- 
te Lacasa, sin darle lugar siquiera a que saliera de su es- 
tupor, puso en su conocimiento el encargo que traía de su 
General. —$S. E. entonces, tranquilizándose, y con un sem- 
blante sumamente aeradable, nos contestó estas palabras 
textuales, que hicieron reir a carcajadas al General Lavalle 
cuando se las referimos: *“Amaigurto, siéntese: hágame el fa- 
vor de decirle de ma parte a mi General Lavalle, que él es el 
Gobernador de La Rioja, que es todo, que disponga lo que qure- 
ra: y dígale también, que si no lo he ido a ver estos días, es 
porque no creía que los enemigos veníam, y también porque le 
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he tenido vergúenza, porque he estao un poco divertio.”? 
(Textual). | 

Acto continuo, nos dirigió también las siguientes la 
bras, que por su sonido a metal precioso, vinieron a sacar- 
nos del mal humor en que estábamos. End 

Amigurto, Vd. estará muy pobre, no? — Señor, como lbs | 4 
dos. — Pues tome, nos dijo, señalando dos montoncitos de pe-. 
sos fuertes, que había sobre la carpeta de una mesa colocada 
a la cabecera de su cama, esa punta de pesos para que se re- 
medie de algo; llévese la pila más muchtta, e 

Tal era el hombre que los pueblos del interior habían 
colocado al frente de la revolución contra Rosas; tal homo- 
veneidad de los elementos que debían obrar en favor de la 
buena causa; tal el imbécil con que el pobre General Lavalle 
tuvo que luchar en la provincia de La Rioja en los últimos 
días de su vida de mártir. ¡Lamentamos su fatal destino! 

No pasaron muchas horas después de la marcha de la 
división ““Vilela”?”, cuando el ejército enemigo llegó a la 
cañada que está situada a una legua de la ciudad. Sabedor 
Brizuela de esta cireunstancia, salió recién de su cueva y vino 
a incorporarse a la división; pero ya se había dejado tomar 
mil fusiles que tenía enterrados hacía cuatro años en su. 
estancia de Ampiza, y quinientos caballos gordos. 

Al apuntar la aurora del otro día, avisaron los deseu- de 
bridores que el ejército enemigo venía en marcha sobre la 
capital. Lavalle entonces montó a caballo, penetró en el 
bosque, y como a diez o doce cuadras de la población hizo 
alto y formó en línea. Aldao ocupó el pueblo. 

En esas circunstancias el General Lavalle ejecutó un 
movimiento diestro y arriesgado, al cual se debió en ese día 
la salvación de la columna libertadora, y la reacción ope-. 
rada en las provincias del Norte por el benemérito Genera EN 
La Madrid. Eo 

Así que el ejército de Aldao ocupó la ciudad, el Genial od 
Lavalle preparó una división de 300 hombres, y con el Co- 
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ronel Peñalosa y Comandante Baltar a la cabeza, la hizo ma- 

niobrar de flanco, con el objeto de llamar la atentión del ADS 

enemigo por su retaguardia e insurreccionar el departamen- de 
de 


to de los Llanos, y él con 200 hombres marchó por el camino 
real, que conduce a Catamarca; pero a las pocas leguas va- 
rió a la izquierda y entró por los pueblos de Arauco, donde 
ya lo esperaba la división Vilela montada en yeguas ariseas 
y burros flacos, únicos elementos de movilidad que pudo. | 
proporcionarse en la afamada quebrada de “Guaco”, y fué 
a situarse al pie del cerro de *“*Famatina””. 
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Para que este movimiento se comprenda con facilidad, 
tenemos necesidad de prevenir al lector, que la provincia 
de La Rioja está cortada por una montaña formidable, que 
corre de Sud a Norte por el espacio de setenta estas Su 
capital está situada al Este de la Montaña y el ““Famatina”? 
al Oeste en línea paralela. Colocado Lavalle en este último 
punto podía caer improvisamente sobre las provincias de 
Cuyo, amagando a “Jachal”” (1), por el valle de *“Vinehi- 
na*? (2) o caer por ““Sañogasta”” (3) sobre el “valle Fértil”” 
para ligar la comunicación con los *““Llanos””?, que ocupaba 
el Coronel Peñalosa, amagando al mismo tiempo a Cuyo por 
aquella vía. 

En vista de este movimiento, Aldao, que venía persi- 
guiendo a la columna libertadora, a muy ceorta distancia, 
hizo alto en ““Machigasta*” (4) atónito con la audacia del 
General Lavalle, que en vez de retirarse por la vía de Tu- 
eumán para buscar la incorporación del General La Madrid, 
marchaba en dirección opuesta desafiando el poder reunido 
de todos sus enemigos. 

El objeto de esta operación atrevida, no era otro que 
llamar sobre La Rioja toda la atención de los ejércitos de 
Rosas, para que el General La Madrid tuviera tiempo de 
levantar el espíritu de las provincias del Norte y organizar 
su ejército en Tucumán. 

El resultado correspondió a los cáleulos del General 
Lavalle: por tres meses La Rioja fué el solo teatro de la 
euerra; con una división de mil hombres, restos del inmor- 
tal ejército libertador, y ochocientos riojanos de Brizuela 
logró atraer sobre él los 9.000 soldados mandados por Oribe 
y Aldao, y colocado en medio de todos los peligros, en el 
clima más frígido de toda la República, permaneció impasi- 
ble al pie del ““Cerro de Famatina”?” con su división desnuda 
y sin más alimentos que la carne de burros flacos y algún 
maíz, con que los vecinos le auxiliaban. 

Después de estos esfuerzos inauditos, la revolución, se- 
mejante al Fénix de la fábula, volvía a renacer de sus ee- 
nizas, cuando un nuevo incidente desgraciado, vino otra vez 
a complicar la situación, abatiendo el ánimo de los patriotas 
de la provincia de Catamarca. El General Acha, que venía 
buscando desde Tucumán la incorporación del General La- 
valle, con una columna de 400 hombres, se envolvió una ma- 


(1) Pequeño pueblecito al sud de Tantarontas. 

(2) Departamento de la Rioja. 

(3) Departamento rico de la provincia de San Juan, fronterizo con la Rioja. 

(4) Uno de los pueblecitos de Arauco, limítrofe con la provincia de Cata- 
marca. 
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drugada en el ejército de Aldao acampado en ““Machigasta?”, 
y fué deshecho completamente. Este desastre dió por resul- - 
tado la sublevación de los departamentos del poniente de 
Catamarca, y desde entonces la comunicación quedó cortada 
con el General La Madrid. —Acha con algunos hombres, 
salvó milaerosamente por los bosques en dirección a Tu- 
cumán. 

Después de este suceso, Aldao. destacó 1.000 hombres 
sobre Catamarca, y el resto del ejército retrogradó al valle 
«Fértil”? con el objeto sin duda de impedir que el General 
Lavalle se lanzara sobre Cuyo. Este paso torpe y cobarde 
del general de Rosas, levantó completamente el espíritu bé- 
lico de la provincia de La Rioja, y libró a la división acam- 
pada en “Famatina'” de la posición difícil en que estaba 
colocada. 

Pocos días después se recibieron comunicaciones del Co- 
ronel Baltar, participando haber batido completamente una 
división de 500 hombres en el centro de los ““Llános*” des- 
tinada a perseguirlo, y que el Coronel Peñalosa se enseño- 
reaba ya completamente de los departamentos del Sud. 

En esta posición permanecieron ambos ejércitos hasta 
el 8 de Junio (5) en que el Coronel Peñalosa dió parte de 
que Oribe, con un ejército de 6.000 hombres, había pene- 
trado en los ““Llanos””, por las fronteras de Córdoba, y que 
le era imposible sostenerse por más tiempo; pues el ejército 
enemigo, dividido en fuertes columnas había ocupado todas 
las aguadas. ] 

El General Lavalle, que había permanecido cinco meses 
en ““Famatina””, luchando con el frío, el hambre y la des- 
nudez, con el objeto de atraer a La Rioja las fuerzas del ti- 
rano, para que el General La Madrid tuviera tiempo de 
poner en aeción los medios de las provincias del Norte, y 
obligar a Oribe a que invadiese el Tucumán por la vía de 
Catamarca; desde que el enemigo había caído en la celada, 
resolvió dejar la posición en que estaba y buscar la incor- 
poración del General La Madrid para organizar un ejército 
fuerte, antes que el enemigo pudiera llegar a aquella pro- 
vincia. A 

He ahí una de las combinaciones más diestras de la cam- 
paña del interior: por ella las fuerzas del tirano quedaron 
colocadas en la más difícil posición. Vamos a demostrarlo. 

El ejército de Oribe no podía permanecer en La Rioja 
por carencia absoluta de alimentos. Su alternativa era vol- 
ver a Córdoba, retirarse a Cuyo o marchar sobre Tucumán. 

(5) Diatio del ejército libertador, 
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Si efectuaba lo primero, perdía La Rioja, euya conquista le 
había costado inmensos sacrificios. Si se retiraba a Cuyo, él 
mismo rompía su línea dejando abandonada la provincia de 
Córdoba. Si invadía el Tucumán tenía que llegar enteramen- 
te a pie, después de andar 200 leguas por campos de travesía 
en el corazón del invierno. 

A este .estado había reducido el General Lavalle los 

ejércitos de Rosas, a fuerza de arrojo y de estrategia, en el 

intervalo de cinco meses. La causa de la revolución que pa- 
recía perdida después de los desastres del **Quebracho”” 
“San Cala*” y ““Machigasta””, por la constancia de ese sol- 
dado heroico, y el coraje de sus valientes compañeros, apa- 
recía otra vez fuerte y triunfante. 

Ya se ha visto cómo el jefe de la eruzada libertadora, 
sin más recursos que su valor y la superioridad de su talento 
militar, contuvo por cinco meses a diez mil soldados de Ro- 
sas y cómo volvió a dar vida a la agonizante revolución. 
Veamos ahora cómo la mano invisible del destino cruzó sus 
planes, y lo llevó por la mano al sacrificio de Jujuy. 

El día que el General Lavalle recibió la noticia de que 
Oribe había penetrado en los Llanos, hizo una junta de 
everra para en ella hacer sentir al General Brizuela la falta 
militar que el General enemigo había cometido al entrar a 
La Rioja con todo su ejército, y la urgente necesidad que 


había de replegarse sobre Tucumán para llevar a cabo el 


plan que dejamos indicado. En la junta de guerra se re- 
solvió la retirada, y al efecto el 11 de Junio, después de 
dadas las órdenes correspondientes para la marcha, se pre- 
sentaron al General Lavalle los Coroneles Brandan y Yan- 
son, que mandaban fuerzas riojanas, con una carta escrita 


_por el General Brizuela, en la cual se les prevenía que desde 


aquel momento no tenían que obedecer más órdenes que las 
que emanasen de él. El General Lavalle leyó la nota de Bri- 
zuela impasible, y emprendió la retirada dejando a aquel 
pobre diablo entregado a su destino. Los patriotas Yanson 
y Brandan dejaron el mando de los escuadrones riojanos y 
se incorporaron al General Lavalle. 

El día 13 marcharon los restos del ejército libertador 
por el camino de ““Copacabana””, quedando la columna rio- 
jana en el pueblito de San Nicolás, una legua al Norte de 
““Chilecito?” 

Pocos días después supimos que dichas fuerzas habían 
sido batidas por Aldao en **Vinchina”” (1). 


(1) Departamento de la Rioja limítrofe a la Cordillera. 
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Véase cómo las más hábiles disposiciones ÓN Sl E! 
Lavalle eran eruzadas por los mismos que getien tener más 
interés en secundarias. 

Si los mil riojanos que Brizuela hizo depues impune- 
mente en “Vinechina?”” hubieran ido a Tucumán llevando con- 
sigo los pocos elementos de guerra de que la provincia podía. í 
disponer, la batalla del “Famaillá”? hubiera tenido un re-. 
sultado diverso. . 

Para que se aprecie en su verdadero valor el movimien- de 
to que el General Lavalle iba ejecutando en su retirada, y 
pueda el lector comprender sin esfuerzo los SUCESOS que va- 
mos a narrar, necesitamos hacer notar aquí que desde la de-: 
rrota del General Acha en “Machigasta”, la comunicación 
con el General La Madrid estaba completamente intercep- 
tada, pues la provincia intermedia entre La Rioja y Tucu- 
mán, que es Catamarca, estaba ocupada por el enemigo; 
que esta última provincia, cortada de Sud a Norte por un 
ramal de la montaña que nace del majestuoso cerro del 
““Aconquija??, no ofrece más que dos vías transitables: la 
una que partiendo de la ciudad de La Rioja, al Este de la 
sierra, pasa por el pueblo de “Catamarca”? para salir por 
lá cuesta de ““Paclin””, camino real de Tucumán. La otra, 
que partiendo de la quebrada de ““Copacabana””, Oeste de 
la capital de La Rioja, va por los departamentos del Ponien- E 
te, dejando el ““Aconquija?” a la derecha, por los pueblos: 
de Londres, Belem y Santa María, hasta tocar con los valles. 


Lavalle, colocado en **Famatina””, rompió su marhdA | 
por esta última vía, arrojando las fuerzas enemigas que se ; 
presentaban a su frente. A la altura de “Jesús María”? tuvo 
la fatal noticia de que el General La Madrid, con un ejér= 
cito de 3.000 hombres, había pasado la cuesta de “Ear 
elin?”” y que ya ocupaba la capital de *“Catamarca””. 


Esta noticia alarmó considerablemente al General ad 
valle: él venía ejecutando su movimiento con el objeto de 
atraer a Oribe a Tucumán para batirlo con ventaja, y la 
marcha del General La Madrid desbarataba completamente 
su plan. En consecuencia, el Comandante Lacasa recibió or- 
den de marchar con la celeridad del rayo en alcance del 
segundo ejército libertador; su misión era suplicar al Ge- 
neral La Madrid, a nombre de la patria, no pasase una vara 
adelante de Catamarca, por las razones que antes quedan 
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expuestas. Pero ya era tarde: cuando Lacasa llegó a Cata- 
marca, la mayor parte del ejército, con el General Acha a 
“la cabeza, estaba en La Rioja, y el General La Madrid no 
pudo ya replegar su vanguardia. 

S Lavalle dejó en “Santa María?” su división, y vino con 
su escolta en alcance también de La Madrid. En Catamarca 
se reunieron los dos Generales. 

Cambiando así por esta circunstancia imprevista el plan 
de operaciones del General Lavalle, la guerra tomó una nue- 
va faz: el General La Madrid siguió su campaña sobre La 
Rioja con un ejército de tres mil-hombres; el General La- 
valle volvió a Tucumán para rehacer su columna, y marchar 
después sobre Córdoba si La Madrid era feliz en su cruzada. 

A su llegada al heroico pueblo de Tucumán, se encontró 

: con que el patriota D. Marcos Avellaneda, Gobernador de 
la provincia, había marchado con una fuerza de 1.000 hom- 
bres sobre una montonera, que el Gobierno de Santiago había 
introducido en la provincia de Salta. 

- El General Lavalle permaneció aleunos días en Tucu- 
mán y después se puso en marcha para Salta, con su sola 
escolta y algunos jefes y oficiales, para organizar las fuerzas 
en aquella provincia y dejar a la cabeza de ellas un jefe capaz 
de levantar el espíritu militar y el ánimo completamente abati- 
do de sus habitantes por la debilidad del Gobierno. 

La división libertadora quedó en Tucumán a las órde- 
nes del General Pedernera, y dueño ya de toda ella, se dirigió 
a “Valle Fértil”” para seguir la ruta de las provincias de Cuyo. 
¿Oribe situado en los Llanos, pudo dar al General La Ma- 
drid una batalla en La Rioja sumamente ventajosa para él, 
pues tenía doble fuerza; pero alarmado con la marcha del 
General Lavalle, que era su pesadilla, a Tucumán, replegó 
sus fuerzas a la frontera Oeste de la provincia de Córdoba; 
destacó al General Pacheco con 2,000 hombres sobre Cuyo, 
cruzando la de San Luis para robustecer el ejército de Al- 
dao y él con 3,000 soldados marchó al Norte, por la vía de 
Santiago, para en unión con Ibarra caer sobre Tucumán. 

Iban recién corridos quince días desde que el General 
Lavalle había llegado a la capital de ““Salta??, cuando re- 
cibió una comunicación del General Pedernera, en la cual 
se ponía en su conocimiento, que Oribe invadía a Tuecu- 
mán a marchas redobladas. A esta noticia el General Lava- 
Me montó inmediatamente a caballo y vino a Tucumán con 
sus ayudantes haciendo una marcha de setenta leguas en 
tres días. A su llegada, se encontró con que la división del 
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General Pedernera estaba aun a pié. Con que el infame 
traidor Ferreira, gobernador delegado de la provincia ha- 
bía hecho sorprender y acuchillar al valiente y hábil Co- 
mandante Aquino, jefe de la frontera del Sud, y con que 
el enemigo estaba ya acampado, a 20 leguas de la ciudad. 
Figúrese el lector cuál sería la posición del General La- 
valle, colocado en medio de aquel desquicio completo, y la 
actividad y energía que era necesario desplegar para Opo- 
nerse a Oribe, que a tambor batiente se acercaba por mo- 
mentos. En fin, a la presencia del héroe desaparecieron las 
dificultades; se tomaron algunos caballos y la división liber- 
tadora montó cuando los enemigos habían llegado ya al 
arroyo “Manantiales?” distante legua y media de la ciudad. 
Ninguna fuerza de Tucumán había reunida: la divi- 


sión con que el infortunado patriota Dr. D. Marcos Avella- 


neda había ido en auxilio de la provincia de Salta, se disol- 
vió a la sola noticia de la invasión a Oribe. 

En estas críticas cireunstancias, pocos generales de la 
tierra habrían pensado en otra cosa que en una retirada. 
Lavalle, por el contrario, tomó su división que se compo- 
nía de 600 caballos, sesenta infantes y tres piecitas de a 
cuatro, y vino a situarse al ponerse el sol del día tres de 
Setiembre de 1841 al frente del ejército de Oribe, que lo 


creía ya en fuga precipitada. Cerrada la noche dejó algu- 
nas partidas de paisanos en el mismo campo para llamar la 


atención, y maniobrando de flanco fué a amanecer a la villa 
de “Monteros?” doce lesuas a retaguardia del ejército in- 
vasor, en dirección al Sud; quedando por este movimiento 
en el centro de todas las fuerzas enemigas. 

A favor de esta operación, los Coroneles Murga, Pie- 
drabuena y otros jefes tucumanos, lograron reunir algunos 
hombres. 

Oribe, absorto con la audacia de esta marcha sobre su 
espalda, retrocedió de las puertas de la ciudad y vino so- 
bre la columna libertadora con todo su ejército. A su apro- 
ximación la división nuestra volvió a maniobrar de flanco, 
y fué a situarse a la “Yerba Buena””, media legua de la 
ciudad de Tucumán al Sudeste. a 

Oribe entonces hizo una marcha de 18 leguas hacia 
Santiago del Estero, con el objeto de recibir una división 
de 1.000 hombres, que con el General Garzón a la cabeza 
venían buscando su incorporación de la provincia de Cór- 
doba y después de reunidas ambas fuerzas cayeron sobre 
nosotros. 


No teniendo elementos para dar una batalla, Lavalle 
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volvió a ejecutar la misma operación de flanco, burlando 
otra vez más a los 5.000 soldados de Rosas que allí nos per- 
seguían con una división que no excedía de 1.200 hombres, 
w vino atravesando los espesísimos bosques del *“Monte 
Grande””, a establecer su campo en la márgen oriental del 
arroyo de ““Famaillá””. | 

Oribe entonces ejecutó un movimiento hábil: dejó al 
General Garzón con una fuerza de 1.300 hombres, la mayor 
parte infantería en la capital, y él marchó sobre la colum- 
na libertadora con un ejército de tres mil soldados. 

Esta operación obligó al General Lavalle a dar la ba- 
talla del “Famaillá”. 

La provincia de Tucumán es una zona de territorio, 
que tiene 70 leguas de largo de Norte a Sud, y de 15 a 20 de 
ancho de Este a Oeste (1). La mayor parte de la población 
está en la campaña del Sud. 

Colocado Garzón en el pueblo, nos cortaba la comuni- 
cación con Salta y Jujuy y estas provincias, que eran nues- 
tra única base, se perdían, porque desarmadas como  esta- 
ban y sin gobiernos fuertes que pudieran levantar el espí- 
ritu público, no podían resistir a las fuerzas santiagueñas 
que pisaban ya el territorio de Salta. 

La disyuntiva en que se encontraba el General Lava- 
lle, era permanecer en el Sud, marchar a Salta, replegarse 
a Cuyo, o dar una batalla. Si hacía lo primero, dado caso 
que en un área tan limitada de acción, hubiera podido eva- 
dir el combate por mucho tiempo, perdía las provincias 
del Norte, por las razones que dejamos expuestas; si se re- 
plegaba sobre Salta a favor de aleunas marchas rápidas, 
perdía a Tucumán y Catamarca, y a los pocos días las demás 
de la liga, porque esta sola operación lo desmoralizaba to- 
do, llevando el desaliento al corazón de aquellas poblacio- 
nes: para buscar la incorporación del General La Madrid 
en las provincias de Cuyo, había que recorrer 300 leguas 
con tropas mal montadas. Era preciso pues, dar otra bata- 
lla; juearlo todo de una vez; buscar en los albures de un. 
combate el cambio de una situación demasiado alarmante 
ya, para prolongarla por más tiempo. 
| Otra circunstancia vino a hacerla aun más necesaria; 
en una de las correrías de nuestras partidas sobre los flan- 
eos del enemigo, se tomaron comunicaciones del Gobierno 
de Córdoba a Oribe, en las cuales participaba a éste, que 
el General Acha había sido batido y hecho prisionero en 


—— 


(1) No contamos la parte de la montaña, porque es inaccesible para la mar- 
cha de los ejércitos. 
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la ciudad de San Juan, después de su memorable triunfo de 
““Angaco””; así como que el resto del ejército del General 
La Madrid. desmoralizado por este contraste, había sufrido 
una considerable deserción. Aunque esta noticia podía ser 
falsa, Lavalle, poniéndose en todos los casos, creyó necesa- 
rio ya dar una batalla para ver si con un triunfo paraliza- 
ba las ventajas dél enemigo, e impedía al mismo tiempo 
que la fatal nueva penetrara en las provincias de la liga. 
y viniera una desmoralización completa. 
En consecuencia, el 18 de setiembre en la noche, pasó 
la división libertadora el arroyo “Famaillá”? y amaneció 
al frente del enemigo que estaba acampado en la márgen 
occidental de éste, dando el frente a la ciudad de Tucumán. d 
El campo elegido para la batalla por el General Lavalle, 
era una pampa intermediaria entre los bosques del «Monte . 
Grande”, y el arroyo de “Famaillá””; esta pampa por la 
izquierda se prolongaba hasta tocar con. el territorio de 
Santiago; por la derecha tenía por límite una faja impene- 
trable de bosque, y por el Norte, o sea espalda de la posi- 
ción en que el ejército libertador había desplegado, la valla 
del *“*Monte Grande””, que dejamos citada, que corre por. 
muchas leguas hacia el Este, y que no tiene más que una 
sola abra de 15 ó 20 varas en dirección a la capital, situada 
al Norte. Como se ve por ese movimiento, el General ae IN 
quedaba interpuesto entre Oribe y Garzón. 
Así que amaneció el día el General Lavalle, se corrió a 
la izquierda, y desplegó en la cima de una pintoresca colina, 
que dominaba las posiciones del enemigo. El ejército de 
Oribe inmediatamente formó en batalla y se dispuso a pelear. 
La fuerza de éste consistía en 1500 caballos, poco más o me- 
nos, 700 infantes y tres piezas de artillería de grueso calibre. 
El General Lavalle tenía 700 soldados, resto del primer ON de 
cito libertador, 600 milicianos de Tucumán, 70 infantes y tres 
piecitas de a cuatro, que se desmontaron a los primeros tiros. 
El General Lavalle formó su línea del modo siguiente: 
en la izquierda la división veterana a las órdenes del Gene- 
ral Pedernera, en la derecha la columna tucumana con el. 
Coronel Torres. a la cabeza, en el centro los 70 infantes y 
su artillería a las órdenes del Teniente Coronel D. Estanis- 
lao del Campo. La reserva la formaba un escuadrón de san-. 
tafesinos y el afamado “Victoria”? a las órdenes del bravo. 
Comandante Hornos, hoy General. 
Al dar el Cen cral Lavalle esta colocación a sus Hen Ad 
zas, tuvo en vista que Oribe había formado en su. dec 
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Las tropas regulares y en su izquierda las milicias de San- 
tiago y Córdoba. 
| El combate, después de aleunas escaramuzas dió prin- 
cipio a las 6 de la mañana, iniciándose con éxito por nuestra 
izquierda; pero en el momento en que la victoria estaba 
por pronunciarse en aquel punto de la línea, el escuadrón 
Libertad, envuelto por su flanco, dió la espalda en ese ins- 
tante dado y supremo, que tienen todas las batallas, y las 
milicias de Tucumán dieron vuelta, apenas vieron retro- 
eradar al escuadrón dejando a sus Jefes solos en el campo 
de batalla. y 

Fué en balde hacer esfuerzos ya para restablecer el 
combate; infructuoso que el bizarro Comandante Hornos 
con la reserva se lanzara al centro de todos los enemigos, 
y que arrollara las fuerzas de su frente; que el General La- 
valle corriera de un punto al otro buscando un medio de 
restablecer el combate; no había ya costado derecho, y los 
enemigos corriéndose sobre su flanco hicieron imposible 
toda reacción. 

En este día de duelo para la patria, el General Lava- 
Je hizo cuanto estuvo de su mano por aleanzar un triunfo 
del cual estaban pendientes, entonces, los destinos del país. 
—Recordando los tiempos en que había sido Comandante, 
él mismo condujo a la pelea a los escuadrones Salas, Oroño 
y Ocampo, doblando en su sóla presencia los cuerpos ene- 
migos; acuchillando sin piedad a los que tuvieron la osadía 
de ponerse al frente. El General Pedernera, los jefes de los 
eseuadrones indicados, los Coroneles Torres, Segovia, y los 
Comandantes Hornos, Saavedra, del Campo, Salas, y de- 
más bravos que mandaban los cuerpos libertadores, se lle- 
naron de gloria, peleando uno contra cuatro con el mayor 
denuedo. 
- En la persecución, el General Lavalle hubo de caer en 
poder de los enemigos: debió su salvación a la fidelidad y 
viveza del célebre baqueano José Alico (1) que por sendas 


(1) José era natural de Santiago del Estero: baqueano de los primeros 
ejércitos patriotas que hicieron la guerra en el Perú, continuó sirviendo después, 
en las luchas civiles, que hata esa época tuvieron lugar en el interior de la 
República; siendo de notar que, unitario entusiasta, él prestaba siempre sus ser- 
wicios a los ejércitos que combatian al caudillaje en cualquiera parte del país en 
que hicieron la guerra. Fué el baqueano del General La Madrid, en la lucha con 
xy Quiroga en 1825, del General Paz en 30 y 31, y al General Lavalle, que no: cono- 
cía en 840, yiínolo él mismo a buscar desde Salta, donde residía, hasta, el puerto 
del Diamante, donde se incorporó al ejército libertador después de la batalla del 
“Sauce Giamde”; habiendo pasado pur el pueblo de Santa Fe arriando unos bueyes 
para no llamar la atención y llevando en el hueco de un cañón de pistola forrado 
en cuero y trenzado después con tientos como el cabo de un rebenque, las comtuni- 
caciones que el General La Madrid le había encargado poner en manos del (Gene- 
ral Lavalle. Este paisano honrado era tan eximio en su ejercicio de baqueano, que 
puede asegurarse sin exajeración que en su mente estaban vaciados al dagunerreotipo 
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que él solo conocía, lo condujo hasta el potrero de las 
““Mablas”?, 16 leguas del campo de batalla, pasando la sierra 
de “San Javier””. | | | 

En las “Tapias””, 8 leguas de la ciudad del Tucumán 
al Norte, reunió 600 hombres y emprendió su retirada por 
el camino real de “Yatasto””. ; 

Así que nuestra columna se puso en marcha, el trai- 
dor Ferreira, antiguo jefe de Heredia, nos empezó a hostili- 
zar por la espalda, tomándonos algunos soldados que iban 
rezagados. Reunido después con alguna fuerza de Santiago 
intentó atacarnos al caer al paso del “Río Pasaje”? (2) pe- 
ro fué completamente acuchillado por 30 tiradores del fa- 
moso escuadrón ““Vietoria””. 

A nuestra llegada a Salta el General Lavalle concibió 
la idea de atraer hacia aquella provincia todo el ejército de 
Oribe, para que no convirtiera su poder contra el Gene- 
ral La Madrid, que se tenía noticia había ocupado a San 
Juan, después de la rendición del General Acha en una de 
las torres de aquella ciudad. Su mira era hacerse dueño de 
todas las caballadas del departamento de *“Orán”” (3), y así 
que el ejército de Rosas llegara a la ciudad de Salta manio- 
brar de flanco para tomar su espalda y caer otra vez sobre 
Tucumán cortando la provincia de Santiago. Este último 
plan, que concibió la cabeza militar de jefe de la cruzada 
libertadora, si bien no hubiese ofrecido por resultado una 
reacción completa de las provincias del Norte, pudo al 
menos haber entretenido por mucho tiempo a Oribe en 
aquella parte de la República, dando lugar así, a que el 
General Paz en Corrientes organizara los elementos para 
una nueva cruzada. Pero no fué así; el destino del Bayardo 
americano debía cumplirse; la revolución argentina necesi- 
taba de un gran martirologio para inmortalizar sus tenden- 


el plano geográfico de toda la república; así como la carta topográfica de cada una 
de las provincias argentinas. Alico no solo conocía, los lugares poblados y despo- 
blados y la sdistancias por las vías ordinarias; sino también las leguas que había 
de un punto a otro por sendas estraviadas, la naturaleza de los pastos, la condición 
de las aguadas, y el tiempo preciso que necesitaba el ejército para llegar de un 
punto a otro. El General no tenía que decirle otra cosa que quiero ir a tal parte o 
amanecer en cual: que ya él con seguridad le determinaba las horas que se pre- y 
cesiban para la operación y camino por donde había de ejecutarse la marcha con 
más facilidad. l 

Un hombre de estas cualidades especiales, y a más de una honradez a toda 
prueba, bien merece que se le consagre una página en la biografía del General 
ilustre a quién acompaño hasta su muerte. Ignoramos si este patriota vive toda- 
via, o si como tantos 'otros murió en la emigración. Nosotros por última vez le 
vimos en Potosí. 

(2) Provincia de Salta. 

(3) Ochenta leguas de la ciudad de Salta al N. E. sobre el Río Bermejo. 

(4) Pueblecito situado en el límite Este de la provincia, 
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cias humanitarias y Lavalle era el mártir elegido por la 
mano de Dios. | 

Estaba preparándose para obrar en este sentido; se ha- 
bían dado órdenes ya para recoger las caballadas de 
**Orán”” y del valle “San Carlos?” (4) para ejecutar la. opera- 
ción cuando un incidente casual vino a despertar en las 
fuerzas correntinas el deseo de volver a su país atravesan- 
do el “*Chaco?”?. 

Se recibieron comunicaciones en Salta del General Paz, 
situado en Corrientes, conducidas por un indio de las tribus 
de la costa del Bermejo, llamado *'Colompotó””, con 20 días 
de fecha. Este indio, que era bastante racional, explicó per- 
fectamente a todos los que se le acercaban, la felicidad que 
había para hacer el tránsito de una columna por aquellos 
lugares solitarios, que jamás habían sentido la planta del 
hombre civilizado. Halagados con esta idea los correntinos, 
no pensaron desde entonces más que en volver a sus ho- 
ares, y la desmoralización empezó a sentirse por el órgano 
de sus jefes inmediatos. El primer conocimiento que el Ge- 
neral Lavalle tuvo de lo que se trataba, fué por conducto 
del señor D. Isaías Elías, comisario del ejército, por cuyo 
intermedio el Comandante D. Manuel Hornos se hizo avisar. 

En posesión del secreto, por esta revelación fiel del 
Comandante Hornos, llamó a los jefes de los escuadrones 
correntinos; les hizo saber el plan que se proponía efectuar 
y quedaron convenidos, en que cuando la división no pudiera 
sostenerse ya en Salta, haría la marcha por el Chaco, acom- 
pañando antes al General hasta ponerlo en salvo. Los jefes 
salieron satisfechos de esta entrevista, y el General contentí- 
simo de la fidelidad de sus compañeros de infortunio. Esta- 
ban las cosas en este estado; nadie pensaba ya en la suble- 
vación de los cuerpos correntinos, cuando el día 6 de octu- 
bre al anochecer, los escuadrones empezaron a ensillar, sin 
orden de nadie, para ponerse en marcha. Sus jefes quisie- 
ron contenerlos, pero fué en vano; el único que logró que 
su escuadrón volviera a desensillar fué el Comandante Hor- 
nos, a fuerza de energía. Acto continuo se presentaron en 
el alojamiento del General, el Coronel Salas, el Comandante 
Hornos y el Coronel Ocampo, a darle cuenta de lo que pa- 
saba. Lavalle entonces se sometió a su destino; dió la mano 
a aquellos jefes valientes a quienes había educado en la ca- 
rrera de la gloria, y se despidió de ellos dándoles la carta 
para el General Paz que publicamos al fin entre los docu- 
mentos. Después de ésto, los jefes se apartaron de su bravo 


250 pS PEDRO LACASA 


General para no verlo más, y puestos a la cabeza de sus 
cuerpos marcharon con dirección al Chaco. 


Incontinenti el General mandó ensillar a la fuerza dd : 
le quedaba, que no excedía de 200 hombres, y emprendió la 


marcha por el camino que conduce a la ciudad de “Jujuy ””. 

En la madrugada del 7 hizo alto sobre el río del Sauce, y 
el. Comandante Lacasa recibió orden de adelantarse para 
imponer al Gobierno de lo que sucedía; así como para pre- 
venirle de su próxima llegada. Lacasa llegó a la. capital a 


las nueve de la noche, y se encontró con que el pueblo esta- 


ba en una completa acefalía. A la noticia de la aproxima- 


ción del ejército enemigo, las autoridades abandonaron su. 


puesto, fugando por la quebrada de *““Humahuaca””, para 
tomar el camino de Bolivia. A las dos de la mañana del 8, 


el General Lavalle llegó a aquel punto, guiado por la mano 
de la fatalidad, y acampó con su pequeña división en 
unos potreros de alfalfa, que entonces existían en los su- 


burbios de la ciudad, sin temor de que los enemigos le al- 
canzaran pues había hecho en ese día, una marcha de 18 
leguas. | 
Hemos llegado ya al día del triste sacrificio, al punto 
en que el guerrero esforzado de los ejércitos argentinos de- 


bía terminar su carrera de gloria; al único pueblo de la 
república que el héroe no conocía, y que penetrando por sus 
calles en medio de las tinieblas, para acostarse en su lecho 
de muerte, vino a ser el lugar de su martirio; la hecatombe 


histórica que señalará a la posteridad el nombre de Lava- 
lle. Veamos ahora cómo fueron sus últimos momentos; qué 
cireunstancias precedieron a su muerte, qué ineidentes la 
prepararon, cómo tuvo lugar la dolorosa catástrofe. 


El General llegó enfermo a la ciudad de Jujuy; una 


marcha de 18 leguas en 15 horas al tranco, los disgustos de 


del día anterior, y el abatimiento que se había apoderado de 
su ánimo, al ver por el suelo todas las esperanzas de un por- 
venir de libertad para la patria, habían alterado su salud 


de bronce. Sintiéndose así, ordenó al Comandnate Lacasa 
entrara al pueblo y viera aleuna habitación en que pasar 
la noche, pues en ese estado no quería dormir al raso. Diez 
minutos después, el General Lavalle, su secretario D. Félix 
Frías, el teniente D. Celedonio Alvarez con ocho hombres 


de escolta, y su ayudante Lacasa, que era en ese día el 


edecán de servicio, entraban en la casa en que el doctor D.- 
Elías Bedoya, hoy ministro de hacienda de la Confedera- 


ción, había estado alojado en su calidad de enviado del 
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General Lavalle, cerca de aquel gobierno, y ad. libitum toma- 
ban posesión de ella. | 

La casa tenía un cuarto al zaguán, un eran patio y un 
segundo en que acomodaron los caballos. Seguían después 
tres o cuatro piezas interiores, y en la última de ellas se 
recostó el General, encargando que al toque de diana ensl- 
llara la división para marchar. Los soldados se acostaron 
en el patio, dejando un centinela enla puerta y el secreta- 
rio Frías y el Comandante Lacasa se alojaron en el cuarto 
del zaguán. | 

A la madrugada el Comandante Lacasa oyó dar el 
¡quién vive! al centinela; se levantó inmediatamente y al 
asomarse a la calle vió parada como a veinte varas de la 
puerta, una partida de paisanos armados con la divisa que 
usaba el ejército enemigo. Visto por el oficial que la manda- 
ba. se le intimó rendición. Lacasa incontinenti dió la voz 
de *“a las armas”” a los soldados acostados en el patio, y 
penetró precipitadamente a imponer al General de lo que 


sucedía. — Citaré literalmente mis palabras, así como las 


últimas pronunciadas por el héroe, al llegar al instante cruel 
«de su martirio. General, los enemigos están en la puerta!— 
¿Qué clase de enemigos son? preguntó el General.—Son paisa- 
mo0s.—¿Como cuántos?—Veinte o treinta.— No hay cuidado: 
entonces; vaya Ud. cierre la puerta y mande ensillar, que aho- 
ra nos hemos de abrir paso. Inmediatamente se cerró la puerta 
y los soldados corrieron al segundo patio para tomar sus ca- 
ballos. El Comandante Lacasa, se dirigió al cuarto del za- 
euán para tomar su freno en consecuencia de la orden dada; 
pero al inelinarse al suelo para tomarlo, sintió el estrépito 
de algunos tiros, que hicieron estremecer la puerta, — sale 
y ya encuentra revolcándose en su sangre al primer soldado 
de la República Argentina; al jefe de la cruzada libertado- 


- ra, al apóstol del pueblo. Una bala había atravesado su gar- 


santa; el tiro de un cobarde al través de una puerta vino 
a robar a la patria una de sus más bellas esperanzas; no 
podía ser de otro modo: hasta la muerte temblaba ante la 
vista magnífica del soldado de Nazca, del Ney de los 
arenales de Moquegua; era preciso que para herir a man- 
salvo se ocultara entre los pliegues de la traición; que se 
eubriera con el velo de la noche. 

Tal fué la muerte del esclarecido General Lavalle, del 
jefe del primer ejéreito libertador en 1840, Ella tuvo lugar 
porque los tiros disparados a la puerta con el objeto sin 
duda de echarla abajo, fueron dirigidos en el instante mismo 


en que el General enfrentaba el zaguán, para imponerse de 
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lo que había. Esto se explica por la circunstancia de que - 


cuando Lacasa salió del cuarto, Lavalle caído ya en tierra 
y agonizando, había quedado con la cabeza hacia el zaguán, 
pero en el patio precisamente en frente de la puerta, que 
había sido traspasada por las balas enemigas. 

Los asesinos habían venido allí con el objeto según se 
supo después, de prender al Dr, Bedoya, y fugaron precipi- 


tadamente a la aproximación de nuestra división, que al 


estrépito de los tiros se dirigió a la ciudad. 

Lo más singular es, que los enemigos fusaron sin saber. 
que habían muerto al General libertador, y que después de 
cuatro días del suceso, no se sabía aún con certeza en el 
pueblo de Jujuy, si el cadáver que en la madrugada habían 
visto sacar del pueblo por nuestros soldados, era del Gene- 
ral Lavalle. | 
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Negros los rostros y la frente rota, 
La mano roja y como sierra el sable 
Llevaba aquella hueste formidable 
Arrancada del campo del honor. 

Envueltos en banderas argentinas 
Conducian los restos de un soldado, 

Y brillaba en su cráneo descarnado 
La aureola que a los mártires dá Dios. 


MITRE. 


La revolución de 1839, erande por sus tendencias gene- 
rosas; grande por los esfuerzos que se hicieron para alcan- 
zar el objeto; grande por el sacrificio de la mayor parte de 
sus próceres, por no haber ofrecido resultados inmediatos, 
se habría perdido ya en el vacío del pasado; estaría borra- 
da por la esponja del olvido, de la lista harto diminuta 
de los acontecimientos imperecederos, si los hombres heró1- 
eos que la servían, no hubieran inmortalizado su memoria, 
ofreciéndose en holocausto de la libertad en toda la exten- 
sión de la República; si levantándose a la altura de su 
primer apóstol, después de su derrota, no hubieran ofreci- 
do al mundo un espectáculo magnífico, ora lanzándose a 
morir entre la nieve de las cordilleras, antes que someterse 
al tirano de la patria; ora rodeados en Jujuy, por las ban- 
das de un enemigo poderoso, disputando palmo a palmo por 
mueve días la posesión del cadáver del General libertador; 
lNevando en hombros la preciosa carga, las sagradas reli- 
quias que más tarde habían de recibir un espléndido apo- 
teosis del pueblo de Buenos Aires. | 

La historia de los tiempos primitivos, nos muestra en 
sus páginas borradas por el tiempo, que los antiguos cuan- 
do iban a variar de domicilio, para fundar una nueva pa- 
tria llevaban consigo a sus héroes muertos, como un teso- 
ro, que no les era dado abandonar; como la demostración 
más cumplida de que sus servicios eran imborrables en la 
memoria del pueblo. 

Los anales de la guerra presentan a cada momento he- 
ehos heroicos, acciones inmortales, que forman el orgullo, 


- principios, penetra en las regiones heladas y salva con sus 
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que constituyen el más rico patrimonio de las naciones. Los 
soldados de Carlos XII de Federico, de Napoleón han lle- 
nado el mundo con la fama de su nombre. Escuadrones de 
su bizarra caballería han ganado batallas rompiendo cua- 
dros y líneas dobies de infantería. Sus batallones disciplina- 
dos, a la voz de sus jefes, han asaltado fortalezas, plazas - 
amuralladas y defendidas por baterías formidables. | 
Los soldados franceses lanzándose a una muerte inevi- 
table en el puente de Arcola, sosteniendo la retirada del - 
ejército grande de Rusia, poniéndose a la bayoneta sobre 
los muros de Sebastopool, se presentan a la faz de la poste- 
ridad, adornados con el laurel de la victoria, laureados por 
la palma inmortal de los combates. En la vida de cada pue- 
blo se registran proezas inmortales que los contemporáneos 
recogen con avidez para legar a la posteridad avara de cono- 
cerlos. Muehas veces en medio de la pelea, soldados vale- 
rosos han rescatado a jefes que habían sido prisioneros, co- 
mo en Junio lo hicieron los Granaderos con el bizarro Ne- 
cochea, que con siete heridas había caído en la refriega. No 
faltan casos de haberse sacado muertos del campo de ba- 
talla a muchos oficiales queridos de la tropa, ya para ocul- 
tar al enemigo su cadáver, ya para darles sepultura en lugar 
conocido; pero no tenemos noticia, que un grupo de derrota- 
dos, sin esperanzas de reacción, en medio de enemigos sanm- 
grientos que no respetaban las leyes de la guerra, luchando 
día a día, hora por hora en el trayecto de más de cien 
leguas, haya llevado en brazos los restos de su General, 
para salvarlos de una profanación, a la tierra del extran- 
jero. Este hecho único, en los anales de la guerra, estaba re- 
servado a los bravos hijos de la República Argentina, al 
ejército de ciudadanos, que condujo a la gloria el General 
Lavalle. he 
Tal es la historia de los sucesos que vamos a narrar; tal 
es el hecho erande que ofrecen los fastos de la cruzada liber- 
tadora. El bravo general D. Gregorio Aráoz de La Madrid, 
batido en el “Rodeo del Medio?” por fuerzas infinitamente 
mayores que las suyas, tiene por su espalda la valla de los 
Andes y antes de renegar su causa, antes de abandonar sus 


bravos compañeros por un favor de la Providencia, cuando 
toda la población trasandina los creía sepultados entre las 
eternas nieves. i E 
Las legiones rotas de Jiavalle reciben el último revés 
de la fortuna perdiendo a su General en el martirio de Ju- 
juy, y en vez de intimidarse, de abrirse por la rudeza del 
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golpe, poniéndose a la altura del héroe que les enseñó el 
camino de la gloria, desafían la muerte, y superiores a los 
azares del destino, enseñan a los esbirros de la tiranía, lle- 
vándose en brazos a su General, que los soldados de la li- 
bertad no abandonan jamás, ni en la vida ni en la muerte, 
a sus compañeros de causa: que nunea doblan la frente al 
poder de los tiranos. 

Después del suceso lamentable que hemos descripto, la 
- pequeña división que había quedado acampada en los po- 
treros que dejamos indicados, se puso en marcha para Boli- 
via llevando consigo los restos vererados del General de la 
cruzada libertadora. Un religioso recogimiento se había apo- 
derado de todos los eorazones, las lásrimas corrían por 
todas las mejillas y un sentimiento profundo, un dolor in- 
tenso, absorbía el ánimo de aquellos guerreros esforzados, 
de aquellos soldados fieles, que después de haber recorrido 
800 leguas, salpicándolas con su sangre generosa, marcha- 
ban al ostracismo, después de haber combatido por la li- 
bertad de la patria en cien batallas, después de haber per- 
dido la última esperanza de redimirla con la muerte de su 
General. 

Pronto el galope de los caballos y la algazara de una 
chusma fanatizada, vinieron a sacarnos del estupor, a pre- 
venirnos que los enemigos estaban en la retaguardia. Desde 
aquel momento la reacción se operó; los hombres anonada- 
dos por el infortunio, volvieron a ser soldados del ejército 
libertador. El general Pedernera dispuso lo conveniente 
y ya no hubo tregua hasta pisar el territorio de Bolivia. 
Siete días se peleó sin descanso: no ya para buscar un triun- 
fo sobre las huestes del tirano, sino para salvar el honor de 
las armas libertadoras, y lo único que nos había quedado, 
las cenizas del ilustre argentino. 

A las 24 leguas de Jujuy, en un lugar llamado *“““Guan- 
calera??, fué necesario hacer la autopsia del cadáver, por 
su estado de putrefacción. El Coronel D. Federico Danell, 
antiguo compañero y amigo del General, se encargó de esta 
dolorosa pero precisa operación, y extraída la carne y sepul- 
tada en la capilla de ““Humahuaca””, los huesos del mártir, 
como reliquias sagradas, se entregaron al Teniente Coronel 
D. Laureano Mansilla, para que con una guardia de diez 
hombres se encargara de la conducción, marchando siem- 
pre a vanguardia de aquella porción escogida de denodados 
argentinos. Siete días después habíamos pisado el suelo 
hermano de la República de Bolivia, y aquella población 
hospitalaria abría sus brazos para recibir un puñado de 
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proseriptos, que vencidos pero no domados, buscaban una 
tumba para su bravo general. ; 

El día 22 de octubre de 1841 el convoy fúnebre, que 
se componía de algunos jefes y oficiales y de los diez solda- 


dos de la partidá del Comandante Mansilla, llegó a la 


ciudad de Potosí a las nueve de la noche, y se alojó en un 
tambo (1). Pocos momentos después, una orden del Prefecto 
de aquella Capital de Provincia, D. Manuel Terán, nos 
hacía saber que los proscriptos debían presentarse en la ca- 
sa de Gobierno. Llegados a la presencia de aquel magistra- 
do distinguido de la República de Bolivia, tuvimos la sa- 
tisfacción de oír de sus labios las palabras más consolado- 
ras. Después de aquellas ofertas de cortesía, con que el 
hombre culto, en buena posición, sabe llevar el consuelo 
al corazón de los que acaban de pasar por una gran des- 


eracia, nos dijo, que en la mañana siguiente era preciso de- 


positar los restos del General Lavalle, de un modo digno 
de su rango en la iglesia Catedral, y que al efecto se darían 
las órdenes correspondientes. 

- Al otro día tuvo lugar la ceremonia más patética. que el 
lector puede imasinarse. Eran las once de la mañana, cuan- 
do el Prefecto de Potosí, acompañado de todas las corpora- 
ciones civiles y militares, así como de un batallón de línea 
vestido de rigurosa parada, llesaba a las puertas de la po- 
sada, y los ilustres proseriptos cubiertos con los harapos 
que habían salvado del incendio, con el semblante mustio 
y el corazón hecho pedazos, salían para colocarse a la 
cabeza del acompañamiento llevando consigo la urna que 
contenía los restos ilustres. El cortejo fúnebre ofrecía un 
aspecto conmovedor; por una parte se ostentaba la pompa 
con que los pueblos cultos se presentan en los erandes fes- 
tivales en oblación al mérito; por la otra el último término 
del infortunio a que pueden llesar los hombres, que se sa- 
erifican por la libertad de la patria: sin embareo en aquel 
momento inolvidable, ese puñado de desterrados atraía so- 
bre sí todas las miradas: era el objeto de la admiración pú- 


blica, y más de una lágrima de ternura arrancada por su 


contemplación, corrió por las mejillas del noble pueblo po- 
tosino, como un tributo rendido al infortunio, como una 
prueba de solidaridad americana. 

Al depositar los restos, el Comandante Lacasa a invi- 
tación de sus compañeros de armas pronunció el siguiente 
discurso en honor al mártir: 


(1) Tambo se llama también en el alto y hayo Perú, a las posádas que tie- 
nen capacidad, para guardar caballos. 


3 
E 
¿8 
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Señores: LS | : 
“¿Vamos a depositar temporalmente en el suelo herma.- 


no de Bolivia los preciosos restos del General Lavalle. He- 
mos arrancado de las sangrientas garras del tigre que devo- 


ra los pueblos argentinos, esos despojos ilustres. ¡Feliz la 


división que ha tenido la fortuna de conducirlos a este sitio 


religioso! Cuando se escriba la historia de la revolución ar- 
gentina, esta última prueba de fidelidad, dada por los sol- 
dados del primer ejército Libertador, se grabará en sus pá- 
ginas con letras de oro. Día vendrá en que podamos trasla- 
dar estas cenizas queridas a la tierra en que nacimos, cuan- 
do libre la desgraciada Buenos Aires del tirano que la hu- 
milla, abra los brazos para estrechar en su seno al monu- 
mento más grande de su gloria. Veo con placer en este lu- 
cido acompañamiento, muchos patriotas de Bolivia; estos 
señores han comprendido bien, que el héroe que acaba de 
pasar a la mansión de paz, no era solamente un soldado 


de la República Argentina; que sus- glorias son una pro- 


piedad del Continente Americano. Los bolivianos saben que 
el General Lavalle ha pasado el primer período de su vida 
combatiendo por la libertad de estas regiones, y que ha 
concluído su carrera defendiendo los nobles principios de 


la revolución de Mayo: por eso vienen a tributar a su me- 


moria un homenaje de respeto. , 
**¡ Hijos del inmortal Bolívar! y vosotros soldados del 


ejército libertador, compañeros del infortunio de esa ilustre 


víctima, acompañadme! Humedezcamos con nuestras lágri- 
mas ese manto negro; bajo de él, en los huecos de esa tum- 


pública Argentina,, cuyo valor, cuyas virtudes formaban 
las esperanzas y orgullo del gran pueblo que le vió nacer. 
Esa espada que tenéis a vuestra vista, es la misma que em- 
puñada por el joven Lavalle en las márgenes del undoso 
Plata, escaló los Andes, volteó aleunas cabezas españolas en 


Maipú y Chacabuco, atravesó desnuda por el imperio de los 


Incas, llegó hasta el Ecuador, y tomando nuevos filos en las 
piedras del gigante Chimborazo, cortó la melena del orgu- 
lloso León de España en el pueblo de Río Bamba; es aquella 


que en el año 1827 selló la independencia del Estado Orien- * 


tal del Uruguay en la batalla de Ituzaingó; en fin, es la 
misma que por espacio de diez años ha estado pegando ha- 
cehazos en la formidable cadena de nuestra servidumbre: 


ella hubiera trozado hasta el último de sus eslabones, si los 
hombres y las cosas no obedecieran a un destino irrevoca- 


* 


ba veneranda, está encerrado el primer soldado de la Re- 
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ble.. Vedla; ella está vieja, empañada con la sangre inmun- 
da de los esbirros de la tiranía, pero aun conserva el temple 
con que empezó a lucir el año 17. 

““Potosinos! Queda entre vosotros ese depósito sagrado : 
conservadlo. Los argentinos desgraciados os encargan por 
el eco de mi voz; aleún día cuando nuestros sucesos polí- 
ticos hayan pasado por el crisol del tiempo, cesará el hura- 
cán de las pasiones, los hombres y las cosas tomarán su ver- 
dedero lugar; entonces el gran pueblo de Buenos Aires os 
dará las gracias, por haber conservado en vuestro seno al 
primer defensor de su libertad civil. 3 

“*¡ Amigos! Hemos perdido al general ro pero con- 
solémonos con la idea de que él ha llevado consigo hasta el 
sepulero, la bendición de los buenos, el aprecio de los libres, 
y el odio y la execración de los tiranos. ¡Adiós, Lavalle! 
¡Adiós !??. | 

Aquí parece que debiera terminar nuestro trabajo. Tra- 
yendo a la vista los antecedentes históricos, consultando los 
documentos fehacientes, asociando muestro juicio al de las 
personas más caracterizadas de la época, hemos puesto en re- 
lieve los rasgos más prominentes de la vida militar y política 
del héroe, cuya biografía nos ha cabido la honra de escribir. 

Por los hechos que dejamos descriptos con la pluma de 
la verdad y el entusiasmo, verá el lector, que el mártir de la 
eruzada libertadora, ha sido uno de los batalladores más pu- 
jantes de la guerra de la independencia; el que llevó a más 
larga distancia de la patria, el estandarte bicolor, que el Ge- 
neral Belgrano hizo flotar al viento por la vez primera en la 
márgen del río ““Paraná””, el suerrero esforzado, que después 
de atravesar un territorio de 1.800 leguas, infundiendo el es- 
panto en las filas de los soldados del Rey, vino a hacer sentir 
el peso de su espada a los usurpadores de la Banda Oriental; 
en la última lucha nacional que ha sostenido la República; 
el campeón constante de las libertades públicas, el soldado 
del pueblo, el patriota eminente, el ciudadano sin tacha, el 
apóstol armado de la libertad argentina en las dos márgenes 
del Río de la Plata. 

Fáltanos ahora colocar sobre la losa de su sepulero, los 
documentos inmortales que han de mostrar al mundo la jus- 


ticia con que el 2 de Julio ide 1839, enarboló el estandarte 


de la revolución en la Isla de Martín García. Documentos 
trazados por la mano de su contendor en los campos de ba- 
talla, del hombre a quien el reo Juan Manuel Rosas entregó 
el mando de los ejército argentinos, del General Oribe, a 
quien el actual Gobierno de su país, que horroriza a sus con- 
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temporáneos con la hecatombe de a decretó honores 
fúnebres; por cuya muerte el Presidente de la Confederación 
Argentina, el General D. Justo José de Urquiza, ha puesto 
“una carta de pésame en las manos del Presidente del Estado 
Oriental del Uruguay, D. Gabriel Pereira. 

¡Próceres del partido de la libertad! llenaos de orgullo: 
el General Lavalle está justificado por la pluma de sus mis- 
“mos enemigos; vuestros esfuerzos generosos reciben la apro- 
bación del mundo; el proceso de los sostenedores de Rosas 
pasa a la posteridad, escrito por la mano del primero de sus 
Generales. 

—0Oid y estremeceos: 

“He mandado hacer pesquizas sobre el lugar donde está 
enterrado el cadáver (de Lavalle) para que le corten la ca- 
beza y me la traigan”. (Carta de Oribe al gobernador de 
Córdoba D. C. Arredondo, publicada en el Boletín de aquella 

ciudad y extractada por el “British Paket'? del 6 de No- 
viembre de 1841). Aún hay más. Libres los despojos huma- 
nos del General Lavalle en tierra boliviana, por el heroico 
sacrificio de los patriotas que los custodiaban, Oribe en su 
despecho reclamó la extradición de su cadáver. El Gene- 
ral Urdininea, jefe entonces de armas en la provincia de 
“*Chichas”?, rechazó con horror tan atroz reclamación ””. 

“Lamas” , apuntes históricos sobre los opositores de 
Rosas, página XXXVIT.). 

Hombres que de buena fe habéis servido la causa de la 
tiranía, ¡avergonzaos! Satélites de Rosas, verdugos de la li- 
bertad, bajad la frente para recibir la maldición del pueblo; 
para que la joven generación que se levanta os pongea con su 
mano vivgen el sello de la justicia del cielo, para que el bió- 
grafo del General Lavalle escriba en la carátula del libro 
que ha de contener los crímenes del partido federal en el Río 
de la Plata, estas palabras de ““Buffon?”?, que parecen eseri- 
tas por el sábio historiador de la naturaleza, para pintar al 
famoso asesino Manuel Oribe. 

““La hiena se defiende del león, vence al tigre, lucha con 
la pantera, y cuando la presa se le escapa, escarba la tierra 
con los pies, y arranca a pedazos los cadáveres de los animales, 
y de los hombres, que en los países por ella habitados, se en- 
- Ttierran igualmente en los campos”?. | 


(Buffon, animales carniceros, artículo Hiena) 


CONCLUSION 


Trece años después del día en que los restos del héroe 
popular fueron depositados en la Catedral de Potosí, empezó 
para el General Lavalle la época de la rehabilitación Y de la 
eloria. El pueblo de Buenos Aires, libre de la presión del 
despotismo, vota en 1854, por el órgano de sus Cámaras Le- 
eislativas, la suma de 200. 000 pesos moneda corriente, en fa- 
vor de la viuda e hijos del primer defensor de su libertad 
civil, 


En el mismo año algunos amigos del guerrero malogra- 
do, abren una suscripción para con el óbolo del pueblo tras- 
ladar a la patria las cenizas queridas, y en el seno de las 
Cámaras Legislativas de 1858, una voz joven y generosa, la 
del diputado D. Héctor Varela, se levanta para pedir a sus 
cólegas que el Gobierno sea autorizado para invertir es suma 
necesaria a tan laudable fin. E 

Las leyes y documentos que a ponian copiamos 
honrarán eternamente al mártir de Jujuy, así como a los. dig- 
nos Representantes que les prestaron su soberana od 

Pronto estarán entre nosotros los restos venerandos, 
depositados en el panteón de los héroes, serán revados cal 
por el llanto de un pueblo agradecido, por las flores que a 
vírgenes argentinas irán a esparcir sobre su fosa. 


Penro LACAsA 1 


(1) Al terminar nuestro trabajo tenemos el deber de poner en. conocimie: 

de nuestros lectores, que sin el auxilio de los preciosos datos históricos, que 

hábil Coronel D. Bartolomé Mitre tenía compilados, sobre la vida política. y m 
tar del General Lavalle, y que tuvo la bondad de poner a nuestra disposición, 
hubiéramos podido E a cabo la idea que nos habíiantos propuesto. -Cumplimo 

pues, con un deber al hacer esta declaración, y nos hacemos un honor al misr 

tiempo, de rendir al Coronel Mitre las más espresivas gracias, DOZ su gen oso 

o 


1 
Buenos Aires, Julio 4 de 1854. 


“El Senado y Cámara de Representantes del Estado de 
Buenos Aires, reunidos en Asamblea General, usando de la 
facultad acordada por el artículo 53 de la Constitución, han 
sancionado lo siguiente: 

Art. 1.? — Acuérdase a la viuda e hijos del General D. 
Juan Lavalle la suma de doscientos mil pesos, que serán sa- 
tisfechos de los fondos del Estado. y 

““Art. 2.7 — Sin perjuicio de esto, se acordará a dicha : 
viuda e hijos el goce de da pensión que por la ley les corres- 
ponde; debiendo empezar a percibir las mensualidades futu- 
ras ¡desde la presente fecha en adelante. 

“Art. 3. — Comuníquese al Poder Ejecutivo.?? 


TI 
Buenos Aires, Junio 8 de 1858, 


“El Senado y Cámara de Representantes, ete., ete. 
“Art. 1.2 — Autorízase al P. E. para disponer de las su- 

mas depositadas en el Banco con el objeto de trasladar al 
seno de la Patria los restos del ilustre guerrero argentino, 
General D. Juan Lavalle, y en los funerales debidos a su ran- 
so, a sus glorias y a sus antecedentes. 

Art. 2. — Autorízase igualmente para invertir de las 
- yentas generales del Estado hasta la suma de cien mal pesos 
- en el mismo objeto. 


““Art, 3. — Comuníquese al Poder Ejecutivo.”” 


| TIT 
Departamento 
de Gobierno 4 d 
za . Buenos Aires, Septiembre 20 de 1858. 
Debiendo ser trasladados al suelo de la patria para tri- 


-butarles el homenaje que se debe a los héroes que se sacrifi- 
can por la libertad de sus conciudadanos, los restos morta- 
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les del General Argentino D. Juan Lavalle, y siendo necesa- 
rio para el efecto nombrar una comisión que se encargue de 
proceder dienamente a su exhumación y traslación: el (z0- 
bierno ha acordado y decreta: 


Art. 1. — Nómbrase una comisión compuesta del Gene- 


ral D. Juan Gregorio Las Heras, Dr. D. Gabriel Ocampo y D. 
Mariano Sarratea, bajo la presidencia del primero, para que 
se encargue de la exhumación de los restos del General D. 


Juan Lavalle del punto en que se hallan, y de su traslación 


a Buenos Aires, 
Art. 2. — La mencionada comisión será autorizada para 
hacer los gastos que aquella operación demande, con arreglo 
a las instrucciones que al efecto se le transmitirán. ó 
Art. 3.2 — El Ministro de Gobierno dirigirá a la viuda 
del ilustre General una carta, adjuntándole copia autorizada 
de la ley que le ha acordado honores fúnebres, y le instruirá 


del nombramiento de la mencionada comisión, para que con 


su consentimiento proceda a la exhumación y traslación de 
aquellas preciosas reliquias, de que ha consentido en sepa- 


rarse para que descansen en el seno de la patria, rodeadas 


Gel amor y del respeto de sus conciudadanos. 
Art. 4. — Comuniquese, publíquese e insértese en el Re- 
oistro Oficial. 
ALSINA. — Bartolomé Mitre. 


. 


IV 
A 
Sra. Doña Dolores Correa de Lavalle. 


Buenos Aires, Setiembre 30 de 1858. 


Señora: 


Tengo el honor de adjuntar a Vd. cópia legalizada de 
la ley dictada por las Honorables Cámaras, por la cual se 
dispone la traslación de los restos de su ilustre esposo al se- 
no de la patria; así como el decreto expedido en esta fecha 
determinando el modo en que esa traslación debe efectuarse. 

A1 cumplir con este deber me es sensible renovar el 


amargo dolor de que debe estar poseida su alma, a pesar del 


tiempo transcurrido, por la pérdida del fiel compañero que 


rindió noblemente su vida lejos del hogar doméstico, sacri- 


ficándose por la más grande y justa de las causas. 
En medio de todo debe ser un consuelo para Vd. el sa- 
ber que el nombre glorioso del General D. Juan Lavalle, no 


se ha borrado jamás de la memoria de los argentinos, que el. 
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pueblo que le vió nacer le considera como el más esclarecido 
campeón de sus libertades y como el primero de sus márti- 
Tes; y que al fin la patria redimida de los tiranos que él com- 
- batió durante toda su vida, decreta a sus cenizas el triunfo 
póstumo de los héroes dienos del culto de la posteridad. 

El sentimiento elevado que ha movido a Vid. a despren- 
darse de esos restos preciosos, que hoy descansan en tlerra 
extraña, será debidamente apreciado por el pueblo de Bue- 
_ nos Aires cuando entre en triunfo por las calles de la ciudad 
de su nacimiento, entre la pompa fúnebre y las bendiciones 
de euatro generaciones que le deben su independencia, su li- 
bertad y la salvación del honor nacional en los infaustos días 
de la tiranía. Entonces al depositar en la tierra de la patria - 
aquellas preciosas reliquias, recordará econ gratitud y ter- 
nura a la fiel compañera del ilustre General, que supo con- 
fortarlo en la vida para perseverar en sus grandes empresas, 
que supo llorarlo en la muerte, y a quien deberá la posesión 
de esa memoria de sus glorias y de sus infortunios. 

La comisión nombrada en esta fecha para llenar el pia- 
doso deber.de la exhumación y traslación de los restos del 
General D. Juan Lavalle, tendrá el honor de pasar a hacer 
presente estos mismos sentimientos a nombre del Gobierno 
de Buenos Aires, para proceder con el beneplácito de Vd. a 
llenar el deber que se le encomienda. 

Al dejar así cumplidas las órdenes ¡del Gobierno, tengo 
el honor de saludar a Vd. con mi más distinguida conside- 
ración, y B. $. P. 


Bartolomé Mitre. 


y 
Buenos Aires, Diciembre 1.” de 1828. 


CONCIUDADANOS: el gobierno que existía ha cadu- 
cado de hecho; vosotros sabéis si se han tentado las vías le- 
gales para corregir sus extravíos; vosotros sabéis también 
que se os cerraron todos los caminos que ellas dejan expedi- 
tos. La historia del gobierno que ya no existe es una prueba 
constante de esta verdad funesta. 

CONCIUDADANOS: lo que véis no es una revolución ; 
el pueblo ha revindicado sus derechos com el apoyo de una 
fuerza que sabrá defenderlos. El medio ha sido violento, 
pero indispensable ya. 

COMPATRIOTAS: el que os habla no quiere mandar; 
Quiere ver libre a su patria. Las autoridades han caducado; 
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_níos, pues, a deliberar sobre vuestros destinos; es indispen 
sable hacerlo, y la salud del peas lo exige con. urgencia, 


es indispensable erear otras, y que sea muera la obra. e 


lo demanda com imperio. 

El general que suscribe espera, y 0s jura que el el bien de 
la provincia reclama que, reunidos hoy a la una de la tarde a 
en la Iglesia de San Roque, deliberéis allí lo que sea a las 
cireunstancias y al bien de Buenos Aires. ¡Porteños! Todos 
lo somos: hagamos feliz a nuestra querida patria. — o 
son los deseos de — JUAN LAVALLE. de aa 


a E 
PARTE DETALLADO DE LA ACCION DEL NUEVE 
Navarro, Diciembre 10 de 1828. | 


Sr. Ministro: | El 
El 8 llegó nuestra caballería a la inmediación de las Ca- 
ñnuelas, donde supe con certeza que la fuerza del Coronel Do- 
rrego que excedía de mil quinientos hombres, como dije en 
mi parte de ayer, estaba acampada en la Laguna de Lobos. 
Deseando resolver la cuestión sin efusión de sangre, envi 
el campo del Sr. Dorrego al Sr. Coronel D. Gregorio Aráo 
de La Madrid, con la comunicación que acompaño en copia de. 
nuestra caballería marchó a la Capilla Nueva, y siguió la 
ruta de Lobos; a las ocho de la noche varió de dirección a la 
derecha y se dirigió a Navarro. La marcha del Coronel Do- 
rrego de Culuculú a Lobos, nos había revelado que quería : 
evitar el combate, manteniendo su comunicación franca con 
las fuerzas del Norte; y parecía cierto que, amenazado por 
el camino de Lobos, dirigiría su retirada a Navarro; el re- 
sultado correspondió al cálculo, y ambos llegamos a este : 
punto con diferencia de una hora. : 
El Coronel Dorrego había acampado tranquilamento, es ae 
perando sin duda la noticia de la ocupación de Lobos po 
vuestra caballería, cuando 'a las ocho de la mañana de ayer 
se le presentó el Sr. Coronel Rauch, con algunos descubrido- 
res por su flanco izquierdo. En estos momentos se me pr 
sentó de regreso el Sr. Coronel La Madrid, aunque el Sr, R 
sas había dado una contestación verbal. evasiva, au 
que débil. £ 
El Coronel Dorrego mo do ya retirarse, y se o preparó 
para el combate, apoyando su izquierda en esta villa, y. 
tendiendo su derecha hacia la casa de Peredo. Nuestra. -Ca- 
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ballería maniobraba en una fila por su poco número, y mar- 


-chó al ataque dividida en cinco escalones, El Sr. Coronel D. 
Anacleto Medina, que mandaba el primero, fué herido muy 


al principio por el fuego de las guerrillas, sucediéndole el Sr. 
Coronel Rauch, que cargó la extrema izquierda del Sr. Do- 


trego, arrollando cuanto se le opuso. El Sr, Coronel La Ma- 


drid a la cabeza del segundo escalón, y el Sr. Coronel D. 


Juan Apóstol Martínez, al frente del tercero, cargaron en lí- 


nea, recibiendo los fuegos de cuatro piezas de batalla, ser- 
vidas por artilleros veteranos, de las que se apoderaron, des- 
pedazando los escuadrones que tuvieron a su frente. El Sr. 
Joronel Vega, que mandaba el cuarto escalón, cargo a su 
vez con el mismo suceso. Entonces se desprendieron de la 
extrema derecha de la línea del Sr. Dorrego, doscientos in- 
dios salvajes, como a envolver nuestra izquierda, pero fue- 
rom recibidos y pulverizados por el Sr, Coronel Olavarría, 
al frente de 100 lanceros del 16. El retroceso de los salvajes 


- completó la derrota de las fuerzas del Sr. Dorrego, que hu- 
-—yeron en todas direcciones, sin que se encontrase un objeto 


de 50 hombres; hoy habrá dispersos en las dos extremidades 
de la Provincia, al Sud y al Norte. La anticipación con que 
dejaron el campo los Sres. Dorrego y Rosas no les dezó con- 
templar más de cien víctimas de sus delirios. Hemos tomado 
además doscientos milicianos, que han sido desarmados y 
puestos en libertad. Nuestra pérdida ha consistido en el clis- 
tinguido capitán Cosio del 3, que murió en la carga de su 
regimiento, tres individuos de tropa muertos, y veintidós 
heridos. | 

"Recomiendo a la gratitud del gran pueblo de Buenos Al- 
res a los bravos y distinguidos jefes que he mencionado; al 
Sr. General D. Martín Rodríguez, por la parte que ha tenido 


o en este suceso; a los jefes y oficiales del 1.”, teniente coronel 
Olazábal, mayor Méndez, y capitanes Córdoba, Núñez, Gó- 
-mez y Méndez; del regimiento 3.”, al comandante Quesada y 


mayor Smith, que condujeron bizarramente sus escuadrones 
en la carga; al alférez Ferrat, del mismo cuerpo, que se dis- 
tinguió en las guerrillas; del regimiento 16, al comandante 
Olmos, herido, al de igual clase Balbastro, al mayor Correa, y 


a los capitanes Navarro, Frías y Reina; al capitán D. Patricio 
Maciel del regimiento número 4 de línea, hombre a quien la 


naturaleza destinó para la guerra; a los Sres. Coroneles Pe- 
dernera, Rojas, y Bogado; a los mayores Elía, Muñiz y Cal- 


de - derón; a los capitanes Saavedra, Estrada y Paredes, de colo- 
- rados; y últimamente a todos los oficiales de estos bravos re- 
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gimientos, cuyos nombres no caben en la estrechez de es- 


te parte. 


Es inútil por ahora que nuestra caballería se mueva de 
Navarro, pues no sé que haya treinta hombres reunidos en 


ninguna parte; pero si algunos discípulos de Artigas quisie- 
serán escarmentados tan 


ren empeñarse contra «el destino, 
pronto como aparezcan, pues muestra caballería no tendrá 
en adelante los mismos obstáculos que han retardado la ope- 
ración que ha concluído por falta de caballos. 

Reitero al Sr. Ministro mi mayor consideración. 


JUAN LAVALLE. 


Excmo. Sr. Ministro General, D. José Miguel Díaz Vélez. 


vi 


LISTA NOMINAL DE LOS VALIENTES QUE SE EMBAR- 
CARON EN MONTEVIDEO EL 25 DE JULIO DE 1839, 
BAJO LAS ORDENES DEL GENERAL D. JUAN LA- 
VALLE, Y SE DIRIGIERON A LA ISLA DE MARTIN 
GARCIA PARA REDIMIR LA PATRIA ESCLAVI. 


ZADA. 


Coronel Don José Olavarría. 


E Don Martiniano Chilavert 


e Don Niceto Vega. 

E Don Prudencio Torres. 
e Don Faustino Velazco. 
a Don José María Vilela. 


Le Don Manuel Pueyrredón. 


Don Angel Salvadores. 
Ten. Cnel. Laureano Mansilla. 
33 » Juan Elías. 


A » Indalecio Chenaut. 
e +» Manuel Torres. 

7% » Eduardo Lima. 

Y » Felipe Scaillet. 

DN y Cayetano Artayeta. 
» » José María Benavente 
ES » José Villoldo. 

5 » Manuel Segovia. 
ps » Alejandro Danell. 
99 » Manuel Pacheco. 
» » Felipe Soto. 

SS » Patricio Maciel. 

s » Jaime Montoro. 

e » Baldomero Sotelo. 


» + Pedro José Rico. 
a » Bartolo Ferrández. 


t 


Ten. Cnel. Manuel Malter. 


3 


>) 


José Joaquín Bale 


Sarg. may. Carlos Paz. 


Luis Manterola. 


Juan Pedro Serrano. 


Manuel Hornos. 
Pedro Arrascaeta. 
Manuel C. Miyeres. 


José María Escobar. 


Carlos Ansuátegui. 
Alejandro Bejarano. 
José Elías. 

Luis Casas. 

Julián Sánchez. 
Saturnino Alvariño. 
Manuel Saavedra. . 


Saturnino Navarro. 


Hilario Fernández... 
Enrique Zinclair, ..- 


Capitán. “Pedro Aquino. 

Luciano Lira. 

Matías Wac. DyER 
Juan José Pérez. «¿4 
Pedro Ríos. 


Regino C. Adara. e e 0 
Rafael Casanova. 


Capitán Ramón Fernández 


Ayudantes José Antonio Siburo. 


Antonio Corvera. 
José García. 
Ramón Ainas. 
Joaquín Rivadavia. 
Mariano Rodríguez. 
Francisco A. Reinoso. 
Juan Oviedo. 

Justo Alcaras. 
Joaquín Muslera. 
Miguel Baldovinos. 
Nicolás - San Juan. 
Severo Ortiz. 

José M. Martínez. 
Víctor Latorre. 

N. Daudrey. 


Gerónimo Quirós. 
José Palominos. 
Pedro Hornos. 
Pío Ramayo. 

Luis Silva. 
Cayetano Basaldua. 
Doroteo Gutiérrez. 
Víctor Dumonrel. 
Emilio Bisarb. 
Federico Ricardo. 
Jorge Cárdenas. 
Tomás Giménez. 
Andrés Baez. 
Cipriano Cañete. 
Tomás Luques. 
Miguel Rivero. 
Leonardo Sauza. 


Pedro Pablo Padrón. 


Lucas Navarro. 
Ginés Torquero. 
Federico Martínez. 


Juan de Dios Videla. 


Silverio Ansuátegui. 
José Ugarte. 
Joaquín Pereira. 
Luis Rosi. 
Francisco Jardon. 


José Antonio de María 


_ Lorenzo Martínez. 
David Hurley. 


Altérez. Servando Terrada. 


Pedro Méndez. 
Manuel Molina. 
Eugenio Devantes. 
Francisco Molina. 
Benjamín Villegas. 
Marcos Quiñones. 
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Alférez Eduardo Alvarez, 


> 


Agustín Rolín. 
Fermín Rodríguez. 
José Oyuela. 

José Patricio Sosa. 
José Espinosa. 
Juan A. del Campo. 
Juan A. Lezica. 


Cinidadanos José D. Caviedes. 


, 


Jwan A. Pelegrin. 
Estevan García. 
Mariano Díaz. 
Manuel Cárdenas, 
Pedro Pieris. 
José Rubio. 
Manuel Lescano. 
José Quijano. 
Jacinto Valenzuela. 
Toribio Varela. 
Benjamín Villegas. 
Antonio Silva. 
Laureano Pelayo. 
Manuel Paez. 


José María Morales. 


Juan Gutiérrez. 


Guillermo Billinghurst 


León Ochoa. 
Hipólito Sosa. 
Cayetano Arellano. 
José Guardin. 
Benito Romero. 


Doroteo Domínguez. 


José Elías Amarilla. 
Esteban Andrade. 
Juan Sanabria. 
Juan Salvatierra. 
Mariano Quintana. 
José Arias. 
Isidoro Páez. 
Ramón Mansilla. 
Jacinto Cabrera. 
Feliciano Seoane. 
Esteban Rosas 
Agustín Reinoso. 
Pantaleón Ramírez. 
Juan Gutiérrez. 
Saturnino López. 
Juan Robira, : 
Florencio Martínez. 
Nicolás Blanco. 
Juan Almeida. 
Vicente Mañay. 
Manuel Córdova. 
Roberto Giménez. 
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El General Lavalle a sus compatriotas y los hombres todos « 
libertad y honor. o 


Yo debía pisar estas playas en un día... Era la ép ca 
en que mi plan de operaciones debía estar acabado. Los ate 
tados inauditos del bárbaro, no me han permitido esper 
más tiempo, y he tenido que ceder a una impulsión invencible — 
de mi conciencia, que me ha arrastrado en medio de vos- 
otros. Al frente de vuestros hermanos, mis compañeros d 
destierro, yo vengo a ofreceros en su nombre y el mío nues- 
tra espada, nuestra sangre y nuestros destinos. Levantáo; 
pues, antiguos amigos de la libertad; ya tenéis entre vosotros 
defensores y aliados que no serán vencidos jamás. Borremos 
en un día la humillación de muchos años; sacudamos la ca 
ma vil de la servidumbre, y recordemos que somos el pueblo 
que en un tiempo no lejano, derrocó en seis horas un trono 
de seis siglos; fué victorioso en quinientos combates; di 
luz veinte pueblos y arrebató esos estandartes, cuyo : 
parece hoy agobiar las bóvedas de nuestros templos. — In 
útil es que os advierta que yo vengo a recibir mi fe polític: 
Gel pueblo. No traigo recuerdos: he arrojado mis tradi 
nes: yo no quiero opiniones que no pertenezcan a la nación 
entera. Federal o unitario seré lo que me mande el pue : 
No traigo a la República Argentina otros colores que los q 
ella me encargó defender en Maipú, Pichincha e Ituzaingó 
Los traigo del destierro, y con ellos también los grande 
principios de la revolución de Mayo. Solo traigo un partido 
la Nación. Solo traigo una causa: la libertad. Solo traigo una — 
ambición: romper el último eslabón de la esclavitud de mi 
patria, y poner después mi espada a los pies del pueblo ar- 
gentino. No reconozco más que un solo enemigo: el enemies 
del pueblo: el tirano Rosas. , E 


SOLDADOS DEL EJERCITO a que tengo el honor de 
pertenecer hace veinticinco años! Yo os ofrezeo un lugar 
en las filas de la libertad; abrazaré a mis antiguos camara: 
das, que desertando del tirano Rosas y sus banderas, vengar 
a colocarse al lado de su antigua bandera, la de Maipú, y de 
su antiguo general. O E 


¡HOMBRES DE COLOR Y DE CASTA, por quien ke 
peleado en cien combates, puesto que he peleado por la ie ua 
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dad de todos los hombres! Yo vengo en defensa de vuestra 
causa; soy vuestro amigo y vuestro defensor. Os brindo un 
- rango en mis filas para pelear contra el salvaje que os ase- 


-sina y os vende, so pretexto hipócrita de amigo de los pobres. 


¡HABITANTES DE LA CAMPAÑA: gauchos valientes 


y leales a quienes estimo de todo corazón! Yo soy más sin- 


cero y más leal partidario de vosotros, que no lo ha sido ja- 
más ese malvado, que por tantos años os ha estado mintien- 
do, oprimiendo y saqueando. Habéis sido engañados: os com- 
padezco. Yo vengo a traeros la libertad y no la guerra. Soy 


vuestro amigo y vuestro partidario. Vengo a pelear contra 


1 


el tirano para que todos podamos trabajar en paz y vivir en 
libertad. 


¡HOMBRES DEL COMERCIO Y DE LA INDUSTRIA! 
Vosotros también sois invitados a pelear contra un poder 


-— que ha cerrado los puertos. axotado las tareas, arruinado el 


- comercio, paralizado las manos, aniquiiado el movimiento y 
la vida material de la Nación, 


| ¡JOVENES PATRIOTAS Y ARDOROSOS! Recordad 
que descendéis de una generación de gigantes, y que los hi- 


jos están obligados a no declinar de la altura de sus padres, 
- Lleváis cumplidos hermosos trabajos, pero os espera el más 


hermoso de todos. ¡Hijos de la patria! Ha rayado el día de 


la gloria. Los ecos del clarín de Ayacucho os llaman al cam- 
po: la eloria os brinda coronas desde el sitio del combate: 


la pirámide de Mayo pide nombres nuevos; la fama busca 
- glorias recientes para anuneiarlas al mundo: dos anales de 
la patria están abiertos: haced que la posteridad registre en 
- ellos nuestras hazañas. 

Cuartel general en marcha para Buenos Aires, 


JUAN LAVALLE. 
2 vI 
SS Sr, General D, José María E | 
| Cuartel General en Salta, Octubre 3 de 1841. 


Mi querido amigo: 

Llegó a manos del Gobierno de Salta la corresponden- 
cia del Excmo. Sr. Ferré y de Vd. para el General La Ma- 
drid, desde el 29 de julio hasta el 12 de agosto conducida por 


os Colompoton, la cual el gobierno de Salta me ha presentado 
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abierta a mi llegada a esta capital hace tres días. La he re- 3 
mitido ya al General La Madrid que ocupa actualmente con su 
ejército las provincias de Cuyo, y si mis ocupaciones me per- 
miten concluiré hoy esta carta con la extensión que deseo, y 


marchará mañana por la misma vía. Todo lo que concierne 


21 buen éxito, y regularidad de la correspondencia por el 
Chaco es del resorte del gobierno de Salta, y por tanto me 
eximo de hablar a Vd. de eso, asegurándole que prestaré 
también a ese objeto mi más decidida cooperación, | 
La correspondencia del General La Madrid a que contesta, 
no debió darle una idea exacta del estado de la guerra en la 
provincia de La Rioja en aquella época, porque él mismo no 
la tenía; pues a la sazón se hallaba la provincia de Catamar-' 
ca ocupada por una división del ejército enemigo. y nos era 
imposible la comunicación con Tucumán, por el poniente de 
Catamarca, porque esta es precisamente la parte de territo-. 


rio de dicha provincia, que nos es contraria, cuando la guerra 


en La Rioja a que me refiero, es una cosa ya pasada y no de- 
biendo ocuparnos en cosas personales, me limitaré a decir a 
Vd. que allí se estrellaron y se debilitaron todas las fuerzas 
que el tirano tenía en las provincias del interior, combatidas 
únicamente por el poder de la opinión de aquel pueblo vale- 
roso ayudado por los débiles restos que el nulo y desgraciado 
:oronel Vilela pudo salvar en “San Cala”? adonde fué sor- 
prendido por Pacheco, en camisa y calzoncillos. Esa preciosa 
columna la había yo destinado a ocupar las provincias de 
Cuyo, donde a la sazón el fraile Aldao, no podía oponerle 
sino 800 ó 1000 hombres. ] 
Alentado el fraile con esta victoria, y con la extensión 
ae la Revolución de Mendoza que Vilela iba a proteger, re- 
unió en Cuyo una fuerza aproximada de 2.000 hombres, y re- 
forzada por una fuerza de Buenos Aires hasta el número de 
3.500, de las tres armas, invadió La Rioja. Estaba yo en Ca- 
tamarca, dudando si salvaría de la enfermedad que mis tra- 


bajos y mis penas me habían atraido, y esperando al mismo 
tiempo el resultado de una invasión que consentí a instan- 


cias del General La Madrid que ejecutara el Coronel Acha des- 
de el territorio de Córdoba sobre Santiago, con un escuadrón 
tucumano y la preciosa legión “Avalos?” que estaba intacta. 
Esta bella columna a que se agregó poco después el Coronel . 
Salas, con un escuadrón porteño que yo le había dado y 200 
cordobeses, la mayor parte de la frontera del ““Tío””, tuvo que 
pasar ipidamente por el territorio de Santiago, y que de- 
jar a Tucumán por la defección del traidor Bartolomé Ra-. 
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aírez que arrastró los 200 correntinos que están ahora con 
Echagúe según Vd. dice en su carta de 29 de Julio. 

- Llamado entonces por el General Brizuela para defender 
Lia Rioja, me arrastré allá, y reuní los débiles restos de *“San 
Cala?”, que apenas llegaban a 500 hombres. 

No dudo que la historia de esta guerra espantosa, hará 
una mención particular de esa campaña de La Rioja, donde 
era necesario contener los esfuerzos del enemigo, sin armas, 
sin dinero, sin recurso aleuno para dar tiempo al General 
La Madrid a que reuniese y organizase todo el poder militar de 
las provincias del norte que estaban hasta entonces dorml- 
das, aterradas con la derrota del Quebracho y extrañadas 
por el traidor Otero. Si el enemiso hubiese destacado enton- 
ces por Santiago una columna de 1.500 hombres todo hublie- 
ra sido concluido. 

El fraile Aldao, al llegar a la ciudad de La Rioja, desta- 
có sobre Catamarca una columna de 1.000 hombres ayudada 
por el caudillo Balboa de aquella provincia, arrojó nuestras 
autoridades a Tucumán y colocó a Balboa en la primera ma- 
eistratura. Pero alentados los riojanos con nuestras manlo- 
bras, y con la ejecución de aleunos de los innumerables trai- 
dores que nos rodeaban, empezaron a defenderse, y conseguí 
-con aleunas dificultades mi primer objeto, que fué el quitar 
al fraile los Llanos que creía ya conquistados, y sublevarle 
los departamentos ddel poniente, cortando así su comunica- 
ción con Cuyo y haciendo dificultosísima la de Córdoba. Po- 
cos días después conociendo el fraile su impotencia para do- 
_minar La Rioja, se retiró al Valle Fértil y solicitó refuerzos 
de Oribe, que había quedado en Córdoba creyendo que el 
fraile sería suficiente para ahogar la revolución. Oribe y Pa- 
checo vinieron en efecto en-apoyo del fraile con un refuerzo 
considerable, y divididos entonces en tres columnas, cada 
una de ellas más fuerte que todas nuestras fuerzas reunidas, 
-poseyeron La Rioja, pero no el corazón de los riojanos. 

Resignados éstos a soportar el yuso mientras él fuese 
sostenido por un ejército tan formidable, el General Brizue- 
la y yo, que estábamos en Famatina y Chilecito, con ocho- 
cientos hombres de caballería y doscientos infantes, debiendo 
ser inmediatamente atacados por una fuerza enemiga que no 
podíamos resistir, debíamos maniobrar sobre los departamen- 
tos de Arauco y Belén para buscar el contacto con 
el General La Madrid, que a la sazón debía estar en mar- 
cha sobre Catamarca, con dos mil hombres de las tres 
armas, que había podido regularizar, después de haber arro- 
jado de esta provincia al traidor Otero. Convoqué al Gene- 
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bd 


ral Brizuela y a todos los jefes principales a una junta de 

guerra, y tanto este jefe como todos los demás, adoptaron 

eon entusiasmo las operaciones que les propuse; pero dos días 
antes de marchar el General Brizuela desistió; pero desistió 
con síntomas alarmantes, dando órdenes secretas a los jefes 
riojanos, poniendo un gran cuidado en ocultarme sug miras, 
y rompiendo así la hermandad y armonía en que habíamos 
estado hasta entonces. Yo no hubiera dudado un momento 
en juzgar al General Brizuela si no hubiera estado perfecta- PE 
mente seguro de su honradez, y decidida lealtad, por la cau- 
sa de la libertad. Había tal vez entre nosotros algún Chila- 
bert que extravió con pérfidas sugestiones, el juicio sencillo 
de aquel jefe benemérito y desgraciado. Apurado el General 
Brizuela por mis representaciones y urgencias, no teniendo 
ya nada racional que contestarme en apoyo de sus muevas e 
ideas, cometió todavía otro error, consecuencia fatal del pri- 
mero, y fué el de engañarme persuadiéndome cuando yo me 
ponía en marcha hacia los Sauces, cabeza del departamento 
de Arauco, que él me seguiría con una distancia de doce ho-. 
ras que necesitaba cuando menos para arreglar sus asuntos 
personales. Pero en el lugar de Pituil, diez y seis leguas del 
punto de partida, en vez de ver llegar la columna del Gene- 
ral Brizuela, se me incorporó el Coronel Yanson, ex gober- pos 
nador de San Juan, que me reveló la tenacidad con que el 
General Brizuela había abrazado las ideas opuestas al plan 
acordado en la junta de guerra, y que su resolución era reti- 
rarse a Vinchina, lugar horroroso por el clima y la absoluta 
escasez de todo lo que puede hacer soportable la vida. Pero 

todavía cometió el error de demorarse en Sañogasta, peque- , 
ño lugar de tránsito para Vinchina, donde el fraile se le pre- 
sentó de improviso con una columna que el General Brizuela 
no podía resistir, Los riojanos, sin dejar de ser fieles a la 
causa de la libertad, estaban ya muy descontentos de sus ja 
fes, y aun sospechaban de su lealtad y patriotismo, por mo- ' 
tivos que no es del caso referir; creyéndose tal vez traicio- - 
nados por el General Brizuela, se desbandaron a presencia 
del enemigo y un mayor Asiz y dos o tres soldados asesina- 
ron a aquel benemérito y desgraciado jefe, sin cuya coope= 
ración las provincias del norte no hubieran alzado el estan- 
darte de la revolución contra el tirano de la república, No 
es pues el bravo patriota Coronel Peñaloza (alias el Chacho) 
el asesino del General Brizuela. Aquel jefe tan valiente como 
popular de La Rioja se halla hoy en el ejército del General lm. > 
Madrid al frente de su numerosa columna de llanistas. 
Me reuni con el General La Madrid en Catamarca. La co- 
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8 baina He Lagos y Maza que ocupaba la capital de esta pro- 
vincia se había retirado a Santiago. Allí supimos que Oribe 
- y Pacheco con todas las fuerzas que habían reforzado al fral- 
le marchaban en retirada para Córdoba, quedando solo Al- 
dao en La Rioja con las tropas de Cuyo, que ascendían a 
1.600 hombres. Confieso a Vd. que la inaudita retirada de 
Oribe y Pacheco de La Rioja no la pude concebir, sino gomo 
efecto de la ocupación de Entre Ríos por el ejército combi- 
“nado de Corrientes y el Estado Oriental. Por otra parte, las 
provincias del norte no podían ya sostener al ejército del 
General La Madrid, y le aconsejé en consecuencia que uno de 
nosotros marchase inmediatamente sobre La Rioja, restable- 
Ziese la revolución en esa provincia que germinaba desde la 
retirada de Oribe y Pacheco, y continuase impávida y rápl- 
damente sobre las provincias de Cuyo, sin hacer caso del 
Traile que ocupaba entonces los departamentos del poniente, 
y nos separaban de él desiertos intransitables; y uno de los 
dos quedase en Tucumán para defender nuestra base con las 
milicias del Poyo de las tentativas de Ibarra ayudado por la 
columna de Lazos y Maza. El bravo y virtuoso General La Ma- 
«drid adoptó el consejo con entusiasmo, y dejó a mi elección 
1 a Cuyo con el ejército o quedarme en estas provincias. 
Creí que hubiera sido una vileza defraudar al General La Ma- 
drid de la gloria que le esperaba, y no corresponder su vir- 
tud con otra, y le aconsejé que. marchase sobre Cuyo, que yo 


quedaría en Tucumán. Así se efectuó al instante, 


Apenas los primeros descubridores del General Lia Madrid 
pisaron el territorio de La Kioja toda ella se incendió con la 
rapidez de la pólvora, y la insurrección contra el enemigo 
precedía 20 leguas a nuestro ejéreito. El General La Madrid 
pues, en vez de encontrar obstáculos en La Rioja, recibió en 
«su tránsito un considerable refuerzo y los limitados recur- 


- SOS que la horrible devastación de aquel país podía «ofrecer. 


El enemigo no comprendió el objeto de este movimiento, 
alucinándose con la idea de que estando el fraile en el po- 
4 ette de La Rioja, el General La Madrid no podía avanzar so- 
“bre Cuyo sin libertar completamente aquella provincia. Pe- 
ro nuestro ejército continuó sobre Cuyo, como se había acor- 
«dado, y cuando sus marchas descubrieron al enemigo su plan 
ya el General La Madrid estaba cuarenta leguas delante del 
fraile por el camino de los Llanos que llaman “de arriba?” 
El fraile tomó la resolución más torpe. Reunió todas sus 
fuerzas y se dirigió a San Juan, cuando la vanguardia del 
pasreral La. Madrid, “compuesta de seiscientos hombres a las ór- 


ares pasó a las filas de EN y que con este sÍn Do 
empezó la derrota del ejército del fraile que completó Ach 
con una carga. El gobernador de La Rioja, Coronel Busta- 
mante al transmitir el parte del General La Madrid, confir1 
que el fraile Aldao con einco hombres se había reunido 
Coronel Flores, jefe porteño que se hallaba con un escuadró: 
en la frontera de Córdoba en observación de los llanos. 
Volveré ahora a los sucesos que simultáneamente. 00 
rrian en las provincias del Norte. 
A mi llegada a Tucumán, con 500 hombres que 1 . 
traido de La Rioja, el Sr. Gobernador Avellaneda había. mar 
chado con mil tucumanos de la milicia de campaña a atacar 
_la montonera de la frontera de Salta, que al mando de Sara 
via, Lugones y otros caudillos despreciables, y compuesta 
-en su mayor parte de santiagueños, acababan de derrotar. 2 
_ los coroneles Matuti y Gama que con pequeñas fuerzas 
hallaban guardando dos puntos distintos de la frontera, E 
- —pusilánime gobernador de Salta había escrito al de Tucumán 
con todas las muestras del terror que hace cometer tan gra 
e falta, que si no venía en su auxilio sanando momento 
E a provincias de Salta y Jujuy se perdían. Los sucesos han 
manifestado después que ese terror, solo era nacido del: mie 
- do vergonzoso del gobierno de Salta, presidido entonces p 
el virtuoso patriota D. Gaspar López. que delegó poster 
- mente en el Coronel D. Dionisio Puch, de cuya renuncia 
E _ procedido el nombramiento del actual gobernador. D. Ma 
no Benítes. Yo dejé mi columna en Tucumán y seguí para 
e a frontera de Salta con una pequeña escolta en pos de la. o- 
- — Jumna del Sr. Avellaneda, a cuya presencia la montonera le 
- Saravia desapareció ocultándose en las soledades impune 
de Santiago. La provincia de Salta que había estado. en paz 
a _ muchos años, se había pronunciado contra Rosas sin prepa- 
: Tarse para pa guerra. 23 había 1 un a hombre ae cono! 
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un punto de reunión, ni su jefe, ni su capitán, ni había jefe 
alguno que supiera sus soldados. El gobierno no tenía vigor 

ni para castigar con una simple reconvención delitos políti-. 
-c0s, por los cuales Kiosas exterminaba familias enteras. En tal 
estado una provincia tan fuerte como la de Salta no podía 
sostenerse simo existiendo dentro de su territorio una fuerza 
- extraña que la provincia de Tucumán necesitaba en su pro- 
pia frontera. Vine pues a esta capital acompañado del Sr. 

- Avellaneda pura aconsejar al gobierno, y ayudarle a desper- 
tar el espíritu nacional de los salteños, y organizar las mili- 
(tias de la campaña para que la provincia de Salta pudiera 
bastarse a sí misma; pero a los dos días de estar en esta ciu- 
-Gad supe que un ejército enemigo de las tres armas ocupaba 

el Río Hondo, frontera de Tucumán a veinte y tantas leguas 

de aquella ciudad. — Oribe en su retirada de La Rioja, al sa- 

- ber que nuestro ejército se dirigía sobre aquella provincia, * 
-—dió vuelta sobre Santiago, agregó la columna de Garzón que 
se hallaba en marcha, se reunió en Loreto con Lagos y Maza, 


y vino al Río Hondo donde se le incorporó una fuerza de 


mil santiagieños aproximadamente. Este ejército constaba 
de 800 infamtes, 6 piezas de campaña, 1.200 hombres de ea- 
-—ballería porteña y los santiagúeños referidos; a pocas horas 

- de recibir los partes que comunicaban estas noticias, hice 
volar al Sr. Avellaneda para que regresase a Tucumán con 

la columna que había traido a la frontera de Salta, y yo 
seguí detrás de él con cuatro horas de distancia, 

El Sr, Avellaneda al ausentarse de Tucumán había de- 
-Jdegado el mando a un tal Ferreira, antiguo jefe de Heredia. 
Este traidor, que seguramente había revelado al enemigo la 

pS oportunidad de invadir en lugar de disponer el país a la de- 
Tensa, lo disponía a la sumisión. Cuando llegué a la ciudad 
de Tucumán, creyendo encontrar al menos la columna del 
Sr. Avellaneda reunida, la encontré completamente disuelta 
por el terror y la seducción que el enemigo había derramado 
ayudado por Ferreira y algunos otros traidores. El hecho es 
- que el ejército se hallaba a cuatro leguas de la ciudad de 
Tucumán cuando yo al llegar allí, no teniendo más que cien 
hombres; de que se componía mi escolta, ochenta infantes 
entre los cuales había 40 fusiles útiles y 3 piezas de a cuatro 
de las que el General La Madrid había dejado por inútiles, y 
que yo había conseguido dotar regularmente. Mis escuadro- 

“nes, que el traidor Ferreira había tenido gran cuidado de te- 

¡ner desmontados, habían salido a pie en diferentes direcció: 
nes a buscar caballos, ¡Qué horrible situación! 

| A las dos de la madrugada del 4 de Setiembre salí de la 


Wer 
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ciudad con mi pequeña fuerza, pasé por el flanco izquierdo SS 
del ejército enemigo, y reuniendo en esta marcha mis escua- 


drones, medio montados y medio a pie, pasé el río Famalla 


y quedé a retaguardia del ejército enemigo, el cual suponién- 


dome bastante fuerte para batir a Garzón, que con setecien- 


tos hombres de las tres armas había quedado a su retaguar- 
dia con su parque y bagajes, retrocedió rápidamente doce le- 


guas. Entonces volví por el mismo camino sobre la capital 


y pude respirar en cuatro días que el enemigo permaneció 
inactivo. Reunido Garzón, todo el ejército enemigo volvió 


sobre la capital por el camino donde yo había maniobrado. 
Mis escuadrones estaban ya montados a caballo por hombre 


y había reunido además 300 milicianos del regimiento de la 
capital. A la aproximación del enemigo por el camino de 
arriba, como he dicho, tomé yo uno de los dos de abajo, y caí 


a Monteros, doce leguas al Sud de la capital. El enemigo en- 


tonces dejó en ella una guarnición de 200 infantes, 400 hom- 
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bres de caballería, y tres piezas a las órdenes de Garzón, y 


con el resto de sus fuerzas volvió a marchar hacia al Sud, y 


acampó en la orilla izquierda del río de Famalla. Yo mantuve 
mi campo a seis leguas del enemigo, y reuní entre tanto 500 


milicianos más de los de Monteros, y otros departamentos. 


Mi fuerza ascendía entonces a mil trescientos hombres de iS 


caballería y los infantes y cañones referidos. ] 


Dos días medité profundamente sobre mi situación y me 
resolví a atacar al ejército enemigo, siéndome imposible caer 


sobre la parte más débil en número, que era la guarnición Qe 


la ciudad. Las razones porque me decidí a dar batalla tan 
desigual las expondré si algún día se me hace cargo del re- 


sultado. Por ahora su conocimiento le es a V. inútil. 
Durante la noche del 16 al 17 pasé el río de Famalla, 

20 cuadras del campo enemigo aguas arriba, y dando vuelta 

sobre mi derecha amanecí formado en batalla a la espalda 


del enemigo, y a una distancia de 20 cuadras aproximada- 
tente. El enemigo dió vuelta y me atacó al instante. El éxito 


de la batalla dependía del combate entre mi izquierda, y la 
derecha enemiga donde estaba lo selecto de la caballería de 
“ambos. Mi derecha y la izquierda enemiga compuesta de los 
santiagúeños esperaban el resultado del combate del ala 


opuesta para huir o avanzar. La poderosa infanteria enemi- 
ga estaba contenida y obligada a tenderse en el suelo por el 
fuego de nuestros tres cañones que habían tenido la fortuna de 


de desmontar una pieza de a 8, la más fuerte del enemigo. 
La derecha enemiga atacó a mi izquierda, mis primeros es- 


cuadrones fueron vencedores, y lancearon por la espalda 


VIDA MILITAR Y POLÍTICA DEL GENERAL DON JUAN LAVALLE 2 


más de cién enemigos; pero el escuadrón Libertad, al que no 
- tocaba sino un esfuerzo muy inferior al que habían hecho los 
-ctros escuadrones, huyó a treinta varas del escuadrón ene- 
migo que le tocó cargar, y la derrota de la izquierda empezó 
a pronunciarse. Lancé entonces mi escolta que tomaba per- 
fectamente por el flanco izquierdo de la derecha enemiga. 
ln su primer ímpetu arrolló una parte de la fuerza enemiga 


que perseguía; pero no fué ayudado por los otros escuadro- 


nes que debían haber vuelto caras inmediatamente y huyó . 
también. Mi derecha, que mandé en el acto cargar a la iz- 
quierda enemiga, se disolvió al moverse, y entonces los san- 
tiagueños avanzaron porque ya no tenían enemigos. Debe V. 
inferir lo que harían mis pobres 80 infantes, cuya mayor par- 
te, tenían fusiles descompuestos. Huyeron a salvarse en un 
bosque inmediato. Mis tres piezas fueron tomadas por el ene- 
migo que no persiguió a nadie sino a mi sola persona, pues 
nuestra izquierda había salido del bosque con menos pérdi- 
da que el enemigo, el que siempre la respetó aún viéndola 
dispersa y en fuga. 

Se perdió pues la batalla de Famalla, y a los once días 
llegué a esta ciudad con la mayor parte de mi ala izquierda. 
Mi ala derecha era toda de tucumanos que se fueron a sus 
casas. 

Suplico a V, no dé a esta victoria del enemigo, la impor- 
tancia que yo mismo no le doy aun estando en el teatro de 
las más vivas sensaciones; quiera V. reflexionar que el ene- 
migo ha cometido un error inaudito como el que cometió an- 
tes aglomerándose en La Rioja, tal vez por el torpe furor de 
perseguir mi persona. En lugar de reunir todas sus fuerzas 
contra el General La Madrid, que llevaba todo el poder militar 
de estos pueblos, ha dejado batir al fraile separado, ha de- 
jado a Pacheco con fuerza infinitamente inferior a la del Ge- 
neral La Madrid, y él se viene con la parte mayor y más selecta 
de sus tropas a derrotar milicianos en Tucumán. 
| Estoy inflamando el patriotismo de los salteños, y tengo 

esperanzas de recibir al enemigo si avanza a esta provincia 
eon una guerra popular llamada comunmente de recursos. — 
Juzgará V. fácilmente que todo mi conato se contrae a traer 
al ejército enemiso a Salta, a entretenerlo en esta provincia, 
pues en la ausencia el General La Madrid puede hacer rápidos 
e impunes progresos. Pacheco con la fuerza que le ha que- 
dado es muy débil contra él, y será fácilmente destruido u 
Obligado a la retirada. Me parece cierto que el General La Ma- 
drid a principios de Noviembre puede estar ya en el territo- 


nencia del ejército enemigo en estas provincias, es una to 
“tuna para la causa de la libertad. Hasta ahora no tengo n 


- la madrugada del 25, estando yo acampado entre el río de 


aunque al parecer insignificantes, ese cambio ha alarm 


República de Chile tomará parte en la contienda que s 
para entre el Perú y Bolivia. Yo creo que mo, si el Gen 
- Santa Cruz no viene a su país, en cuyo caso también e 


“Salta no podrá volver a aquel teatro hasta el otoño, 
perder estas provincias (si las hubiese conquistado) en 


“cargar luego que aclaró el día le pusieron en una complet: 


“simpatías tenía yo ya conocimiento desde La Rioja desp 


General Las Heras, con los mismos objetos que tenía la d 


país que es presidido hoy por el Sr. Calvo, vice presid 


rio de Córdoba, y si yo consigo atraer al ejército 
€ ) enel m 
mento que empiece su retirada. Soy pues de opinión que 
batalla de Famalla, si podemos comprar con ella la per 


ticia de que el ejército enemigo haya avanzado al Tal 
es la línea divisoria de Salta y Tucumán; solo la monto 
de Saravia que se hallaba hacen dos días en la costa del Pa. 
saje muy abajo. Esta montonera, suponiendo que mis: estos 
se pondrían en fuga al primer tiro, me atacó de sorpresa el 


las Piedras y el Pasaje. Pero solo 50 tiradores con que lo h ce. 
derrota, matándole bastantes hombres, de los cuales se Co 
taron más de 20 en el bosque. O 
Por el discurso del presidente de Chile a las Cámaras y 
los tres números del “Mercurio de Valparaíso””, que n- 
cluyo, se impondrá V. para su satisfacción y la de su ejér-. 
cito, que si la República de Chile, no declara la guerra a 
rano Rosas, como lo exige la opinión bien pronunciada de 
aquel país, a lo menos será fácil obtener recursos de arma 
y dinero, a más de lo que fortalece nuestra moral, el se 
miento de las simpatías que inspiramos en Chile. De « 


pe 


que se instaló allí una Comisión Argentina presidida po 


Montevideo. ! S _ 

- La República de Bolivia restableció el gobierno del Ge 
neral Santa Cruz; pero este jefe no se ha presentado en si 
de la República en la época del General Santa Cruz. El $ 
Calvo no deja de luchar con graves inconvenientes en 
marcha, porque además de algunas resistencias interiores 


ae 


a 


al Perú que se ha aproximado el ejército a Puno. lenor 


E 


eral. 


VIDA MILITAR Y POLÍTICA DEL GENERAL DON JUAN LAVALLE 279 


cargo público, sino en cuanto sea absolutamente mecesario 
para defender el territorio que se me ha confiado, por la muy 
espontánea voluntad de estos pueblos. Acabo de hablar con 
el Sr. gobernador Benítes, y ha salido de aquí para contraer- 
se a escribir al Excmo. Sr. Ferré. 

Su siempre amigo y servidor. — Firmado: 


: JUAN LAVALLE, 
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